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VALORES VENEZOLANOS 


ANTONIO ESTEVEZ 


Notable Compositor y Director de Orquesta, nacido en Calabozo, Es- 
tado Guárico, el año de 1916. 


Estudios musicales realizados: 


1934: Inicia estudios de Oboe y Composición en la Escuela Superior 


de Música len aquel entonces Escuela de Música y Declamación).— 1942: 
Recibe el Diploma de Profesor ejecutante de Oboe.— 1944: Recibe Diploma 
de Compositor.— 1945-49: Estudios complementarios realizados en EE. UU, 
y Europa. 


Actuación Profesional: 


Profesor de Armonía en la Escuela Superior de Música. Caracas.— 
Director-Fundador del “Orfeón Universitario”. Caracas.— Director de la 
“Orquesta de Cuerdas”* de la Radiodifusora Nacional. Caracas.— Profesor 
de Orquestación en la Escuela Superior de Música. Caracas.— Director Invi- 
tado de la “Orquesta Sinfónica Venezuela”. Caracas.— Director Invitado de 
la “Orquesta Sinfónica Venezuela”. Actuación en el Perú, Colombia y Cuba.— 
Director Invitado de la “Orquesta de la Opera”. París.— Director Invitado 
de la Orquesta de la Radio Televisión Francesa.— Director Invitado de la 
Orquesta Sinfónica de Bogotá. 


Premios y recompensas obtenidos: 


1941: Premio a la obra “Canción de la Juventud Venezolana”. 
(Concurso promovido por el Ministerio de Educación).— 1949-50: “Premio 
Nacional de Música” con la obra: “Concierto para Orquesta”, Homenaje a 
José Angel Lamas.— 1952: Premio Oficial para Música Vocal, con la obra: 
“Guitarrita”” (Canción para canto y piano).— 1953: Premio Oficial de Mú- 
sica con la obra: “Tres Canciones Corales'*,— 1954: Premio “Vicente Emilio 
Sojo'* con la obra: “Cantata Criolla”* (Florentino el que cantó con el Diablo) 
para Coros, solistas y Orquesta.— 1956: “Premio Nacional de Música”” con 
la obra: Poema Lírico para Coro y Orquesta, sobre poesía de Jacinto Fom- 
bona Pachano.— 1956: Premio Oficial de música instrumental con la obra: 
17 piezas infantiles para Piano. 


Obras Musicales publicadas: 


Canción de la Juventud Venezolana, 1941. Ministerio de Educación.— 
Tres Canciones Infantiles, 1942. Ministerio de Educación.— El Jazminero 
Estrellado (Canción), 1942. Ministerio de Educación.— “Concierto para Or- 
questa” (En prensa). Organización de Estados Americanos (OEA). (Obra es- 
cogida entre las que se presentaron en el Primer Festival de Música Latino- 
americana de Caracas). 

Autorizados críticos nacionales y extranjeros han emitido muy elogio- 
sos conceptos sobre la personalidad de Antonio Estévez. Entre ellos, merecen 
especial recordación Antonio Quevedo, en Cuba; Otto de Greiff, en Colombia; 
Alejo Carpentier, en Venezuela; Emile Vaillarmoz y Bernard Gavotty, en 
Francia. En este último país acaba de obtener un consagratorio triunfo, del 
cual dan testimonio, en la prensa de París, los exigentes críticos franceses. 
He aquí un fragmento del juicio aparecido en “Le Fígaro'”” del 26-12-1956, 
y que firma, con el seudónimo de Clarendon, el prestigioso escritor Bernard 
Gavotty: “Estévez es particularmente dinámico; conoce a fondo su doble ofi- 
cio de Director de Orquesta y de Compositor. Hay en su Concierto para Or- 


questa una firmeza de estilo y pensamiento y una libertad de escritura aunada 
al mayor vigor constructivo”. 
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Por Reafirmación 
GUILLERMO 


ban de la Literatura 


S E diría que en estos tres o cuatro últimos años la crisis en 
la literatura tiende a amainar. Al menos, su obsesianante men- 
ción, en las revistas literarias del mundo —barómetros más pun- 
tuales que los libros, siempre algo tardíos—, parece no ser tan 
ininterrumpida. ¿Autoriza esta ligera mengua a concluir que tal 
crisis ha sido rebasada? No; lo que sucede más bien es que nues- 
tro tiempo digiere ya su crisis en todos los Órdenes, convive con 
ella, asimila sus toxinas tanto coma sus reactivos. Pero si este 
acondicionamiento modifica la perspectiva del fenómeno, ello no 
quiere decir que el estado de cambio y desasosiego haya remitido. 
Cualquier afirmación en contrario correría, en plazo muy breve, 
el riesgo de volverse irrisoria. 

En 1946, un crítico norteamericano, J. Donald Adams, al 
prologar su libro The Writer's Responsability, osaba asegurar que 
la publicación, en 1932, del Voyage au bout de la nuit, de Céline, 
y en 1939, de Finnegans Wake, por Joyce, marcaban dos topes 
finales. Consideraba el primer libro como la “apoteosis de nues- 
tra negación””, como la última expresión del disgusto —más exac- 
to fuera decir asco— del hombre contra el hombre; veía en el 
segundo, la fase última de “la entronización de lo esotérico” y 
de la disolución del lenguaje. En consecuencia, aseguraba Donald 
Adarns, la literatura se volvía hacia otras afirmaciones y la crisis 
quedaba sobrepasada. Sin embargo, no pasarían muchos años sin 
que el mismo crítico hubiera de anotar la aparición, en su propio 
idioma, de una novela como Los desnudos y los muertos, de Nor- 
man Mailer —por no citar otras de las muchas análogas engen- 
dradas por la segunda guerra—, que venía a desmentir absolu- 
tamente sus previsiones. Parejamente, ciertas experiencias hechas 
con el lenguaje, no sólo en la poesía, sino también en la novela, 
las búsquedas del “grado cero de la escritura”, demostrarían que 
si la revolución idiomática absoluta, desde las raíces, intentada 
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por Joyce, no tenía continuadores posibles, sí lo tiene la ruptura 
del sentido. También Benjamín Cremieux, algunos años antes que 
Donald Adams, concretamente en 1931 (Inquiétude e: réconsiruc- 
tion), cuando precisamente comenzaba la crisis de la literatura, 
se había sentido temerariamente predispuesto a darla por termi- 
nada, o, al menos, a cargar mayor intención en la segunda que 
en la primera palabra del título. 

Aunque estos dos no sean los únicos casos, no hay por 
qué ironizar demasiado sobre el empeño que suelen poner los 
hechos en desmentir las teorías apriorísticas. Cabalmente, uno de 
los rasgos típicos de toda crisis consiste en quebrar los vaticinios. 
Por lo demás, a la estabilidad no se llega por ningún dictum. Y 
la justificación —si fuera menester— de cualquier profecía fa- 
llida, estaría en considerar que la crisis es poco menos que conti- 
nua, que la crisis es historia, y que sólo cabe registrar la curva 
de sus eminencias y declives. Al menos, de la que vivimos podría- 
mos consolarnos viéndola en una larga e ilustre perspectiva, como 
el desenlace —provisional— de una larga cadena de crisis, cuyo 
origen se remonta nada menos que al Renacimiento y la Reforma. 
Cierto que a aquella “crisis de los pocos” —por emplear la ter- 
minología de Ferrater Mora— ha sucedido la “crisis de los todos”” 
en que nos hallamos, y que ésta es total, geográfica, social y es- 
piritualmente. Lo nuevo, además, reside no sólo en que la crisis 
es, de modo sustancial, una crisis de conciencia, sino en que tene- 
mos conciencia de la crisis. ¿“Conciencia infeliz” —al modo de 
la hegeliana—, remordimientos de conciencia? Sin aventurarnos 
a ningún parangón abusivo entre la crisis literaria y la crisis filo- 
sófica, ciertas identidades resultan obvias como consecuencias de 
pareja dubitación ontológica. A las preguntas por el ser y la 
atracción abismal por la nada corresponden las interrogaciones 
sobre el porqué de la literatura y la escritura del absurdo. Con 
los problemas de la lógica del lenguaje —que en Witgenstein, 
por ejemplo, llevan a la aniquilación del pensamiento— se rela- 
cionan ciertas exploraciones líricas apoyadas en el ilogismo del 
discurso, en el cultivo sistemático de lo menos sistemático posible, 
el flujo ideativo subconsciente. 


Ahora bien —retrayéndonos a nuestros dominios, más allá 
de ajenas confrontaciones—, es evidente que la crisis específica 
de la literatura asume caracteres propios muy singulares. Es, en 
sus raíces, la crisis de un supuesto básico en «el que se comienza 
a perder la fe: la quiebra del concepto de literatura como tal, con- 
siderada en su autonomía, sus medios y su alcance. Es la multi- 
plicación de una serie de dudas —-llevadas en ocasiones hasta el 
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ataque— sobre la justificación radical de lo literario. Es el ince- 
sante preguntarse: ¿por qué, para qué y para quién se escribe? 
Es la presión conjugada de varios dirigismos —económicos, socia- 
les, ideológicos— que tienden, abierta o insidiosamente, a torcer 
la libre espontaneidad del hombre que escribe. Es la pugna vio- 
lenta entre gratuidad y responsabilidad, entre desinterés y com- 
promiso. Es sentirse poseídos por un estado de hamletismo lite- 
rario que no cesa. Es, en suma, la crisis de la literatura, una serie 
escalonada de numerosas vicisitudes, cuya enumeración cabal no 
he de repetir, puesto que ya se encuentran expuestas y analizadas 
en mi libro Problemática de la literatura. Mas ha de interesarnos 
ahora señalar algunos otros rasgos complementarios, apuntando 
de paso las posibles variaciones —más que aportaciones— efec- 
tuadas en los tres o cuatro últimos años sobre los mismos temas. 


Al reabrir hoy la inagotable Correspondance de Flaubert 
(se explica que fuera el libro de cabecera de Unamuno durante 
varios años), he reencontrado esta frase en una carta a George 
Sand: “La premitre injustice est pratiquée par le littérature, qui 
nía souci que de l'esthétique, laquelle n'est qu'une justice supe- 
rieure”. ¿Acaso la aceptación de este pensamiento podrá calmar 
las dudas, las reservas, inclusive el malestar, de todos aquellos 
escritores que sienten sacudida su conciencia por la preocupación 
de cierta ajenidad respecto al mundo en torno mientras se entre- 
gan a su arte? Pero analicemos la frase flaubertiana. ¿Es la lite- 
ratura una injusticia? Flaubert, que vomitaba abiertamente su 
desprecio contra la necedad humana, que se aislaba —a intenta- 
ba aislarse— de la vida cotidiana, entregándose unilateralmente 
a su arte, y para quien el estilo era el todo, no dejaba de intuir, 
sin embargo, que el mundo estaba lleno de injusticias y que la 
primera de ellas era la literatura. ¿En qué sentido? En el sentido 
de que la literatura, considerada cabalmente como él la concebía 
y practicaba, como un absoluto, supone la relativización y aun 
la aniquilación de todos los demás valores. Ahora bien, ¿acaso 
esta evidencia creaba algún insuperable complejo de inferioridad 
en el autor de Madame Bovary, semejante al que padecen hoy 
ciertos escritores cuando consideran, no tanto su desinterés como 
su impotencia frente a la sociedad? No; Flaubert, artista cons- 
ciente de sus poderes y de sus límites —cosa muy distinta del 
“rentista con talento”” en que ha intentado convertirle Sartre—, 
intuía al mismo tiempo que la injusticia quedaba saldada al con- 
vertir, mediante su concepción del mundo, la literatura en esté- 
tica y al considerar esta última como “una justicia superior” ca- 
paz de compensar y redimir todo. Se dirá que Flaubert escribía 
la frase citada en 1871, y que en la década de 1950 le hubiera 
sido imposible hacer esa homologación entre “estética” y “justi- 
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cia superior”. Más aún: no se hubiera atrevido a expresarla, ni 
siquiera al confidente más íntimo, por temor a sentir zumbar so- 
bre su cabeza un denso vuelo de reproches o injurias. Tal es la si- 
tuación en que nos hallamos: el escritor siente gravitar en su torno 
la presión coactiva de un mundo pugnaz que no permite ni per- 
dona la pura especulación. Tal es nuestra condición y nuestra 
fatalidad —que fuera bueno convertir en grandeza—. Vivimos 
un tiempo —según ha escrito alguien como Camus, insospecha- 
ble de deserción—en que los artistas sienten vergúienza de todo 
y en el cual hasta un Rembrandt correría a inscribirse en el co- 
mité de la esquina para hacerse perdonar el haber pintado La 
ronda nocturna... 


Si la estética es un valor adjetivo, si el estilo es una su- 
perestructura, si cualquier asomo de formalismo resulta vitando, 
¿cómo se explica, entonces, que frente a las ideas de compromiso 
y de responsabilidad surjan y se multipliquen los intentos de gra- 
tuidad (aunque, cierto es, cuiden mucha de no llamarse así, dis- 
frazándose de trascendencia)? Me refiero a las disociaciones 
idiomáticas, a la poesía críptica, a la novela sin materia, al teatro 
elusivo. Pero he aquí uno de los muchos contrastes que vierten 
la sal sobre un tiempo tan inextricable y contradictorio como el 
nuestro. No se trata ya solamente de paradojas pensadas, sino 
vividas. El busilis no está —diciéndolo con una frase de Kafka— 
en que el pájaro salió en busca de uma jaula, sino la jaula en 
busca del pájaro. Los muchachos que hoy empiezan a pintar no 
parten de una realidad dada para buscar la forma; parten de la 
forma desnuda par1 no toparse con el objeto. Los poetas veinte- 
añeros tratan el lenguaje no como un medio de comunicación, 
sino de ocultación —que en sus designios supone el acceso a una 
revelación superior—. Larvatus prodeo, pudieran decir con frase 
de Descartes. 

Mas lo que ahora se intenta ya no es una “escritura de 
la ausencia””, como en Mallarmé, ni tampoco crear en torno a las 
palabras rarificadas una zona de vacío. Aquello que hoy se nos 
propone, como último esfuerzo, para romper contra el “lenguaje 
literario””, es lo que un teórico, Roland Barthes, llama la “escri- 
tura blanca”, “el grado cero de la escritura”, libertada de toda 
servidumbre a un orden fijo del lenguaje. Pero observemos el 
contraste: por un lado, el afán de concebir cada vez más la lírica 
como un método de conocimiento; por otro, el lenguaje separado 
de la comunicación. El ilogismo tiene sus fueros, el sinsentido, 
en último extremo, puede ser la vía de acceso a otro sentido más 
profundo, pero ¿acaso es posible el conocimiento sin comunica- 
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ción? “Yo no veo —escribe W. M. Urban en Lenguaje y reali- 
dad— ninguna objeción en permitir que un individuo hable, si 
lo desea, de su “verdad”” incomunicable, pero sí la veo, y grande; 
a su afirmación de que puede confirmarla o verificarla sin comu- 
nicarla. Puede hablar de un conocimiento por “simple contacto” 
si quiere —aunque yo personalmente no conozco ningún caso de 
conocimiento sin un elemento de descripción—, mas con el sim- 
ple “contacto” él no sabe nada; simplemente tiene datos sensibles 
o sentimientos. En otras palabras, un conocimiento solipsista, y 
más aún la verificación, es para mí una nada (Unding)”. 


Intentos semejantes, que revelan otra fase de la crisis en 
la literatura, son los aplicados a cierto tipo de ficción, que supon- 
drían el fin del género novelesco, si éste no tuviera la piel muy 
dura. Nadie ha registrado tan agudamente estos experimentos 
como E. M. Cioran, ensayista a quien califican de amargo equi- 
valdría a dar un sabor casi azucarado. Como saben quienes hayan 
leído sus libros, de títulos ya muy reveladores —Précis de décom- 
position, Syllogismes de l'amertume, y el reciente, La tentation 
d'exister, donde intenta volver la espalda a los no que le asaetean, 
abriéndose a algún posible sí—, este joven ensayista rumano de 
expresión francesa es un espíritu lúcido y aun alegremente deses- 
perado. No debiera, pues, asustarse ante los proyectos de hacer 
tabula rasa de una simple futesa, como en fin de cuentas, al nivel 
de su pesimismo cósmico, es la novela y cualquier otro género 
literario. Sin embargo, situado ante los intentos de “novela blan- 
ca” o novela sin materia, .he aquí que Cioran los pulveriza bur- 
lonamente. “Al haber dilapidado su sustancia —escribe— el 
género se extingue, ya no tiene objeto. El personaje muere y tam- 
bién la intriga. Por lo tanto, no deja de tener significación que 
las únicas novelas dignas de interés sean precisamente aquellas 
donde, una vez licenciado el universo, no pasa nada. Hasta el 
autor parece ausente. Deliciosamente ilegibles, sin pies ni cabeza, 
podrían lo mismo detenerse en la primera página que contener 
decenas de millares de páginas”. Alude así Cioran a ciertos libros 
seminovelescos lo ultranovelescos, si se quiere) de Maurice Blan- 
chot, y a otros análogos de Samuel Beckett, Jean Cayrol, etcétera, 
pudiendo también haber extendido la referencia al teatro de un 
Pichette, un lonesco, un Adamov. Consciente y orgulloso de esa 
actitud negativa, no sólo dubitativa, otro grupo semejante de no- 
velistas franceses —los que nos presentan Les Cahiers du Sud, 
número 334, 1956— tratan de “dejar en suspenso” el sentido 
de la novela, declarándonos: “El hombre todavía no está en el 
mundo. He ahí el postulado de las novelas blancas. He aquí 
nuestra evidencia original. Existe el hombre; existe el mundo. 
Pero no sabemos más. De ahí parte la novela. Parte de su propia 
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negación”. Sin embargo, como apostilla Cioran, lo asombroso es 
que los novelistas que han “sobrepasado” la novela perseveren 
en el género. Tanta es su capacidad de fascinación: subyuga a 
los mismos que se afanan por destruirla. 


¿Callejones sin salida? ¿Bizantinismos, virtuosismos del 
revés? Guardémonos mucho de sentenciar tan ligeramente. La 
ironía oblicua es legítima, pero la sola negación frente a tales 
experimentos y exploraciones equivaldría a darles la razón que 
no reclaman: sería una suma monótona de ceros. Frente a la re- 
belión contra el mundo de las cosas dadas que supone el “arte 
incomprensible”, la incomprensión refleja del lector o del crítico 
alza otro muro, no abre ninguna brecha de luz. Sin que decir 
esto suponga tampoco caer en la falsa comprensión del pasmo 
beato. Aviso, pues, a los energúmenos y a los snobs. Estamos cu- 
rados de espanto y a la vuelta de panegíricos y diatribas. Hemos 
llegado a otra situación muy distinta. Como escribe Charles G. 
Bell (“La poesía moderna y la búsqueda del sentido””, en Dióge- 
nes, número 10), “mucho hemos vivido desde entonces — desde 
el siglo XIX, en que la resistencia a lo nuevo provino del escan- 
dalizado burgués tradicionalista—,; hemos soportado el huracán 
y salido por el otro extremo, o por lo menos ya es tiempo de salir. 
Por eso, sostener que las artes deberían retornar al territorio de 
la comunicación racional y emocional, no es una actitud necesa- 
riamente reaccionaria. Además, es el punto de vista de las inte- 
ligencias más agudas”. Planteadas así las cosas —pudiéramos 
apostillar con sorna ambigua, replicando de antemano a quienes 
le acusen a uno de no querer ser tachado de romo—, ¿quién no 
se enrola en este último apartado? 

Al margen ahora de toda ironía: más allá de distingos es- 
téticos, de aprobaciones o negaciones frente a la última genera- 
ción —que debe siempre existir, cuanto más singularizada y di- 
sidente, mejor—, hay actualmente una clara división de campos: 
los que creen en la literatura y los que no creen en la literatura. 
¿Qué significa creer en la literatura? Ante todo, no experimen- 
tar ningún complejo de inferioridad ante la simple mención de 
esa palabra, según hacen muchos hoy, viéndola como el reverso 
de todo espíritu de trascendencia y tendiendo a buscar éste en 
una acción político-intelectual que la realidad torna casi siem- 
pre irrisoria. Porque si el “mandarinismo” intelectual es muy 
improbable, la aspiración populista es decepcionante. Después, 
si no considerar exactamente la literatura como una teleología, 
tampoco rebajarla a la función de un medio, ya que cualquier 
fin extrínseco a su propia naturaleza supone envilecimiento. 
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REAFIRMACION DE LA LITERATURA 


¿Afán de influir, de mejorar, de orientar? Nadie puede dudar de 
la legitimidad de semejantes deseos. Pero a todos nos asaltan 
sospechas cuando comprobamos que para hacerlas posibles el es- 
critor pierde de vista su audiencia normal y busca desasosegada- 
mente apoyos a aprobaciones sectarios. “Tenemos lectores, pero 
no tenemos un público”, ha dicho, con tono de queja, uno de esos 
escritores torturados por el afán de influir a toda costa. La mejor 
réplica fue dada hace años por otro, cuando con perspectiva más 
larga observó: “El éxito de un escritor se cuenta por lectores; su 
renombre duradero, por glosadores””. 


Desde un punto de vista opuesto al de la literatura como 
acción y trascendencia extrínsecas, desde el mirador de la litera- 
tura en cuanto experimento permanente y búsqueda de otras di- 
mensiones, menos temibles son, en este último aspecto, los ries- 
gos de acabamiento. Porque el final de un arte no está escondido 
—contra lo que el tradicionalismo conservador imagina— en las 
innovaciones, por gratuitas o suicidas que parezcan, sino en las 
repeticiones. Sin embargo, ninguna continuación se justifica 
como tal, si a la vez no es una inauguración, si a lo recibido no 
adjunta nuevos sumandos. Por lo demás, es natural que oponién- 
dose a los productos fabricados, a la elaboración en serie del arte 
standard, propia de un tiempo de masas, surjan y se multipliquen, 
cada vez más ahincadamente, los productos individualísimos, las 
expresiones minoritarias donde impera lo formal. He aquí por 
dónde el supuesto final del arte, en el caso de sobrevenir, se 
plantearía de modo distinto a como lo había encarado Hegel: en 
las expresiones actuales habrá, cierto es, un predominio de la 
“subjetividad infinita”, pero no es la idea la que desborda a la 
forma, coma en el ciclo romántico, sino al revés. 


Pero si lo absoluto hoy no puede adscribirse a ningún 
valor, tampoco los augurios de apocalipsis, en lo que concierne 
a la literatura, pasan de ser cuentos de fantasmas. Concluí hace 
cuatro años mi Problemática de la literatura, tras un largo reco- 
rrido por los túneles de la crisis, estampando palabras afirmati- 
vas, no sólo esperanzadas, que ahora otros hacen suyas (así un 
espíritu tan avisado como el de Emilie Noulet, en Diógenes, nú- 
mero 14). No sonará, pues, demasiado jactancioso, terminar este 
ensayo reproduciendo algunos de aquellos párrafos: **...los pro- 
ductos del espíritu pueden permitirse todos los excesos y licen- 
cias: en el seno de los más audaces y disolventes late muchas 
veces el germen de nuevas encarnaciones. La literatura, como 
su elemento más esencial, el lenguaje, sólo puede morir para re- 
surgir de nuevo: hasta sus fragmentos más dispersos, en el caso 
del máximo estallido, se apresurarían a reunirse como obedecien- 


do a una ley de imantación”. 
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Por La Fantasía Coral 


ERIN Op. 80 de Beethoven 
DE MEDINA 


Una hermosa montaña alza sus líneas puras en el cóncavo 
horizonte. Sube tan intrépida que finge una flecha disparada ha- 
cia el cobalto de los cielos. Caen sus flancos tan grávidos de 
majestad que se aploman señoriles y se apoderan de la tierra in- 
mensa. Terror, fascinación. Vista así, de cerca, en la proximidad 
deslumbrante de sus masas y sus ángulos certeros, la montaña 
aparece como un himno de virtud. Pero sucede, a veces, que el 
encantamiento paisajil se rompe, sufre un disloque brusco: nos 
alejamos del bloque armonioso, tomamos distancia, y de pronto 
una masa mayor lo cubre todo con su poderosa arquitectura. Ab- 
sorbe los accidentes del paisaje, apaga luces y formas, y es tan 
irresistible su presencia, que aquel que mira al nuevo coloso no 
puede ya pensar en eminencia alguna. Y el monte menor es de- 
vorado por el mayor monte. 


Así ocurre con la FANTASIA CORAL y la NOVENA. Quien 
se sumerge en el océano sublime, en el ímpetu sacro de tragedia 
griega que sacude la última sinfonía, domado y subyugado, ya 


no tiene fuerza ni campo de visión abierto para acercarse a la 
Op. 80. 


¿Que ésta va larvada en aquélla? Na tal. Semejanza, 
coincidencias temáticas, desarrollo técnico no significan igual- 
dad. Críticos y musicólogos confundieron lo apariencial con las 
esencias. Diré, pues, que no obstante las aproximaciones indu- 
dables entre ambas, no es lícito unimismar la catedral azul de 
la NOVENA con las torres blancas del castillo fantástico que dise- 
ñan las notas de la FANTASIA CORAL. 


La NOVENA es una cordillera: dilatada, compuesta de 
cumbres y de abismos; su extensión misma, su energía ciclópea 
la sustraen a una síntesis comprensiva. Abruma, escapa. Pero 
la Op. 80, tal vez menos grandiosa en su estructura formal, está 


16 — 


Ñ 


LA FANTASIA CORAL OP. 80 DE BEETHOVEN 


más cerca del que mira y del melómano. Su visualización es tan 
nítida como dócil el curso del torrente sonoro. Parece una mon- 
taña que se eleva en un pináculo de nieve. La vemos íntegra, 
perfecta. Sus líneas se cruzan y se ajustan con tal armonía que 
es coma si revelaran el secreto íntimo de Beethoven; esa ternura, 
esa energía que se disputaron su alma. O para decirlo con pala- 
bras de Rolland: la tragedia interior, esa tierra potente y cálida 
cuya flor es la música. 

¿Cómo expresar en palabras esta conjunción potentísima 
de ciencia y de belleza? 

La FANTASIA CORAL revela un dominio espantable de 
la técnica constructiva, un vuela indecible de la imaginación poé- 
tica. Beethoven se sumerge en los huracanes del espíritu, extrae 
sus corrientes misteriosas, encontradas, y las transvierte luego en 
sublimes armonías que regresan al corazón humano como dioses 
terribles y vencidos. 

Es la tempestad romántica petrificada en la columna 
clásica. 

Sólo el gran sordo podía ligar con docilidad admirable el 
tumulto rítmico y melódico del piano, con la plural concertación 
de flauta, trompa, fagot, clarinete, oboe; reunir los trágicos es- 
tallidos de la orquesta bajo el canto potente de los coros; y lan- 
zarlo todo hacia lo alto, en oleaje furioso y contenido al mismo 
tiempo. 

La grandeza dramática, el esplendor estético de la música, 
jamás se dieron en enlace tan exacto. 

¿Qué es la Op. 80? Como toda cima beethoveniana: cifra 
del mundo, clave del hombre. . 

Hombre y mundo, tierra y cielo en concierto de sonidos. 
Nadie fue más lejos; nadie regresó tan hondo. Es la alegría que 
cabalga en los flancos del dolor. Hay un batallar de luces y de 
sombras. Ternuras melancólicas, júbilos hirvientes. La extrema 
delicadeza va del brazo de una salvaje energía. El piano arras- 
tra y arrebata al que escucha: la potente alegría y el dolor pode- 
roso hacen de corceles; el carro alada se sumerge en el torbellino 
de la orquesta; y se remonta finalmente en el éxtasis coral, fle- 
cha de luz que viaja a las estrellas. A las lejanías del imposible 
sueño... 

FANTASIA CORAL: dolor del mundo, universal deliquio. 

¿Es que el hombre entra en la música, es que la música 
invade al hombre? No se descifró el enigma. Na sabemos si la 
hacemos o si somos por ella modelados. Pero Beethoven es el 
que más cerca anduvo por el peligroso desfiladero, al filo mismo 
del abismo. Todo cuanto se expresa musicalmente ¿es un movI- 


094 


LETRAS 


miento interior? Todo movimiento interior ¿vuelve a la música? 
Y si ella fuera sólo una forma del espíritu, y si el espíritu sólo 
terminara en ella... 


Comienza el drama como todas las grandes obras del ge- 
nio: la invocación al destino. Son tres toques vibrantes del piano: 
hondos, graves, resonantes. No es el destino que llama a tu puer- 
ta —como en la Quinta Sinfonía—. Es el hombre que impreca 
al hado y le arroja su desafío viril. Ni Hamlet, ni Fausto, ni el 
Quijote superan en profundidad psicológica a este monólogo su- 
blime del piano que recorre toda la gama de la proeza humana. 
Aquí están orgullo y cólera, demonios altaneros; y también be- 
lleza y ternura, arcángeles de gloria. El dueño del ensueño y del 
recuerdo, es también el amo del combate y de la fuerza. Luego 
unos diálogos entre piano y orquesta; ciertos coloquios entre las 
cuerdas y los instrumentos de viento; juegos tan hermosos del 
sonido que pasa en bruscas transiciones del “crescendo” al “pia- 
no”, que se diría una muchedumbre que implora y espera, que 
exige y amenaza, que sufre y se estremece de júbilo a la vez. 


¿Por qué buscar en la tragedia griega o en el drama mo- 
derno el paso y el trazo del hombre? 


Beethoven, más que Sófocles o Eurípides, más que el Faus- 
to goethiano, tan hondo como Shakespeare, es el taumaturgo re- 
velador del alma moderna. Nadie comprendió mejor en su total 
heroicidad, en su lamentable pequeñez al ser vivo. Esos llamados 
misteriosos del piano, que brotan de una tenue penumbra melan- 
cólica, y a los que la orquesta contesta en un ritmo de marcha 
imperial ¿no son el símbolo de la vida misma, toda hecha de vic- 
torias y derrumbes? Esa pregunta dramática al destino, que las 
notas formulan en sones graves y patéticos y las notas mismas 
responden en tumultos coléricos ¿no constituyen una demostra- 
ción del credo del artista: esperanza que haces a los corazones 
de acero? Y ese coloquio del piano y de la flauta, transido de 
ternezas y sutiles claridades que el oboe difunde ¿no es como una 
introducción de la inteligencia discursiva al estallido báquico de 
las explosiones orquestales? 


Se diría el gigante que veía Schindler, llevando a cabo fu- 
rioso el asalto al cielo. Dijérase también el serafín vencido, en 
una intimidad de sentimiento y de expresión que el hombre ignoró 
hasta la época del testador de Heiligenstadt. 

La FANTASIA CORAL es el drama del alma transvertido 
en música. Nadie comprendió, anticipó ni manifestó mejor la 
multiplicidad aterradora del moderno como este genio que lo sen- 
tía todo. El espíritu inasible, ultradinámico, inquieto siempre, 
perpetuamente herido de nuestra época nadie lo captó y redujo 
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a términos sonoros como el coloso de las nueve sinfonías. El pa- 
sado en su belleza estatuaria, el futuro en su enigmático esplen- 
dor, el presente alado, efímero, relampagueante, sólo a través 
del habla mágica de Beethoven se entienden en su grande y con- 
certada enarmonía. 

“Muestra tu poder, Destino!” Fue la divisa del genio, la 
clave de su lucha. Porque los artistas —dirá otra vez— son de 
fuego: no lloran. Y en la Op. 80 esa pugna con los hados brota 
del fondo psíquico y se proyecta en toda la exterior arquitectura. 
La música está como encadenada al tema, que es una sucesión 
de raptos rebeldes y tensiones dominadas. Una sabia dirección 
conduce el lenguaje sonoro del monólogo al diálogo, del diálogo 
a la conversación múltiple, y de ésta al clamoreo armonioso de 
piano, orquesta y coros. El más tenso ordenador de tristeza y ale- 
grías, escalona sagazmente su canto poliédrico y afacetado. La 
aérea ligereza melódica se entrecruza con la sonoridad baja y 
profunda. Un recogimiento del pensar, un desbordamiento hacia 
la acción. Y una fantasía que se remonta con ímpetu de águila. 


Beethoven —ha dicho el más profundo de sus biógrafos— 
es una de las grandes horas del hombre. Es nuestro canto de as- 
piración a la paz y a la alegría, en medio del dolor y del combate. 


Así la Op. 80, no hermana menor, sino criatura libre y 
violenta, distinta de la NOVENA porque sólo a sí misma se igua- 
la, es en el fondo la historia del hombre, la historia de los 
hombres, narrada por el músico de inspiración más ardiente y de 
poder lírico más hondo y recogido. 


Cuando el tejido coral termina su malla de oro y se dis- 
para a las alturas, todavía el piano responde con cinco acordes 
bajos y profundos: osada y enérgica contestación del alma a las 
incitaciones tumultuosas del mundo que intenta dominar. 


Alma y Mundo en explosión delirante que la forma mu- 
sical ajusta y recorta con severa economía. He aquí la Op. 80. 
El espíritu de Dios flota en las notas. Es humana y es divina. 
Aunque se vierta entera, siempre guardará el misterio recóndito 
del arcano que la inspiró. Jamás el prisma de la imaginación 
reverberó más vivaz sobre las arquitecturas puras e intrincadas 
de la inteligencia. 

La envidia noble: comprender que nunca la pluma podrá 
alzarse a los cielos estrellados donde gira la FANTASIA CORAL. 

Gracias te sean dadas, Señor, por Beethoven, padre del 
dalor conmovido que purifica, padre también del júbilo que aclara 
y fortalece. Y por la FANTASIA CON COROS, hija de su genio, 
que a los hombres nos fue donada en gracia del Espíritu. 


E 


Por El Tirano Aguirre 


ISAAC J. PARDO 


Estampas para una Cantata 


E T.E- MA 


EL Tirano Aguirre es el personaje más recio y más sobrecoge- 
dor de nuestro siglo XVI. Su nombre ha quedado en el recuerdo 
popular como ejemplo de maldad y la leyenda lo ha hecho suyo 
en toda Venezuela. 

Lope de Aguirre nació en Oñate, Provincia de Guipúzcoa. 
Mozo aún llegó a Sevilla y en espera de una ocasión para pasar 
a Indias, vivió con gitanos. En 1534 se trasladó a Santa Marta y 
de allí al Cuzco. Fue soldado de Vaca de Castro y sirvió al pri- 
mer Virrey del Perú, Núñez Vela, en la campaña contra Gonzalo 
Pizarro cuando éste encabezó la gran rebelión peruana que to- 
maba caracteres de movimiento separatista. Derrotado y muerto 
Núñez Vela, viajó Aguirre a Guatemala y luego a Panamá donde 
se incorporó a la expedición de La Gasca. Como servidor del Rey 
y de La Gasca contribuyó a la derrota de Gonzalo Pizarro, quien, 
como es sabido, pereció en el patíbulo, no sin antes haber dicho 
a La Gasca aquella famosa frase: *”...si éramos pobres, por eso 
salimos al m:'ndo y ganamos este imperio y se lo dimos a Su Ma- 
jestad, pudiéndonos quedar con él”. Sobre estas palabras se es- 
tructurarán, por así decirlos, los hechos posteriores de Lope de 
Aguirre. 

Las recompensas por el vencimiento y muerte de Pizarro 
no alcanzaron al soldado de Oñate quien, resentido, se alejó de 
las filas del rey para tomar parte en una rebelión. Condenado a 
muerte y perseguido, fue indultado a condición de que se sumase 
a las tropas que habían de combatir a otro rebelde, Hernández 
Girón. En esta jornada recibió Aguirre dos tiros de arcabuz en 
una pierna que lo dejaron cojo para el resto de su vida. Retirado 
al Cuzco, se consagró al cultivo de una huerta en compañía de 
su hija mestiza Elvira, por quien sentía entrañable afecto. 
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El Virrey del Perú, Marqués de Cañete, alentó la idea de 
conquistar El Dorado que, según decían, estaba en las márgenes 
del Marañón o Amazonas, aunque en verdad lo que perseguía el 
Marqués era deshacerse de los indeseables de su virreinato. Or- 
ganizada conquista tan fantástica, Aguirre sentó plaza y partió 
con su hija. Iba al mando de la expedición el general Pedro de 
Ursúa acompañado de una bella mujer, la mestiza Inés de Atien- 
za, de vida liviana y con fama de hechicera. 

Ya en las cabeceras del Marañón comprendió Aguirre, 
aunque tarde, la estratagema del Marqués de Cañete y lleno de 
rencor inició una trama que había de convertirlo en el grande y 
cruel tirano. 

Aguirre soliviantó la gente, dio muerte a Ursúa, a su su- 
cesor Fernando de Guzmán, poco antes proclamado Príncipe en 
medio de la selva amazónica, a la bella Inés y a su nuevo amante 
Salduendo, antiguo amigo de Aguirre. De igual manera pere- 
cieron cuantos quisieron oponerse a la desaforada autoridad del 
Tirano. 

Durante la jornada del Marañón, Aguirre y sus hombres, 
a quienes aquél bautizó los marañones, desconocieron al rey don 
Felipe Il y renunciaron a su condición de españoles. 

Estaba convencido Aguirre de que El Dorado no existía. 
No había —según él— más Dorado que el Perú y a su conquista 
quería ir. Pensaba salir al mar, dominar Venezuela y Panamá 
y con un ejército de descontentos, de pizarristas desterrados, de 
esclavos libertados, hacerse dueño del rico virreinato. 

Desembarcó Aguirre en Margarita haciéndose pasar por 
navegante pacífico. Pronto estuvo la isla en sus manos. El go- 
bernador Sarmiento de Villadrando y los hombres principales, 
hechos prisioneros, fueron sacrificados. 

Los marañones, que comenzaban a dar muestras de des- 
contento y de temor, intentaron una rebelión y el envenenamiento 
del Tirano, alentados por doña Ana de Rojas, dama principal de 
la isla. Aguirre sofocó cruelmente la revuelta e hizo ahorcar a, 
doña Ana. Entre los sublevados estaba Pedrarias de Almesto, 


¿mozo marañón que había enamorado a Elvira. La intercesión de 


la muchacha le salvó la vida, lo que no fue obstáculo para que él 
la traicionara dos veces más. 

Temeroso Aguirre de ser atrapado en la isla, se hizo a la 
mar rumbo a la Borburata. Desde Valencia, donde tuvo que re- 
primir una nueva rebelión, escribió a Felipe |l una célebre carta 
en la que negaba al rey todo derecho para disfrutar de una con- 
quista en la cual ro había arriesgado nada. Le anunciaba, ade- 
más, su propósito de hacerle la guerra sin descanso. En aquella 
carta se dio Aguirre el nombre de El Peregrino. 
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En medio de lluvias torrenciales continuó Lope la marcha 
sobre Barquisimeto, sin preocuparse por las vacilaciones de los 
marañones y con gran desprecio por los defensores de la provin- 
cia. Ante las muchas dificultades que creaba el mal tiempo, es- 
talló el Tirano: “¿Qué piensa Dios que porque llueve no tengo 
de ir al Perú? Pues muy engañado está, que he de ir aunque 
Dios no quiera”'. Antes había proclamado su decisión de jugarse 
el alma a los dados con el Diablo. 

Aunque el gobernador Pablo Collado —a quien Juan de 
Castellanos apodó El Faldetas— dio muestras de vergonzosa co- 
bardía, había allí hombres de mejor temple, como el mariscal 
Gutierre de la Peña y Diego García de Paredes, pronto reforzados 
con la gente que enviaba la Audiencia de Santa Fe al mando de 
Pedro Bravo. 

Sitiados en Barquisimeto, los marañones comenzaron a 
desertar en masa. Almesto abandonó a Elvira definitivamente. 
Aguirre comprendió que se acercaba su fin y para no dejar a la 
hija a merced de la soldadesca, le dio muerte a puñaladas. Aco- 
sado, hizo un último esfuerzo por parlamentar, pero los propios 
marañones lo mataron y decapitaron el cadáver. 

Desde entonces corre por Venezuela la leyenda: los fuegos 
fatuos, visibles de noche por los campos, son el alma del Tirano 
Aguirre, errante y en pena sobre la tierra que tanto hizo sufrir. 


PERSONAJES 


Lope de Aguirre Bajo 
Elvira, hija de Aguirre Soprano 
Pedrarias de Almesto, 

enamorado de Elvira Tenor 
Sombra de Gonzalo Pizarro Barítono y 
Una gitana Contralto 
Un pregonero Tenor 
Juan Sarmiento de Villadrando, 

Gobernador de Margarita Barítono 
Doña Ana de Rojas Contralto 
Marañones 

Espectros 
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El coro ha sido imaginado, a semejanza del coro en la 
tragedia griega, como relator, comentarista y, en todo momento, 
como fuerza que arrastra a los personajes a la acción y hacia su 
destino. 


DARME GRO 


Una gitana: 


De Oñate vino el mozo, 
de Oñate vino, 
a Sevillo y soñaba 
mirando al río. 
Ay, por las aguas 
a las lejanas Indias 
se le va el alma. 


Una linda gitana. 
la mano al verle, 
dijole suspirando: 
¡Sombras de muerte! 
; ¡Qué Dios te valga! 
Si te vas a las Indias 
pierdes el alma. 


EME PEREYRA) 
Coro: 


¡El sol, el sol, el sol! 
Cuajade en tierra, en carne, en sangre, 


en flor y fruto y canto. 
Hecho piedra en el Cuzco, 


hecho oro, 
rey en los Incas, 
¡Dios! 


¡El sol, el sol! 


El rayo que azota las nubes 
ya no es luz de tus ojos, 
ni el huracán es tu aliento, 
ni el rugir del volcán 
que estremece los montes 
es tu voz, 
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¡El sol! 


Las olas sonoras 
trajeron al pie de tu altar otras voces, 
en los pliegues de los estandartes 
volaba otro aliento, 
en la espada brillaba otro rayo, 
y alzado en la Cruz otro Dios. 


Mas ¿qué fue de los recios campeones 
que enviaba el monarca español? 


Sombra de Gonzalo Pizarro: 


Coro: 


Hombres pobres y rudos 
cruzaron los mares: 
Santiago en la proa, 
en las velas España, 
por aguja imantada la espada 
y por carta marina la ambición. 


Mas ¿qué fue de la hazaña y del triunfo, 


de los gestos gallardos, 
de la fama y del valor? 


Sombra de Gonzalo Pizarro: 


Coro: 


Los pobres, los rudos 
le dimos al rey un imperio de perpetuo día. 
Y este Reino del Sol ha podido ser mío 
y el rey 
¡yo! 


La sangre del Inca 
y la sangre de los duros campeones, 
inmóviles, mudas, 
hoy brillan fundidas 
al pie de una cruz, 
al sol, 


Coro: 


Aguirre: 


Coro: 


Elvira: 


(1) Romance del Infante Arnaldos; anónimo, siglo XVI. 
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ANCHOAS RORSE 


Quién hubiera tal ventura 
sobre las aguas del mar... (1) 
(Como un eco) 
Sobre las aguas del mar, 
¡qui” hubiera tal ventura! 


Soñaba el mozo y tejía 
lo incierto con lo soñado: 
ventura sobre las olas 
por la ruta de los astros; 
glorias en Indias, fortuna, 
poder en reinos lejanos. 
¡Vana ilusión, dura suerte! 
Los frutos de tristes años 
voy recogiendo en mi huerta, 
viejo, pobre y humillado. 
Mocedades e ilusiones 
atrás se fueron quedando: 
fortuna trocada en ira, 
poder en odio trocado, 
glorias manchadas de crimen, 
¡Indias de los desengaños! 


Quién hubiera tal ventura 
sobre las aguas del mar... 
Embrujo fue de un cantar, 
de un cantar que es amargura. 


ESLIVAREA 


En la huerta, ay padre 
mi nardo florido. 
El me dijo: ¡Elvira! 
Y yo: ¡Bienvenido! 
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Coro: 


Elvira: 


Coro: 


Elvira: 


Coro: 


Elvira: 


Coro: 


Voces: 


Pregonero: 


En la huerta, ay padre, 
mi hazmín nevado. 
El me dijo: ¡Hermosa! 
Yo le dije: ¡Amado! 


En la huerta, ay padre, 
la rosa encarnada. 
Me besó en la boca... 
no le dije nada. 


En la huerta, ay padre, 
en la huerta... 


Elvira! 


En la huerta, ay padre, 
En la huerta... 


Amado! 


En la huerta, ay padre, 
en la huerta... 


Un beso! 


En la huerta, ay padre, 
en la huerta... 


ELACD ORIASD O 


¡Al Dorado! 
¡Al Dorado! 
¡Al Dorado! 


¡En nombre del Rey! 


o 


o Vd 


BEBA 


EL TIRANO 


A los chapetones sin plaza, 


a los veteranos sin pan y sin casa, 

a los ricoshombres sin blanca. 
A los escribanos sin pluma, 

a los caballeros sin cabalgadura, 

a los hijosdalgos que no han alcanzado fortuna. 
A los revoltosos, 

a los perseguidos por muertes, heridas y robos, 


a los descontentos, a todos: 


Mercedes 
os hace el Marqués de Cañete. 
¡Mercedes que nunca alcanzaron los héroes! 


Cascadas de perlas, caminos de plata, 
uvas de jacinto, granadas 
que en vez de granillos encierran rubíes, y plantas 
con tallo de oro que alzan en sus ramas 
en vez de las hojas, verdes esmeraldas. 
De cristal sus puentes, de mármol sus casas, 
de pulido esmalte y de fino coral sus calzadas... 


Coro de hombres: 


Paladines de un sueño de gloria, 
al país del ensueño marchamos 
y en Omegua alcanzar pretendemos 
para el Rey, para España, El Dorado. 


Coro de mujeres: 


Partir, partir, 
alegres para morir. (2) 


Coro de hombres: 


Atrás queden fracasos, miserias, 
hambres, penas, temor, desengaños, 
que si el Cielo nos da la victoria, 
será nuestro el Dorado, ¡El Dorado! 


(2) Arreglo de una estrofa de Juan del Encina, siglo XVI. 
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Coro de mujeres: 


Partir, partir, 
alegres para morir. 


EL MARAÑON 


Marañones: 
(Voces graves) 


Marañones rebeldes y fieros, 
rompimos los lazos 

con el rey Don Felipe Segundo, 
por cruel y malvado. 


(Todos) 


A los remos, remadores. 
Ohá, ohé! 


(Voces graves) 


Hoy son dados, puñales y chicha 
nuestros soberanos, 

y así vamos con saña y sin miedo 
en pos del Dorado. 


(Todos) 


A los remos, remadores. 
¡Ohá, ohé! 


Aguirre; 
¡Silencio! ¡Callad! ¡Silencio! 
Y al que chiste que lo maten, 
que no estomos para gritos 
ni para canciones tales. 
Basten los gritos de muerte 
y el cantar de los pesares 
a los que van navegando 
por las sombras y la sangre. 
No hay Dorado, marañones, 
os lo dice vuestro padre. 
El Dorado de los Incas 
tuvimos a nuestro alcance, 
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mas del Perú nos echaron 

los viles y charlatanes, 
prendiendo un rencor de fuego 
en el alma y en la carne. 


Elvira y Almesto: 


Aguirre: 


Espectros: 


A los remos, remadores, 
esta es la nave de amores. 


Digas tú, el marinero. 
que en las naves vivías, 
si la nove o la vela o la estrella 
es tan bella. 


Digas tú, el caballero, 
que las armas vestías, 
si el caballo o las armas o la guerra 
es tan bella. (3) 


¡Callad, callad! ¡Que os ahorquen! 
Elvira, oh Dios, perdonadme, 
que en mis furores me ciego 
hasta decir disparates. 
Matar, pero a los traidores, 
matar, pero a los cobardes, 
matar a los alevosos, 
no a la hija de mi sangre. 

General Pedro de Ursúa, 
tus deudas ya las pagaste, 

y tú, Inés, linda hechicera, 
tú, Salduendo, amigo infame; 
don Fernando de Guzmán, 

el principillo farsante, 

y todos los que quisieron 

el dominio disputarme. 


Corta 
vida, 
muerte 
fría. 


(3) Fragmentos de dos composiciones de Gil Vicente, siglo XVI. 
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Aguirre: 


Cuánta 
dicha 
pronto 
ida. 


Cuántas rosas, 
hoy espinas; 
cuánta lumbre 
que hoy no brilla. 


Cuántas fuentes que cantaban 
y hoy están enmudecidas; 
cuánto fuego apasionado, 
humo apenas y cenizas. 


¡Renegado! Cómo has roto tanto anhelo 
y segado tanta mies reverdecida: 
hoy son llantos y tinieblas y suspiros 
los que fueron cantos, flores, luz y risa. 


Destrozado te veamos 
en las garras de tu ira 
y con las manos manchadas 
por la sangre de tu hija. 


Sin descanso, 
maldecida, 
vague tu alma, 
peregrina. 


Negra 
vida, 
muerte 
fría. 


Esas voces no me turban 
ni me afligen vuestros males: 
no habrá piedad que me venza 
ni muertos que me acobarden. 
Aún quiero matar virreyes, 
gobernadores y alcaldes, 
obispos, frailes y monjas, 
licenciados, mariscales. 
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Quiero rendir los galeones 
y sus tesoros tomarles, 
derribar las fortalezas, 
quemar villas y ciudades. 
Del rey Don Felipe quiero 
el corazón palpitante 
y con el Diablo, a los dados, 
el alma quiero jugarme. 


Ia ECO ARA 


Marañones: 


Remedio del padecer, 
descanso de marineros, 
tesoro de aventureros, 
Margarita, isla y mujer. 


Promesa dulce de amor, 
caricia de verde y brisa, 
música de mar y risa, 
Margarita, perla y flor. 


Surgiste al amanecer, 
sueño azul entre la bruma, 
Margarita, sol y espuma, 
isla, flor, perla y mujer. 


Villadrando: 


Salud, navegantes, 
sed los bienvenidos. 


Coro: 
Dicen vuestras ropas 

- del viento y del frío, 
cuentan vuestras manos 
de esfuerzo y peligro, 
los pálidos rostros, 
de un largo camino, 
de tormenta y miedo 
los ojos marchitos. 


Villadrando: 
Salud, navegantes, 
¿por qué tan esquivos? 
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Coro: 
Hablan de acechanza 


los gestos sombríos, 
los inquietos pasos, 
de torvos designios. 
En vuestros puñales 
hay mudos gemidos 
y en vuestro silencio, 
crueldad y martirio. 


Aguirre: 
¡A sangre y fuego, marañones, vamos! 
¡Matad y destruid! ¡Somos los amos! 


NOSTALGIA Y REBELION 


Almesto: 
Qué puro el sol, 
qué limpio el cielo, 
qué triste yo. 


Marañones: 

Cuánto campo florecido, 
cuánta canción en el agua, 
cuánto amor en las mujeres 
y cuánta pena en el alma. 


Ana de Rojas: 
¡Envenenad al traidor! 


Voces: 
¿Quién lo dijo? 
¿Quién habló? 


Marañones: 
Cual las olas, quién corriera, 
cual gaviota, quién volara: 
si pudiéramos librarnos 
de esta vida que nos mata. 


Ana de Rojas: 
¡Marañones, rebelión! 


Voces: 
¿Quién lo dijo? 
¿Quién habló? 
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Coro: 


Aguirre: 


Coro: 


Elvira: 


Hombres que eran sombras 
de un mismo destino 
—de sangre, de selva, 
de muerte y de río—, 
crisparon las garras, 
alzaron el grito 
con pendón de rabia, 
veneno y cuchillo. 


Morid, infames traidores, 
morid, perjuros e ingratos, 
morid y que venga luego 
el rey a resucitaros. 


Y yos, Almesto, hijo mío, 
estáis vivo por milagro: 
Elvira y vuestros amores 
del verdugo os han salvado. 


También el mancebo 
del huerto florido 
quiso desatarse 
del viejo caudillo, 
mas hirió con dardo 
de desdén y olvido 
a la niña dulce de los amoríos. 


PERDON Y PARTIDA 


En la huerta del alma 

se hizo de noche 
y anda el amor a ciegas 
entre las flores. 


A ciegas va buscando 
nardos y rosas 
y un jazmín con estrellas 
de blanco aroma. 


El recuerlo de un beso 
vuela en la noche 
y el rocío de mis lágrimas 
cubre las flores. 


EL TIRANO AGUIRRE 
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Almesto: 

Elvira, Elvira: 
si me perdonas, 
tras de la noche 
vendrá la aurora 
con luz de nardo, 
jazmín y rosas, 
con leves auras 
de blanco aroma, 
y en nuestra huerta, 
si me perdonas, 
rocío de besos 
pondrá mi boca. 


Elvira y Almesto: 


Tiernos renuevos de pasión marchita, 
soplo de vida en desmayadas velas, 
risueña espuma en aquietadas ondas, 

nave de amores. 


Coro: 
A los remos, remadores, 
esta es la nave de amores. 
Aguirre: 
Mis altivas y negras banderas 
la sangre las tiñe 
con la cruz de dos rojas espadas 
que más sangre piden. 
Marañones: 
A los remos, remadores. 
¡Ohá, ohé! 
Aguirre: 
Miserables de arepa y casabe 
de la tierra firme, 
pronto habréis de temblar bajo el puño 
de Lope de Aguirre. 
Marañones: 


A los remos, remadores. 
¡Ohá, ohé! 


Coro: 


Aguirre: 


Coro: 


Aguirre: 


EL TIRANO AGUIRRE 


ISMERERIA 20F1R ME 


Afloja, Lcpe de Aguirre, 
las manos endurecidas, 
deja un momento las armas 
que otras lides te convidan. 
Aguirre, coge la pluma 
y di cosas nunca dichas 
por un humilde vasallo 
al propio rey de Castilla. 


Felipe, hijo de Carlos, Rey y Señor de España, 
cuyas lucientes glorias ningún poder empaña, 
ni el turco, ni el hereje, ni el francés enemigo: 
Allende el mar prosperes y el triunfo sea contigo. 
En cambio, en estas Indias que Dios me dé ventura 
para hacerte la guerra, la más cruel y más dura, 
porque tú has sido ingrato, desleal y tacaño 
y a los que te han servido no has hecho sino daño. 
Señor y Rey de España, que comes sin trabajo 
de lo que sufren, rabian y sudan los le abajo: 
El Perú he de arrancarte al fin de mi camino, 
yo, el traidor, el rebelde, Aguirre El Peregrino. 


Aguirre, no te detengas 
si tus hombres desconfían, 
si quieren abandonarte 
o si contra ti conspiran. 
Piensa que no hay adversario 
digno de ti en la provincia 
sino Collado, el cobarde, 
al que Faldetas decían. 
Aguirre, tú eres la fuerza 
y tuyo es cuanto pisas. 


Marañones, ¿queréis abandonarme? 
¿Os dio pavor la carta al rey escrita? 
¿A dónde podréis ir que no os alcance 
la ira del monarca y su justicia? 
¿Pensábais en matar a vuestro padre? 
¿No sabéis que sin mi no tenéis vida? 
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Coro: 


Aguirre: 


Coro: 


Con vosotros o solo iré adelante. 1 
No habrá poder para atajarme en Indias 
si el rey cortó sus bravos capitanes 
del vil Faldetas por la vil medida. 


No te acobardes, Aguirre, 
mira que ayer pretendías 
poner el alma a los dados ! 
en una infernal partida. 
Que no te detengan lluvias 
ni rayos te contradigan. 
Sigue adelante. No importa | 
si en ello te va la vida, 
y si Dios quiere vencerte, 
al mismo Dios desafía. 


Oigo, Señor, tu voz en la tormenta, 
veo en el rayo tu señal de fuego, 
mas tan grande poder no me amedrenta 
y a doblegarme a tu poder me niego. 


Aunque atajar mis pasos hoy procuras, 
indiferente a Ti, como las fieras, 
yo seguiré mi siembra de amarguras 
y al Perú llegaré ¡aunque no quieras! 


BUARIQUITES AM ESTRO 


Sobre sangrientas huellas, 
blasfemias encendidas: 
un hombre solitario 
por la senda sombría. 


2. A e 
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Sobre sangrientas huellas 
a la profunda sima 
de la noche sin alba, 
del tiempo ya sin cauce y sin medida. 


Aguirre: 


Coro: 


Aguirre: 


Coro: 


Aguirre: 


Coro: 


¡Elvira, Elvira! 


Triste y desamparada 
llorando va la niña 
traicionados amores, 
por la senda sombría. 


Triste y desamparada, 
terror en las pupilas, 
hondo silencio pálido, 
rojo temblor sin voz en la agonía. 


¡Elvira, Elvira! 


El reino que soñabas, 
los tesoros de Indias, 
tu ambición desatada, 
tus furias asesinas, 


los dados del infierno, 

la negra profecía, 

todo cuajó en tus manos 

con la sangre inocente de tu Elvira. 


¡Elvira, Elvira! 
¡Oh, no! 
¡Yo soy Lope de Aguirre! 
Y aquel Reino del Sol 
será mío, 
y el rey 
¡yo! 


Negra 
vida, 
muerte 
fría. 


EL TIRANO 


AGUIRRE 
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Coro: 


Voces: 


Coro: 


Voces: 


Coro: 


Voces: 


Coro: 
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FUEGOS: PATAS 


Sin descanso, 
maldecida, 
vague tu alma, 
peregrina. 


¡Señor, ten piedad! 
¡Cristo, ten piedad! 


Sin descanso, 
maldecida. . . 


¡Jesús, óyenos! 
¡Jesús, escúchanos! 


vague tu alma... 


¡Padre celestial! 
¡Dios nuestro! 


vague tu alma, 
peregrina. 
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Por En el Centenario 


JUAN B. 
PLAZA 


de Schumann (” 


En enero de 1756 nacía en Salzburgo, Wolfgang Amadeo Mo- 
zart. Un siglo más tarde, en julio de 1856, moría en los alrede- 
dores de Bonn, Roberto Schumann. A lo que acontece durante 
esos cien años en el panorama musical europeo, no podríamos 
hallarle parangón, ni con lo que había acaecido anteriormente, 
ni con lo que hemos visto acaecer después. En tan corto espacio 
de tiempo, surgen, se desarrollan y casi concluyen los dos más 
grandes, más ricos, más fecundos movimientos artísticos que j¡ja- 
más nos ofreciera la historia de la música: el Clasicismo vienés 
y el Romanticismo europeo. Fue esa centuria, para el arte mu- 
sical, lo que el Siglo de Pericles en la Atenas del siglo V,oel 
Siglo de Oro en la España de Felipe Il. Las siete primeras déca- 
das, las que corren entre 1756 y 1826, se iluminan, primero, con 
los nombres de Haydn, Mozart y Beethoven: los tres fulgurantes 


genios, padres de la sonata, el cuarteto, la sinfonía, el concierto 


clásico; y luego, con los de Weber y Schubert, en quienes la nueva 
sensibilidad del siglo a que éstos pertenecieron, les orienta hacia 
inéditas formas de expresión, imbuídas ya del fervor romántico. 
En los treinta años restantes se produce en todas las manifesta- 
ciones del arte: poesía, literatura, música, pintura, una violenta 
explosión de esa nueva manera de sentir y de expresar, verda- 
dera revolución estética, que ha pasado a la historia con el nom- 
bre de Romanticismo. La obra de sus más conspicuos represen- 
tantes: Chopin, Listz, Mendelssohn, Schumann, Berlioz, y el mis- 
mo Wagner, desarróllase casi integramente entre 1826 y 1856. 
¿Podrá alguien negar que haya sido éste un auténtico Siglo de 


(*) Palabras de Juan B. Plaza pronunciadas en la Velada Musical en 


homenaje a Roberto Schumann y Henrique Heine, organizada por la Asociación 


Cultural Humboldt, en la Biblioteca Nacional, el 29 de octubre de 1956. 
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Oro de la música? Si quisiéramos tener una prueba tangible de 
ello, bastaría con examinar a la ligera el repertorio básico, vi- 
gente siempre, de todos los solistas, de todas las orquestas sinfó- 
nicas, de todos los conjuntos de cámara que se presentan diaria- 
mente en todas las salas de concierto del mundo. Imaginemos 
por un momento que desaparecieran súbitamente, sin dejar ras- 
tros, las abras todas que fueron compuestas entre el año en que 
Mozart vino al mundo y el año en que Schumann lo abandonó. 
Nos quedaría, evidentemente, el gigante Bach con todos sus con- 
temporáneos y todo cuanto le precedió, y, por lo que respecta al 
último siglo transcurrido, un rico, valioso caudal de música mo- 
derna y contemporánea. Pero una mutilación tal, vendría a ser 
algo semejante a lo que ocurriría si a una bella escultura, diga- 
mos la Venus de Milo, le suprimiéramos, no los brazos, sino casi 
toda la cabeza y la mayor parte del torso. 


Fue a esa brillante constelación de genios de primera 
magnitud, a ese gran Siglo de Oro de la música universal, al que 
Roberta Schumann perteneció. Ocupa él la posición central del 
romanticismo musical alemán, mejor dicho, es él el prototipo 
acabado del compositor en cuya obra se refleja de la manera más 
completa y más profunda la esencia, los ideales todos de los más 
grandes poetas y artistas contemporáneos de su patria. 


El Romanticismo, como es bien sabido, fue ante todo un 
movimiento paoético-literario que, habiendo surgido en Alemania 
en las últimas décadas del siglo XVI!l, alcanzó su culminación 
y su máxima expansión en Europa hacia mediados del siglo si- 
guiente. Esa circunstancia explica la estrechísima relación que 
existió durante todo ese período entre el arte de la palabra y el 
del sonido. Casi todos los músicos hallan su más preciada fuente 
de inspiración en la poesía, mientras, recíprocamente, los poetas 
románticos consideran a la música como la reina de las artes. 
Y bien se comprende la actitud de estos últimos, si se toma en 
cuenta que para el poeta romántico, el contenido de una poesía 
y hasta el de una página en prosa na suele ser por regla general 
un pensamiento preciso o un determinado acontecimiento, antes 
bien un estado de ánimo, una emoción indefinible; de aquí que 
la palabra rehuya las determinaciones demasiado precisas, que 
atenúe su corporeidad y que tienda a esfumarse en lo indefinible 
de la música, arte sutil que no le impone límites al esbíritu del 
oyente con imágenes o sentimientos definidos, sino que lo sumer- 
ge en una especie de flujo sin fin y sin contornos, en algo que 
da la impresión de lo infinito. “En el espejo de los sonidos, decía 
Wackenroder, el corazón humano se conoce a sí mismo”. 
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EN EL CENTENARIO DE SCHUMANN 


Para comprender, para gustar plenamente la música de 
un Haydn, de un Mozart, y casi toda la de Beethoven, no hace 
falta relacionarla con la poesía o la literatura de la época. Ellos 
san músicos, como suele decirse, “puros”, lo cual está muy lejos 
de implicar que cultivan un arte “deshumanizado”. El caso de 
los compositores románticos, y en particular el de Schumann, es 
muy distinto. La música de este último, o por lo menos sus obras 
más personales y características, sería imposible comprenderlas 
y valorarlas en su verdadera esencia si no sa tomasen en consi- 
deración las múltiples fuentes extra-musicales en las que el com- 
positar ha bebido su inspiración. Si hemos dicho que Schumann 
se halla colocado en el centro mismo del romanticismo musical 
alemán, es pues, porque en su obra convergen y s2 manifiestan 
con más fuerza y evidencia que en la de los demás músicos román- 
ticos, esas tendencias, esas características e ideales tan firme- 
mente expuestos y definidos por los artistas todos en la Alemania 
de aquellos años. 


Hijo de Federico Augusto Schumann, librero, editor y autor, 
Roberto Alejandro nació en Zwickau (Sajonia) el 8 de junio de 
1810. Schumann padre poseía una cultura bastante vasta; había 
traducido a Walter Scott y a Byron. Fue pues, rodeado de libros 
y en una atmósfera intelectual impregnada de literatura clásica 
y moderna, como vivió Roberto su infancia y su adolescencia. Co- 
menzó por ser un apasionado lector de Homero, de Sófocles y de 
Tácito; mas, a los 17 años, sintióse atraído por Hoffmann, Byron 
y, sobre todo, por Juan Pablo Richter, el extravagante novelista, 
autar de Flegeljahre; todos ellos románticos de la más pura cepa. 
La influencia de este último sobre su espíritu fue preponderante 
y contribuyó a agudizar en él esa sansibilidad en veces morbosa, 
de la que muy a menudo fue víctima. A Juan-Pablo le debe tam- 
bién Schumann cierto desprecio de la forma, de la cual, pese a 
todos sus esfuerzos, sólo logró librarse bastante tarde. “Si todos 
leyeran a Juan-Pablo, le escribe Roberto a un amigo, todos se- 
ríamos mejores, pero también más desdichados. A veces me ha 
conducida él hasta la desesperación, y sin embargo, el arco-iris 
de la paz traza serenamente su curva por encima de las lágrimas 
que glorifican y aligeran el alma”. 


En el caso de Schumann nos hallamos, pues, frente a un 
genio de la música cuya vocación por ese arte no se manifestó 
en un principio y durante algunos años con caracteres indubita- 
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bles. Es cierto que a la edad de ocho años comenzó a recibir lec- 
ciones de piano, alcanzando en poco tiempo rápidos progresos. 
Dícese que un concierto del pianista Moscheles, al cual asistió 
por casualidad un año más tarde, contribuyó grandemente a des- 
arrollar en él el amor a la música. Es cierto asimismo, que du- 
rante toda la época de su adolescencia solía entretenerse improvi- 
sando al piano o tomando parte activa con algunos compañeros 
en amenas veladas musicales. Su padre, que falleció cuando 
Roberto tenía 16 años, favorecía esa afición musical del hijo; nc 
así la madre, para quien la música no pasaba de ser un pasa- 
tiempa bastante inútil y hasta perjudicial. Empero, hasta la edad 
de 18 años, sigue Schumann vacilando cobre su verdadera voca- 
ción: ¿escritor, poeta, músico. ..? Artista, en todo caso: él siente 
que no podrá ser otra cosa. Un concierto que le oyera a Paganini 
suscitó un entusiasmo tal en el indeciso Roberto, que éste acabó 
por convencerse de que la música era su único, su verdadero ca- 
mino. Los estudios de derecho que, por complacer a su madre, 
se ve obligado a emprender en la Universidad de Leipzig, termi- 
nan por provocar en él una lucha interior terrible. Recién iniciada 
su vida de estudiante universitario, el demonio de la música lo 
domina ya a tal extremo, que, decidido a seguir contra viento y 
marea su vocación, le escribe a la madre: “La naturaleza y el 
genio no deben ser contrariados so pena de que se enfaden mu- 
tuamente y me den para siempre la espalda”. Y luego, haciendo 
un paralelo entre el arte y la jurisprudencia, completa así su 
pensamiento: “El arte habla y dice: Soy libre como el aire, el 
mundo entero está abierto para mí. Encogiéndose de hombros y 
frunciendo el ceño, la jurisprudencia replica: Todo lo que yo pue- 
do ofrecerte son procesos; cuando más un crimen, lo que no deja 
de ser sumamente excitante. No puedo, evidentemente, reeditar 
nuevas pandectas. Y torna el arte a decirme: La belleza y yo ha- 
bitamos juntos; y el universo, como todas mis creaciones, se hallan 
en el corazón del hombre. Soy infinito y no tengo alianzas, y mis 
obras son inmortales”. Cuanda abandona definitivamente la Uni- 
versidad, le escribe al profesor Wieck, su futuro suegro, de quien 
ya había comenzado a tomar lecciones de piano: “Le he dicho 


adiós sin una lágrima a una profesión a la que no puedo ni amar 
ni respetar”. 


El incipiente compositor tenía, como se ve, una edad re- 
lativamente avanzada —20 años— cuando se puso, no sin tro- 
piezos, a estudiar los elementos de una ciencia que los alumnos 
de edad escolar aprenden con suma facilidad. La carencia de 
proporción y de desarrollo melódico que a menudo se le ha repro- 
chado a las composiciones de Schumann, no tiene otro origen que 
su tardía educación clásica. Pero la inagotable fantasía, aunada 
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a la profundidad de las ideas y a la abundancia de los motivos 
melódicos compensan tan ampliamente la inexperiencia del autor 
de “Manfredo”” en materia de teoría de procedimientos, que, como 
bien dice uno de sus biógrafos, “termina uno por preguntarse si 
una corrección más acabada no le habría quitado a su música 
esa espontaneidad, ese típico acento de irreflexiva expansión que 
la distingue entre todas”. 


Sumido su espíritu en el mundo de Juan-Pablo, tan pleno 
siempre de extrañas metáforas y de personajes fantásticos, no es 
de extrañar que Schumanmn, al iniciar su producción musical, bus- 
case apasionadamente volcar en ella todo lo que bullía en su 
exaltada imaginación de poeta y de: músico a la Juan-Pablo. Ha- 
biendo precedido el estudio del piano al de la composición, fue 
de este instrumento del que se valió durante diez años consecu- 
tivos como medio exclusivo de expresión. En las “Mariposas”, los 
“Davidbindlertánze”, los dos “Carnavales”, las “Fantasiestúcke””, 
podemos advertir la presencia constante, cual la de un fermento 
poderoso, del espíritu, la “chispa”, de Juan-Pablo. Los personajes 
simbólicos de Eusebio y Florestán, que representan las dos fases 
antitéticas del temperamento de Schumann: el Schumann medi- 
tativo, filósofo, “soñador elegíaco””, y el Schumann apasionado, 
eufórico, combativo, —personajes que a menudo vemos también 
figurar en sus escritos de crítica musical, — no son más que la 
versión “schumaniana”” de los personajes Walt y Wult del “Fle- 
geljahre”” de Juan-Pablo. “Toda la vida de Schumann, dice otro 
biógrafo del maestro, está dominada por esta dualidad de instin- 
tos, de apetitos y da tendencias filosóficas y artísticas, desequili- 
brio interior que debía desembocar en el trágico paroxismo en 
que zozobró su razón”. Aunque de una manera menos directa y 
evidente, la influencia profunda del excéntrico novelista alemán 
manifiéstase igualmente en otras obras del mismo período, cuyos 
títulos sugieren un contenido menos literario, a lo menos en apa- 
riencia. tales como: “Intermezzi”, “Novelettes”, “Estudios sinfó- 
nicos”, “Arabescos”, “Romanzas”, “Gran Humoresca”... Uni- 
camente la célebre serie de piezas titulada “Kreisleriana” se 
inspira en otro personaje de otro escritor romántico no menos 
fantástico. Se trata esta vez del viejo y loco Kreisler, el músico 
extravagante creado por otro ídolo del Schumann d2 aquellos 
años: Teodoro Amadeo Hoffmann, el renombrado autor del “Gato 
Murr”* y de los “Cuadros de fantasía”. 


Esta primera etapa de la producción schumaniana, exclu- 
sivamente pianística, como ya hemos dicho, va la que también 
pertenecen las tres Sonatas, las admirables “Escenas infantiles 
(Kinderscenen) y los “Estudios según Paganini”*, concluye súbi- 
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tamente, a los 30 años, tan pronto como Schumann, tras una lu- 
cha larga y tenaz, logra finalmente unirse en matrimonio con 
Clara Wieck, la joven hija de su maestro, quien hizo cuanto pudo 
por evitar aquella unión que él consideraba desastrosa. Lejos de 
perjudicar su actividad creadora, la vida de hogar y el correspon- 
dido amor de una criatura tan excepcional como Clara, le impri- 
mieron un nuevo impulso a su genio. “Mi música, decía el ven- 
turoso recién casado, debe llevar las huellas de las batallas que 
Clara me costó para obtenerla”. Clara Schumann, que fue, al par 
que nuestra Teresa Carreño, una de las pianistas más famosas 
del siglo, convirtióse a la larga en la más fiel intérprete y propa- 
gandista de la música de su marido. Para esta compañera ideal 
había él compuesto la mayoría de sus piezas de piano de los diez 
últimos años; y ahora, al calor del nuevo hogar, he aquí que co- 
mienzan a brotar en forma torrencial, lieder tras lieder: más de 
un centenar solamente en ese su primer año de vida conyugal. 
Heine, Goethe, Rúckert, Chamisso, Eichendorff, Byron, Burns, 
Moore..., todos los grandes poetas románticos, alemanes e in- 
gleses, le iban suministrando romanzas, baladas, poesías líricas 
de todo tipo, ya sueltas, ya agrupadas en ciclos, como los mara- 
villosos “Frauenliebe und Leben””, de Chamisso, y el “Dichterlie- 
be”, de Heine. Habría bastado ese extenso, espléndido reperto- 
rio de canciones a una o más voces para inmortalizar el nombre 
de Schumann. 


Entre los 30 y los 44 años de edad su actividad se inten- 
sifica de una manera increíble. A medida que su genio se va 
madurando, nuevos géneros de composición van despertando en 
él un interés creciente. Tras el desahogo espiritual —y neta- 
mente romántico— que representa ese torrente de lieder com- 
puestos en el primer año de su matrimonio, comienza en seguida 
Schumann a ocuparse en la composición de sinfonías, música de 
cámara, oratorios, y más música de piano (un Concierto, entre 
otras cosas), y nuevos lieder, y hasta una ópera: “Genoveva”. 
Esta incesante actividad creadora revela una nueva orientación 
de su gusto estético. Schumann se siente impulsado cada vez 
más a trabajar las grandes formas, evidente consecuencia del 
detenido estudio de Bach, de los cuartetos de Haydn y Mozart, y 
de toda la obra de Beethoven, estudio al que se entregó con apa- 
sionado interés. Después del desbordamiento romántico de la 
primera etapa, el autor de “Kreisleriana””, siente ahora la pun- 
zante necesidad de retornar a la solidez de las formas y de los 
géneros clásicos, los que aspira a renovar llenándolos de un con- 
tenido nuevo y personal. Su preparación, al acometer esa em- 
presa, es ya tan sólida, que Mendelssohn, apenas funda el nuevo 
Conservatorio de Leipzig, en 1843, no vacila en nombrar a Schu- 
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mann profesor del mismo. No abandana, entre tanto, otro impor- 
tante aspecto de su actividad: la de crítico musical, que iniciara 
diez años antes, cuando se lanzó a fundar —tenía entonces 23 
años— la “Neue Zeitschrift fur Musik” (Nueva Gaceta Musical), 
órgano destinada a combatir la rutina, la decadencia que venía 
padeciendo el arte musical en Alemania, debido principalmente 
a la nefasta influencia de la ópera italiana, la de Rossini en par- 
ticular. El primer número de aquella célebre Gaceta apareció en- 
cabezado con epígrafe extraído del prólogo de “Enrique VIII”, 
que dice así: “Aquellos que vengan solamente para oir una pieza 
alegre y licenciosa y ruido de trofeos, o para ver un bufón con 
traje pintarrajeado con bordados de oro, serán defraudados en 
su esperanza”. Schumann trabajó con gran entusiasmo en la 
redacción y propagación de la combativa revista, usando alter- 
nativamente los seudónimos de Eusebio, Florestán, Serpentinus y 
Raro. Fue también por aquellos mismos días cuando creó, secun- 
dado por un grupo de artistas serios, el combativo cenáculo de 
vanguardia de los “Davidbúndler” (Legionarios o compañeros de 
David), verdadero escuadrón de choque contra los Filisteos. David 
era, naturalmente, el mismo Schumann, y en cuanto a sus morta- 
les enemigos los filisteos, eran todos los pseudo-artistas, los ruti- 
narios, los toscos de alma, los jornaleros del arte... 


Una labor tan agobiadora comenzó por producir una pri- 
mera crisis de postración nerviosa, en 1844, que lo llevó casi al 
borde de la locura. Hacía poca había Schumann terminado su 
primer oratorio profana “El paraíso y la Perí””, y ya había comen- 
zado a trabajar en las “Escenas del Fausto” de Goethe, obra que 
por varios años más habría de seguirle obsesionando. Vencido en 
parte ese alarmante trastorno mental, Schumann no pudo ya se- 
guir siendo el mismo. El desequilibrio psíquico que terminó a la 
postre por llevarlo a la tumba, doce años más tarde, ofrecía as- 
pectos nada tranquilizadores, pues tenía antecedentes heredita- 
rios. Su madre, aunque inteligente, era una persona algo excén- 
trica y de una sensibilidad anormalmente aguda. La muerte de 
su padre fue atribuída a lo que entonces se denominaba una “en- 
fermedad nerviosa”, sobre la cual no se poseen datos. Su hermana 
Emilia padecía de locura y se suicidó a los 19 años. Otros dos 
hermanos murieron también muy jóvenes. Esos duelos tan segui- 
dos y la trágica muerte de la hermana, causaron en el joven Ro- 
berto una tremenda e imborrable impresión. Desde aquella época 
se esbozan, pues, para ir acentuándose con la edad, las particu- 
laridades patológicas de su carácter: la angustia, la irritabilidad, 
la tendencia al mutismo, a la melancolía, la disminución progre- 
siva de la inteligencia y de los sentimientos afectivos y, lo más 
aterrador, el constante temor a la muerte. A las crisis de excita- 
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ción, durante las cuales trabaja con abundancia y facilidad, s2 
suceden las depresivas, en las que el músico vive en la angustia, 
la impotencia, el mutismo. En 1850, cuatro años antes de la 
crisis final, Schumann comenzó a padecer de alucinaciones audi- 
tivas. Oía un la persistente que mucho le molestaba en su tra- 
bajo. Otras veces decía que escuchaba conciertos celestiales, o 
bien alaridos infernales, ruidos aterradores. Entregóse asimismo 
a las prácticas del espiritismo, registrando mensajes musicales do 
ultratumba dictados, según decía, por Schubert y Mendelssohn. 
Con todo, no dejó de seguir componiendo hasta el trágico día en 
que, bruscamente, sin decir nada, abandonó semi-desnudo su casa 
en Dusseldorf para llegarse hasta el Rhin, donde se arrojó desde 
un puente. Unos bateleros que habían presenciado la escena, lo 
recogieran rápidamente y lo condujeron a su casa. AÁ partir de 
aquel momento fue menester internarlo en un manicomio en En- 
denich, cerca de Bonn, donde permaneció dos años en un estado 
de demencia total, hasta el día de su muerte, acaecida el 29 de 
julio de 1856. Acababa de cumplir 46 años. 


Fue enterrado en la ciudad natal de Beethoven. Dejó cua- 
tro hijas y tres hijos. Clara le sobrevivió durante 40 años, soste- 
nica por el afecto de Brahms, que, con Joachim había sido el ami- 
go más fiel de Schumann durante las últimas etapas de su calvario. 


* 


Parecerá increíble, pero la obra de Schumann, aun en sus 
extrañezas, no presenta síntoma alguno de su enfermedad. En 
los últimos cuatro o cinco años de lucidez termina de componer 
su admirable “Manfredo”” y las meditadas, profundas “Escenas 
del Fausto”, amén de muchas otras obras vocales, orquestales y 
de cámara. Su música, aun cuando es momentáneamente tensa, 
nerviosa y hasta dolorosa; aun cuando hay en ella arranques fo- 
gosos, estremecimientos, sobresaltos de energía, carece, no obs- 
tante, de la oscuridad que algunos han creído encontrar en ella. 
Está muy lejos de ser el producto de un cerebro perturbado. Su 
expresión es siempre interior —innig—, como que todo lo que 
crea surge del puro sentimiento. 


Hasta 1850, según declara Fétis, la música de Schumann 
no tuvo en Alemania fervientes admiradores. “En un viaje que 
hice en 1838, dice, no oí hablar de él sino como de un crítico mu- 
sical de opiniones discutibles'”. Fue sólo después de su muerte 
cuando comenzó el entusiasma por la música schumaniana. Con 
admirable abnegación, Brahms y Clara se dedicaron a la difusión 
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y a la defensa de la obra del genial romántico. A ellos se les debe 
el nacimiento de una religión schumaniana en una época en que 
las obras más nobles del maestro disgustaban a los aficionados a 
la música. Con el correr del tiempo, lo mejor de su obra ha llega- 
do a ser casi popular entre los públicos de todas las salas de con- 
cierto. Hoy día no hay pianista que no ejecute sus composiciones, 
ni cantante que de vez en cuando no cante algunos de sus lieder, 
ni orquesta que no toque anualmente alguna de sus sinfonías. Su 
música de cámara se ha difundido incluso entre los conjuntos de 
aficionados, y sus grandes obras corales suelen también escu- 
charse con alguna frecuencia. La razón de ello es que hoy perci- 
bimos, con claridad cada vez más evidente, el hermoso, recóndito 
mensaje que nos trae esa música. ¿Quién podría dudar, además, 
de que Schumann fue un gran innovador? Creó formas, armonías 
y una técnica nuevas; revolucionó el arte clásico, aun inspirándo- 
se en él y acatándolo. Fue indudablemente uno de los grandes 
precursores de la escuela moderna. Su escritura pianística es atre- 
vida y dz una excepcional riqueza, y en cuanto a la voz humana, 
basta escuchar sus lieder para advertir hasta qué punto alcanza 
en ellos una hondura de pensamiento y una delicadeza de senti- 
mientos hasta entonces insospechados. Como toda esa música no 
es música teatral, nunca podrá ser plenamente gustada fuera de 
un ambiente de adecuada intimidad. 


Schumann se halla, pues, en la plenitud de su gloria. La 
mejor prueba de ello la tenemos en las múltiples conmemoracio- 
nes de que ha sido y sigue siendo objeto en todo el mundo durante 
este año aniversario de su muerte, una de las cuales es precisa- 
mente el acto que hemos venido a celebrar aquí esta noche, orga- 
nizado por la Sociedad Cultural Humboldt. Con el entusiasmo y 
la espontaneidad que eran de esperarse, los artistas y los conjun- 
tos vocales e instrumentales que tan gentilmente han tenido a 
bien prestar su colaboración, deleitarán una vez más nuestros 
oídos interpretando algumas de las páginas de imperecedera mú- 
sica que nos legara ese genio exquisito y único que se llamó Ro- 
berto Schumann. 
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RAMON DE la Nueva Poesía Española: 


GARCIASOL (1939-1956): 


EL español quizá resulte el ser más vital de Occidente, aunque no siempre 


se advierta. '““Menester es el hombre todo”, dijo el Pinciano hace siglos, es de- 


cir, el pensamiento y la materia, cuando menos, morada del alma. 

Por su sentido de la realidad, el español anda siempre implícito en las 
cosas, complicado en las cosas, a veces “en sus cosas”. El español es un ser 
eminentemente histórico, un cacho de singularísima humanidad. De ahí que 
haga su cultura, lo que segrega su vida y la recuerda, con realidades, que a 
veces parecen fantasías para las ideas o intereses ajenos, para los prejuicios del 
mundo poco dado a entender lo insólito. (Lo paradójico es que lo insólito sea 
lo permanente en el caso de España). Por lo mismo, el arte español, y en grado 
superlativo la poesía española, son realistas. Su materia prima está tomada de 
lo que le pasa al hombre con nombre y apellidos, de lo que le falta o de lo que 
le sobra. También —y esa es otra— su obra es su sueño, nueva manera de 
realizar el futuro. '““Hanmse de procurar los medios humanos como si no hubiese 
divinos; y los divinos como si no hubiese humanos”, ha dicho San Ignacio, santo 
a la española, a la manera de a Dios rogando y con el mazo dando, que se 
enlaza con el consolador y sabroso saber que también entre los pucheros anda 
el Señor. 

A la par, porque en ocasiones al español la aprieta —y aun le ahoga— 
la realidad, se evade voluntariamente de ella, sustituyendo el mundo histórico 
con el mundo ideal que quiere implantar. El español es un ser de tesón explo- 
sivo, que puede degenerar en cabezonería, en medalaganismo, en no pasa nada 
y si pasa no importa. El español, en lo bueno y en lo malo —otros dos fantas- 
mas—, está muy bien asistido de sí mismo. 

Realismo e idealismo, y casi nunca químicamente puros, sino muy rebo- 
zados y fritos de humanidad, constituyen los límites extremos de la extremosa 
—y por eso difícil— vida española, y, consiguientemente, de su eterna poesía, 
ya que en la poesía los hombres y los pueblos dejan su impronta más pura, algo 
así como las inconfundibles huellas dactilares del espíritu. Lo que no impide, 
para hacerlo todo más comprometedor en cuanto a la exactitud del juicio, que 
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el formalismo e, incluso el formulismo, dejen de atacar parcelas, a veces siglos, 
de su producción poética, llenando hasta la náusea de cacharros vacíos, en un 
embotijamiento desconectado de la vida de los demás. (Y vivir es convivir, inter- 
cambiar vida, como es sabido). Cuando el español no toca tierra —precisamente 
por su carga ideal, aunque no siempre de ideas, cosa más para andar por el 
mundo—, se evapora, es una cometa a la que se le ha roto el contacto humano. 
Incluso don Quijote, el héroe español en lo literario, en su más recóndita inten- 
ción es una advertencia de lo que no se debe hacer, o dicho de otro modo: 
proponerse fines sin medios, es locura, aunque otra cosa diga la lógica pueril 
de la buena fe; supone estar dejado de sí mismo. 

Para entender al hombre español, y penetrar en su obra, hay que tener 
presente que la máxima luminosidad a que ha llegado una mente hispana, ha 
tenido como consecuencia filosófica el racio-vitalismo orteguiano, acuñado en 
el famoso “yo soy yo y mi circunstancia”. En idioma normal, descifrada la 
metáfora filosófica, viene a decirse que el hombre no es una isla, una entele- 
quia sin raíces humanas y materiales, sino un ser histórico que adviene, en los 
casos favorables, a persona: un hombre de aquí y de ahora —espacio, tiempo, 
individuo—, aunque trascendente, irrepetible, incanjeable, lo que da su sene- 
quista condición sagrada. 

La opinión general más despierta asegura que la poesía española actual 
es realista —ahí está la imaginería española, el Romancero y, en nuestros días, 
la escultura de Victorio Macho—, entendiendo por ello que mana de realidades 
vivas sublimadas. (Para entender este problema a fondo, véase la obra de crí- 
tica literaria del maestro Dámaso Alonso, principalmente para calar en las raíces 
pretéritas del hoy poético-literario; y el libro fundamental y clave del insigne 
Américo Castro, La realidad histórica de España). ¿Es que no son realidades 
humanas, posible materia poética, el pensamiento y la fantasía? En España sigue 
teniendo vigencia el umamuniano “siente el pensamiento, piensa el sentimiento”, 
alusivo a la indestructible trama humana, tan sobrecogedora y compleja en su 
unidad. 

No negamos la dimensión realista de la nueva poesía española —neo- 
rrealista, neorromántica, existencialista, religiosa, social, antiestetizante, meta- 
física, se la ha llamado también, con razones de peso y con deseos, en algún 
caso, de que los motes o apodos ocultasen su carácter de poesía ante todo—. 


Pero la calificación de realista, sin más explicaciones, nos parece angosta, ne- 
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cesitada de matización, puesto que el nuevo realismo, aun en los casos incons- 
cientes, es producto de un tiempo filosófico que ha crecido. El cartesiano 
“Dienso, luego existo”, comprende una parcela del hombre, mucho más que 
razón e irreductible a cómodos simplismos. El hombre es un ser complicado, 
término penal, que aquí no alude a ninguna sanción punitiva O social, porque 
su acción salta al campo metafísico, escalofriando: al calderoniano delito —no 
pecado— de haber nacido. 

El integralismo, aunque no lo manifieste el haz de las apariencias, es 
la radical aspiración española. Este integralismo es la característica de la poe- 
sía española actual. Y no nos atrevemos a decir totalitarismo —lo que tiene 
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el poeta de hombre total, de fisiológico, psicológico, punto vivo del cruce del 
tiempo y la geografía con necesidades eternas— porque la denominación la ha 
dejado inservible la política voluntarista del ciego empentón a ojos cerrados, 
que no quiso contar con las leyes de la naturaleza, intentando enmendar la 
plana a Dios. 


Para mí, es más exacto y comprensivo decir que la poesía española 
. actual, en sus manifestaciones auténticas y de mayor futuro previsible es, más 
que realista, historicista. (No que trata temas de Historia pasada, como es 
obvio, sino que está en el mundo de la Historia, nutriéndola con sus productos. 
Es poesía como arte, pero también como testimonio y documento, como suele 
suceder en varia proporción con toda obra humana, aunque no se lo proponga. 
Quiero ponderar con estos juicios, que la nueva poesía española no es un pa- 
satiempo de genios, sino una ocupación de hombres entre hombres y para los 
hombres). La Historia es la crónica del paso del hombre, resultante de múlti- 
ples ingredientes, entre otros, y muy desazonadores —y sazonadores, ¿por qué 
no?—, el azar y la caducidad; que lo previsto y eterno es in-humano, lo que 
no implica una calificación, sino un reconocimiento previo a cualquier moral o 
valoración. 


La poesía, para algunos ingenuos o necios, ha sido —y por lo visto es— 
una cosa aparte. Para los poetas actuales, aunque no se lo propongan, es una 
manera más del actuar humano, una justificación social. Luego, la belleza se 
le dará o no al poema, pero por añadidura, porque la belleza es un concepto 
variable, es la moda de la estética y tiene sus temporadas. La poesía es un 
ejercicio de convivencia, porque nace del amor, no de la transacción coexisten- 
cial. Cuando menos, es el sobrante de generosidad que da el hombre. 


Cuando Bousoño, en su estudio sobre la poesía (2), habla de que el 
poema se caracteriza —y la poesía, inexistente antes del advenimiento del 
poema— según la proporción de elementos afectivos, conceptuales o sensoria- 
les que le integren, dice verdad, pero aisla al hombre, sociable por naturaleza, 
le abstrae de su medio imprescindible. (En el estudio sobre la poesía de Vicente 
Aleixandre, quizá advertido, dedica un capítulo a la cosmovisión del poeta, 
única manera de entender su poesía, impregnándose más de personalidad y 
temporalidad, ingredientes históricos y sociológicos con los que tiene que contar 
la estilística si no quiere quedarse en puro juego de ingenio. Podríamos con- 
cluir: historificarse o jugar). Claro que se mos puede redargúir que a través de 
los sentidos, de la comunicación con la sociedad en que vive, por la que vive 
y para lo que vive, le llegan al hombre presiones y sugestiones, claridades y do- 
lores que modifican y hasta provocan sus ideas y sentimientos, su posición y su 
canto. En nuestros días, la marea histórica ha inundado las torres de marfil y 
sacado a los estetas a la calle sin ningún miramiento. Y es que si el hombre 
deja de ser social, automáticamente concluye por no ser hombre. Quien se 
coloca al margen —se trate de la situación que sea— acaba por no ser, que- 
dándose en un inoperante estar. Quizá la poesía no ha interesado en otros mo- 
mentos porque trataba de temas no atañederos al hombre, porque se tornaba 
in-humana, empleando un lenguaje cifrado, sin que la dificultad, por artificial, 
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aportase ningún encanto. En los períodos plácidos —no de crisis, como el nues- 
tro, que no quiere decir catástrofe—, en las grandes siestas históricas, se pue- 
den olvidar las circunstancias, la sociedad, y hasta la precircunstancia, la fisio- 
logía en que somos carne histórica, y con la que tambiér se escribe; o la 
tradición, el pasado vivo gravitando sobre la sensibilidad y el futuro con sus 
preguntas anudadas al cuello y a veces sin tocar el suelo con los pies. Mas los 
hombres felices, como los pueblos de semejante índole, no son históricos, care- 
cen de poesía, de angustia de ver cómo lo accesorio impide lo fundamental. 
Lo que acampa fuera de la Historia, es bárbaro, aún no ha entrado en lo hu- 
mano, porque el hombre es un cruce de diálogos, de iluminaciones consigo 
mismo y con los demás, que dan fe de la existencia del yo. 

En líneas generales —confusas como todo esquema—, la poesía espa- 
ñola actual, es humana, lo que no quiere decir que no haya poetas anacrónicos, 
escalas a extinguir, que no anden jugando a las casitas y haciendo bodoquitos 
retóricos para muñecos. El poeta de hoy —no creo en el poeta sonambúlico y 
el dadá de los niños no tiene que ver con la poesía— es consciente de su limi- 
tación humana, de lo incanjeable de su tiempo, lo que le hace responsable y 
comprometido. Y es que el poeta ve un orden perfectible desde una realidad 
descorazonadora —de ahí su disonancia con otros órdenes sociales que se alzan 
coactivamente con la regiduría social—, lo que le obliga a seguir cantando, 
porque la vida puede ser más hermosa de lo que supone la desatención que no 
puede amar, el ajetreo de los tocineros que no entienden que la mortaja no 
admita bolsillos. (Claro que se me podría decir que estoy pintando un hombre 
típico de nuestro tiempo más que un poeta. Si así fuese, mis apreciaciones ten- 
drían la mejor demostración de que el poeta nuevo español quiere, ante todo, 
ser hombre, no estar alejado de la lucha de los hombres, de su esperanza). 


Aunque la belleza preceptiva siga imperando —es un poco la sombra 

del cuerpo del poema—, no es ya, desde hace mucho tiempo, el supremo valor 

poético a conquistar. Tal vez obedezca a ello el que el meridiano de la poesía 

española se haya desplazado de Andalucía a otros puntos de España. Junto al 

predominio andaluz de la preguerra, castellanizado en muchos casos —Casti'la 

es, por de pronto, o no es, una fuerza integradora—, se muestra una nueva 
voz de España, más austera en el vestido. (3) 

Los estudiosos de nuestra literatura coinciden al afirmar que la primera 
poesía española de postguerra tiene una estructura formal clásica, con vuelta 
a lo estrofa y a los metros tradicionales, retornando a la rima, donde sólo nave- 
gan libremente los verdaderos poetas a pesar del aparente carril. (Se califica 

el primer movimiento como de tipo neoclásico. Bien es verdad que las formas 
tradicionales no dejan de estar vigentes nunca, y ahí está, para ejemplificar la 
aseveración, El rayo que no cesa, del extraordinario Miguel Hernández, libro de 
antes de la guerra, como el mágico Romancero Gitano, de Federico García 


Lorca). 

La experiencia neoclásica, después del terremoto de 
riesgo de emplear fórmulas repetibles a cabeza fría, sin poner ta- 
lento o personalidad, haciendo de la noble aventura poética un amanerado ejer- 
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cicio escolástico. Posiblemente, como reacción a la desgarradora tensión bélica, 
se necesitaba un sedante, un arrullo nada comprometedor. De otro modo, re- 
sulta extraño que una convulsión tan hasta el tuétano, diese, en los más, una 
poesía retórica y de oficio, camino en el que se extraviaron los que tampoco 
hubiesen tenido solución en otras formas menos aparentemente ceñidas y 
exigentes. 


Quizá fijándose en lo externo, Eugenio D'Ors, a quien la ironía filosó- 
fica en ocasiones se le quedaba en retruécano —por otra parte, pensador de 
tan voltario ingenio y variopinta retórica—, pudo decir refiriéndose, sin verdad, 
sin justicia y sin necesidad, a la colección de poesía “Adonais'* —proeza edi- 
torial iniciada en 1943 por el tesón benemérito de José Luis Cano, poeta anda- 
luz—, y a los nuevos poetas, que se parecían 


como un huevo a otro huevo, 
como un '“Adonais”* a otro “Adonais”. 


El autor del Glosario, tan vivaz y juvenil en tantos juicios, principalmente 
pictóricos, reaccionó, en este caso, como un viejo mada permeable al nuevo 
cántico. Por pasión o por apresuramiento —pecado filosófico—, también cayó 
en la trampa del engaño a los ojos, porque una vez más la poesía no entregaba 
su canción sino a quien con ella iba. D'Ors hizo daño un momento a la poesía 
joven con su frívola afirmación, precisamente por su magisterio en algunos sec- 
tores. El filósofo olvidó que si bien no hay nada tan parecido a un huevo como 
otro huevo, para la desatención palurda, cada semilla es una posibilidad distinta 
a desarrollar. Por dar crédito a D'Ors, varios críticos literarios de poesía, no 
poetas, repitieron durante años el estribillo confundidor. Era más fácil despa- 
char un libro de un bajonazo, achacándole semejanzas sin discriminar, que en- 
trar en la verdad de la poesía, menester trabajoso, porque ya se habían enmu- 
grecido los viejos calificativos. 


En favor de los adormilados, digamos que su oído se sintió escandalizado 
ante la ruptura de los metros tradicionales —pasado el furor de Garcilaso, el 
empleo del eneasílabo, la aparición de temas que nunca habían sido poéticos y 
un idioma aparentemente prosaico y coloquial, con cierto reporterismo o cons- 
tancia notarial de acontecimiento hasta entonces extraños a las tópicas liras—. 
Pensemos que el metro nacional —ahí está el Romancero y hasta el Refrane- 
ro— es el octosílabo en todas sus posibilidades, y recordemos la lucha contra 
la introducción renacentista del soneto. Por eso, al coincidir los poetas jóvenes 
en la adopción de una mayor libertad estética, preocupados con la expresión más 
que con el redondeo, los que iban dormitando reaccionaron malhumoradamente. 
Y, puestos a la defensiva, aunque creyesen otra cosa, dictaminaron: todos igua- 
les, abdicando del juicio que es, por esencia, distinción, no oposición. (Se coinci- 
de porque se es distinto; lo igual no coincide, se confunde). Y exactamente la 
nueva poesía era el testimonio más abrumador de que había cambiado algo 
sustancial manifestado en una nueva sensibilidad estética, avanzadilla de toda 
renovación social: se había transformado la porosidad del hombre español al 
violento choque fraterno. ¿Es que una guerra tan a fondo no es un síntoma 
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escandalosamente notorio de que algo inevitable se quiere acelerar o frenar; de 
que un nuevo entendimiento hace, por su sola presencia, irremediable el pasado, 
es decir, inactual, sin respuestas válidas a las nuevas necesidades? Ciego será 
quien no vea por tela de cedazo. Pero era más cómodo echar las patas del hu- 
mor al alto o condenar en nombre de la vagancia mental, que ponerse a traba- 
jar para entender. Y es que de pronto —no sabían que Dilthey la tomaba como 
documento y material metafísico, a más de estético, y que Heidegger hablaba 
de que la palabra era la morada del ser y buscaba en la poesía la esencia hu- 
mana—, la poesía, tenida en más o en menos, a broma, apareció como desazo- 
nadora expresión de algo perfectamente serio: el hombre, sus problemas, su 
destino, su conexión con los demás hombres, con la Patria y el mundo, creando 
tiempo histórico. (Se notan las primeras aproximaciones en Europa y América, 
a la poesía española joven, que va ganando el respeto mejor). Lo que no quiere 
decir que la poesía venga a desplazar a la filosofía, a la sociología, a la religión 
o a la política, que todo eso se ha dicho por quienes no comprenden el fenómeno 
poético, más tragedia que capricho. “Una de las maneras de tener conciencia 
de un destino común, es la poesía”. (4) Y prueba del acierto aleixandrino es 
que con unas u Otras palabras y en diferentes ocasiones, venimos diciendo lo 
mismo todos. En definitiva: los límites de la poesía se habían roto, como tantas 
cosas, por crecimiento y ampliación de sus dominios en lo temático y en lo ex- 
presivo, obedeciendo a una necesidad. Y la vastedad del fenómeno mareaba. 
Mas negar los hechos no resultó obra de la perspicacia, como ha proclamado el 
tiempo, que va colocando a cada cosa, y a cada hombre, en su sitio. 


Al neoclasicismo y sin problema, a la poesía momificada del primer ins- 
tante, siguió a caño libre la poesía de la angustia, como denominador común, 
aun cuando en cada numerador cada cual ponía el peso de su verdad y talento. 
Ya estaban en la calle y se respiraban con el aire, el existencialismo literario, 
manifestación de corrientes subterráneas más amplias. La guerra mundial tam- 
bién ponía el futuro —ese futuro pequeñito de la política internacional—= en 
el tejado. Al filiarse el fenómeno, a este tipo de poesía con sangre temporal y 
plomo en el ala, se la denominó, genéricamente, neorromántica. A otro modo 
de la angustia se le apellidó metafísico, para que no padeciese el respeluzno 
porque so pretexto de que la poesía debe entenderse —¿por quién? 
límite mínimo, si no quiere ser una servidumbre bufonesca O 
los analfabetos que 
Incluso se escandalizó mucho con la llamada 


peyorativamente por algunos que la envolvían en sonrisas perdonavidas, poesía 
social, como si lo uno impidiese lo otro. Y es que se quería colocar el sambe- 
nito de no poetas a sus cultivadores, rindiendo un gran homenaje subconsciente 
a la poesía, pues si aquello no era poesía, era resentimiento; pero si era poesía, 
la cosa entrañaba mayor gravedad. El tiempo ha probado cuanto tenía que 
probar, y ahí están, en ese campo -—y en los demás, porque el poeta serio no 
es monocorde—, los nombres de Leopoldo de Luis, Crémer, Angela Figuera, 
Blas de Otero, Gloria Fuertes, Gabriel Celaya, Eugenio de Nora, José Hierro, 
Salvador Pérez Valiente, por ejemplo, poetas por los cuatro costados y cre- 


epitelial, 
¿a partir de qué 


escriben o los bárbaros que leen. 
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ciendo. Poemas del sacerdote Martín Descalzo podrían llamarse sin desdoro, 
sociales, porque el poema social surge del amor y la solidaridad humanas, in- 
gredientes de tipo religioso, aunque luego sea preciso puntualizar. (Por eso se 
llama a dichos poetas, y a otros más, poetas religiosos, con cierto escándalo de 
los que no conciben lo religioso sin el apellido de su fe). La protesta contra 
la degradación del hombre por mandatos o fuerzas de signo antinatural, la 
amorosa protesta —y en gran poesía—, está a la vista en la obra de los poetas 
mencionados. Dada su dimensión, nos los encontraremos en otros campos de 
la poesía, desde la canción neopopular, pasando por la poesía gnómica hasta 
llegar a la poesía amorosa o de la pura vibración de la tierra materna de Es- 
paña. Porque también hay poesía amorosa dignísima hoy, por encima de la 
que se postula para hacer llorar a las mecanógrafas, como demostrará la AÁn- 
tolcgía dedicada al tema por Jacinto López Gorge, que nunca acaba de salir y 
no por falta de material. 


El neorromanticismo —-¿por qué no neorrenacentismo, si la angustia 
actual no es de explosión instintiva romántica, sino de cordial razón fraterna, 
de menor egoísmo, de exaltación del valor del hombre en sus vertientes indi- 
vidual y colectiva que se complementan?—; el neorromanticismo, repetimos, 
implicaba una postura altruísta, una conciencia comunitaria, una perplejidad 
ante el azar terreno, un desgarramiento frente al interrogante destino ultrate- 
rreno. Es decir: dolor, amor, consciencia, sentido del límite ——y su padeci- 
miento—, sabor del paso del tiempo, solidaridad humana, o, lo que es lo mismo, 
materiales eternos, vivísima tradición, singularizados por la altitud histórica y 
la personalidad, creadores de un lenguaje propio, que en un principio parece 
prosaico y extraño. De ahí que la mejor poesía española de hoy, sea una re- 
humanización, no una dispersión. La conciencia del poeta no impide —antes 
bien, exalta— el sentimiento, al que serena y encuentra nuevas dimensiones. 
Su preocupación humana, sin dejar de estar en grave y bella poesía, adquiere 
valor histórico-testimonial, color de tiempo. ¿Mas cuándo no ha ocurrido otro 
tanto con la mejor poesía? 


Es verdad que en los primeros tiempos de la poesía nueva —social, 
preocupada, comprometida con el hombre, libre de ataduras extrapoéticas—= 
hubo mucha pasión de la buena, de la que si quita conocimiento es porque está 
quemando gloriosa juventud. El neorromanticismo o nuevo realismo, mejor, 
estaba colocado bajo el mismo incierto latido del destino común. (Salídmos de 
una guerra civil; empezaba una guerra mundial; el 2 de diciembre de 1942 se 
lograba la desintegración científica del átomo, preparando la amenaza termo- 
nuclear y el descubrimiento de la antimateria, con la secuela del terrorismo de 
los laboratorios y la posibilidad de que desaparezca el mundo a voluntad, con 
toda reliquia de vida humana. El miedo —y el misterio: por ahí andan reci- 
biéndose escalofriantes llamadas de Marte—, protagonista de nuestro tiempo, 
sigue impulsando la lanzadera metafísica y llevando agua a los cangilones de 
la angustia. La angustia metafísica, se ha secularizado, historificado, al con- 
templar el azaroso camino del hombre —delincuente en la tierra, según caigan 
las pesas; pecador ante el cielo), 
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Justo es reconocer que en aquella coyuntura —es inevitable y, tal vez, 
necesario para contraste— también aparecieron simuladores y seudopoetas, que 
al socaire de la aparente facilidad del verso libre —disimula mejor el ripio— 
y de los temas cotidianos, quisieron pasar de contrabando unas palabras y 
hasta unos rencores que en prosa no hubiesen tenido recibo. Por eso, al cabo 
de casi veinte años, tiempo sobrado para contrastar vocaciones que no encubran 
vagancias o desarreglos hormonales, siguen escribiendo, de la primera hora, los 
que no pueden negarse, mientras los falsos se han acomodado en actividades 
más lucrativas. Mientras, Morales, el de la sensitiva melancolía, tan metido 
en forma; el preocupado Bousoño, cantor de la muerte y de España; el magní- 
fico y humanísimo José Luis Prado Nogueira; el serio y de limpio verbo José 
María Valverde, catedrático de estética, de acento católico; el garboso y anda- 
lucísimamente decepcionado Rafael Montesinos; el vitalísimo López Anglada, 
hijo de la alegría; el austero y redondo Leopoldo de Luis; el violento, por amor, 
Gabriel Celaya; el pulcro García Nieto, cuya virtuosidad encanta a los que no 
saben llegar a su fondo perdurable, y tantos otros, siguen fieles a la mejor 
poesía. Se me podrá oponer, ¿pero es que el que sigue es, necesariamente, 
bueno? Ya sé de la obstinación, de la ceguera de los dioses para los que quie- 
ren perder, de todas las monsergas del recelo y de la testarudez. Mas cuando 
el hombre entero se juega la salvación social y la justificación de la vida en la 
obra y, de paso, y sin aspavientos, se gana lo necesario para no deber nada a 
la caridad, yo no pido que se le suba a los altares o se le corone de laurel, pero 
sí que se pase con respeto ante la obra del poeta, cuando menos, excedente de 
generosidad. Y el que pueda, que le imite y cargue con su cruz. Porque el 
poeta no ha venido a que se le adule, sino a quemarse para que los demás vean, 
a ser antorcha con su propia carne. Los hombres que hacen poesía en España, 
estarán más o menos signados por el genio —¿quién que es no duda? ¿a quién 
no le amarga saberse pobre hombre aun con la mejor voluntad de servir a los 
demás? ¿no estaremos haciendo gestos de tonto ante la indiferencia más insul- 
tante?—, mas sin duda, entre los que nombro en el texto y las notas, aparece 
el histrión en mínima medida. ¿Sabe alguien lo que dejará el tiempo en su 
criba finísima e implacable, cuando la posición social se haya evaporado y nos 
quedemos —todos— desnudos y sim más valedores que nuestra propia obra? 
Yo sólo sé que los poetas de esta hora de España no serán acusados de egoísmo 
y farsantería, en bloque, y que muchos alcanzarán dictados envidiables. Por- 
que estos poetas no han prevaricado con su poesía. 


La poesía posterior a la guerra, comenzó en torno a dos revistas, prin- 
cipalmente: Garcilaso, dirigida por García Nieto, que dió amplia acogida a las 
más diversas maneras, a pesar de las atribuciones frívolas de los que hablan 
de oídas, si bien es cierto que pretendió lícitamente remontar de modo clásico 
tanto ¡smo de preguerra o de entreguerras. La otra revista, opuesta a la ma- 
drileña, gratuitamente, puesto que, más o menos, los mismos poetas colabora- 
ban en ambas, fue Espadaña, capitaneada en León —proa reconquistadora de 
Asturias—, por Crémer, Nora y López Anglada, tan disímiles dentro de su 
bondad poética. Espadaña tenía un aire más rebelde y propuestamente renova- 
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dor, quizá por la significación estética de algunos poetas extraños o extrañados 
que aparecían en ella. Las dos revistas, y casi un centenar de heroicas compa- 
ñeras suyas, han desaparecido hace años. Hoy siguen en pie, en primer lugar, 
Poesía Española, de propósito abarcador, como indica su nombre y su colabo- 
ración de dentro y de fuera, que lleva con pericia García Nieto, director per- 
petuo. Como hay decenas de revistas, es natural que en ellas aparezcan de 
ordinario los mismos nombres, a más de la promoción local que empieza o de 
los poetas mayores que viven en provincias. He aquí algumos nombres, no úni- 
cos: Alba, de Vigo, que lleva con ardor Ramón González Alegre; Cántico, de 
Córdoba, que dirige Ricardo Molina; Caracola, de Málaga, que timonean José 
Luis Estrada y el animosísimo Fernández Canivell. 

La poesía en torno a Garcilaso — insistimos para evitar las deformacio- 
nes propias de la distancia: muy variada y de diversas aspiraciones, como de- 
jaría bien sentado una nómina de poetas y poemas, así como su obra posterior 
encapsulada en sus primeros pasos—, en lo formal siguió al dulcísimo poeta de 
la Corte del Emperador, poeta del que Rafael Alberti se proclamó escudero, tan 
buen caballero era. Decimos en lo formal, porque no ocurría otro tanto en el 
fondo, ya que la diversidad de colaboradores así lo exigía y, sobre todo, porque 
la guerra había enterrado el siglo XIX en sus últimos aspectos y un viento nuevo 
insuflaba otro sentimiento e intención al verbo que se ponía en marcha. 

La poesía de postguerra, en sus inicios —hasta la formidable explosión 
de Hijos de la ira, del extraordinario Dámaso Alonso—, no siguió el camino de 
los predecesores inmediatos, eso que había nombres tan acendrados como Lorca 
—al que un folklore infecto ha pretendido ajar su gracia popular y eterna—, 
Alberti, Aleixandre, León Felipe, Miguel Hernández, Gerardo Diego, Cernuda, 
Salinas, Garfias, Guillén... Antes que con este equipo increíble, cada día en 
creciente, unidos por un retorno a lo humano —recuérdese Historia del corazón, 
del admirable Aleixandre, tan alerta y generoso para con la poesía joven—, la 
poesía de postguerra enlaza con los “tres grandes” de la lírica española nove- 
centista: Antonio Machado, Juan Ramón Jiménez y Miguel de Unamuno, sobre 
los que la devoción y la calidad mo admiten discusiones. Cada uno, según su 
peculio mental y sensible, siguió a los incomparables en lo que tienen de ver- 
dad permanente, de no andarse con payasadas y cabriolas, ensayos o desequili- 
brios. En los tres, están los caminos rigurosos de toda posible gran poesía 
española. 

Creo que este dato, no debidamente señalado, es de primordial impor- 
tancia para filiar el talante que adoptó la poesía española posterior a la guerra. 
Y es que su inspiración primera nació del encontronazo abrupto con la realidad, 
del empellón trágico que enfrentó a cada cual con su destino y su soledad, sin 
tiempo para cubrirse las definiciones de la hombría con metáforas. De ahí tam- 
bién, los intentos evasivos del contorno humano, no grato para muchos y dolo- 
roso para todos, de algunos que pretendían saltarse el mundo ignorándole o 
poniéndose a tocar viejas canciones en pianos desdentados por la metralla. 

Prueba de la desvinculación con lo medianero anterior —no con el neo. 
popularismo lorquiano o con el sobrerrealismo de Alberti en Sobre los ángeles, 
sino con las piruetas, en algunos casos hechas en la cuerda floja y sin red, del 
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ultraísmo, dadaidismo o creacionismo, pongo por caso, arte de confusión e in- 
certidumbre, del que se han salvado los que llevaban un poeta dentro—, es 
que el arte anterior, al que estomagaba la decadencia modernista, cursi en el 
manierismo, con mucha imagen y pocas nueces, estaba presidido por la deshu- 
manización. La poesía española actual, remachemos, supone una rehumaniza- 
ción. Tanto, que no rehusa, llegado el caso, el empleo de prosaísmos o aborda 
temas antiheroicos, tenidos por estrapoéticos por los patinadores de fachadas. 
Estos, no veían más que el grito y, a lo sumo, su dimensión social, que tildaban 
de socializante, para convertir lo poético en político. ¡Demasiada humanidad, 
excesivos problemas para los que son ya problema en forma de hombre!, decían 
los que no querían complicaciones indigestas. Indudablemente, algunos gritos 
histéricos, de clara etiología y etimología, han intentado convertir la patología 
en poesía, si bien es evidente que versos verdaderos siguen desatendidos porque 
no toda la crítica se ha enterado de que un nuevo entendimiento ha cambiado 
la piel de la estética. (5). 


Mientras la primera oleada —la que sigue a Rosales, Muñoz Rojas, 
Vivanco, Ridruejo, Panero, Ildefonso Manuel Gil o Bleiberg—, a más de sus 
títulos universitarios tiene un aprendizaje de peligro, la segunda ya aprendió 
en las aulas, está ahormada en bancos universitarios y mullida en Colegios Ma- 
yores. De donde proviene, a nuestro entender, cierto apresto de plancha en 
alguno de ellos, porque todo les ha sido más fácil, careciendo de contraste. 
Tienen, en general, un toque más frío, más compuesto frente al espejo, que el 
de Hierro, Leopoldo de Luis, Blas de Otero, López Anglada, Morales, Celaya, 
García Nieto, Angela Figuera, Crémer, Gaos, Carmen Conde, Bousoño, Matilde 
Lloria, Hidalgo, Salomón, Bengoechea, José Luis Gallego, Prado Nogueira, Mon- 
tesinos, Manrique de Lara y los que fueron sorprendidos sin haber acabado sus 
carreras ni asentado sus vidas, los que hoy rondan los cuarenta años. Esta es 
la generación que ha empezado un par de veces y ha tenido arrestos para su- 
perar su caso y cantar con voz válida para todos, al menos en la intención. 
Generación digna de más estima literaria, a la que se empieza a valorar fuera 
de España. Esta generación está tan vivida, a más de tan hecha culturalmente, 
en mayor o menor grado, que siempre deja un resplandor verdadero aun en el 
verso más decididamente bello. Y es que el lenguaje le aprendieron —le co- 
mieron— con el pan y la sangre. 


¿Dónde está el Unamuno de entre nosotros?, se ha preguntado con amar- 
gura alguno de sus componentes. Cabría responderle que sólo hay un Unamuno 
en toda la Literatura española. Mas la pregunta, por conciencia de responsa- 
bilidad, entraña un severo sentido. 


De la segunda oleada que llega con la paz (6), casi todos los poetas 
son universitarios. Y no lo digo como demérito, ya que la sabiduría no es ene- 
miga de la inspiración, como proclaman los grandes nombres de todos los tiem- 
pos, los que, a más de sensibilidad temporal y pasajera, tienen un entramado 
e infraestructura solidísimos de razón y cultura. Salamanca continúa sin poder 
prestar o simular lo que niega la naturaleza, pero la destrozonería intelectual 
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que considera gran fuente inspiradora el analfabetismo, resto de una bohemia 
que ahora fuma “rubio”, permanece alejada de los caminos reales del mundo 
y de la perennidad. 

Al apuntar su carácter universitario, mo queremos decir que el ambiente 
en que se haya afirmado el sentimiento y el sentido del mundo sea mejor o peor 
que el de sus predecesores, sino distinto, simplemente. Creemos que la vida de 
cada cual, y su formación, son la cobertura oro de su obra, que de otra ma- 
nera se queda en papel fiduciario. Los datos —la biografía responde de la poe- 
sía cuando ésta es algo más que ejercicio retórico— siempre resultan significa- 
tivos y ayudan a entender características de estilo y profundidad, de verdad o 
falsedad en la expresión. La palabra sin aval de sangre —-““la pluma es lengua 
del alma'” se nos ha dicho, predicando la honestidad mental y moral de la vida 
del escritor— acaba en pirotecnia verbenera. Y el poeta será lo que se quiera 
—un solitario, ante todo, de donde le nace ese dolor que colorea su palabra, 
teatralería para los bárbaros—, menos bufón para entretener ocios; su poesía 
no puede reducirse a bicarbonato espiritual para ser perdonada. Es innegable 
que el espíritu sopla donde quiere, que el genio se crea sus propias normas y 
obedece a leyes que no afectan a la mediocridad, mas tampoco es un subterfu- 
gio —¿quién puede convencer de su genialidad mientras vive?— para que los 
pillos y simuladores escurran el bulto. 


Cuando razono así, no menosprecio, ni mucho menos, a la segunda 
oleada, como he probado con la pluma y el elogio. Quiero únicamente advertir 
a quienes lo necesiten, del peligro de rigidizarse en los laboratorios, del posible 
amaneramiento de las fórmulas no hechas sangre y hueso, incluso aunque las 
recetas hubiesen sido descubiertas por ellos. En España se va poniendo muy 
difícil escribir, porque en saber hacer (y mirando al tendido), se alcanza un 
tono externo de notable artesanía. ¡Mas cuidado con la pequeña insolencia 
circense, con hacer moyanas para hclagar o provocar el halago agradecido! 


Un punto sobre el que conviene meditar con rigor, es el de la poca ex- 
pansión o repercusión social de la poesía posterior a la guerra. Niego que obe- 
dezca a la condición minoritariamente buscada de la poesía. La poesía española 
de hoy es el producto cultural literario que mejor representa a España ante el 
mundo. En lo estrictamente valorativo interior, es necesario reconocer —lo que 
exalta el beneficio de la crítica y su necesidad—, la poesía posterior a 1939 
no ha tenido críticos, salvo Cano, Bousoño o Valverde, más bien dados a la es- 
tética, los dos últimos, que a la justipreciación de la obra concreta. Frente a 
este hecho, piénsese que la generación de la Dictadura, tuvo críticos y catedrá- 
ticos —algunos académicos ya—, de la importancia de Dámaso Alonso, José 
María de Cossío, Jorge Guillén, Pedro Salinas, Gerardo Diego, Díaz Plaja, Val- 
buena Prat o Guillermo de Torre, sin olvidar al pulcro “Azorín”. (Frente al 
reproche de que los poetas de hoy sean los únicos que hablan de sus amigos 
los poetas, medítese en el dato anterior). Contó con antólogos como Gerardo 
y resonadores de la categoría de las revistas “Cruz y Raya”, “Gaceta Literaria”” 
o la impar “Revista de Occidente”, regidas por vigilantes expertos, algunos ar- 
chigloriosos, como Ortega, atentos exclusivamente al fenómeno cultural, En 
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este aspecto, la generación postbélica se da la mano con la de Machado, Una- 
muno y Juan Ramón, aunque a éstos todo se lo hizo más fácil su maravilloso 
talento. Y eso que en su tiempo hicieron crítica y avisaron de lo que pasaba 
por el mundo, Baeza, Díez-Canedo, Gómez de Baquero o Cansinos Ássens, entre 
otros, sin contar con la reiterada y divulgada estética de los tres. Claro que 
frente al relativo abandono de entonces, están la bibliografía y las reediciones 
de hoy (7). 

Otra diferencia con los poetas precedentes, para quienes la publicación 
y la vida literaria eran más asequibles — Altolaguirre, las ediciones “Héroe” y 
“Signo”, la gracia tipográfica de Silverio Aguirre, la celosísima atención de 
Juan Guerrero, a quien nombró “cónsul de la Poesía” Federico García Lorca— 
es el calvario que se padece buscando editor. Por eso proliferan los premios y 
concursos más que las. ediciones. (8) 


La poesía española de postguerra, de una mayor humanidad, percepti- 
ble en su tejido intercelular y en su lenguaje, tiene una posición propia ——no 
tan crítica como la del 98, aunque más agónica— al menos en tres aspectos: 
el de la españolidad, el de la religiosidad y el de la socialidad, tanto en sus cul- 
tivadores femeninos como varoniles. Ello no impide que se cultive una poesía 
tradicional —en la temática, no ya en la estructura formal del poema— o una 
poesía erótica. También es característico el tema humorístico, muy teñido de 
lírica, de verbo noble, representado con honor por Juan Pérez Creus y Manuel 
Fernández Sanz, excelentes poetas, tan tiernos y humanamente dolidos, que 
desprecian los zancos retóricos. 


Españolidad en el sentido de querer entender a más de amar la perfec- 
ción de España. Religiosidad, con más atención a lo que religa que a la prác- 
tica ritual, incluso en la poesía, muy secularizada, de los poetas de profesión 
religiosa, en mitad de la calle y sin dengues tontainas. Socialidad o solidaridad, 
responsabilidad común, conciencia de que también podemos ser culpables de 
estados que ignoramos. La humanidad, el signo común, está preocupada por 
el hombre de carne y hueso —ya no queremos ser dioses ni genios aparte—, 
irrepetible, constante en los Registros civiles. (El hombre abstracto, el que no 
siente ni padece, puede esperar). Humanidad salvada poéticamente, aunque el 
lenguaje poético se haya enriquecido muchísimo, con escándalo de algunas 
momias. 

Hoy los temas —por otra parte, el repertorio humano no es fácilmente 
agrandable—, más o menos, en lo cardinal, son los mismos de nuestra tradición 
poética. Lo que ha variado ha sido el tono, el afinamiento anímico del poeta, 
su posición ante el mundo. Por ello, como revelará el tiempo, nos atrevemos a 
decir —no porque las revoluciones acaben por ser conservadoras— que la poe- 
sía más rebelde de hoy en lo externo, en lo radical es una prolongación, con 
personalidad, de lo más arraigado y tradicional de España: el Arcipreste, Man- 
rique, Lope, Quevedo, Fray Luis, Góngora, Calderón, San Juan, Bécquer, Una- 
muno, Machado, Juan Ramón, Lorca, Miguel Hernández, con el “claro caba- 
llero de rocío”, Garcilaso. Y es que lo auténtico, por muy revolucionariamente 
que aparezca, acaba por ser clásico, lo es en su esencia. (Clásico, es decir, per- 
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manente). Y es que la última tendencia —reflorece la rima— es volver a lo 
musical y redondo, sin perder libertad ni humanidad; retornar al ritmo memo- 
rable, pero con ideas. 

La síntesis más apropiada que conocemos de las características dife- 
renciales de la nueva lírica española, la ha dado Vicente Aleixandre: “Se dis- 
tingue —escribe— de un lado, por un tono de angustia o por un tono de espe- 
ranza; de otro, por la aparición de ciertos temas peculiares: el de la infancia, 
el religioso, el social, el de la Patria; todo ello desenvuelto en una atmósfera 
cotidiana que le otorga un aire inconfundible, asistido con frecuencia notable 
por los datos inmediatos del recuerdo y expresado en un lenguaje sencillo, mu- 
chas veces coloquial, que a ratos tiende a la narración y que pretende dirigirse 
a una mayoría de lectores”. 


La poesía quiere ser una fuerza actuante. Y yo me atrevería a señalar 
otro dato: la poesía española actual tiene más carga de pensamiento revitaliza- 
do, más preocupación, una manifiesta voluntad de entendimiento, no ya de vi- 
bración fisiológica; revalorización y ordenamiento de una sensibilidad que está 
creando época. El poeta actual, sin haber perdido la intuición ni otro don al- 
guno, es más culto, en general, está más atento al destino de los demás. (Esto, 
también, es necesario entenderlo en conjunto). Por lo tanto, el lenguaje poético 
no excluye la dificultad de temas y problemas. Creo que una de las grandezas 
del poeta actual, es su conciencia y postura ante las angustias, limitaciones y 
esperanzas del hombre, con laz que se solidariza. Las torres de marfil se han 
hecho inhabitables por falsas y egoístas, porque se sabe que en el mundo hay 
más que arte y poesía. 


De esta temática y preocupaciones —lo religioso está más resuelto en 
las poetisas, y el tema de España, por lo que aparecen menos en su obra— 
participa la poesía femenina, tan hermosamente sobrecogedora. La mujer es- 
pañola poeta, no está de espaldas a la corriente temporal, hasta el punto de 
que la molesta que la llamen poetisa, por temor a que la palabra esté contami- 
nada de cursilería. La mujer española poeta, no está recluida en una poesía 
blandengue para gentes de estufa. Suscribimos las palabras de Carmen Conde 
en su Antología femenina española viviente: “Una flor mo se canta como se 
cantaba hace un siglo. Ni se canta igual el mar, el amor o la muerte..., por- 
que todas esas inquietudes, angustias, se han ido conociendo de verdad en la 
propia alma, en la carne nuestra; y el saber de verdad algo de la vida nos ha 
investido su tono grave, melancólico, hasta si queréis tremendo, pero nunca ya 
intranscendente””. 


Esta indiscutible afirmación del prólogo a la primera antología de poe- 
sía española femenina de hoy, es un testimonio preciso, desde un ángulo bien 
significativo, de la desliteraturización de la poesía española de hoy, de su re- 
humanización. Las poetisas españolas en activo, con su radical femineidad 
—malo será que no se transparente en nuestra obra nuestra condición primaria 
distintiva—, cantan temas vivos. Por fortuna para ellas, no hacen poesía de 
almohadón. Para gloria de la poesía, las poetisas españolas, no han abdicado 
de su maternidad para auparse a una marimachez escandalosa, ni han tomado 
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la poesía como pretexto y biombo de una vida con leyes morales de excepción. 
En cantidad y calidad, nunca ha tenido España un grupo de mujeres poetas 
como el que ahora puede exhibir con legítima ufanía. Si cabe exageración 
—estamos con la nariz muy pegada a la pared de nuestro tiempo, para poder 
ver el horizonte— cuando se afirma que vivimos un nuevo Siglo de Oro de la 
Poesía Española, es muy fácil asegurar, con todas las consecuencias, que asisti- 
mos al primer Siglo de Oro de la poesía femenina española. 


Estas son, a nuestro juicio, las motas más perceptibles de la nueva poe- 
sía española, aunque convendría probar muchas afirmaciones con bibliografía 
al canto. Un estudio más pormenorizado y concreto de autores y obras, y una 
antología de poemas, probaría que no hay botafumeiro o parcialidad en las 
apreciaciones anteriores, confusas, quizá, y reiterativas necesariamente, a fin de 
recalcar determinados matices. 


NOE TARA ES 


(1) El lector advertirá que nos referimos a la poesía española en Es- 
paña, no a toda la poesía española de hoy, y menos aún, a la varia, rica y alta 
poesía de América en español. En bloque, la poesía española constituye la 
aportación literaria más alta de España a la hora del mundo. El hecho de que 
España produzca espíritu en vez de ciencia, no deja de tener una significación 
que excede la intención de estas páginas. 

También se notará que no se habla de la poesía de los españoles fuera 
de España, no por ignorancia O menosprecio, sino por marcar unos límites es- 
trictos a este trabajo. 


(2) Libro muy esclarecedor, por tratarse de la obra de un poeta, aun- 
que con el riesgo de enfocar la parcela de la poesía más en consonancia con la 
propia, dejando en la oscuridad algunas zonas. Claro que ese posible estigma 
es, más que parcialidad, limitación en que incurrimos todos, en mayor o menor 
medida. 
El libro de Carlos Bousoño a que nos referimos, se titula Teoría de la 
expresión poética. (Hacia una explicación del fenómeno lírico a través de tex- 


tos españoles). Gredos, Madrid. 


(3) No debe olvidarse que entre los poetas andaluces de hoy, en Es- 
paña, los hay de la personalidad de Luis Rosales, José Antonio Muñoz Rojas, 
José Luis Cano, Ricardo Molina, Rafael Montesinos, Spiteri, Juan Ruiz Peña, 
Juan Pérez Creus o Carlos Admundo de Ory, entre los veteranos. (Leopoldo de 
Luis, cordobés de nacimiento, por su temática y su voz, es un poeta de Castilla, 
especificamente). Y entre los más jóvenes figuran Baena, Bernier, José Carlos 
Gallardo, Manuel Alcántara, Alvarez Ortega, Mariscal Montes, Aumente, Joa- 
quín León (de temática nada andaluza y sí más en la preocupación universal 
del tiempo), Salustiano Masó, Pío Gómez Nisa, Miguel Fernández, los hermanos 
Murciano, Manrique de Lara, Caballero Bonald, Rafael Millán, José María Re- 
quena, Alfonso Canales, García Gómez, y bastantes más, hasta el punto de 
poder preguntarse: ¿comienza otra ofensiva de la poesía andaluza?, dicho en 


metáfora castrense. 
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Frente a esta treintena corrida de mombres —en sentido comparativo, 
no de oposición y menos, de negación—, son de otras regiones de España, uni- 
ficados en el tono más austero, en el menor regodeo de la palabra en sí, de 
perfil más sobrio en la temática, perfectamente diferenciados —por supuesto, 
como los andaluces, de distinto grado de concentración poética—: Panero, Cré- 
mer, Nora, Hidalgo, Maruri, Ildefonso Manuel Gil, Manuel Arce, Manuel Pini- 
llos, Miguel Labordeta, Ramón González Alegre, Manuel Pilares, Carlos Bouso- 
ño, Gabriel Celaya, Blas de Otero, García Nieto, Carlos Salomón, los hermanos 
Prado Nogueira, Javier de Bengoechea, Miguel González Garcés, Jesús Acacio, 


Alvaro Cunqueiro o Dictinio de Castillo-Elejabeytia, entre otros, de diversas regio- 


nes españolas: León, Galicia, Aragón, Asturias, Santander y Vizacaya. 

Del Centro son Alcaide Sánchez, Ridruejo, Hierro, Morales, Muelas, 
Alonso Gamo, José Luis Gallego, Valverde, Azcoaga, Bleiberg, Suárez Carreño 
—nacido en Méjico—, Eduardo Alonso, Alfonso Moreno; Bartolomé Mostaza, 
Pablo Cabañas, Luis Landínez, Jesús Juan Garcés, José Romillo, Manuel Fer- 
nández Sanz, José Javier Aleixandre, Demetrio Castro Villacañas, Juan Antonio 
Novais, Gabino Alejandro Carriedo, Francisco Loredo, y varios más. 

Salvador Pérez Valiente, Cano Pato, Salvador Jiménez, Sobejano, An- 
dúgar, son murcianos. Vicente y Alejandro Gaos, Bartolomé Llorens, Manuel 
Molina, Jacinto López Gorgé, Ricardo Juan Blasco, Vicente Ramos, José Albi, 
levantinos. De Cataluña son Lorenzo Gomis, Perucho, Santos Torroella, Fer- 
nando Gutiérrez, Díaz-Plaja, Goytisolo, Costafreda, Ferrán, entre los más 
notorios. 

López Anglada es un ceutí vallisoletanizado, como Manuel Alonso Alcalde. 

A Canarias pertenecen Pedro Lezcano, Ventura Doreste, Julián Herráiz 
o los hermanos Millares. 

Entre los más jóvenes, algunos sin libro publicado, están los gallegos 
José Angel Valente y Lauro Olmo; Claudio Rodríguez, zamorano; Angel Crespo, 
Bello Bañón, Soriano, Preciado, Cabañero, Quereda, manchegos; Angel Gonzá- 
lez, ovetense; López Pacheco, Delgado Valhondo, Alfonso Albalá, extremeños; 
Joaquín Fernández, abulense. 

Aunque los números no sean en poesía tan categóricos como en otros 
órdenes —en poesía uno no es igual a uno, ni uno reductible a uno, y el orden 
de factores sí altera el producto—, el fenómeno del desplazamiento de la lírica, 
como el' de la riqueza y la industria o el poder político, de unas regiones a otras, 
se repite también en el caso de la poesía femenina. Y así, son andaluzas Pilar 
Paz Pasamar, Concha Méndez o Concha Lagos, pongo por casos más notorios, 
si bien no únicos. Junto a ellas, cantan en otras tierras de España —un gran 
porcentaje de poetisas y poetas viven en Madrid—, Susana March, Angela Fi- 
guera Aymerich, Rosa Chácel, Carmen Conde, Ernestina de Champourcin, Ma- 
tilde Lloria, Angelina Gatell, María Beneyto, Angeles Escrivá, Concha Zardoya 
—nacida en Chile, profesora en Luisiana—, Alfonsa de la Torre, Clemencia 
Laborda, Josefina de la Torre, Pino Ojeda, Chona Madera, Gloria Fuertes, Do- 
«lores Catarineu, Trina Mercader, Luz Pozo Garza, Pura Vázquez o María Alfaro. 

De los mejores poetas eclesiásticos, Padres Juan Bautista Bertrán, Bla- 
jot y Tomé, jesuítas, o el sacerdote Martín Descalzo, ninguno es andaluz. Tres 
poetas seglares, de temática religiosa en algún libro entero, Valverde, José Ma- 
ría Cirujano o Tomás Salmerón, únicamente el último es andaluz. Mas su poe- 
sía, como la de los dos primeros, es de acento castellano, predominantemente 
encastada en preocupaciones teológicas, como la de. Cirujano. 

ñ No se tome esta enumeración como signo de inferioridad ni de cuales- 
quiera otras zarandajas, ya que la observación estadística me ha valido para 
citar a poetas españoles en activo. Como es lógico, no todos ellos (ni ellas, 
perdón) tienen valor análogo. Mas no estamos antologizando, sino enumerando 
sin más, aunque sabemos que el procedimiento se presta a confusiones. Ahora 
bien, raro sería el nombre citado del que no se pudiese tomar un poema digno 
para una antología de poesía contemporánea. Todavía están en formación y 


62 — 


pi 


e 


NOTAS SOBRE LA NUEVA POESIA ESPAÑOLA (1939-1956) 


el futuro tiene la palabra. He querido, sin embargo, ampliar el número de nom- 
bres que comprenden la Antología consultada, tan discutida; Weinte poetas es- 
pañoles, de Rafael Millán; la antología omnicomprensiva y útil para dar idea 
de lo bueno y lo malo, de Sáinz de Robles; la más dedicada al pasado, de Fe- 
derico de Onís; el Panorama, publicado por Azcoaga en Buenos Aires; la del 
A Luis Alonso, de la editorial Afrodisio Aguado o la Poesía femenina española 
viviente, de Carmen Conde. 

Este casi centenar y medio de nombres, nacidos o consolidados después 
de 1939 en el campo literario, con todas las diferencias de calidad —su obra 
está en marcha—, corresponden a poetas, a quienes el tiempo dará o quitará, 
pero que yo no debo silenciar, aunque sé que algunos se me olvidan involunta- 
riamente. El hecho de tanta abundancia y calidad, es sobremanera digno de 
estudio. ¿Es que se ha refugiado el espíritu en la poesía? ¿Puede algún país 
presentar en el mismo período de tiempo otros tantos de su talla? La existen- 
cia de ese centenar y medio de poetas dignos, sin contar los maestros indiscu- 
tibles de dentro y de fuera, es un fenómeno que, al menos estadísticamente, no 

- se debe pasar por alto, porque, sin duda, aquí hay alguna sutil y singular sig- 
nificación, en cuya investigación no podemos entrar por ahora. 

Indicamos entre las tantas posibles sorpresas que encierra el asunto, 
que desde hace siglos, en algunas provincias españolas no habían nacido poetas 
con resonancia nacional e, incluso, hispánica, si bien restringida a círculos cul- 
turales. Y en un momento en que los demás géneros literarios no tienen el 
esplendor, en conjunto, que la poesía, más quintaesencia que modus vivendi 
o brillo social. 


(4) Vicente Aleixandre: Algunos caracteres de la nueva poesía espa- 

fiola. Magistral discurso leído en representación de la Real Academia Española 

en la Junta pública del Instituto de España, el 29 de octubre de 1949, con 
motivo de la apertura del Curso Académico. 


(5) Por cierto que la poesía de la guerra española, que sepamos, está 
sin trabajar como material histórico-cultural. Creemos que su estudio a fondo, 
por la desnudez de la pasión que la provocó, revelaría consecuencias de interés. 


Z (6) Ya apunta una tercera oleada, con nombres muy esperanzadores 

y dignos de atención, como lo prueban las revistas Verbo, de Alicante; Caleta, 

de Cádiz; Rocamador, de Palencia; Arco, de León; Cobaya, de Avila; Alor y 

—Gévora, de Badajoz; Gánigo, de Santa Cruz de Tenerife; Mijares, de Castellón 
de la Plana; Veritas, de Granada o El Molino de Papel, de la misma ciudad; 

-Al-Motamid o Ketama, de Tetuán, hoy Marruecos, por citar algunas de las 
más recientes y dedicadas exclusivamente a la poesía. 

Convendría estudiar con rigor el insólito florecimiento y desaparición de 
revistas desde 1936. Puede asegurarse que han nacido y muerto por razones 
y sinrazones —¿son formas del cantonalismo mental, afirmación hirsuta de 
personalidad, prueba de la discontinuidad en el esfuerzo?—, más de un cente- 
nar de revistas, tocando casi a revista por poeta. 

L 
A (7) Como excepción y homenaje, y para no hacer inacabable la lista 
(en la que es necesario citar a González Blanco, Serrano Poncela, Laín Entral- 
go, José Luis Cano, Dámaso Alonso, Carlos Bousoño, José María Valverde... 
y a casi todos los poetas en ejercicio en las dos riberas españolas «del Atlántico, 
cuando menos) dejemos constancia aquí del hermoso y agudo libro de Ramón 
“de Zubiría, publicado en Madrid en 1955: La poesía de Antonio Machado. 
(Por cierto, y éste es Otro cantar que en el sereno libro_falta un tema impres- 
' cindible para entender su poesía y la de su tiempo: España en la Poesía de An- 


-tonio Machado). 
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(8) - En realidad, con una cierta continuidad, sólo hay dos premios para 
libros inéditos: el “Adonais” y el “Boscán”, de Madrid y Barcelona, de interés 
literario, no económico. Y otros dos nacionales para libros editados —al catalán 
pueden enviarse también libros inéditos—: el Nacional, del Ministerio de Infor- 
mación y Turismo y el “Ciudad de Barcelona” 

Hoy no existe más que una colección de poesía en España, con rigurosa 
continuidad: “Adonais””, donde el máximo de publicación por autor, en más de 
diez años, no pasa de dos originales. Hay poetas laureados y hasta académi- 
cos, con varios libros inéditos, sin posible publicación, por falta de editor, y en 
peor caso, muchos poetas jóvenes que ya tienen nombre y quieren contrastarse 
con el gran público. Al menos, piden opción a fracasar o a reafirmarse, no es- 
tando en interinidad permanente. 

La colección “Más Allá”, desde hace años mo publica un volumen. (Antes 
reeditaba, en tomos populares, la obra de los jóvenes consolidados). La bella 
y cuidadísima colección malagueña, El Arroyo de los Angeles, es muy local. 
Apenas edita “La encina y el mar”, de Cultura Hispánica. La colección *“Can- 
talapiedra””, de Torrelavega, edita parsimoniosamente. Ha muerto ““Tito-Hom- 
bre””, de Santander, breve de páginas y difusión. “Agora”, colección brillante 
que nació a la sombra de la extinguida revista del mismo nombre, debida al 
esfuerzo de Rafael Millán, posiblemente no pase del título décimo con idéntico 
impulso. Las grandes editoriales no atienden a la poesía joven y apenas a la 
poesía magistral, porque “no son negocio””. La Editora Nacional o el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, han publicado umos cuantos libros, y el 
último organismo, sólo ediciones críticas de poetas clásicos. 


64 — 


A 


mm 


mm Am 


Por Un Escritor de América: 


PLA Y BELTRAN Mariano Picón-Salas 


EL HOMBRE. ALGUNAS GENERALIDADES 


Hace poco escribía yo lo siguiente: Si tuviera que definir a Mariano Picón- 
Salas como hombre en relación con los demás hombres, diría: “Es la persona 
humana que detesta todo servicio, que aborrece la servidumbre; el hombre que 
está contra toda servidumbre”. Si tuviera que definirle como escritor, tal vez 
diría: “Es polifacético e inabarcable. Transita con la misma desenfadada sabi- 
duría por los socavones de la Historia que por los mundos de la poesía y la 
ficción. Es ensayista a veces, historiador o novelista Otras, artista y creador 
siempre. Venezolano de hondas raíces, puede decirse sin embargo que su pa- 
tria son los vastos caminos de la libertad y la cultura. Insobornable en su 
pureza, en su reducto espiritual invicto, sus virtudes sobresalientes son: Conci- 
liación. Independencia. Verdad”. 


Estas palabras me habían sido sugeridas por un libro de Picón-Salas. 
Después he estudiado su extensa e intensa obra y he conocido al hombre que 
en él habita. Y no sé cómo decirlo. Tendré que ponerme de rodillas y jurarlo. 
En medio del caos y la violencia de los espíritus, la sinceridad ni se comprende 
ni se perdona. Pero puesta la mano sobre mi corazón lo juro: Mariano Picón- 
Salas, con Alfonso Reyes, es uno de los hombres más cultos de América y, con 
Alfonso Reyes, el primer humanista de Hispano América. Lo que equivale, se- 
gún manifestaciones de Jean Cassou, a ser uno de los más altos humanistas de 


nuestro tiempo. 


Cada hombre tiene un estilo, una particular e intransferible manera de 
ser y de vivir; también, de escribir. El estilo literario de Picón-Salas es la di- 
mensión total de Picón-Salas como hombre, como escritor: una prosa jugosa, 
substancial, terrestre; pero jamás desprovista de cierta poesía, de cierta ¡limi- 
tada y entrañable ternura. Ni tampoco de cierta bondadosa ironía. Es como 
un paso de andadura en lo filosófico y en lo crítico; como un pasitrote en lo 
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histórico y en lo literario. No es una frágil estructura. Su palabra tiene tanto 
de mágico como de lógico: es grave y es plástica, térrea y aérea. 


Mariano me decía en cierta ocasión: “Mi obra se halla demasiado vincu- 
lada y enraizada con mi tierra y con mi gente para que pueda alcanzar verdaderas 
dimensiones universales”. 


Y yo le repliqué: “En eso consiste precisamente su trascendencia conti-, 
nental, universal. Porque yo creo que cuanto más aceradamente nos ahincamos 
en las raíces de nuestra tierra, cuanto más somos de nuestro pueblo y de nues- 
tras gentes trascendemos más e interesamos más a los demás pueblos y a los 
demás gentes. Su obra trasciende y es universal justamente por lo que contiene 
en sí de eminentemente venezolano. Yo creo que nos acercamos más a Dios 
no cuando más nos empecinamos por afincarnos en el cielo, sino en el suelo”. 


“Exactamente”, dijo Picón-Salas. 


MUNDO DE FICCIÓN 


El mundo de ficción, en la obra de Mariano Picón-Salas, puede limitarse 
a dos obras fundamentales: “Viaje al amanecer”” y “Los Tratos de la Noche”. 
De la primera ha aparecido recientemente la quinta edición, amén de haber sido 
incluída en ' sus “Obras selectas”; acaba de ser, además, vertida y publicada 
en francés. “Los Tratos de la Noche”, aparecida en 1955, es la primera gran 
novela del humanista venezolano. 


“Viaje al amanecer”” es una colección de relatos. lgmoro si se trata de 
la primera obra de ficción del autor. Lo único que sé es que aquí se muestra 
ya como un consumado artista del lenguaje, de la ternura, de la delicada ironía, 
de la observación y de la magia que han hecho de él uno de los escritores más 
significativos y destacados de Hispano América. Criaturas como Josefita —-la 
honesta solterona cuyo novio, el más buen mozo y el mejor bailarín, “murió de 
puro valiente”"—, el Mocho Rafael, Monsieur Machy y el Abuelo son personajes 
difícilmente olvidables. Y sin embargo puede decirse que en este puñado de 
pequeños relatos evocadores de una época de la adusta ciudad de Mérida no 
ocurre nada: la aparición de un cometa, la presencia de una enfermedad, la 
muerte de un pájaro, los sorprendentes descubrimientos o revelaciones de un 
alma infantil, los primeros amores en el albor de la adolescencia... Nada. Al 
menos, nada en apariencia trascendente. Mas todo en esta obra resulta sig- 
nificativo y trascendente. Porque aquí está la vida, la realidad —si se quiere, 
una realidad entretejida de sutiles materias mágicas— viviendo, intensamente 
palpitando. 


El Mocho Rafael, un hombre del pueblo, nos da una hermosa lección 
de hombría, enseñándonos a conquistar la dicha por medio del sacrificio y la 
renunciación. Tiene novia y se va a casar. Ya tiene elegida casa “con horno, 
pilón y piedra de moler”. Mas de pronto aparece por allá un afuerino y le ena- 
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mora a la novia. ¿Y cuál es su actitud? Apadrinar su boda, casarlos. “Es uno 
de esos gustos que uno se da en la vida””, confiesa el Mocho. “Si no me quiso 
como marido, que me quiera como compadre”. Pero: “No le cuente a naide 


esto. La gente no compriende. No saben que así, yo también gozo”. Porque, 
en su verdad más verdadera, ¿en qué otra cosa consiste nuestra felicidad sino 
en hacer la felicidad de los seres que amamos? 


Y en Procesión de Ataúdes, la delicada ironía de Picón-Salas se 
expresa así: 


“Si al general Rivera, por ejemplo, le fabricó una pom- 
posa urna de Comandante de Ármas donde se enredara la 
tela tricolor de la Patria, para la señorita Eufemia, la Pre- 
sidenta de las Hijas de María, elaboró como un potente ar- 
tista que pasa de lo épico a lo lírico, un virginal ataúd blanco. 
El forro de raso y de níveos encajes, las suavísimas cintas a 
que se ataron los ramilletes de azucenas, decoraban la urna 
con el alborozo de un lecho nupcial. 

— Buenos negocios habrás hecho este año, Eulogio, con 
la abundante cosecha de muertes — le dice mi abuelo. 

—No me falta el pan, don Pablo, gracias a Dios —con- 
testa el Maestro—. Ya sabe usted que un ataúd es casi más 
necesario que una casa, porque se puede vivir en casa alqui- 
lada, pero por lo menos todo hombre necesita una urna que 
es como la casa definitiva, la más inconfundiblemente propia. 
Y a mí me gusta (aunque los verdaderos interesados no pue- 
dan darme las gracias) entregar un trabajo a satisfacción”. 

"De oirte hablar y de verte tan buenos trabajos, casi 
me dan ganas de que me tomes la medida para mi urna 
—dice- mi abuelo—”. 

“¡Las cosas de don Pablo! ¡Quien lo ve con esos ca- 
chetes! 

—No te fíes, Eulogio. Más rosados los tenía el general 
Rivera; más fuerte era Lino, A veces la procesión va por 
dentro. Y ni tú, que eres fabricante de urnas, sabes cuando 
uno está maduro para la muerte”. 

Y le dice el abuelo mientras caminan: 

“1 Eulogio se habrá quedado pensando en los cien O 
ciento cincuenta pesos que cobrará por mi ataúd. ¿No te 
fijaste que me miró mucho, como si quisiera a puro ojo rectifi- 
car las medidas?” 


Y “Viaje al amanecer”” concluye con estas tiernas estremecedoras pa- 


labras: 


“¿Otros muchos —como lo impone la cambiante civiliza- 
ción— escucharán otros cuentros y tratarán otros personajes; 
no conocerán el miedo al diablo, a la próxima visita del Co- 
meta Halley, a las señales del fin del mundo, pero siempre 
habrán de gozar —¿por qué no?— con las mariposas, los 
pájaros y la luz de Mérida. Para entonces yo estaré muerto 
y me gustaría que me recordasen””. 
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“Los Tratos de la Noche” parece haber sido concebida, estructurada y 
desarrollada con la unidad de una sinfonía; leyendo esta novela, nos da la im- 
presión de estar tocando la intimidad del hombre venezolano, su problema, su 
lucha, su sueño y su terca realidad insoslayable. 


Sobre esta novela se ha escrito mucho, pero yo creo que pocas veces se 
ha llegado a su hueso, a su tuétano; se ha reparado más en lo que pueda 
contener de servicio que en lo que encierra como estructuración y renovación 
dentro de la técnica novelística venezolana. Empero, algo de lo más admirable 
en Picón-Salas novelista es su capacidad de revelarnos a un tiempo la acción, 
lo que sugiere la acción y el pensamiento que está trascendiendo de dicha 
acción. Es como si un hombre, en un momento dado, determinado, mirase una 
cosa, hablase de otra y simultáneamente estuviese pensando en una tercera. 
O sea que el escritor, de un solo trazo, nos aboca a las tres dimensiones del 
hombre. Y eso, que es tan endiabladamente difícil de expresar, se halla plena- 
mente logrado aquí. 


“Los Tratos de la Noche” es un deslumbramiento, una culminación de 
hallazgos expresivos. Picón-Salas, a través de su hilo poemático, nos pasa de la 
magia de la leyenda —la Reina Mara, la Princesa Emsé— a la trágica realidad 
—lla dramática muerte del inmigrante Giovanni—. Nos hace sentir la angustia de 
Alfonso Segovia y la campechana sencillez de Eulalio Gutiérrez. Nos pasea por 
Caracas que “era, por su rápida americanización, la ciudad más grande del Esta- 
do de Texas”. Nos presenta a Mr. Gallard, interesado por “el yute, que sirve para 
hacer sacos y cuerdas de ahorcados”. Y nos describe así una peste: “Había 
llovido mucho y el amarillento río hinchado penetró al pueblo por entre las ca- 
ñafístoles y las majaguas, como tropel de caballos cimarrones. Nubes de mos- 
quitos frenéticos volaban por las noches de la sabana. Se acabó la quinina en 
la única bodega de El Pao”. Y una violación: ““Tiene el cuerpo húmedo y 
manchado como una tierra violada con odio. Podría desgarrar su camisa y 
levantarla como una bandera de rebelión”. 


La literatura se ha convertido en nuestros tiempos en vil servidumbre. 
Picón-Salas, no obstante, sigue fiel a un espíritu ideal de justicia, de amor y 
de belleza, y, en mitad del estruendo y el furor, ha escrito “Los Tratos de la 


Noche”” como un poema, como una sinfonía, como algo hermoso e imperecedero 
en el mundo. 


A e e 


BIOGRAFIAS: MIRANDA. PEDRO CLAVER. 
CIPRIANO CASTRO. 


Aunque someramente, hemos examinado a Picón-Salas en su dimensión 
imaginaria, en su literatura de ficción; dhora vamos a entrar, a penetrar en el 
complejo y apasionante mundo de sus biografías. Estas son tres: “Francisco de 
Miranda”, “Pedro Claver'” y “Los Días de Cipriano Castro”. 
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Lo que distingue a Picón-Salas como biógrafo es, en primer lugar, su 
lealtad al hombre, a su substancia íntima y última; luego, su fidelidad —-más 
que su rigor— a una época y a un ambiente: a un clima; después, su poder de 
síntesis y lo jugoso de su estilo inimitable. 


Solamente una persona de su cultura y sensibilidad podía darnos, re- 
construirnos como él lo ha hecho, la vida y la aventura, el fasto y la derrota 
de esa incansable obstinación que fue, en lo más hondo de sus adentros, el 
hombre Francisco de Miranda. Pero mo en lo que éste tuvo de anecdótico y 
novelesco, de espectacular, sino en su entraña viva y viviente, en su pensa- 
miento y en su espíritu. 


“Un hombre como Miranda será siempre tema de inexhausta medita- 
ción”. Por ello la razón de ser de esta excelente biografía: abocarnos al clima, 
a la raíz estremecedora de tan empecinado y glorioso personaje, y hacérnoslo 
sentir en la síntesis de su acción y en su pensamiento más profundo. 


“El hombre Miranda —dice Picón-Salas en el prefacio— lo coloqué y 
destaqué por sobre las cosas que lo rodeaban, aunque éstas estuvieran tan car- 
gadas de arte y de historia como los palacios italianos. . . "Fue nada menos 
que el primer criollo que venciendo el aislamiento colonial se paseó con gran 
decisión y señorío por la historia del mundo”. 


El hombre Miranda, pues, está aquí en sus rasgos más decisivos: en su 
fe, en su angustia, en su esperanza, en su gloria y en su martirio, y, sobre todo, 
en su mística revolucionaria, en su obstinada e inquebrantable voluntad de gran 
precursor de la Independencia de Hispano América. 


Si “Francisco de Miranda” es la meditación del hombre Miranda, con 


algo de Caballero Casanova y mucho de conspirador y de enciclopedista, “Pedro 


Claver'” es la puesta en la escena del destino de un misionero del siglo XVII, 
la comprensión humana de un apóstol conocido con el nombre de El Santo de 
los Esclavos. Si “Francisco de Miranda” es la fidelidad hecha síntesis, “Pedro 


Claver” es la intuición y la leyenda. 


“Los elementos míticos que desde muy temprano se 
asociaron a la personalidad del taumaturgo —confiesa el au- 
tor—; el inmenso amor y la leyenda que suscitara su obra 
en los desvalidos siervos africanos cubrió de material hagio- 
gráfico, de milagros y piadosas historias, la huella de su 
acción terrenal. Por donde lo busquemos, en todos los testi- 
monios coetáneos, Pedro Claver se nos dispara hacia el cielo”. 
“Me he contentado con que sea mi libro una aproximación 
emocional y poética, más que estristamente objetiva”. Y 
añade: “...este libro es fruto de muchas horas de contem- 
plación ante el paisaje de Cartagena de Indias, de sus fuertes, 
murallas y callejuelas; de las leyendas de santos y piratas que 
todavía se recogen en tan historiado litoral, de la gesta de la 
raza negra que con la acción de aquel misionero empezó. a 
fijar sus preteridos derechos humanos”. 
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Y eso es este libro, esta como miniada joya: “una aproximación emo- 
cional y poética''; un amor disparado hacia la figura entrañable de Pedro Claver, 
el evangelizador de los esclavos; una visión poemática de Cartagena de Indias, 
con su polvo y su luz, con sus santos y sus piratas. Epopeya y mito, leyenda e 
historia. En suma: una pequeña obra maestra. 


Pero... “Los Días de Cipriano Castro”” es distinto. Aquí no es la me- 
ditación filosófica de un caraqueño de dimensiones universales ni la armoniosa 
e intocable estructura de un “Pedro Claver'”. Esta es la historia real y viviente 
de una época, de los días de Cipriano Castro. Y Castro —y “su circunstancia“ — 
es visto y descrito aquí con un lenguaje llano, realista, entre zumbón y colérico. 
Mas no palpita aquí una feroz agresividad, sino más bien una ironía retozona 
al hablar de los fastos del Jeque; a veces, también, un rápido furor hacia su 
compadre Juan Vicente Gómez, el zamarro: 


“El primer financista de la expedición —nos cuenta 
Picón-Salas—, el reservado varón de La Mulera apenas mue- 
ve la cabeza y responde con su habitual laconismo: Ajá, 
Compadre. Como Usté disponga”. Pero Castro que ama las 
escenas melodramáticas conversa ahora en tono sentimental 
de “bambuco””. (Los bambucos de ese país fronterizo aluden 
a despedidas de amigos y amantes que nunca se volvieron a 
ver; de guerreros perdidos en lueñes tierras y combates). Por 
eso don Cipriano insiste ante su compañero: “¡Si yo muero, 
Compadre, insista en esta causa! Le tocará a usted la gloria 
de hacer flamear en el Capitolio la bandera de nuestras rei- 
vindicaciones””, A Juan Vicente, entonces, le ruedan dos la- 
grimones por los pesados párpados de caimán y responde 
conmovido al Jefe: “Eso no ocurrirá, don Cipriano”. (Son 
en contrapunto de temperamentos, técnicas e intenciones, el 
amo enfebrecido y el escudero calmoso de toda expedición 
quijotesca. Personifica uno el fuego veloz; el otro la tierra 
paciente que espera con igual indiferencia los cosechas y las 
sepulturas””), 


a 


¿No es esta una bella e impresionante estampa de época? El quijotesco 
rayo de la espada y el cazurro zamarro; más allá, el paisaje desolador y violento 
de la Venezuela de principios de siglo: política vacilante, inseguridad institucio- 
nal y económica, traición, defección... Mariano Picón-Salas mos conduce con . 
mano maestra a través de los hechos más sobresalientes, nos presenta persona- 
jes, nos cuenta anécdotas, nos reconstruye el cuadro histórico con meditada 
fidelidad, nos hace reir y, sin él posiblemente proponérselo, nos aboca también ' 
a la angustia y al drama. Porque él siente todo aquello en su propia carne y. 
su ironía está impregnada de soterradas lágrimas. Detesta a Castro, mas. . Y 


*.. .porque contra Castro en esos años se ha da 0 


4 


el dinero y la coacción exterior, no carece de grandeza trá- 
gica el hombrecito menudo con barba, cólera y ojos ilumina- 
dos de profeta islámico”. 
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Los Días de Cipriano Castro” es una obra capital para el conocimiento 
y comprensión de una época reciente pero ya superada de Venezuela. De ella 
ha dicho el esquivo Luis Alberto Sánchez: “Me parece un libro excepcional. 
Lo que ahí se refiere no se ve en ninguna otra parte””. 


EL ENSAYISTA, EL PENSADOR, EL EDUCADOR 


Ya he dicho que el estilo de Picón-Salas es la personalidod inconfundible 
“de Picón-Salas. Lo mismo en lo novelístico que en lo biográfico, igual en lo 
histórico que en lo filosófico. Toda su obra guarda una constante, una unidad 
indestructible; una fe, una esperanza. También, una independencia ilimitada. 
Desde la raíz de esa independencia medita, primero, su “Comprensión de Ve- 
nezuela””; después, la integración de Venezuela como pueblo y como cultura 
dentro del Continente Hispanoamericano (1); finalmente, su meditación de 
Europa: 


“Europa —dice— ha sido un continente creador de for- 
mas, y el problema de la cultura es esencialmente un pro- 
blema de forma. Sobre lo particular y lo nacional ——que 
interesa a tantos románticos— existe lo universal humano”. 


“Comprensión de Venezuela” es un acercamiento a Venezuela como 
unidad de destino, un meterse por entre los intersticios de sus problemas ca- 
pitales para desentrañarlos y estructurarlos; nada queda aquí por ensayar y 
meditar: Geografía, Historia, Filosofía, Poesía, Educación, hombres y tradicio- 
nes. Mas siempre: desde un ángulo vital, originalísimo, profundo. Así en su 
impresionante y conmovedor Coloquio en Valera: 


o “La paz interior es la doncella perdida cuando prevale- 
cen sólo el tráfico material o el poder autónomo; cuando 
estas fuerzas dejan de ser medios para trocarse en fines”. 
“Y porque —como residuo del positivismo y el inmantismo 
estrecho en que se desorientó nuestra civilización— hemos 
educado durante mucho tiempo para formar poseedores y do- 
minadores, cabe preguntarse si ahora no hay que restablecer 
los otros fines de la vida; pensar en el amor al prójimo, en 
la belleza, en la felicidad, en la concordia entre los hombres, 
de modo tan preferente al que hemos dedicado a hacerlos 
ricos o a hacerlos violentos. Por tantos superhombres aspi- 
ramos tan sólo a restablecer el sencillo nivel de lo humano”. 
“El Prometeo inventor se trocó en traficante y buhonero. La 
técnica no siempre libera, porque trata también de corrom- 


do (1) Es fundamentalísima, para darnos una total idea del pensamiento 
de Picón-Salas, su obra “De la Conquista a. la Independencia” (Tres Siglos de 

Historia Cultural Hispanoamericana). En ella el pensador venezolano mira los 
: problemas culturales hispanoamericanós como tarea y unidad común de destino. 
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per o disminuir al hombre. El llamado progreso mecánico 


frecuentemente lo barbariza”. “Quizás ese Virgilio”... me 

enseñó a formar parte de quienes prefieren la comprensión 
. . . 11 

y la concordia a la agresividad; convencer a vencer”. 


He ahí la posición humana y el pensamiento al desnudo del gran escri- 
tor, del gran humanista venezolano: un espíritu y una conciencia abocados a 
la comprensión y: a la concordia humanas, un deseo limpio no de vencer sino 
de convencer. Y esa temerosa perplejidad suya —y nuestra— ante la magni- 
tud del tecnicismo, que inmediatamente abordará en su nunca bien ponderado 
libro “Crisis, Cambio, Tradición”. Pero si le obsesiona el desproporcionado 
desarrollo entre la máquina y el hombre, el desmesurado crecimiento físico en 
menoscabo del crecimiento interior, también le preocupa la idea del Tiempo en 
su sentido tradicional rural: 


“Todavía en Venezuela luchan estas dos concepciones 
del tiempo —dice en El Tiempo y Nosotros ('"Comprensión 
de Venezuela'')—: la de aquellos que, como los felahs, es- 
peran que llegue la divina crecida del Nilo; que se cruzan 
de brazos o apenas rezan para invocar el milagro, y la de 
los que comprenden que también el tiempo es tarea dirigida, 
creación de la conciencia y voluntad que modifica el letargo, 
el silencio y la fatalidad de la Naturaleza. Ser una nación, 
o un inerte y olvidadizo clan de felahs, es tarea que deben 
resolver nuestra capacidad y nuestra decisión en un momento 
en que la Historia Universal empuja y precipita tan tumul- 
tuosos destinos”. 


Este pensamiento podría resumirse con estas frases de su ensayo Tra- 
dición: 


“Entender el Pasado, pero con espíritu y actitud con- 
temporánea, en solidaridad de Historia que no se detiene, 
sino prosigue ensanchando la tarea y el destino común”, 


A veces su palabra está impregnada de añorante ternura, como en Ca- 
racas en tres tiempos: “Los modelos entonces vigentes de la sociedad criolla 
eran todavía franceses y españoles, lo que quiere decir que la vida tenía menos 
prisa y más gracia”. O sea que la civilización texana no gravitaba todavía 
sobre la vida del País, y que lo práctico, lo útil y lo eficaz no se habían apo- 
sentado aún en el corazón de los venezolanos. Aún quedaba tiempo —¡tiem- 
pol— para respirar, conversar, pensar y escuchar las retretas dominicales de 


la Plaza Bolívar, “dirigidas como por un viejo almirante, por el maestro Pedro 
Elías Gutiérrez...” 


Buena parte de esta problemática iniciada por el autor en “Comprensión 
de Venezuela”, es abordada específicamente y llevada a un plano continental, uni- 
versal en su reciente “Crisis, Cambio, Tradición”. La causa de la crisis espiritual 
de nuestro tiempo obedece, según deducciones de Picón-Salas, al profundo des- 
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equilibrio existente entre la inexorabilidad de la máquina y la verdad moral 
del hombre: “Al juego normal de la vida, se opone el rigor inexorable de la 
máquina”. Porque “quitarle a la existencia todo elemento de azar y sorpresa, 
ordenar científicamente hasta nuestras emociones, es la presunción franques- 
ténica de nuestros días''. De esa presunción o pretensión de tecnificarlo todo, 
de asesinar toda íntima aventura del espíritu, de encadenar y catalogar hasta 
los más hermosos y espontáneos dones de la vida, ha surgido el tremendo so- 
cavón en que se debate el hombre actual. Nunca como ahora el hombre do- 
minó la técnica, ni nunca, tampoco, el hombre se sintió tan esclavizado ni tan 
íntimamente desgraciado como ahora. Indudablemente que la máquina se ha 
desarrollado con bastante mayor celeridad que el crecimiento interior del hombre. 


En La Cultura francesa y nosotros, leemos: 


“¿Cualquiera que sea el trance político que soporte, todo 
país hispano-americano siente el futuro como esperanza y 
no como renuncia”. 


Mariano Picón-Salas tiene fe, aunque mo una ilimitada fe; tiene espe- 
ranza, aunque no una ilimitada esperanza. Sabe que a los pueblos no se les 
da civilización y libertad como una gracia. Los pueblos tienen que ganar su 
civilización y su libertad. ¿Cómo? Logrando, paralelamente a su desarrollo 
técnico, “un espíritu ecuánime, una serena disciplina interior, uma actitud de 
benevolencia y justicia ante las obligaciones que nos impone la vida”. El tec- 
nicismo y las máquinas, sin el constante riego del espíritu, pueden conducir al 
hombre a una nueva barbarie, porque “si la maravillosa civilización pagana 
pudo morir, la nuestra tampoco ha adquirido una prima de inmortalidad”. 


El humanista venezolano cree, y con él nosotros, que “una rehumani- 
zación de todas las técnicas, poderes y estructuras con que el hombre se ha 
esclavizado es la única vía de salida” a la catastrófica crisis moral de nuestro 


tiempo. 
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“LO BUENO, SI BREVE, DOS VECES BUENO”” 


Por 
MARIA ROSA Unas Endechas 


ALONSO del Siglo XV 


D)icno de interés será anotar en el año que se celebra el primer centenario 
del nacimiento de don Marcelino Menéndez y Pelayo, que, entre los muchos 
méritos por él poseídos, era uno de los más estimables su facilidad para entre- 
sacar de un libro la página, el ejemplo o el dato valiosos, con suma precisión. 
Don Marcelino rescató para su Antología de poetas líricos castellanos una deli- 
cadísima composición poética que halló en un libro de historia regional, debido 
a un franciscano andaluz del siglo XVIl: Fray Juan Abréu Galindo. 


Abréu Galindo estuvo en las Islas Canarias y en 1632 publicó una His- 
toria de la Conquista de las siete Islas de Gran Canaria. En ese libro insertó 
la composición poética aludida y que Menéndez Pelayo leería en la edición que 
en 1848 se hizo en Tenerife. Gracias a la perspicaz atención de lector excelente 
que tenía don Marcelino, la composición pudo salvarse para un número grande 
de gustadores de poesía. Pedro Henríquez Ureña la incluyó en su Versificación 


española irregular, Madrid, 1933 y dos años después, Dámaso Alonso en su 
Poesía de la Edad Media. 


Se trata de una docena de versos decasílabos distribuidos en cuatro 
tercetos O trísticos asonantados en rima a-a [excepto el tercero de rima a-e) y 


que, si se me permite la metáfora, son los soportes de una bella arqueta lite- 
raria del gótico florido. 


Porque esta docena de versos fue compuesta hacia 1443. El citado 
Abréu, al referirse a la conquista de las Canarias, alude a que el señor de Lan- 
zarote, en la persona de su hijo, intentó apoderarse de la isla de La Palma, una 
de las mayores que, con las otras dos, Gran Canaria y Tenerife, no serían in- 
corporadas a Castilla hasta el reinado de los Reyes Católicos. 


El hijo de este señor, o sea el joven Guillén Peraza, fracasó en seme- 
jante pretensión y fue muerto por los indígenas palmerós en un ataque defen- 
sivo. Abréu Galindo dice que en Lanzarote se cantaban unas endechas a la 
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muerte del joven Peraza, que el historiador escribe en renglones de cinco versos. 
Por eso Menéndez Pelayo las llamó '“'“romancillos pentasilábicos””, si bien las 
transcribe en renglones dobles, como era costumbre hacer con los romances 
antiguos. Las endechas aparecen, pues, así: 


Llorad las damas-si Dios os vala 
Guillén Peraza-quedó.en La Palma 
la flor marchita-de la su cara. 
No eres palma,-eres retama, 
eres ciprés-de triste rama, 
eres desdicha, -desdicha mala. 
Tus campos rompan-tristes volcanes, 
no vean placeres-sino. pesares, 
cubran tus flores-los arenales. 
Guillén Peraza,-Guillén Peraza: 
¿dó está tu escudo?-¿dó está tu lanza? 
Todo lo acaba-la malandanza. 


LOS MALOGRADOS. 


¿Quién pudo escribir tan delicada elegía? Desde luego un exquisito 
poeta español, tal vez del séquito de Guillén que vivió, sin duda, en la segunda 
mitad del siglo XV, o primera del XVI. El clima poético de las Endechas está 
alojado en ese tiempo del llamado primer Renacimiento español; época de ilus- 
tres malogrados, de revalorización de la diosa Fortuna y de invocaciones a la 
muerte. Hay una. desazón en el alma de aquel tiempo cada vez que se com- 
prueba la arbitrariedad de la Fortuna, que siega vidas jóvenes y valiosas y deja 
las decrépitas o inútiles. Parecía como si esta Fortuna asumiera, de pronto, 
funciones divinas y suplantara a la Providencia, que hasta entonces había regido 
los destinos humanos. 


En 1441 muere Lorenzo Dávalos en las guerras civiles de don Alvaro de 
Luna con los Infantes de Aragón. Juan de Mena en su Laberinto pone en boca 
de la madre del joven un planto; la desdichada rasga “con uñas crueles su CRA, 
hiere sus pechos “con mesura poca”. La mesura es comportamiento. de gentes 
de otros tiempos, de tiempos que encierran el dolor con grave continencia. La 
poca mesura es de los desesperados que gritan su agonía. El lento dodecasílabo 
de arte mayor alza la desolación materna: 


besando a su fijo la su fina boca 
maldize las manos de quien lo matara. 


En 1443, probablemente como hemos apuntado, fue muerto en La Palma 
el joven Guillén Peraza. 
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En 1467 murió, muy mozo, el joven príncipe Alfonso de Castilla, her- 
mano de la futura reina Isabel la Católica. El escultor Gil de Siloe nos ha 
dejado en alabastro el poema de la primera estatua orante de España, en la 
capilla de Miraflores de la catedral de Burgos. 


En 1486, al auxiliar a unos hombres de Jaén, muere en las Guerras de 
Granada don Martín Vázquez de Arce. Sobre el sueño eterno incorpora su 
cuerpo de piedra para leer el libro que entre las manos tiene, el “Doncel de 
Sigúienza””. Así nos lo dejó Juan Guas. 


En 1491, muere a los dieciséis años, al caerse de un caballo en Almai- 
rén, don Alfonso de Portugal. El poeta don Juan Manuel (que, claro está, no 
es el famoso infante) y Fray Ambrosio: de Montesinos dan la noticia en roman- 
ces. ¡Luis Enríquez la escribe en estrofas manriqueñas. Alfonso de Portugal 
había casado con Isabel, hija de los Reyes Católicos. 


Casi a fines de siglo, en 1497, murió el príncipe don Juan, hijo de los 
monarcas Católicos, última esperanza de varonía para el reinado de Castilla. 
En Avila dejó el italiano Fancelli su estatua yacente. Juan del Enzina lamentó 
la pérdida al arreglar la cuarta égloga virgilianma. Lloraron asimismo al ma- 
logrado príncipe el comendador Román en la Tragedia trovada sobre tal muerte 
y el Romancero en profusas versiones, algunas de las que llegaron a las Azores 
y Canarias. 


Para Lorenzo Dávalos, la solemnidad del verso de arte mayor. La bre- 
vedad del trístrofo para Guillén Peraza. Alabastro para el príncipe don Juan. 
Para el “Doncel”, mármoles. Romances para Alfonso de Portugal. Mármoles 
y romances para Juan de Castilla. 


ELPESTILO: 


En este clima trágico de malogrados, los recursos del estilo tienen una 
comunidad expresiva que puede advertirse comparando las Endechas con algunas 
de las ya citadas composiciones. 


El poeta don Juan Manuel, al referirse a don Alfonso de Portugal, pre- 
gunta: ¿qué fué de la vuestra tan linda estatura?'”” y alude a “las sus lindas 
manos”. Fray Ambrosio de Montesinos pone en boca del mensajero que se di- 
rige a la madre y esposa del príncipe estas palabras: 


| 


Desgreñad vuestros cabellos, 
collares ricos dejad. 


Y más adelante menciona a la Fortuna: 
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Que Fortuna os es contraria 
con maldita crueldad 
y el peligro de su rueda 
por vos hobo de pasar. 


En esta atmósfera literaria se alojan las Endechas a Guillén Peraza. 

En el primer trístrofo se hace la invitación al llanto y se da la noticia. 
En el segundo, la definición de la isla de La Palma a base de una negación y 
tres afirmaciones, que juegan una metáfora equívoca o anfibológica. En el ter- 
cero se hace la imprecación y en el cuarto, la invocación y el sobrio epitafio. 


De dos maneras admirables se pueden cantar en el siglo XV las exce- 
lencias de un muerto: en las cuarenta coplas manriqueñas, que de la grave 
consideración de las glorias humanas pasa a elogiar a don Rodrigo Manrique y 
a ver en su desaparición un acto natural, registrado con mesurada actitud por 
el hijo, o en los doce versos apasionados, nerviosos de las Endechas, que sólo 
filosofan en el último. En las coplas de Jorge Manrique la muerte es un maestro 
de ceremonia, que cierra el ciclo; en las Endechas, ni se nombra, porque es 
azarosa malandanza que trunca un ciclo apenas iniciado. Allí resignación. Aquí 
protesta. 


Las Endechas son heraldo y anatema. A llorar invita un tácito mensa- 
sajero a las damas, como en el romance de Fray Ambrosio de Montesinos. E] 
Dios os vala”, dice el poeta, a igual que ha dicho Puerto Carrero en sus Coplas: 


Sino, assí Dios os vala (1). 


La juventud del mozo Guillén es aludida con una imagen muy parecida 
a la que usó Garci Sánchez de Badajoz (14607?-15262) al referirse a don Man- 


rique de Lara: 


De todas partes herido 
muerta la flor de su cara (2). 


Se anatematiza en ellas como en casi todas las composiciones citadas; se 
invocan las prendas del muerto, como hace el poeta don Juan Manuel; se indica 
la veleidad del azar con esa tópica melancolía que en torno a la Fortuna existe 
en la segunda mitad del siglo XV, a la que alude hasta un religioso como Am- 
brosio de Montesinos. 


Los resortes poéticos son comunes en estas composiciones castellanas 
de malogrados. ¿Dónde está, pues, el valor de las Endechas a Guillén? 


(1) Vid. Puerto Carrero en Menéndez Pelayo, Antología de poetas 
líricos, edic. Nacional. Madrid, tomo V, pág. 193. Frase optativa en la que el 
assí tiene semejante valor. El vala, forma arcaica, que tomó luego una analógica. 


(2) Vid. Garcí Sánchez en Menéndez Pelayo, idem, idem, pág. 183. 
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Lo admirable de ellas es que al puro primor de la maravilla expresiva 
unen el milagro de la concisión poética. La actualización se ha logrado con el 
uso del tiempo presente, ya sea imperativo, optativo o indicativo, construído en 
oraciones exhortativas, optativas, aseverativas o interrogativas. Sólo una vez 
usa el poeta el pretérito, ese inexorable perfecto histórico o simple de la Gra- 
mática. Se trata de un tiempo que tiene el: valor de un portazo, de una losa 
que encierra la actualidad de los presentes; él es tumba de la vida realizada 
(re-alizada existencialmente) del mozo Guillén. Sepulcro definitivo: 


Guillén Peraza quedó en La Palma 
la flor marchita de la su cara. 


Porque el valor transitivo que todavía tiene aquí el verbo quedar (igual 
a dejar) escamotea con elegancia la palabra muerte, el maestro de ceremonia 
en Manrique, que brilla en las Endechas por su ausencia (3). Lo que dejó Gui- 
llén Peraza en La Palma fue “la flor marchita de la su cara”. La vida brutal- 
mente interrumpida, como la de la flor arrancada antes de que se cumpla en 
ella el tiempo. Sólo el adjetivo marchita puede evocar la muerte. El joven Pe- 
raza está visto por el poeta como si él hubiera sido un Diego de Siloe o un Juan 


Guas y así nos ha dejado una poética estatua yacente en el soporte marmóreo 
de La Palma. 


Con una rapidez cuasi telegráfica, de apresurado mensaje lacónico, se 
ha dado la noticia que justifica la petición del llanto a las damas, que, desde 
las plañideras del mundo antiguo, son las que deben llorar, e inmediatamente 
viene la maldición a la isla culpable de tan triste muerte. 


La isla tiene el nombre de un hermoso árbol. De un árbol de victoria. 
La palma y el laurel son árboles de triunfo. Con palmas entró Jesús en Jeru- 
salem, pero esta Palma, que se ha convertido en sudario del joven guerrero, 
ha dejado de ser palma y ha pasado a retama, el arbusto de la amargura (''iba 
la triste más amarga que la retama””, se dice todavía de la que lleva su agonía 
en vilo), o a ciprés, que es en España árbol funerario de camposanto. La isla, 
abandonada ya la metáfora del paso de árbol de victoria al de amargura y luto, 
salta a ser desdicha, y no una desdicha cualquiera, sino mala: 


No eres Palma, eres retama, 
eres ciprés de triste rama, 
eres desdicha, desdicha mala. 


(3) Quedar con valor de dejar lo usa el Arcipreste de Hita: Buen 
Amor, 522 b; 1285 c. En Micael de Carvajal: Tragedia Josefina, 1856, edic. 
Guillet, Princenton, 1932. v. 3228: “quedara sus carnes sanas''. Es uso extre- 
meño que llega a Gabriel y Galán y al habla popular. Cfr. Alonso Zamora: El 
habla de Mérida, Madrid, 1943, pág. 44. Asimismo en portugués quedar= 
cessar, deixar. 
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Y después de negarle su nombre, el poeta pone a la Isla bajo el puño 
férreo de la maldición. La maldición de aquella Isla han sido los volcanes. En 
1585 tuvo lugar el primer volcán de que se había tenido noticia histórica en 
La Palma. Lo vieron Fray Alonso de Espinosa y el ingeniero italiano Leonardo 
Torriani, primeros historiadores hasta ahora conocidos de Canarias, pero mucho 
antes que este volcán histórico de Tajuya, sabemos por el libro del mismo Abréu 
Galindo, recolector de las Endechas, que hubo otro volcán, el de Tocande, que 
se “derritió”” en los tiempos del caudillo indígena palmero Jeley, precisamente 
el que capitaneaba la región atacada por Guillén Peraza. Con la fuerza de un 
violento imperativo de inmediatez anatematiza el poeta a la Isla en un logrado 
ritmo de consonantes implosivas: 


Tus campos rompan tristes volcanes, 
no vean placeres sino pesares, 
cubran tus flores los arenales. 


Pero la indignación se afloja en lamento, en desconsolada interrogación 
retórica. El nombre de la criatura recién desaparecida. suele llenar la angus- 
tiada boca del que se ha quedado privado de ella; no hay respuesta posible. 
El nombre sólo, el nombre ficha, sin el soporte que le da la vida que él nom- 
bra, se queda ahí resonando su hueco como diamante sin montura y voz. sin 
oído: “Guillén Peraza, Guillén Peraza”. 


Si el muerto es un guerrero: ¿qué le da el ser a un guerrero si no su 
armadura? Las armas han tenido incluso nombres propios cuando han sido 
famosas armas de ilustres guerreros. El poeta de las Endechas pregunta por 
“las armas del mozó y, tras las preguntas retóricas, aunque las interrogativas 
sean directas, hechas en actualísimo presente, el movimiento ascensional del 
tono interrogativo cae de pronto en brusca aseveración sentenciosa en el verso 
final: es la tapa de la arqueta gótica, epitafio que resume la estoica filosofía 
del azar, de esa malandanza que lo acaba todo y que termina con todo. Se 
puede andar con pie derecho y Fortuna es entonces propicia, pero el pie tam- 
bién puede quebrarse; es cuando se anda mal, cuando se malanda. Y ya se 
sabe: mal andar es mal acabar: 


Guillén Peraza, Guillén Peraza, 
¿dó está tu escudo? ¿dó está tu lanza? 
Todo lo acaba la malandanza. 


Breve es la composición y, como en el decir de Baltasar Gracián, breve- 
dad que a bondad se une es “dos veces buena”. Cada verso, cada palabra: 
sustantivo, adjetivo O verbo, tienen su papel necesario sin dispendios ornamen- 
tales. Las palabras dan de sí, parcamente usadas, todo lo que ellas tienen: 
“finura y valiosa expresividad poética cuando las sabe manejar tan preciso maes- 


tro de la brevedad. 


? 
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Poemas para Alumbrar 


la Navidad 


ANGELES DE NAVIDAD 


En el monte hay ramajes 


de grillitos azules. 
¡Cric, cric! 


En el charco manojos 


de ranas nacaradas 


¡Croac, croac! 


¡Los ángeles parecen 
mieleros y arrendajos 


y llenan 


la campiña en Navidad! 
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NANAS EN DICIEMBRE 


Las nanas silvestres 
las cantan los pájaros. 
Las nanas más tiernas 
las cantan las madres. 
Y las nanas santas 
las canta la Virgen 
cuando un angelito 


se agarra a su talle. 


¡Nana, nana, nana 
nana, ita, ea..! 
Cien abejas blancas 


forman una aldea. 


Cien abejas blancas 


hacen un rumor 


y rodean al Niño, 


¡oh celeste flor! 
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El pasto azul 
dal cielo 


se hace vellón. 


Las niñas 

de mis ojos 
buscan en el pajar 
una aguja 


y un dedal 


Para hacer 
un pespunte 
en el sombrero viejo 


de Baltasar 


Acomodar 
zurcidos de cariño 
en la sandalia tibia 


de Melchor. 


Y poner un remiendo 


multicolor 
al ropón de Gaspar 
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Son los tres 

Reyes pobres 

de mi niñez. 

Dejo las chinelitas 
al revés. 

Y me ponen 
guijarros, aserrín 
taparitas de olor, 
carritos 

de la industria 


familiar. 


Tan, tan, tan 
¡Oh, qué lindo 


galope musical! 


Melchor 
Gaspar 

y Baltasar. 
Son tres 
divinas horas 
en el reloj 


pascual. 


a 
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Por Las Nueve Figuras 
CLARA VIVAS | 

O 
SRICERO del Retab 
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EL VARON JOSE 


Reza y se humiila. Por su Faz serena 
cruza el destello de una gracia pura; 
sus manos con la piel rugosa y dura 
tienen sutil fragancia de azucena... 


| 
LA VIRGEN MARIA 
Estrella Matutina. Lirio Terso. 
Alba. Ternura. Espiga. Amor. Sosiego. 


Dulzura que se entrega y que yo entrego 
como una luz para dorar el Verso. 


EL NIÑO 


Lucero entre las pajas encendido. 
Nudo de Amor que aprieta corazones. 
Tibieza del espíritu. Blasones 
sobre la eterna expectación del Nido. 


IV 


LA ESTRELLA 


Guía desde la altura a los Viajeros. - 
Tres Reyes a su luz van caminando 
y la huella del paso va dejando 
un rastra de blancura en los senderos... 


ió 


A e 


EL BUEY 


Sobre la mansedumbre de su sino 
está clavado un sentimiento oscuro: 
él no mira con ansias el futuro, 
se doblega al dolor de su destino! 


VI 
LA MULA 


Mansa y callada. Su pelambre hirsuta 
es áspera al contacto de la mano 
y hay en sus ojos que lustró el verano 
una lumbre latente. Piensa. Escruta... 


Vil 
MELCHOR 


Su piel es blanca. Su sonrisa, leve. 
En sus venas la sangre azul se tiñe 
de rojo; y en el manto que le ciñe 
hay una oculta claridad de nieve. 


VIII 


GASPAR 


Gaspar es el Rey Indio. Su figura 
tiene la gracia azul de la gacela 
y a su paso se ve como una estela 
dorada, que se eleva hacia la altura. 


IX 
BALTASAR 


Es el Rey Negro. Su orgullosa frente 
revela las angustias de su raza... 
Una mano en su frente un signo traza 
y hay una Nueva Luz hacia el Oriente! 
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PALMENES 


YARZA 


la Absurda Fe 


Treno de 


Invito a aquéllos que conmigo vienen 
desde la controversia elemental. 

Los que a nivel de mi vasija sufren 
el día, el sol de todo cautiverio. 

Que matan arrostrando parsimonias 
con su vida de vida colectiva, 

el espejismo insomne de una luz. 


Marchemos a otra infancia, tras la Tierra de Nadie 
cuando la sombra suelta sus cabellos de frío 

por los lechos del viento colector de los pólenes 
bajo la níspida sombra de las plantas de estío 

a apoderarnos de nuestro corazón y de sus redes 
con el designio cósmico convocante de amor. 

A descubrirnos bajo las picas de la noche 

sobre el instinto azcr de las batallas. 


Desde el ojo nuclear, oh, rosa de los vientos, 
a pacer con las otras bestias de las orillas, 
de banderas abiertas fiorecidas por bccas, 
contra la claridad de las llagas del aire, 
las llagas de la tierra y las del mar. 


Porque ahora y ayer, mañana en otras partes 
nosotros elevamos los clamores 

vírgenes de las gredas, de los jagueyes lúcidos 
que cerraron sus párpados por noches de verano, 
a las piedras anónimas. Bebemos 

de su inmóvil clepsidra 

borrada la inflexibilidad de toda forma. 

Y llevamos las ásperas gavillas como voces 

de verdades innúmeras 

hacia los hombres sombras del cubil incitante 
siempre en acción diuturna de muerte contra muerte 
del pan en la siniestra, del cuchillo en la diestra 


con secos maxilares en avanzada hostil. 
+09) 
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Del enemigo hermanos. Hermana de nosotros 
la enemiga irredenta. 

Hénos entre paredes titubeantes, traidoras, 
techos de claraboyas serviles espontáneas. 


Que días y noches corren por sobre la esperanza 

sus médanos de olvido, 

cautiva la silvestre mariposa 

en un cáliz salobre con sus alas. 

Quien quiera amanecer que se desate. 

Quien quiere anochecer hunde hambriento sus dientes 
al mimético polvo de sus rotundos pies. 


En la escala del hombre y sus distancias 

una flecha vigila hasta la aceña 

de la espiga de todos suspensa en la corriente 
de su imagen eterna, de su indeleble norma. 
Del árbol que padece como ignota criatura 

por la resignación del gajo seco, 

por la perennidad castigada en las hojas, 

por la semilla suya crispada, amortajada, 
esperante en el buche de un pájaro de esfinge, 
parte en bandada oscura la pasión insumisa 
herrando el bastión solo de nuestra azul montaña. 


Recógese en su aguda solemnidad el cacto 
mientras, sobre su híspida corteza 


plañe la dehiscencia del grito de la arena. 


Quiébrase la terrosa corriente de una hora 
sobre la flébil lumbre de la abierta corola. 


Mas; trastórnase un día el agua resurrecta 
sobre la cuenca inerme de la sed transitiva 
y alaba por los aires y a ras de los caminos 
la infantil esperanza recobrando su huella 
a despecho del hombre y de su bestia antigua. 


DA AA e AR AR 


Bajo un sol robador de caudales y de ubres 
cuando padre terrible 

en pos del magma aflora su secular memoria 
y exprime las oscuras axilas de la tierra; 


cada quien yermo a yermo 

con su pezón de azul 

de cieno y yerba triste recolecta sus cdres. 

Y hacia un desconocido desangrarse y pudrirse 

el hombre, el hombre, el hombre, con sus arcos de siglo 
desploma estremeciéndose 

el lastre enmohecido de todas las victorias. 


Hermanos del regreso de mi clan invisible: 
el mono ataca en masas a la sola criatura. 
Cuando el viento acribilla 

los chacales imploran. 


Qué tantos abotagan 

nuestra avarienta rada su inextricable fuero. 
Y suman debajo de las puertas 

la violenta pezuña cual espolón estéril, 

la altivez agresiva cimentada en los cuernos. 
Por el gajo del pecho trenzan bílicas lianas 
y siguen floreciendo sus luciérnagas fofas 
sobre los verdes légamos cadáveres ungidos. 


Cabos de este horizonte esquivo y subrepticio, 
soltadlos. 

Y soltadlos del hoy para el ayer. 

Desertad del tridente fatal sobre los mares 
de todo maldiciones, 

del menos y del límite, 

del antes y el después. 
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PURA 
VAZQUEZ 


Tres Sonetos al Tiempo 


Limitada por ti, por ti vencida, 

— ¡oh, Tiempo corredizo, hincado nudo 
de Dios, que a nuestro paso sólo pudo 
mostrar cortada senda y reducida!— 


Me sé caducidad. Criatura asida 

al sóla bien del triste, humano escudo. 
Me sé breve latir, pecho desnudo. 
Frontera de la muerte y de la vida. 


Limitada por ti talo mi aurora, 
oscurecida prisa que me llora 
en la sangre emplazada a su hondo frío. 


Umbral de eternidad de mi ceniza, 
sostenida verdad, verdad maciza 
en mi conciencia, ¡Tiempo, tiempo mío! 


Puéblame tú, absoluta, concentrada 
voz que por las edades te compruebas. 
Antigua voz de siglos que me llevas 
en discurrir de río, hacia mi nada. 


Puéblame, junto al mar que me anonada 
dulce selva en sosiego. Tú renuevas 


mi cansado fluir, y le relevas, 
a orillas de la tumba insospechada. 
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Exhausta voy, transida voz, doliendo 
por tu cauce al umbral que me despoja 
y me anuda al silencio y a las cumbres. 


Puéblame tú, vivo caudal, creciendo 
mi hora cenital, nutrida y roja, 
de gozos y de sueños y de lumbres. 


Esa niebla cayendo, y esa lumbre 

de eternidad, nos lanza a la angostura 
de inesperada noche, y a la oscura 
pleamar en su acecho de costumbre. 


Niebla del Tiempo, angustia, incertidumbre 
de lo humano, horadando la tortura 

de la inútil espera, y la premura 

de caminar sin tregua hacia la cumbre. 


Vamos, abandonados, por el fondo Ñ 
de su inmenso vacío, con el hondo 
y obstinado gritar que nos sofoca 


hendida sombra alzándose, mordiendo. 
¡Y esa niebla del Tiempo consumiendo 
la rotunda certeza de la roca! 


o 


Por 


LUIS REISSIG La Educación y el Ambiente 


La enseñanza y la educación son actividades coincidentes, pero 
distintas; cada una tiene sus características propias. La ense- 
ñanza tiene como fin acostumbrar a pensar de tal o cual manera, 
a hacer tal o cual cosa; es un adiestramiento; se preocupa por 
mantener al hombre al día, respecta de lo que ha ocurrido o está 
ocurriendo, y de lo que tiene que hacer. Le ayuda a subsistir; le 
indica caminos, le marca hitos para que sepa a qué punto ha 
llegado; obra como una advertencia permanente; mantiene al 
hombre en estado de alerta frente a su mundo. 


Pero todo este proceso es meramente acumulativo; le sirve 
al hombre para enfrentar y resolver automáticamente situaciones 
análogas a las aprendidas pero no elabora su experiencia y su 
conducta, aunque da elementos para hacerlo. La elaboración es 
obra del proceso educativo, que habilita al hombre para afron- 
tar problemas que pueda resolver en formas distintas, pues la 
educación no es un proceso de normas fijas, sino variables. El 
proceso de normas fijas tiene lugar cuando se inculca, es decir, 
cuando se quiere que se obre de una manera idéntica en todo 
tiempo y lugar. 


Ahora bien, el proceso de variación de normas para resol- 
ver problemas, no depende del individuo en sí, sino del individuo 
en relación con su ambiente. Cuanto más cambia el ambiente, 
más cambia el individuo; por eso el hombre de ciudad cambia 
más que el hombre de aldea. Si un hombre de ciudad se confina 
en una aldea, a la larga se hace aldeano en su manera de pensar 
y de vivir; y viceversa. El ambiente es todopoderoso. 


La educación actúa, pues, a través del ambiente; na es 
una acción de individuo a individuo, sino de creación de un clima 
de vida, que le permita al individuo actuar, vivir y p2nsar de otra 
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manera. Variamos constantemente, —y sin darnos cuenta—, 
nuestra fisonomía y nuestra personalidad. Si nos detenemos a 
examinar nuestros modos de ser, de un día cualquiera de nuestra 
vida, comprobaremos qué distintos somos a medida que transcu- 
rren las horas. Somos actores en el más cabal sentido de la pa- 
labra; no representamos: somos. Las sociedades más evoluciona- 
das son las que desarrollan mayor número de matices de com- 
portamiento humano; tales sociedades tienen, por consiguiente, el 
mejor teatro. Un buen teatro propio es un buen índice del alto 
nivel de cultura de un pueblo. 


La capacidad que tiene el hombre para variar incesante- 
mente, en lugar de atentar contra su existencia, es la fuerza de 
su vida. Le permite no sólo aprovechar al máximo su ambiente, 
sino apropiarse de él. La apropiación del ambiente, la transfor- 
mación total y absoluta de éste mediante la técnica, hacen del 
hombre, en forma indiscutible, el amo y señor de la tierra y de 
lo que la rodea. 


Mientras los animales permanecen en actitud pasiva res- 
pecto del ambiente, dejando que éste se desenvuelva como quiera, 
y trasladándose de un lugar a otro cuando les es netamente hos- 
til; el hombre, en cambio, se va posesionando del ambiente hasta 
ponerlo enteramente a su servicio. Los animales pueden ir adap- 
tándose a situaciones progresivamente adversas, siempre que se 
conformen con recibir cada vez menos; y cuando les llega el mo- 
mento en que para sobrevivir tienen que constituir con el ambiente 
una unidad casi perfecta, se someten incondicionalmente a él. 
Quien vence de los dos, es el ambiente. 


Con el hombre las cosas pasan de manera inversa: en la 
unidad con el ambiente, quien triunfa siempre es el hombre. 


La teoría y la práctica en la vida del hombre es exigir y 
obtener siempre más; no quedar nunca vitalmente satisfecho 
con nada. 


Sin su renovada, creciente e ilimitada capacidad para 
aprender y educarse, el hombre hubiera desaparecido, o sólo que- 
darían de él escasos vestigios. 


Especies más dominantes y devoradoras habrían dado 
cuenta de él. La fortuna del hombre ha consistido —y consiste— 
en que no es totalmente hombre por el hecho de nacer, sino por 
el hecha de vivir y de recrear constantemente su ambiente. 


El hombre no nace: se hace. 
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LA EDUCACION Y EL AMBIENTE 


Para enseñar y para educar hay que seguir el siguiente 
orden: primero, al adulto, después al niño, pues éste es, —fami- 
liar y socialmente— un apéndice de aquél. 


La forma de educar al niño —como al adulto— es a tra- 
vés de su ambiente (su familia, sus amigos etc.); la forma de 
educar al individuo es a través de la comunidad. La educación 
es un problema de ambiente, no de preceptos, es un problema de 
actitudes, no de normas. 


La dependencia respecto del ambiente es más fuerte en 
el niño que en el adulto. El niño carece de la capacidad de con- 
cepción y de la fuerza técnica que tiene el adulto para influir 
sobre el contorno. Por consiguiente, ya que la educación es un 
problema de ambiente, hay que recurrir en primer término, a 
quien pueda modificarlo, es decir al adulto. 


El individuo es una unidad, pero dentro de un ambiente; 
un individuo absolutamente singular desde el punto de vista bio- 
lógico, o síquico, o moral, o intelectual, es cosa extraña, y en con- 
secuencia, su ambiente (llámese naturaleza, sociedad etc.,) reac- 
ciona en su contra y lo elimina. Somos, siempre, parte de algo y 
nada somos si dejamos de ser parte. 


La educación es, pues, desde los diversos ángulos que se 
la contemple, un proceso típicamente ambiental y social. Somos 
lo que vivimos y como lo vivimos. 


La educación no actúa por acción directa sino indirecta. 
No se educa mediante lecciones morales, por alto va.or que ten- 
“gan, sino por la creación de un clima de vida, es decir por acción 
sobre el ambiente, en el cual quedará expresado ese clima. 


En muchos individuos o comunidades influyen de tal ma- 
nera ciertos climas de vida, que es como si los llevaran a cuestas. 
Son los casos de ajustes perfectos o casi perfectos. Pero son ex- 

=cepciones dentro del conjunto humano; serían fatales para el 
hombre si constituyeran la mayoría. La regla es que los indivi- 
duos se adaptan rápidamente a cualquier situación nueva. Gra- 
cias a eso, el hombre ha podido continuar viviendo a través de 
los milenios, cada vez con más éxito; al revés de lo que ocurre 


con los otros seres vivientes. 


Cada vez tiene más aceptación la tesis de que la educa- 
ción del individuo comienza por la educación de la comunidad; - 
de que no es un problema de creación de elites sino de mejora- 
miento en masa de la comunidad. Las experiencias lo van con- 
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firmando. En la enseñanza está de sobra demostrado. No pasará 
mucho tiempo para que salte a la vista de todos en la educación. 


El proceso que va seleccionando poco a poco a los que su- 
pone mejores para constituir una elite, no es un proceso educa- 
tivo, sino político; tiende a constituir una especie de milicia en- 
cargada de vigilar y atender la salud moral pública. 


Hay que proceder en sentido opuesto: atender la base 
común, sin hacer en ella selecciones mi discrimincciones, esté 
como esté, piense lo que piense, quiera lo que quiera, y apoyán- 
dose en las más propicias de sus condiciones reales, tratar de 
influir para la motivación de nuevas actitudes, no para que se 
adapten a un canon de acción y de conducta, sino para que me- 
joren el que tenga; pues lo esencial del proceso educativo, no es 
fijar normas sino fomentar la capacidad de dar respuestas cada 
vez más acertadas. 


Una respuesta incorrecta puede ser seguida por una res- 
puesta correcta. El hombre vive gracias a su poder de corregir 
errores. Si siempre acertara, dasaparecería como ser singular, 
quedaría envuelto totalmente por el ambiente, sepultado en él. 
Por algo se habla de la serenidad de la muerte, en que desapa- 
rece todo conflicto, pues ya la suerte está echada. 


Al ser la educación un proceso social, toda la sccizdad es 
responsable y cada cual debe hacer su parte. Esta acción colec- 
tiva no pued2 ser reemplazada por nadie en particular. 


La educación, bien examinada, se expresa mediante una 
política de conducta. 


Hay proceso educativo logrado cuando se ha creado un 


clima dentro del cual el hombre puede ir seleccionando, cada vez, 
mejores normas de conducta. La selección de normas de conducta 
es un acto de alta política, pues el propósito es llegar mediante 
una acción coordinada a un objetivo; mejorar la vida humana, 
forma indirecta y efectiva de mejorar al hombre. 
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por Pío Baroja, Precursor 
JOSE ANTONIO 


0 del Existencialismo 


P ¡O Baroja es un fenómeno extraño en las letras hispanas. 
Posee el escritor yasco una virtud peculiar que quizás pueda ser 
considerada como tal, precisamente por lo que tiene de ex: 
cepción. (1) 

Lo hispánico, en la literatura, tiende a la retórica, es exal- 
tado y, en cierta forma, evasivo. Si no se olvida de !a realidad, 
la recrea. La pasión de quien escribe es tan intensa que lo des- 
crito no coincide con lo cierto, bien porque el lirismo saque de 
quicio al mundo real y lo deforme al embellecerlo, bien porque 
la fantasía, en vez de desbordarse, al hincar su potencia en los 
objetos, les descubra la infra-naturaleza. 

El arte español, como la literatura, ha sido tildado de ex- 
cesivamente “realistas””, cuando la verdad es que para darle esta 
calificación lo primero que ha habido que admitir es una “reali- 
dad” hispana, distinta a toda otra. Es decir, una realidad litera- 
ria o pictórica, que en el mundo de las cosas ciertas no existe. 

Literatos y pintores en el orbe hispano son anti-objetivos, 
lo mismo Cervantes (quien nos adentra en una Mancha fabulo- 
sa, donde pueden darse, en un paisaje real, tanto unas aventuras 
prodigiosas como unos sucesos, el amor de Grisóstomo por la pas- 
tora Marcela, por ejemplo, imposibles por ridículos) que Goya o 
el Greco. 


(1) Esta nota fue escrita antes de la muerte de Pío Baroja, ocurrida el 
30 de Octubre de 1956. Por ello se alude aquí al novelista como si estuviera 
vivo, como en verdad lo estaba entonces. 

De todos modos, en nada cambia el sentido de este artículo por el he- 
cho dramático de la desaparición del gran vasco, irreparable para las letras 
españolas y que lamento como admirador de su espléndida obra y de la perso- 
nalidad recia e insobornable de don Pío. A 
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El arte, en ciertos países tiende a lo objetiva y, para de- 
formar la realidad, (puesto que nunca pueden coincidir la des- 
cripción y la verdad sin que perezca por inútil la obra humana) 
se limita a deformar, con un toque de humor, de ironía o de burla, 
el munda que copia. 

Hay arte que no se entrega nunca por completo, como hay 
hombres que mantienen una actitud crítica frente al cosmos, 
como si ellos no fueran hijos del barro deleznable de que todo 
está hecho, mientras otros pueblos viven íntegramente inmersos 


en la realidad y hasta tal punto que tanto cuando se exaltan. 


coma cuando inventan las formas más grotescas, es siempre al 
mundo cierto al que se refieren. 

Baroja, en una de sus múltiples facetas, aparece coma un 
anti-romántico. Y no anti-romántico en relación con el Roman- 
ticismo literario, ya que sería absurda y ridícula tal postura en 
nuestro tiempo, sino opuesto integramente a toda exaltación y 
sobre todo a la que deforma iluminando, embelleciendo o valo- 
rando a la naturaleza de un modo que él tiene por falso. 

Don Pío quiere hacer arte, ésta es su pretensión nunca 
negada, pera arte con lo prosaico, sin disimular cuanto haya de 
grosero en las cosas o en los seres. 

Aunque hoy estamos cerca de comprender esta actitud 
del escritor, porque ciertas novelas, y el cine, mos han aproximado 
al mundo miserable de lo vulgar y al proyectar su luz sobre tales 
cosas las han prestigiado, hemos de tener presente que la actitud 


estética de Baroja es personalísima y nada tiene que ver con 


modas literarias ni de ningún orden. 

; A nuestro entender se diferencia el creador, del simple 
escritor o del pintor, si al arte de éste nos referimos, por una fa- 
cultad única: la de saber valorar, personal e independientemente. 

Las modas, que imponen su imperio sobre todos los me- 
diocres, derraotándolos después de someterlos, no sólo no pueden 
ejercer su despotismo sobre los creadores, sino que son ellos quie- 
nes las destronan. Y las derriban sin luchar con ellas, sólo por- 
que las modas imponen siempre una limitación, una servidumbre, 
y el creador sabe descubrir el mundo, tras el pretencioso muro 
que la época levanta. 

La moda prestigia de pronto al indígena candoroso, o al 
saldado miserable que perdió una guerra, o al hambriento o al 
proletario —ahora vivimos un tiempo en que se prestigia por la 
literatura casi todo lo que antes parecía despreciable— y se con- 
vierten inmediatamente en siervos sumisos de tal tendencia “ha- 
cia los de abajo”, cientos y cientos de novelistas, cuentistas y 
autores dramáticos, que jamás habrían descubierto por su cuenta 
a tales arquetipos ni se hubieran atrevido a introducirlos en sus 
obras, por primera vez. 
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PIO BAROJA, PRECURSOR DEL EXISTENCIALISMO 


Los más firmes defensores de las modas son, pues, por lo 
general, los incapaces de renovaciones tan violentas como para 
imponerlas. 

Baroja es capaz de escribir en cuaquier momento sobre 
lo que menos prestigio tenga en el mundo de la novela, e incluso 
contra aquello que más respeten los fanáticos. Pero esto no por 
sistema. No como algunos, que caminarían de espalda sólo por- 
que nos ven a todos, como es lógico hacerlo, caminando de frente. 
No; Baraja no es un “reaccionario””, en el sentido de enemigo 
de la época, porque la época implique avance, sino como se puede 
y debe ser enemigo de ella: porque se considere a sí misma in- 
falible. 

La pretensión del “tiempo moderno”” —semejante a la da 
ciertos jóvenes— de ser lo que no fue nunca antes, o de poseer 
un poder de presente y un vigor de novedad jamás conocidos, 
resulta ingenuo porque ellos —tiempo y generaciones nuevos— 
ignoran que todos los anteriores hemos pasado por ese sarampión. 

Ayer los pintores abstractos creían ser únicos en el mundo 
y poseedores de un secreto que todo otro hombre a todo otro pin- 
tor ignoraba, y no se daban cuenta de que los surrealistas, unos 
años antes, habían mantenida igual soberbia y cándida actitud, 
al ser llevados, un momento, en la alta cresta de la ola del tiem- 
po, rumbo al despeñadero del olvido. 

Precisamente por esto de que nuestra época gusta de las 
privanzas coma los déspotas de antaño y se encaprichó con el 
Cubismo, el Dadaísmo, el Surrealismo, el Abstraccionismo, el 
Ultraísmo etc., como también se entusiasmó con otras cosas me- 
nos artísticas, el Psicoanálisis, el Nazismo, el Marxismo etc., 
quizás lo que emerja después que pase el siglo sean ciertos hom- 
bres independientes y ciertas obras. Lo demás se confundirá o, 
acaso, toda una tendencia y miles de obras se abscriban a dos o 
tres maestros. 

Baroja ha sido en España, en la Europa de nuestros días, 
un hombre independiente. Ser independiente habría constituído 
un mérito en cualquier siglo, pero en el nuestro, tan pedante, tan 
soberbio, lo mismo cuando políticamente ha creído dar con la 
panacea universal que cuando, en arte, ha despreciado el legado 
de milenios, para después, camo todos los presuntuosos y engreí- 
dos, extraviarnos en el caos de la más tremenda confusión polí- 
tica y artística que vieron los siglos, es aún mayor virtud. 

Baroja ha ido haciendo su obra sin atender a los temas 
en boga y, sin embargo, ha dado, con genialidad, en uno de los 
hechos de nuestra época. No en una de las sugestiones colectivas 
que pasarán dejando poca o ninguna huella, sino en una reali- 
dad tan inequívoca como la de que existe una personalidad en 
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riesgo terrible de disolución, en crisis de desintegración, por el 
extravío de nuestra época. 

Baroja en “Camino de Perfección”” descubrió, antes que 
Sartre, lo que ha dado en llamarse lucha existencial del hombre. 
Y de seguro que Baroja no halló en Kierkegaard la angustia que 
padece su personaje Rafael Ossorio, ya que Don Pío sintió poco 
respeto por Unamuno, introductor en España de la filosofía del 
dinamarqués. 

Donde Baroja descubrió la angustia existencialista fue en 
el aire de nuestro siglo, no en ningún libro. Y es además un signo 
claro del talento, y sobre todo de la sensibilidad del escritor el que 
el primer personaje en angustia de Europa, sea hallado por él en 
España, país católico y atrasado, y por ello un tanto a salvo, según 
ciertos criterios, de las tormentas espirituales de Europa. 

Sin embargo, Baroja sabz hallar sus tipos. No es casua- 
lidad que un hombre tan despreccupado de modas, tan ajeno a 
la Europa del momento, dé vida, en el año 1912, a un “existen- 
cialista”* de cuerpo entero, es auténtica intuición. Sabiduría de 
hombre inmerso en lo profundo de la realidad turbadora. 

El ciclo de la novela en cuestión es mucho más perfecto 
que el de “La Náusea”. Aquí, como en una tragedia clásica, el 


> 


planteamienta se mantiene tenso y la trama marcha con pureza 


a desenmascarar el conflicto del héroe. 
Fernando Ossorio vive en Toledo el drama de su desinte- 


gración íntima. El mundo se le aparece, como a cualquier angus-- 


tiado, roto en pedazos. La sensación de unidad poliédrica que 
debe imponer el cosmos a nuestros instintos, para que nos sinta- 
mos seguros, se ha quebrado en el personaje barojiano, como en 
el Antoine Roquentin de Jean Paul Sartre. Y asimismo, la luz 


lógica que debe proyectar sobre nosotros, en un solo haz, el prisma 


único de la realidad, hállenos en un ángulo o en otro, también 
se ha quebrado con la catástrofe interior del héroe y cada objeto, 
resto del cataclismo, pedazo de un espejo en añicos, le envía su 
imagen loca. 


um 


Fernando Ossorio, vagando por las calles de Toledo, con- : 


templa, como un superviviente de un terremoto, un mundo des- : 


quiciado. El equilibrio en que la idea de Dios, como cualquier 
otra idea organizadora, mantenía al Universo, se ha desquiciado 
y una naturaleza en fragmentos, un caos en que cada cosa es alu- 


cinante testimonio del desplome del espíritu, aparece cercando 


al hombre. 

Baroja sabe que la crisis de Fernando Ossorio procede del 
hundimiento definitivo de su fe religiosa. La columna que soste- 
nía la bóveda de su concepción del mundo hacía tiempo que crujía 
vencida, pero aún se sostenía en pie el vetusto edificio. En To- 
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ledo, quizás precisamente porque el ambiente de la ciudad sugie- 
re, en todo momento, la idea del orbe jerarquizado y ordenado 
por el sombrío y dogmática pensamiento católico, Ossorio, ya ex- 
céptico, advierte, de pronto, con tremendo horror, que no creyendo 
ya en cuanto le han inculcada desde la niñez, no cree en nada, 
es decir, no sabe, no entiende qué mundo es éste que le rodea y 
donde se halla perdido, como nunca se extravió nadie antes que él 

Baroja no se molesta en explicarnos qué le ocurre a su 
protagonista. El describe la rara nueva locura, y el lector com- 
prende, cuando ha sufrido angustia semejante, que el mal tiene 
un carácter cósmico, que es el Universo lo que se desquicia y son 
sus ladrillos, sueltos, todas esas formas inconexas y vanas, sin 
sentido ni razón de ser, lo que contempla Ossorio. 

El mal viene del mundo y no de dentro del hombre. Sin 
embargo, es el hombre falto de una concepción integradora, que 
entienda el Universo como Creación, quien derriba el cosmos, 
como Sansón el templo. 

La orfandad de Ossorio es absoluta. No puede acercarse 
a nadie porque cada ser es como un monstruo. La ciudad bella, 
toda iglesias, palacios y empedradas calles que suben en torcidos 
recovecos la colina, hiere al héroe, lo mancha coma ensucia el 
alma contemplar un hecho alevoso, un crimen. 

Ossorio sufre auténtica náusea. Es que el mundo es sólo 
un montón de objetos hacinados y en confusión. Ninguna idea 
ordena este caos. La especie es algo peor que una gusanera. Y 
todo esto no lo perciben sus ojos ni lo piensa su cabeza, sino que 
le llega por la vía más directa y profunda del hombre. Le invade 
como sensación. Sensación idéntica al asco, semejante a la que 
nos produciría nadar en un mar de sabandijas, de cucarachas 
bullendo. Y la sensación no es como el pensamiento, que se de- 
tiene, que gira, la sensación es como un peso colgando del alma 
y como un sabor nauseabundo en la lengua. 

El humano no es algo que vive, como esa paloma vuela, 
llevada y traída por unos instintos que nunca se paran a pregun- 
tar ¿para qué? El hombre se pregunta ¿para qué? y hay que tener 
toda una teoría del Universo, en la que se explique hasta el últi- 
mo guijarro, y el sapo, la lagartija y el microbio, para calmarlo. 
Y si esa teoría se viene abajo, si se hunde con andamios y todo 
¿qué ocurrirá cuando este ser terco y terrible que es el hombre, 
pregunte, ¿para qué?, ¿por qué?. 

Baroja halla un camino. Ossorio se refugia en lo elemen- 
tal. Para don Pio, el “pecado de existir”” de que habla Sartre, es 
el pecado semita, anti-helénico, de romper con los instintos. Has- 
“ta cierto punto hay de verdad una paz espléndida en dejarse lle- 
=yar, sin sobresaltos, sin represiones, al hondo mundo encantado 
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de lo animal. Allí todo fluye obediente. Nadie se yergue rebelde 
a preguntar, ¿por qué? ¿para qué?. 

El náufrago existencial de Baroja se salva en el campo, 
junto a su mujer, junta al hijo. Cuando éste acaba de nacer, 
Ossorio le contempla de hito en hito, y mira, también con arrobo, 
sus tierras recién sembradas y los montones de rastrojos y de ho- 
jas secas, que son su esfuerzo. 

Y contemplando al hijo dice el héroe barojiano: He de 
tener cuidado con él, apartándolo de idzas perturbadoras, tétri- 
cas, de arte y religión. 

Y añade: “Le dejaré saborear el jugo del placer y de la 
fuerza en la ubre repleta de la vida, la vida que para él no tendrá 
misterios dolorosos sino serenidades inefables”. 

Para terminar: “No torturarán a mi hijo con estudios 
inútiles, con ideas tristes; no le enseñarán símbolos misteriosos 
de religión alguna”. 

Este hallazgo del mundo elemental que hace Baroja, y a 
donde lleva a su protagonista para salvarlo, en un viaje terrible, 
de tropiezos y extravíos, es solución vasca o española al problema 
de la angustia existencial. 

: Por otra parte en don Pío la tendencia a purificarlo todo 
reduciéndolo a su expresión más simple, es característica. 

Para él lo primitivo, lo que no ha sido adulterado por la 
especulación sabia ni torcido por una moral rígida, ni deformado 
por los sistemas ni por las leyes, es lo humano eterno y salvador. 
Lo humano que no pregunta porque lo sabe todo, con sus instin- 
tos puros que beben verdad de la naturaleza como los pulmones 
se hinchan de aire. Para Baroja, el hombre que pregunta, el in- 
telectual que inquiere, es ya, por ese afán morboso, un condenado 
a no saber jamás nada, nunca. 

Por eso para este escritor, están cargadas de prestigio 
todas esas pequeñas o grandes cosas prosaicas, vulgares, ciertas 
y espléndidamente próximas a la verdad, que interesan poquí- 
simo a los demás escritores y artistas. 


Ñ 
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MANUEL 
PEREZ VILA y la Inquisición Caraquena 


El Canónigo Madariaga 


E recio perfil del Canónigo José Cortés Madariaga, sacerdote y tribuno revo- 
lucionario, ha quedado plasmado para la posteridad en la conocida escena que 
el 19 de Abril de 1810 se desarrolla en el Cabildo de Caracas. Cuentan los 
historiadores cómo fue decisiva la enérgica intervención de Madariaga para 
arrancar su renuncia al irresoluto Gobernador y Capitán General. En tal oca- 
sión, el sacerdote chileno adquirió de un modo indiscutible las ejecutorias que 
por derecho propio lo colocan entre los próceres de la independencia hispano- 
americana. Así hubo de reconocerlo inclusive el acre libelista José Domingo 
Díaz, al afirmar en sus Recuerdos sokre la revolución de Caracas que el Canó- 


nigo fue “el hombre de aquel día y el alma de las deliberaciones”. 


Aun cuando se destaquen con menor relieve, son igualmente conocidas 
otras actividades de Madariaga en años posteriores, siempre en favor de la causa 
americana: la misión que lo condujo a Bogotá; el largo cautiverio en el presidia 
africano de Ceuta, como uno de los “ocho monstruos” remitidos a la Península 
por Monteverda, quien poco se cuidaba de infringir así la capitulación de San 
Mateo; las vicisitues del intento de fuga; la libertad por fin alcanzada gracias 
a la intervención de las autoridades británicas; la desccllante actuación en el 
Congreso frustrado de Cariaco; las andanzas por tierras del Magdalena, y los 
años oscuros, hasta morir en Río Hacha... Como sucede con las de muchos 
otros próceres, la vida y actividades del Canmónigo durante los últimos años del 
régimen colcnial han sido muy poco escudriñadas, por falta de documentación 
fidedigna. Sin embargo, algunos de sus biógrafos, deslumbrados tal vez por el 
brillante papel que a Madariaga tocóle desempeñar el 19 de Abril, no han va- 
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cilado en hacer de él un adepto de la filosofía dieciochesca y un agente revo- 
lucionario que habría recibido del Precursor el arriesgado pero g!orioso encargo 
de prender la hoguera libertaria en tierras americanas; en Chile, según unos, y 
al decir de otros en Venezuela. Después de presentarnos a Madariaga en Eu- 
ropa transformado “por las ideas promulgadas por los corifeos de la revolución 
francesa” y observando el sistema social inaugurado en 1789 para “'contem- 
plar complacido el derrumbamiento de un antiguo orden de cosas”, nos dice 
uno de sus más acuciosos biógrafos — refiriéndose ya a las actividades del 
Canónigo en Venezuela: “El Madariaga de Caracas no era el mismo sacerdote 
que en Chile buscaba anheloso ascensos en su sagrada carrera, rectorías parro- 
quiales, canongías o cátedras en las que pudiera comunicar sus vastos conoci- 
mientos en las ciencias canónicas o desplegar los estudios que había hecho de 
sutiles e intrincadas cuestiones teológicas. El paso del clérigo chileno por Eu- 
ropa, su contacto con los filósofos de la época y el calor de las convulsiones 
que el viejo mundo experimentaba a la sazón, desviaron la trayectoria que 


siguió inicialmente y le envolvieron en el torbellino de la revolución” (1), 


Para dar su justo valor a éste y a otros asertos parecidos, vamos a uti- 
lizar un documento inédito que tuvimos la suerte de examinar en el Archiyo 
Eclesiástico de Caracas. El nos dará alguna luz sobre las verdaderas activida- 
des del Canónigo en Venezuela, y de paso nos preporcionará útiles atizbos 
sobre la evolución ideológica sufrida por los criollos cultos en la Capitanía Ge- 
neral cuando se inicia el siglo XIX, 


Como es sabido, no existía entonces ni existió nunca en Caracas —que 
sepamos— el Tribunal del Santo Oficio, sino un comisionado que dependía di- 
rectamente de los Inquisidores de Cartagena de Indias. En 1804, y desde hacía 
ya muchos años, desempeñaba aquellas funciones el doctor Miguel de Castro 
y Marrón, sacerdote harto celoso en el cumplimiento de sus deberes inquisito- 


riales, a juzgar por un choque que tuvo en agosto de 1790 con el Gobernador 
y Capitán General Guillelmi. El doctor Marrón encontró entonces “dignas de 
nota” unas pinturas que se hallaban en la famosa casa del Real Amparo, en 
las cercanías de la ciudad, y así se lo hizo saber al Gobernador. Enojóse éste 
con la observación, pues no halló nada reprensible en las citadas pinturas, y 
rogó al Obispo Martí, “censor justo de las costumbres”, que pasara cuando le 


(1) Daniel Arias Argáez. El Canónigo don José Corté MATE 
Bogotá, 1938, pp. 17-18 y 28. DS artes, y ariaga, 
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fuese posible por el Real Amparo para juzgar por sí mismo. En efecto, el 
Obispo declaró poco más tarde que ni él “ni muchas personas condecoradas 


y timoratas habían hallado en aquellos cuadros cosa alguna que contuviera in- 
decencia con que se pudiesen ofender los ojos más piadosos”. Aquí parece 


habor terminado este asunto, que sólo hemos citado para mostrar cómo el Co- 
misionado de la Inquisición no retrocedía ante respeto humano alguno para 


cumplir lo que consideraba un deber. 


Volviendo a Madariaga y al documento a que antes nós hemos referi- 
do, digamos ya que el Canónigo dirigió desde Caracas el 22 de junio de 1804 


una representación al Inquisidor decano del Tribunal de Cartagena doctor Mar- 
cos Moriana y Zafrilla. En este importante escrito, después de referirse el levita 


chileno a su llegada a Caracas en agosto de 1802 y de explicar que se hallaba 
ocupando una Canongía de Merced en la Catedral, decía haber notado que los 
habitantes de Venezuela se expresaban “con cierta libertad en materias políti- 
cas, y aún religiosas”. Al indagar las posibles causas de tal situación, encon- 
tró Madariaga que las opiniones de algunos eclesiásticos consultados estaban 
divididas: pues mientras los unos echaban la culpa de todo al comercio que la 
Provincia hacía con los anglo-americanos, sostenían otros que “el contagio”” se 
había introducido por medio de los jóvenes que salían a educarse a España “y 
volvían a destruir su Madre Patria”, es decir, Venezuela. Sea lo que fuere, el 
Canónigo afirmaba en su representación que más tarde fue descubriendo “en 
las costumbres públicas y privadas la semilla de los Ruizóes, de los Bolteres, 
Raynales y Montesquieres, sembrada aun en el corazón sencillo y menos sus- 
ceptible de la mujer”. El verdadero origen del mal era —según Madariaga— 
la multitud de obras que de esos y otros “perniciosos autores” circulaban a la 
rústica, importadas de las vecinas colonias, y eran leídas en Venezuela “sin el 
menor escrúpulo””. Para atajar el daño, consideraba indispensab!e la jubilación 
del Ccomisario Castro, culpable en parte, por debilidad, de lo que sucedía; y 
al concluir su escrito, juzgando acaso con temeridad que no existía en el psís 
otro eclesiástico capaz de desempeñar con energía y conocimientos aquel de'i- 
cado cargo, ofrecíiase Madariaga a ocuparlo aunque —según decia— ni lo ape- 


tecía ni lo necesitaba. 


A pesar de tan graves e inquietantes noticias, no se apresuró el Inqui- 
sidor decano de Cartagena a aceptar el ofrecimiento del Canónigo de Merced. 
Antes-bien, el Tribunal se dirigió el 10 de setiembre de aquel año al Arzobispo 


de Caracas, que lo era el doctor Francisco Ibarra, primero de esta dignidad, 
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pidiéndole informes sobre los asertos contenidos en la representación de Ma- 
dariaga, y remitiéndole uma copia de ese documento, la que nosotros hemos 


podido consultar (2). 


Dos meses más tarde, en comunicación enviada el 13 de noviembre a 
los Inquisidores de Cartagena, cumplía el Arzobispo el encargo que éstos le 
habían encomendado. Y a buen seguro que si el Canónigo llegó a conocer esta 
respuesta, no debió causarle ningún placer. Afirmaba el doctor Ibarra 'que ni 
en Caracas ni en los demás lugares de la diócesis se habían notado ni conocido 
los generales males denunciados por aquél; por otra parte, el Arzobispo con- 
sideraba al doctor Castro y Marrón —quien no había cumplido aun los 60 
años— muy digno de ocupar su destino y capaz de desempeñarlo a cabalidad; 
y finalmente añadía que en caso necesario había en el Cabildo sacerdotes más 
a propósito para sustituir a Castro que Madariaga, a quien no juzgaba el Ar- 


zobispo apto para un destino semejante “por falta de madurez”. 


La cosa no pasó, según parece, de ahí. En todo caso, el Dr. Castro 
siguió desempeñando la Comisaría del Santo Oficio durante toda la azarosa 
época de la guerra en Venezuela, salvo en los períodos en que la Inquisición 
fue suprimida por los patriotas o por los gobernantes liberales de la Península. 
El 23 de marzo de 1821, al extinguirse definitivamente el Tribunal en Vene- 
zuela, el doctor Castro, a la sazón Rector de la Universidad, firmó el inventa- 


rio que de los papeles de la Inquisición se hizo, en calidad de último Comisario. 


¿Qué pensar de la curiosa gestión del sacerdote chileno? Ciertamente, 
sería absurdo echarle en cara que intentase medrar y ascender en la carrera 
eclesiástica, pues era ésta una aspiración muy natural y humana; pero fuerza 
es reconocer que el cambio sufrido por Madariaga en Europa bajo el supuesto 
influjo de los pensadores revolucionarios no era tan radical como se ha dicho 
hasta ahora. Cabe, claro está, atribuir la solicitud del Canónigo al deseo de 
encubrir las actividades que se le han achacado, con la protección que le hu- 
biese brindado su cargo de Comisario del Santo Oficio: resolución que nos pa- 
rece, a decir verdad, harto atrevida y arriesgada. Por lo que llevamos dicho, 


(2) Tanto la representación del Canónigo Madariaga como los docu- 
mentos anexos a la misma y los referentes al Dr. Castro y al Capitán General 
Guillelmi se hallan en el Archivo Eclesiástico de Caracas, Sección Diversos, pa- 
peles cuya catalogación no ha sido terminada todavía, lo cual nos impide dar 
una cota más precisa. 
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y mientras no surjan nuevos elementos de juicio, habremos de dejar que el 


lector saque sus propias conclusiones. 


Más fecundo nos parece pasar en revista las diversas causas a que se 
refiere Madariaga al comprobar la “cierta libertad” con que en Caracas se ha- 
blaba de materias políticas. Obsérvese que a pesar de no coincidir totalmente 
las opiniones, aparecen esbozadas en el escrito del Canónigo tres de las prin- 
cipales fuentes de información de que disponían los criollos, las cuales contri- 
buyeron en mayor o menor grado a la fermentación de los espíritus en Tierra 
Firme a fines del siglo XVIIl y comienzos del XIX. Son éstas, siguiendo el 


orden que tienen en aquel documento: 


a) El comercio con los anglo-americanos, es decir, con los americanos 
del Norte. En efecto, del trato frecuente entre criollos y ciudadanos de un país 
que 25 años antes había conquistado su independencia, no podían resultar a 
la larga sino consecuencias harto perniciosas para los intereses de la Metrópoli. 
A tales extranjeros hubieran podido añadir Madariaga O sus informantes un cre- 
cido número de franceses que los sucesos de las Antillas —repercusión de la 
revolución europea— habían lanzado a las costas de Venezuela en el curso de 
los últimos diez años: acérrimos realistas unos; intrigantes agentes de la Repú- 
blica y del Directorio, otros; furibundos jacobinos, apenas metamorfoseados en 
bonapartistas, los más. Pero contribuyendo todos a la fermentación de los espí- 


ritus con su proverbial libertad de expresión. 
1 


b) Los viajes que con el fin de instruirse efectuaban a España los jó- 
venes criollos pertenecientes a las familias acomodadas del país. He aquí. sin 
duda uno de los canales por los que llegó a trasvasarse a tierras americanas el 
caudal de nuevas ideas que caracterizan el pensamiento ilustrado del siglo XVIII, 
nuevas ideas que no siempre pueden calificarse de revolucionarias a la manera 
jacobina, pero que preconizaban una serie de mejoras en la vida social, política, 
económica, como en el campo de las ciencias, el arte, la higiene... Jean Sa- 
rrailh, el erudito hispanista que es hoy rector de la Sorbona, ha estudiado en 
un libro apasionante las características que tomó en España, la Ilustración diecio- 
chesca (3). Aunque relativamente reducido, el grupo de pensadores entre los 


cuales descollaban Jovellanos, Aranda, Campomanes, Ward, Ustáriz, supo adap- 


DE _  _—_—_—_—_—— 


(3) Jean Sarrailh, L'Espagne éclairée de la seconde moitié du XVllleme 
siécle. París, 1954. 
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tar y aplicar a los problemas especificamente hi-pánicos —de la Metrópoli y 
del Imperio— las soluciones y ensayos expuestos en las grandes obras filosóficas 
de la época. Hasta qué punto influyó en el pensamiento de Ics próceres vene- 
zolanos este ideario europzo pre.iamente hispanizado, es tema que cerá nece- 


sario estudiar algún día. 


c) La lectura de los escritos mayores de los filóscfcs franceses, cuyas 
obras llegaban con cierta facilidad a Venezuela desde las vecinas Antillas. Cita 
Madariaga a Voltaire, Rousseau, Raynal y Montesquieu, sin duda los más cono- 
cidos o difundidos. Podrá juzgarse que tal vez exageraba un tanto el Canónigo 
la influencia que tales autores pudieran ejercer sobre los criollos venezolanos: 
así parece deducirse de la respuesta del Arzobispo a los Inquisidores, y por otra 
parte no cabe duda de que a Madariaga le interesaba, para el logro de sus fines, 
presentar como muy extendido lo que él mismo calificó de “contagio”. Sin 
embarco, no todo sería exageración, pues de las denuncias hechas en 1809 y 
1810 ante el Comisario de la Inquisición en Caracas por varias personas, aparece 
que Reusseau y Voltaire, especialmente, y en menor escala Montesquieu, Raynal, 
Millo+, Filangieri, y algunos más, eran leídos por personajes que iban a desem- 
peñar papeles de primer plano en la transformación política de Venezuela: 
Martín Tovar, Roscio, el doctcr Vargas, Isnardy, Felipe Fermín Paúl, Carlos 
Arvelo, los hermanos Sa!lias, los Ustáriz, entre los más destacados. Y el 29 
de marzo de 1817 —ez verdad que bien adelantada la contienda emancipado- 
ra— el doctor Castro mandó quemar en Caracas 691 volúmenes de diversas 
obras prchibidas que tenía recogidas la Inquisición caraqueña. 


Al señalar —como acabamos de hacerlo aprovechando la representación 
del Canónigo chileno— estos tres medios de comunicación con el exterior del 
criollo venezolano al iniziarse el siglo XIX, mo hemos querido decir que ellos 
constituyesen las causas esenciales del movimiento emancipador. Estas son bien 
conocidas, y obedecen sobre tcdo a la madurez alcanzada por las clases diri- 
gentes de la sociedad colonial y al colapso sufrido por España con la invasión 
napoleónica. Pero los tres aspectos apenas esbozados aquí merecen sin duda 
un estudio analítico y documentado, que ojalá llegue a efectuarse algún día. 
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ANONIMO: Busto de Dama Florentina del Siglo XV. 


(Escultura en madera policromada y estofada) 
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JEAN LOUIS DESTOUCHES, GAU- 

THIER VILLARS. — “La quantifica- 

tion en théorie fonctionelle des cor- 

puscules”*. — París, 1956, 141 págs. 

Colección: Les grands problemes des 
sciences. 


Conforme adelanta, o para que 
adelante, la ciencia física moderna, 
se hace cada vez más imprescindible 
y urgente echar mano, e inventar, 
no solamente nuevos tipos de má- 
quinas, aparatos o instrumentos ma- 
teriales, sino muevas clases de con- 
ceptos que en verdad, y no sólo en 
apariencia verbal, merecen el nombre 
de conceptos ““operatorios””. Concep- 
tos que trabajen, aunque su apa- 
riencia lógica resulte tan arbitraria 
como la de una máquina frente a un 
árbol, 

Los viejos hablaron del árbol de 
Porfirio, en que los conceptos, —gé- 
neros, especies. ..—, no andaban 
por las ramas, sino que eran ramas, 
procedentes del ser, en última ins- 
tancia. El concepto actual de cor- 
púsculo (protón, electrón, neutrón...) 
no es ni rama ni fruto nacido en 
semejante árbol natural de concep- 
tos, unos engendradores de otros 
(géneros, genealogía). Campo, cuan- 
tificación, coroúsculo son conceptos 
“artificiales”, más parecidos a un 
auto, televisor, radar que a un obje- 
to natural. Y cuando están bien 
construídos tales conceptos funcio- 
nan, operan, trabajan y rinden mu- 
chísimo más que los conceptos na- 
turales de la lógica y ontología clá- 
sicas. 

Destouches, abanderado de la filo- 
sofía de las ciencias en Francia, 
discípulo predilecto de de Broglie, 
nos ofrece en esta obra una teoría 
funcional de los corpúsculos: un con- 
cepto artificial de los elementos físi- 
cos. Con perfectamente clara con- 
ciencia del fin comienza por descar- 
tar toda clase de conceptos de “cor- 
púsculo””, guiada próxima o remota- 
mente por la lógica clásica natural. 
Corpúsculo como individuo perfecto, 
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independiente de su ambiente (cam- 
po); corpúsculo influenciado por un 
campo, mas todavía con individuali- 
dad propia, y consiguiente posibilidad 
de definición; acción mutua de cam- 
po y corpúsculo, fusión de influjos 
que no llega a fusión de entidades, 
y deja por tanto a cada uno con su 
propia definición. 

Muchas de las dificultades de la 
teoría cuántica moderna provienen, 
según muestra Destouches, de estas 
conceptuaciones de corpúsculo, guia- 
das en el fondo por una lógica y 
ontología clásicas, naturales. 

Destouches exige de un concepto 
que funcione para las necesidades 
de conceptuación de lo cuántico el 
abandono del proceso de campo de 
fuerza exterior, el de representación 
punctual; a fin de que el corpúsculo 
(fotón, neutrón...) resulte influen- 
ciable por sus propias características. 
Para ello tiene que ser determinado 
por una infinidad de elementos, y en 
virtud del principio de limitación, tal 
infinidad queda reducida a la po- 
tencia de lo enumerable (de lo re- 
contable con la potencia de contar 
de los números enteros). 

Un corpúsculo no será ya un pun- 
to. (punto masa, de la física clásica) 
sino una función de valores comple- 
jos, perteneciente a Un espacio fun- 
cional separable. Habrá que hacer 
intervenir también la relatividad, ape- 
nas se trate de comprobación por 
más de un observador, lo que exige 
la introducción de la condición de 
covariancia. 

Noción tan sencilla como la de 
corpúsculo, —cuerpo mínimo perfec- 
tamente individualizado en masa, es- 
pacio y tiempo, aunque no haya na- 
da más en el universo, aplicación 
del concepto spinoziano de sustan- 
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cia—, no sirve para la física mo- 
derna; y deja de servir no precisa- 
mente porque esté mal formado, ni 
conduzca a proposiciones falsas, sino 
por ser concepto que ha nacido y se 
alimenta de tantos Otros naturales 
que no puede vivir ni actuar fuera 
de su tierra nativa. Con ellos no 
saldríamos jamás de la tierra. Si un 
día hemos de ir a Marte, y a las 
estrellas, —para que ya no sea tan 


A. DE KONINCK, — “L'analytique 
transcendentale de Kant'”. — Tome 
premier. — La Critique Kantienne. 


Publications universitaires de Louvain, 
1955, 327 páginas. 


“En la época de la fenomonología 
y del existencialismo, —son las pri- 
meras palabras de Koninck, en el 
Avant-Propos—, parece inútil ocu- 
parse de Kant”. Y advirtiendo que 
de Koninck es filósofo escolástico 
podríamos añadir tal vez que, ade- 
más de inútil, es ponerse en tenta- 
ción, o poner a otros en ella: en pe- 
ligro de error. 

No lo ha creído así el filósofo lo- 
vaniense; no es ni inútil ni peligroso. 
Y al comentario detallado, tan deta- 
llado que en columnas paralelas suele 
dar el texto alemán de Kant y su 
traducción francesa, hecha por él—, 
dedica más de trescientas páginas; y 
no abarca ni la mitad del texto de 
la Crítica de la Razón pura. 

El tipo de comentarios es parecido 
al de Vaihinger, y en su tacto al 
Comentario manual de Cohen. Trata 
de atenerse a la letra, y al espíritu 
en su estado de inmediación con la 
letra, y con la letra alemana. Pone 
especial cuidado de hacer resaltar los 
sentidos que hacen de timbre pro- 
pio de ciertas palabras alemanas, 
constantemente usadas, y no defini- 
das, por Kant. 

Esta inmediación a la letra, y fi- 
delidad al aspíritu o sentido inmedia- 
tamente presente en ella, hace de 
esta Obra de Koninck modelo de agri- 
mensura: medición paso a paso. Na- 
da de fotografías de conjunto, ni de 
grandes triangulaciones. 

A pesar de su  escolasticismo, 
—cCreemos que “a pesar”, y no “jus- 
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fácil mentir acerca de ellas—, es 
preciso separar la función del órgano 
natural: volar, de alas; ver de ojos; 
conceptos, de naturaleza. Destouches 
nos ofrece en esta obra suya, algún 
tanto formalista como todas las su- 
yas, la manera de construir un con- 
cepto de cuerpo “artificial”. 


Juan D. García Bacca 
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tamente por —, no hace uso alguno 
de la obra del jesuíta lovaniense Ma- 
réchal, que en su monumental “Point 
de Dévbart de la métaphysique” de- 
dica un volumen entero a Kant, y 
otro a una superación del kantismo, 
transustanciándolo en tomismo. Es 
decir: una reinterpretación tomista 
de Kant. Cohen. Natorp y el neokan- 
tismo, en cuanto ensayos de inter- 
pretación de Kant, no atenidos in- 
mediatamente al sentido inmediata- 
mente presente en las palabras de 
Kant no juegan tampoco papel algu- 
no en esta obra. 


No es, pues, de extrañar que no 
se mencione la obra de Heidegger: 
Kant und das Problem der Metaphy- 
sik (1927), a pesar de que su plan: 
mostrar que la Crítica de la razón 
pura, es, en el fondo, un intento de 
Metafísica fundamental debió tentar 
potente e insistentemente a un es- 
colástico. 


Koninck ha sabido, ejemplarmente, 
mantenerse en el terreno de comen- 
tario inmediato: sin glosa de teoría 
preconcebida, y preferida. Por escan- 
dalosa que parezca la afirmación es 
casi siempre más difícil leer la letra 
de una obra de filosofía que entender 
lo que en la obra se dice. La letra 
mata,— dice la clásica sentencia; y 
nos viene bien para dispensarnos de 
leer; y autorizarnos para vernos a 
nosotros, y a nuestras ideas preferi- 
das, en la anulada materialidad, en 
la preferida realidad, de la letra. 


- 


La obra de Koninck es, desde to- 
dos estos puntos de vista, ejemplar, 
digno de imitación. No sabemos hasta 
qué punto conseguirá que en ciertas 
partes, muy semejantes oficialmente 
a la universidad de Lovaina, se lea a 
Kant, en vez del cómodo, sumario, 


ALFRED TARSKI. — “Logic, seman- 
tics, matemathematics””. — Oxford, 
Clarendon Press, 1956; 471 páginas. 


El presente volumen contiene los 
trabajos publicados por Tarski antes 
de la primera guerra mundial, refe- 
rentes al dominio de la lógica, se- 
mántica y metamatemática. No abar- 
ca los dedicados a temas específica- 
mente matemáticos, como teoría de 
los conjuntos, teoría de la medida, 
álgebra abstracta, geometría... 

Esta recopilación viene a llenar un 
hueco, casi universalmente sentido 
entre los que se dedican a lógica 
moderna: fundamentales trabajos de 
Tarski, peón de la lógica moderna 
en todas sus formas y fases, no re- 
sultaban accesibles por el lenguaje 
en que estaban escritos: el polaco. 
Algunos, en alemán. Recordemos el 
estudio básico sobre “el concepto de 
verdad en los lenguajes formaliza- 
dos” (1931, en polaco; posteriormen- 
te traducido al alemán, 1936), no 
disponible en castellano. 

Los temas de los trabajos incluídos 
en esta edición inglesa son, ——men- 
ciono los más importantes: términos 
primitivos en logística; conceptos fun- 
damentales de la metamatemática; 
cálculo sentencial; conceptos funda- 
mentales de la metodología de las 
ciencias deductivas; conjuntos defini- 
bles de números enteros; operaciones 
lógicas y conjuntos proyectivos; el 
concepto de verdad en los lenguajes 
formalizados; investigaciones metodo- 
; 
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“Armando Reverón, Pintor Venezola- 

no". — Publicación de la Creole 

Petroleum Corporation. — Cromotip. 
Caracas, 1956. 
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Pienso que la necesidad de comu- 
nicación, inseparable del arte, tiene, 
para él pintor, rostro de angustia; 


breve intento o de condenarlo, o de- 
cir que está condenado, o de inter- 
pretarlo a sus gustos y conveniencias, 
pocas veces, y una de ellas es Hei- 
degger, geniales y fecundas. 


Juan D. García Bacca 
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lógicas acerca de la definibilidad de 
los conceptos; sobre los fundamentos 
del álgebra de Boole; fundamentación 
del cálculo de los sistemas; sobre las 
limitaciones de los medios de expre- 
sión de las teorías deductivas; sobre 
extensiones de sistemas incompletos 
del cálculo sentencial; acerca del es- 
tablecimiento de la semántica cientí- 
fica; sobre el concepto de consecuen- 
cia lógica; cálculo sentencial y topo- 
logía. 

La traducción del original polaco, 
francés o alemán, según los casos, 
ha estado a cargo de J. H. Woodger. 
Recuérdese que Woodger es el prime- 
ro que ha dado una axiomática de 
la biología. Tarski, conmovido, ex- 
presa su agradecimiento hacia el co- 
lega y discípulo que durante cinco 
años ha dedicado sus esfuerzos a 
traducir la obra de otro, de su maes- 
tro, sin emplearlos, hace notar Tars- 
ki, en trabajos fructuosos en el cam- 
po que le es propio: biología teórica. 

Esperemos que las causas que han 
movido al traductor y a los editores, 
a dar en inglés estos trabajos de ló- 
gica, semántica y matemática de 
Tarski produzcan entre nosotros igua- 
les efectos que los previstos, y casi 
seguros, para los estudiosos: profeso- 
res y alumnos, de lengua inglesa. 


Juan D. García Bacca 
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porque mientras los demás creadores 
entregan la obra u los aires de la 
multitud, la suya de ordinario o con 
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frecuencia se queda en la intimidad, 
de casi todos permanece ignorada. 
Hablo de la obra en sí; no de sus 
réplicas, que son triste remedo, y 
nada más, aunque se logren muy 
perfectas; y ello a causa de que fue 
únicamente en aquel lienzo, en aque- 
lla lámina de madera, en aquel 
muro, donde al primer soplo de la 
inspiración —el decisivo y milagro- 
so—, trazó su itinerario el senti- 
miento, se iluminó, entregada, la 
imagen que parecía inapresable, la 
imagen cuyo tránsito o aparición, en 
su. forma primitiva, no podrá repetir- 
se ya más. 

La reproducción de la obra pictó- 
rica no obstante, es el solo sustituto 
de la visión directa. En ese caso, 
toca a la sensibilidad del espectador 
suplir la vida que falte a la copia, 
hacer pasar por ésta la onda cálida 
de su propia emoción. Por eso, mien- 
tras más exacta la réplica, mayores 
posibilidades habrá de que el espec, 
tador reconstruya a su modo la at- 
mósfera del original. 

Este es el mérito del álbum de 
Armando Reverón, publicado por la 
Creole Petroleum Corporation para 
obsequio de pascuas y fin de año. 
Lo integran cinco fotografías y doce 
cuadros, reproducidos éstos en colo- 
res. El trabajo fue íntegramente rea- 
lizado en Venezuela, lo que demues- 
tra cuánto hemos avanzado en artes 
gráficas. 

Mención especial debe hacerse de 
la magnífica nota de presentación 
del álbum, de la que es autor Al. 
fredo Boulton, y que, pese a su bre- 
vedad, contiene los principales datos 


SANTIAGO KEY-AYALA., Ea 
Bandera de Miranda”. — Ediciones 
Librería Europa. — Litografía y Ti- 
pografía Vargas. — Caracas, 1956. 


La primera edición de este folleto 
de Don Santiago Key-Ayala vió la 
luz el año 1950, en el bicentenario 
del nacimiento del Generalísimo 
Francisco de Miranda. 

La obra consta de cuatro breves 
capítulos, seguidos de una pequeña 
antología de versos de homenaje a 
nuestra enseña patria. 
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biográficos de Reverón artista y 
hombre, al par que observaciones 
muy acertadas sobre su proceso de 
creación y sobre su pintura en gene- 
ral. Acerca de ésta, deseo transcri- 
bir los párrafos siguientes: “Dentro 


del momento plástico mundial que le 


tocó vivir, y dentro de su determina- 
da tendencia pictórica, su aporte es 
de mayor atrevimiento, de mayor 
osadía, que el de cualquier otro pin- 
tor venezolano anterior a él. En este 
sentido se apartó de toda rutina, de 
todo comedimiento, de todo confor- 
mismo, y creó una expresión genui- 
namente propia”... 

Armando Reverón merecía este 
homenaje. La Creole Petroleum Cor- 
poration ha hecho bien en rendírselo., 
amplio, generoso, digno sin duda del 
gran artista solitario. Doce maravi- 
llosos lienzos suyos, proyectados con 
maestría sobre el papel, irán por Ve- 
nezuela y por el mundo, portadores 
de un estupendo mensaje. 

Ojalá esta iniciativa de la Creole 
prosiga y se extienda a otros pinto- 
res: así contribuiría a difundir, so- 
bre todo en extrañas tierras, una de 
las manifestaciones sorprendentes del 
arte venezolano; y nuestra cultura 
—en cuyo favor la Creole se dispo- 
ne, mediante la Fundación que está 
organizando, a desplegar esfuerzos 
considerables de toda índole—, nues- 
tra cultura recordaría siempre, con 
gratitud, tan delicada manera de 
glorificar a un pueblo en el afán 
más puro de quienes lo representa- 
rán ante la historia. 


Rafael Angel Insausti 
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“El Triunfo del Azul'””, primer ca- 
pítulo, es el más sugestivo: exacto 
y ágil resumen de una serie de in- 
vestigaciones de cuanto acerca de los 
emblemas españoles, antiguos y mo- 
dernos, y de sus significados, han 
escrito los tratadistas heráldicos, los 
historiadores y cronistas. Las consi- 
deraciones relativas a los anteceden- 
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tes tantc españoles como venezola- 
nos de nuestra actual bandera. son 
muy acertadas v tienen un sólido 
fundamento histórico. De igual mo- 
do, el comentario a la simbología 
de los colores abunda en observacio- 
nes que a la agudeza y hondura de 
pensamiento asocian un fino matiz 
irónico, cualidades todas característi- 


cas de la gran prosa, diáfana y 
pulcra, del Maestro  Key-Ayala. 
“Nuestra bandera de 1811 —atfir- 


ma él, y ésa sería la principal con- 
clusión del capítulo inicial— ofrece 
una síntesis de ideología y acción”. 

El segundo capítulo —-““De las on, 
das, como Venus — pinta en forma 
animada el momento en que da Mi 
randa comienzo a su expedición li- 
bertadora de 1806. En el tope del 
Leander se agitaba, con violencia de 
gozo, el tricolor del amarillo, el azul 
y el rojo clamoreantes. 

El tercero —“Génesis y Gloria”“— 
se refiere a las “ideas o conceptos 
que guiaron a Miranda para confec- 
cionar nuestra bandera”*; y el cuarto 
y último —““La Voz de los Poetas” — 
glosa rápidamente algunas composi- 
ciones en verso de Jacinto Gutiérrez 
Coil, Pérez Bonalde, Gabriel E. Mu- 
ñoz, Udón Pérez, Víctor Racamon- 
de, José Tadeo Arreaza Calatrava, 
José Aguilera, Sergio Medina, Carlos 
Borges, Jorge Schmidke, Leoncio Mar- 
tínez, Eduardo Picón Lares y Alfredo 
Arvelo Larriva. En esta clase de ci- 
tas no se atiende de ordinario sino 
al valor histórico de las mismas, y 
es lo que hace Key-Ayala: su co- 
mentario sólo rara vez bordea el pe- 
ligroso límite de la valoración es- 
tética. 

La sección antológica comprende 
las composiciones —Íntegras o frag- 
mentarias— parcialmente glosadas, 
menos la estrofa aludida de “Vuelta 
a la Patria”, de Pérez Bonalde. La 
mayoría de esas composiciones no 
posee otro mérito que el del verso, 
artesanal, prosaico. Buenos poemas, 
sobre todo dentro de la época en 
que se escribieron, el de Arreaza Ca- 
latrava y el de Udón Pérez; bueno, 


el fragmento de Borges, y lo mismo 

Emblema Viviente”, de Leoncio Mar- 
tínez. Pero en todos hay pormeno- 
res afeantes, propios de la poesía de 
tema histórico. Preferible no hablar 
de las demás composiciones. Lo que 
sí no puede pasarse por alto es el elo- 
gio de Key-Ayala para el soneto enea- 
sílabo de Arvelo Larriva —-“Ella“—, 
“encantador madrigal de sorpresa”, 
a juicio suyo. Lo de sorpresa está 
muy bien; no tanto lo de encantador, 
y mucho menos lo que sigue: “joya 
del gran cincelador de oros y gemas, 
dominador del verso”. Porque Arvelo 
tuvo, sin discusión posible, excelen- 
cias de verdadero poeta, mas por lo 
común se conformó —buen llanero— 
con imaginarse potro al verso: potro 
que debía gobernar a su antojo, en 
la marcha lenta o en el galope de 
los ritmos, para así llegar a cada fi- 
nal con superior donaire, a un final 
donde —enfiestada calle de pue- 
blo— le estaba prevenida cual cinta 
de triunfo que se prende al hombro 
del mejor jinete, la rima vistosa y 
difícil. 

El soneto que tan extraordinaria 
alabanza merece a Key-Ayala es un 
juego, ingenioso como todos los jue- 
gos poéticos de Arvelo Larriva, pero 
trivial y de pésimo gusto. Basten los 
cuartetos, para comprobarlo: “Oro de 
cabellos de oro —y zafiro de ojos 
azules— y grana de labios de gules. 
Ondulante el cuerpo sonoro. Es alti- 
va como un decoro; — risueña con 
aires gandules, — cuando suele sol- 
tar sus tules sutiles al viento ca- 
noro”. Perdónese esta objeción, que 
hubiera parecido herejía en los lejas 
nos tiempos del Modernismo, por los 
años en que Arvelo publicó sus “'So- 
nes y Canciones”. La sensibilidad ha 
cambiado muchísimo, de entonces 
acá, y hay que destruir los viejos mi- 
tos. Quede únicamente lo que debe 
quedar: de Arvelo Larriva y de todos 
los poetos pertenecientes al pasado. 
Ya vendrá quien se encargue de dar 
buena cuenta de los mitos actuales. 


Rafael Angel Insausti 
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ALICIA GONZALEZ REVEANE. — 

“Tres Templos de Caracas”'. — Di- 

rección de Cultura y Bellas Artes.— 

Imprenta del Ministerio de Educación. 
Caracas, 1956. 


El progreso, en Caracas, tiene co- 
mo en ninguna otra parte un destino 
de combate violento con la tradición. 
No es que exista, según piensan mu- 
chos, encono contra el pasado, sino 
que el ensanche de la urbe y la ne- 
cesaria utilización de todo espacio, 
por el asombroso desarrollo económi- 
co y demográfico de esta época, uni- 
dos a la estrechez relativa del valle 
avileño, imponen la ley de la demo- 
lición, del total cambio. Con las an- 
tiguas calles y con las cosas de colo- 
nial diseño ha ido desapareciendo una 
estructura espiritual insustituible que 
cuando no historia de todos, es el 
comentario permanente a menudos 
hechos personales, grabados en la 
memoria del pueblo. No se podrá ya 
en lo sucesivo reproducir las circuns- 
tancias, la biografía de los sitios ca- 
raqueños, con ese prodigio de síntesis 
que son los nombres de las viejas 
esquinas. No se logrará nunca, como 
en algunos de esos nombres, tanto 
sabor a cosa nuestra, tan extraordi- 
nario concurso de emociones, vivas 
todavía en ese estupendo glosario 
realista, lírico, irónico y en Ocasiones 
grotesco. El progreso, como es fácil 
suponer, no ha sido siempre respe- 
tuoso; se ha excedido a veces; y ésa 
la razón del anhelo casi general de 
perpetuar en alguna forma los aspec- 
tos de la Caracas en peligro, así co- 
mo de reconstruir por medio de la 
historia, la pintura y la poesía, los 
aspectos desaparecidos. Se viene 
cumpliendo a este respecto una en- 
comiable labor, y es indudable que 
el rostro de esa Caracas llegará in- 
tacto a las futuras generaciones, 
junto con el afán de nuestros días. 
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Alicia González Reveane —educa- 
dora, mujer de finos atributos y de 


muchas inquietudes mentales— nos 
da ahora en un breve cuaderno —ho- 
menaje al Il Congreso Eucarístico Bo- 


livariano— el resumen de la historia 
de tres templos caraqueños: la Cate- 
dral, Santa Teresa y San Francisco. 
La autora acertó, en su propósito di- 
vulgativo, al escoger las iglesias don- 
de el fervor católico alcanza desde 
hace tiempo manifestaciones más ex- 
traordinarias, y donde nacieron tradi, 
ciones que en parte datan del siglo 
XVI. Otro acierto consiste en haber 
reunido en muy pocas páginas las 
noticias de mayor importancia sobre 
cada templo: históricas, artísticas y 
leyendarias; y en haber añadido la 
referencia oportuna, en prosa clara 
y sencilla, caldeada por la fe religio- 
sa. Tres hermosas fotografías con» 
tribuyen a fijar en el espíritu las gra- 
tas impresiones que la lectura del 
folleto produce. Terminada dicha 
lectura, hasta quienes jamás han vis- 
to los templos historiados podrán en 
modo alguno olvidar los recuerdos 
sobrecogedores que levanta en el 
ánimo la arquitectura de la Catedral, 
cuya rudeza venerable torna, por 
contraste, más suave y alegre la luz 
que derraman los fanales de la veci- 
na Plaza Bolívar, y hace más alegre 
y suavemente murmuradores y tem- 
blorosos el follaje y el agua de sus 
bellos jardines; ni olvidar la placen- 
tera sucesión de cúpulas de la ba- 
sílica ostentosamente levantada por 
Guzmán Blanco; ni, por último, la 
atmósfera de gloria de San Francis- 
co, que en frente tiene la famosa 
ceiba, como una antorcha perenne. 


Rafael Angel Insausti 
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J. A. ESCALONA-ESCALONA. — 

“Sombra del Cuerpo del Amor”. — 

Ediciones del Ministerio de Educación. 
N2 19, — Caracas, 1956. 


En la obra lírica de J. A. Escalo- 
na-Escalona vemos a un hombre que 
ha conseguido labrar su soledad: la 
del amor, la del poema. Soledad 
—entendida de este modo— que no 
se diferencia de la vida, por sus in- 
quietudes perentorias, desbordadas 
las íntimas, tenazmente anheladas 
aquéllas que, desde fuera, asaltan la 
precaria defensa de la morada inte- 
rior. Soledad dinámica, combatiente 
y creadora, empieza por negarlo todo 
o por hallar, en todo, motivos de 
exacerbada displicencia: acto fecun- 
do y necesario para quien se dispone 
a fabricar su mundo propio. 

Noche, destrucción, hundimiento, 
pérdida, quietud, olvido, llanto, son 


O 


las realidades primarias circundantes. 
Vacío y tinieblas, igual que en el 
preludio del Génesis; e inicial pesi- 
mismo, sí, porque es lo que siempre 
justifica la decisión Optimista de 
crear. 

Sin embargo, en esa “cerrada no- 
che” a donde no llegan “las remotas 
músicas del mundo”, “el corazón cla- 
ma”* y “el fanal del insomnio está 
encendido”. Hora de angustia, de la 
sequedad de que hablan los místicos. 
El espíritu se reconcentra, ciego a 
toda luz perceptible, y entonces so- 
breviene esa noche del sentido, de 
que los místicos también hablan, esa 
plenitud del alma que se despoja de 
lo transitorio: 


“Cortaron las espadas del relámpago 
cuanto había de efímero en las frondas””. 


“Rotos los lazos que mi cuerpo ataban 
a la ruda presencia de las cosas, 
he retornado al puro sentimiento”. 


En esta renuncia a lo sensible insiste 
Escalona-Escalona, al principio sin fi- 
nalidad aparente, después con decla- 
rada aspiración a realidades superio- 
res. Su soledad, su angustia, no han 
sido otra cosa que la nostalgia del 
amor. De ahí el que un día opte 
por derribar “las torres en litoral de 
olvido levantadas”, y el que vea có- 
mo, “dentro del murado territorio, 
florece un paraíso de memorias”. 
Memorias, solamente. No las cosas, 
sino el recuerdo de las cosas: el pai- 
saje ausente; el río que, “por el sue- 
ño, con libre prisa melodiosa fluye”, 
y el nombre y las formas corporales 
del amor, surgidos del pasado como 
reminiscencia de fulgores, de fragan- 
cia y de música. 

El día del sentido se encuentra 
sólo en el presente; su noche, en el 
pasado y el futuro, que representan, 
por el contrario, el más perfecto día 
del espíritu. Deseo y recuerdo cons- 
tituyen la soledad trascendente. El 


deseo busca hacer suyo algo que no 
tiene en sus manos, mediante un es- 
fuerzo dirigido al futuro; con ello 
pone en peligro la soledad a cada 
instante. Por eso el recuerdo ha de 
encargarse de mantenerlo a raya, de 
llevarlo al pasado. La soledad tras- 
cendente —día del espíritu y noche 
del sentido— se nutre, como la poe- 
sía, del pasado, todo él memoria, ex- 
periencia vital. La que apaga su sed 
en el futuro es soledad trascendente, 
pero inestable o amenazada de con- 
tinuo; y la que se abreva en el pre- 
sente, no es soledad creadora ni ver- 
dadera: causa de que en “Sombra 
del Cuerpo del Amor” se la conciba 
como “enemiga de la luz”, como una 
“ciega segadora”*, y de que se le vea 
tejer ““sudarios de ceniza”. 


¿Tuvo nunca la soledad importan- 
cia y profundidad semejantes en la 
lírica de lengua española? No en- 
cuentro que las conclusiones del fa- 


— 125 


moso libro de Vossler den pie para 
una respuesta afirmativa. La sole- 
dad había sido únicamente descansa- 
da vida, aldeano sosiego, camino de 
sabiduría, inmateriales azucenas en 


“Afuera ronda 


donde la esposa olvida su cuidado. 
La soledad de Escalona-Escalona, en 
cambio, es fuerza vital, hacedora; y 
cuando la creación está lograda, es 
el mejor centinela de la misma: 


la soledad con sus espadas negras”. 


La soledad de esta poesía vigila, 
apetece y recuerda. Por esa triple 
actividad puede sacar de la nada a 
que llegó voluntariamente, el mundo 
espiritual del «amor. Escalona-Esca- 
lona no empieza por suponer la exis- 
tencia de éste, sino por crearlo. En 
tal empresa lo ayuda su soledad líri- 
ca actuante. Primero fue el deseo, 
elemento de la soledad trascendente 
porque en él se origina el acto crea- 
dor; después —y ante la avidez o 
desbordamiento emotivo, ante la frus- 
tración de la soledad en el presente, 
y los peligros, amenazas e incertidum- 
bres del futuro— fue la clausura en 
el recuerdo, en la vivencia, fuente de 
toda poesía, refugio de una suprema 
realidad inaccesible a la percepción 
y que sólo dentro de la poesía gana 
su exacta plenitud. 


La soledad, aquí, se identifica, 
pues, con la intuición creadora: por 
esto la originalidad que la distingue; 
e igual que la intuición poética, apre- 
sa al objeto en su más entrañable 
esencia, lo espiritualiza y transfigura, 
y, al tornarlo actual para el espíritu, 
lo hace pretérito para los sentidos, lo 
convierte en recuerdo. 


Tampoco la obra de esa soledad 
—el amor— se diferencia de la poe- 
sía, pues la poesía nace de una rela- 
ción afectiva con las cosas y puede 
considerarse inseparable, verdadera 
“sombra del cuerpo del amor”. Gra- 
cias a éste, “el corazón se siente 
poderoso””, y es en las manos, en la 
voz y en la frente del amor donde 
el mundo del recuerdo comienza: me- 
lodía, perfume, lejana luz de astro, 
como un parpadear del aire: 


“¿De sus manos —en vuelo nor las rosas— 
tomaban forma y levedad los pájaros. 


Y de su voz, nacientes arroyuelos 
en música y aroma descendían. 
Orillas de la noche, sobre el césped, 
su pie —dulce quebranto del rocio— 
apagaba las huellos del crepúsculo. 


Del horizonte puro de su frente 
el lucero del ángelus nacía”. 


Y a tanto alcanza la fuerza del amor, 
que la soledad se le somete, y si 


continúa existiendo es por el poder y 
la voluntad de aquél: 


“De su resplandeciente señorío 


sobre mi propia vida 


tu corazón oscuro se sustenta. 
Te sostiene su luz. ¡Por ella vives!” 


Dicho de otro modo, la soledad se 
salva en el amor y en la poesía. 


Queden estas líneas como simple 
y muy personal intento de aproxima- 
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ción a la lírica de Escalona-Escalona. 
Con temeridad esbozo en ellas el 
concepto de una soledad trascenden- 
te. Los términos parecen excluírse 
entre sí. Establecen una diferencia, 
sin embargo. Esta soledad no es la 
soledad física. familiar a la poesía 


á 


. 


española. Por soledad trascendente 
se quiere señalar la raíz de la crea- 
ción y también la tentativa creadora, 
el requisito para la conquista de aque- 
llo que el propio Escalona-Escalona 


JOSE RAFAEL MENDOZA.— “Curso 
de Criminología'*.— Primera edición. 
Gráficas Marsiega, S. A. Madrid, 
1956. 


El doctor José Rafael Mendoza, 
penalista venezolano de larga y meri- 
toria labor en las actividades docentes 
nacionales, profesor de su su especia- 
lidad por muchos años en la Facultad 
de Derecho de la Universidad Central 
de Venezuela y con prestigio intena- 
cional reafirmado en congresos y reu- 
niones a los que ha asistido, acaba 
de publicar un “Curso de Criminolo- 
gía”” contentivo de las lecciones ex- 
plicadas por él en la Cátedra del 
Centro de Instrucción de las Fuerzas 
Armadas de Cooperación, donde ha 
sido, también, profesor de la materia. 

Este curso de criminología está 
informado, en tal sentido, por el ca- 
rácter didáctico de una obra destina- 
da a una audiencia no universitaria; 
pero, sin embargo, justo es advertir 
que está concebida y realizada, igual- 
mente, con rigurosa información cien- 
tífica y amplia documentación en la 
diversidad de temas expuestos, a la 
par que con un criterio expositivo 
que abarca toda la materia crimino- 
lógica contemporánea, aun con su 
diversidad polémica en el campo doc- 
trinal, lo que la hace aprovechable 
para cualquier público, aun para es- 
tudiantes de enseñanza superior y 
especialistas. 

Treinta y un capítulos abarca la 
obra, precedidos por una lección 
inaugural que sirve al autor, a ma- 
nera de introducción, para pasar re- 
vista, en una forma general, a los 
contenidos fundamentales de la Cri- 
minología, así como a las demás 
ciencias conexas que hoy en día 
se disputan el conocimiento del delito 
y del hombre delincuente en sus di- 
versas fases. Se parte, muy acerta- 
damente, del necesario deslinde entre 
Derecho Penal y Criminología, para 
señalar el ámbito autónomo que co- 


ha llamado “la inefable compañía”, 
no otra, en su caso, que la del amor, 
la del poema. 


Rafael Angel Insausti 
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rresponde a esta última ciencia, en- 
trándose luego a diferenciar el con- 
cepto de la misma, a través de sus 
definiciones, denominaciones, conteni- 
do, divisiones, caracteres, métodos y 
sistemática, correspondientes. 

Una introducción histórica pasa 
revista a la amplia trayectoria de los 
precursores, desde César Lombroso, 
hasta Enrique Ferri y Rafael Garófalo, 
precisando el contenido de sus res- 
pectivas tesis, que dieron nacimiento 
a la Antropología y Sociología Cri- 
minales, teorías centrales de la céle- 
bre Escuela Positivista de Derecho 
Penal. Se estudia, asimismo, la ex- 
pansión sufrida por la Criminología 
en etapas posteriores y el auge al- 
canzado internacionalmente, de lo que 
dan pruebas los diversos congresos 
celebrados y los continuadores de esa 
ciencia que han abierto, con sus res- 
pectivas doctrinas, nuevos caminos 
para la discusión de tan palpitante 
problema. Fundamentalmente, el au- 
tor reserva espacio para precisar el 
contenido y la importancia crimino- 
lógica actual de la Psicología Crimi- 
nal, de la Endocrinología criminal y 
Biotipología criminal, así como a te- 
mas de verdadera significación, camo 
son la peligrosidad social, las cate- 
gorías de vagos y las categorías de 
maleantes. 

Parte de relieve en la obra comen- 
tada es la que está dedicada al exa- 
men del delincuente, precisándose allí 
la vital transformación que se ha lo- 
grado en cuanto a la consideración 
del protagonista del delito, aun den- 
tro del mismo campo histórico de la 
Criminología, pues de la considera- 
ción de la “criminalidad'”” como fenó- 
meno social anormal, tal como lo 
entendía la vieja Criminología, ac- 
tualmente se pone en el centro del 
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sistema el estudio principal de la per- 
sonalidad del delincuente, con el pro- 
pósito sustancial de examinar cada 
caso en particular, de individualizar 
concretamente la historia única de 
cada delito, para así obtener verda- 
deramente la genuina explicación de 
cada crimen. Apúntase, complemen- 
tariamente, las variadas clasificacio- 
nes propugnadas por los criminólogos 
frente a los delincuentes, y particu- 
larmente se señala la necesidad de 
que los tres grupos especiales que 
integran “menores”, “recidivistas”” y 
“anormales”, salgan ya definitiva- 
mente —como ha ocurrido con el 
primero de esos grupos— del campo 
genérico del Derecho Penal, para ser 
sometidos “al juicio de tribunales o 
jurisdicciones especiales y también a 
un tratamiento particular”, 

El examen de la »ersonalidad del 
delincuente, tal como lo hemos ex- 
puesto anteriormente, encuentra su 
justo encuadre en el campo social 
donde el delito se revela, de tal ma- 
nera, “como un fenómeno natural y 
social”, a la vez. De ahí que a la 
consideración biopsicológica del indi- 
viduo se agregue el estudio correspon- 
diente de los factores criminógenos 
que corresponden al medio físico-so- 
cial. Esto permite al doctor Mendoza 
realizar un somero balance de aque- 


VIRGILIO TOSTA. “Manual de 


Sociología”. — Caracas, Venezuela, 
1956. 
La literatura didáctica venezola- 


na, a pesar de los esfuerzos consu- 
midos en los últimos años, todavía 
no está en plano de disputar con 
iguales posibilidades las  fecundas 
iniciativas que señalan el rápido pro- 
greso de los otros géneros en que se 
perfila, abundantemente, la  biblio- 
grafía nacional actual. No negamos, 
naturalmente, los certeros avances 
que se han logrado en este terreno 
últimamente, sobre todo en el sector 
de la enseñanza secundaria, pero aún 
falta mucho qué hacer, y, particu- 
larmente, en lo que corresponde a 
la enseñanza superior puede decirse 
que prácticamente el texto venezola- 
no no concurre en ninguna forma al 
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llas causas que contribuyen, a ca- 
racterizar la criminalidad venezolana 
y que dan el índice del fenómeno 
relativo entre nosotros. Destaca el 
autor principalmente, junto al mundo 
circundante natural, los factores pro- 
piamente sociológicos, para dedicar, 
luego, atención muy marcada al en- 
lace entre sexo y delito, entre edad y 
delito (donde se incluyen las causas 
troncales de la delincuencia infantil 
venezolana), entre raza y delito y 
entre estado civil y delito, lo que 
permite formular un cuadro bastante 
completo del problema social de la 
delincuencia en el país, que viene a 
reforzar el planteamiento relativo al 
mundo circundante económico y los 
especiales traumas criminógenos ve- 
nezolanos. 

Obra ésta del doctor Mendoza, 
como decimos al + principio, escrita 
para una audiencia no universitaria, 
habrá de interesar, sin embargo, a 
un vasto público que sigue muy de 
cerca la polémica contemporánea que 
se desenvuelve en el campo crimino- 
lógico. Sobre todo habrán de intere- 
sar, muy especialmente, las conclu- 
siones de carácter nacional que la 
obra revela. 


José Ramón Medina , 
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debate planteado. Hoy cuando edi- 
toriales venezolanas y extranjeras y 
la proliferación de librerías en la ca- 
pital de la República y en el interior 
del país, aseguran con su compe- 
tencia la existencia de un mercado 
librero nacional de efectivo valor, es 
justo que se apoyen las tentativas 
que tratan de elevar a su necesario 
nivel la literatura didáctica venezo- 
lana. Hay autores, en este sentido, 
que se han dado con un fervor inu- 
sitado a la tarea —no muy fácil por 
cierto— de elaborar textos escolares, 
de enseñanza media y universitaria, 
para esa vasta audiencia que está 
urgida de material netamente nacio- 
nal. Para ellos es debido el aplauso 
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y el apoyo, propulsores como son de 
un empeño de verdadera trascenden- 
cia docente en huestro medio. 

Uno de esos autores, compene- 
trado de la tarea que le corresponde 
desde las aulas liceístas y universi- 
tarias, es el joven profesor Virgilio 
Tosta, quien al lado de su vigilante 
y ya fecunda labor bibliográfica 
orientada por el rescate serio y res- 


«ponsable de figuras cimeras de la 


historia y las letras del siglo pasado, 
ha puesto énfasis personal en la 
redacción de obras para la ense- 
ñanza de secundaria y universitaria 
que en nada desmerecen frente a lo 
ya realizado por él en el plano pu- 
ramente literario acerca del pensa- 
miento, la obra y la vida de vene- 
zolanos eminentes como Fermín To- 
ro, Cecilio Acosta, F. Tosta García, 
Juan Vicente González y Andrés 
Bello. Y acredita esta importante la- 
bor de Tosta, en su otro terreno, su 
carácter de Profesor de Sociología 
en los Liceos “Fermín Toro” y “Juan 
Vicente González””, en la Facultad 
de Derecho de la Universidad Cen- 
tral y en el Instituto Pedagógico. 

Precisamente es esa relevante fun- 
ción docente, a la que ha dado todo 
su entusiasmo y fervor el joven es- 
critor venezolano, la que le ha ser- 
vido para acumular decisivas expe- 
riencias pedagógicas que aunadas al 
estudio, la investigación y el constan- 
te deseo de información actual, cons- 
tituyen el nervio central de la última 
obra por él publicada: “Manual de 
Sociología”. Libro éste redactado en 
lenguaje claro, preciso, con intención 
didáctica no exenta, sin embargo, de 
preocupación más ambiciosa, que po- 
ne en manos del estudiante la posi- 
bilidad de penetrar más los temas 
expuestos, como lo exige la cátedra 
que sirve el autor. 

Con ánimo de justificar su trabajo 
—que no necesita tal justificación 
por su mismo valor intrínseco—, 
Tosta explica en palabras liminares 
que ese libro ha nacido por el estí- 
mulo de sus alumnos y por la nece- 
sidad de materializar en obra escrita 
la tarea de estudio que le exige el 
desempeño de su cátedra. 

Este “manual” de Sociología en- 
foca las más diversas cuestiones que 
hoy dtañen a la realidad de las 
ciencias sociales. Sus dieciséis capí- 


tulos, ordenados de acuerdo a la 
exigencia del programa universitario, 
fundamentalmente, pasa revista asi, 
a los temas más relevantes que in- 
tegran el cuadro de la vida colectiva, 
ya desde el punto de vista histórico 
como del que corresponde a los plan- 
teamientos teóricos más diversos. Se 
discuten las tesis más contrapuestas, 
así como se perfila una realidad 
científica que no admite opiniones 
contrapuestas. Pero el autor no se 
inmiscuye en el debate. Su papel de 
expositor, le da oportunidad de man- 
tener un plano de ecléctico pronun- 
ciamiento, que acusa rasgo de serie- 
dad e imparcialidad a su obra. To- 
das las escuelas, todas las ideas, en 
fin, todas las teorías, son expuestas 
sin vehemencia, pero con recto sen- 


tido de información. Esto contribu- 

ye, necesariamente, a acreditar el 

carácter didáctico del libro. 
Particularmente interesante —-y 


digno de destacar en consecuencia— 
es el capítulo que se dedica a la 
Sociología Iberoamericana, incluyendo 
en ella, naturalmente, todo lo que 
corresponde a la materia venezolana. 
La Sociología nacional, en tal senti- 
do, viene a ser examinada con cri- 
terio muy personal como una parte 
de ese gran complejo que forma la 
sociología hispanoamericana. Génesis, 
formación, características, objeto de 
la Sociolonía Iberoamericana, son los 
puntos centrales del estudio. Con 
igual aspiración se discute la proble- 
mática común de la sociología ibe- 
roamericana, insistiendo  particular- 
mente en el ambiente geográfico, 
mestizaje, inestabilidad política, inmi- 
gración, cultura, orígenes coloniales 
y economía. Consideraciones finales 
precisan más el alcance histórico del 
problema. Sin embargo, pensamos 
que el mismo autor está capacitado 
para ahondar más en los asuntos 
expuestos en este capítulo final de 
su libro, sin las limitaciones y sin 
el carácter simplemente didáctico 
que tuvo que asumir en este caso, 
Y el tema bien lo merece, por lo 
demás. 

Concluímos esta nota, destacando, 
pues, el valor del “Manual de Socio- 
logía?” de Virgilio, de necesaria con- 
sulta para los estudiantes de la ma- 
teria. 

José Ramón Medina 
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JOSE RAFAEL MENDOZA. “La 
Ejecución”*. — Gráficas Marsiega, 
S. A. Madrid, 1956. 
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En 1952 fue celebrado en Cara- 
cas la Sesión Panamericana Prepa- 
ratoria del 1Il Congreso Internacional 
de Defensa Social, reunido dos años 
más tarde en Bruselas, donde se die- 
ron cita los más destacados adhe- 
rentes a este novísimo movimiento. 


En aquella ocasión, por demás 
importante en los anales jurídico- 
penales del país, Caracas se vió 


prestigiada por juristas, criminólogos 
y sociólogos que, de todas partes de 
Europa y América, vinieron a tomar 
participación en las importantes de- 
liberaciones realizadas. 

Los doctores José Rafael Mendoza, 
F. S. Angulo Ariza y José Agustín 
Méndez, tuvieron a su cargo las tres 
ponencias fundamentales de la reu- 
nión, relativas a los tres aspectos vi- 
tales del movimiento de Defensa So- 
cial, esto es: la Observación, el Juicio 
y la Ejecución. 

A fines del año pasado y en pren- 
sas de una editorial española el Dr. 
José Rafael Mendoza ha publicado la 
ponencia de que fue autor, en forma 
independiente, por cuanto ella formó 
parte de los documentos recogidos 
posteriormente por la “Revue Inter- 
nationales de Défense Sociales”*, que 
sirve de órgano a la Sociedad y al 
Instituto Internacional de Defensa 
Social. 

La “Ejecución”, tal el tema des- 
arrollodo por el Dr. Mendoza toca 
uno de los puntos centrales de la 
nueva doctrina Defensa Social, como 
es aquel que se refiere, precisamente, 
a la aplicación de las penas. El autor 
comienza su trabajo situando históri- 
camente la trayectoria de los siste- 
mas penales, y en ella, como justo 
corolario, la teoría de la Defensa So- 
cial como punto de partida para la 
explicación de las razones e ideas que 
abonan doctrinariamente, la eficacia 
de la “Ejecución”, como fórmula de 
aplicación penal. A este respecto, y 
en forma sumaria, pero con propósi- 
to metodológico, se agrupan los sis- 
temas que marca la evolución de la 
ejecución penal, en cuatro grupos: 
19—El de la pena-castigo; 2%, el de 
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la pena-fin; 3%, el de la pena-protec- 
ción; y 4%, el de la protección sin 
pena. 

Efectivamente, tal ha sido el cam- 
bio experimentado por los sistemas 
de aplicación penal en el campo his- 
tórico. El sistema de la pena-castigo, 
representa la etapa más antigua y 
es una idea que predomina desde los 
tiempos primitivos hasta las cercanías 
que marcan la nueva era con la Re- 
volución Francesa. Corresponde a un 
criterio inspirado en la necesidad vin- 
dicativa por parte del Estado, que 
tenía el ejercicio absoluto del “poder 
de castigar”. El sistema de la pena- 
fin sustituye a ese primitivo sistema 
de ejecución penal, basándose para 
ello en el reconocimiento de los de- 
rechos naturales del individuo garan- 
tizados constitucionalmente. Es un 
criterio eminentemente liberal e indi- 
vidualista que surge como una con- 
secuencia de aquel fervoroso moOvi- 
miento del i¡luminismo francés que 
tuvo su más correcta afirmación en 
el campo político-social, gracias a 
los postulados universalistas y fuer- 
temente humanitarios de la Revolu- 
ción Francesa. La personalidad hu- 
mana cobra su verdadero sitio en el 
ámbito de la aplicación penal y el 
arbitrio discrecional del Estado en es- 
ta materia da paso a una considera- 
ción sustancial de la dignidad huma- 
na. Sin embargo, con representar un 
pronreso extraordinario en la mate- 
ria, no estaban satisfechas totalmen- 
te las aspiraciones latentes, y las mo- 
dificaciones doctrinarias en el campo 
jurídico-penal trajeron como conse- 
cuencia otro cambio sustancial, que 
estuvo representado por el sistema de 
la pena-protección, surgido como con- 
secuencia de un nuevo concepto so- 
bre el delito, la responsabilidad y la 
pena. El primero es considerado ya 
no sólo como un fenómeno puramen- 
te jurídico, un “ente jurídico”” como 
quería la Escuela Clásica de Derecho 
Penal, sino como un todo complejo 
en el que intervienen diversos y va- 
riables factores dependientes unos del 
individuo que delinque, otros del am- 
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la libertad condicional, 


biente o mundo físico-social que con- 
diciona su vida. En tal sentido, “la 
responsabilidad no es moral, sino so- 
cial, resulta del hecho de la vida en 
sociedad, que hace peligroso para los 
asociados la presencia del criminal. 
Se funda en gran parte en la peli- 
grosidad””. Varían el fundamento y 
el concepto de la pena. Aquél se 
finca, no en una “defensa jurídica”, 
sino en una “defensa social”. 

De esta manera entra en función 
el concepto de defensa social en 
cuanto se relaciona directamente con 
la aplicación de las penas. Este pe- 
ríogdo sumamente interesante en la 
transformación de los sistemas pena- 
les, está apuntalado por las diversas 
teorías que integran la escuela posi- 
tivista y por las modernas concepcio- 
nes que adelantan otras ciencias auxi- 
liares en el estudio de la personalidad 
del delincuente, como la Antropolo- 
gía, la Sociología y lo Psicología. 

Son esas ideas, y aun la práctica 
de las mismas en ciertos casos, las 
que han llevado a una especie de 
revolución en el ámbito sancionador 
del Derecho Penal. Y ciertos códigos 
modernos han acogido en su letra el 
espíritu renovador de tales principios 
doctrinarios, admitiéndose ya el con- 
cepto de la peligrosidad y el dualis- 
mo de penas y medidas de seguridad, 
autónomas o complementarias, pero 
combinadas en la ejecución penal, 
como sanciones. El Derecho Penal 
adquiere un poderoso carácter edu- 
cativo y con ello se “abre el camino 
para una nueva formación del por- 
venir, que constituye el edificio del 
cuarto sistema: protección sin pena”” 
Este sería, precisamente, el período 
que ha de corresponder a la eficacia 
legislativa de la nueva doctrina de 
defensa social 

Como afirma el autor, “*.. .en rea- 
lidad, se está transformando el viejo 
derecho expiatorio con el progreso del 
penitenciarismo, que nos lleva a épo- 
cas humanitarias tan anheladas, que 
desembocarán en un sistema de tute- 
la. Las modernos instituciones, como 
la condena 
condicional, el perdón judicial. la sen- 
tencia indeterminada, el sistema pro- 
gresivo de libertad en las prisiones, 
son anchas puertas abiertas en los 
viejos [procedimientos penales, por los 
que ya va penetrando el ideal pro- 


tector, de modo que, como profetiza 
el profesor Jiménez de Asúa, el ver- 
dadero tratamiento de los delincuen- 
tes será, en el porvenir, el que seña- 
ló Pedro Dorado Montero, en España, 
con el nombre de “Derecho protector 
de los criminales”. 


Precisado de esta manera “el sis- 
tema de protección sin pena” y su 
relevancia en el cuadro doctrinario 
de la defensa social, entra el autor 
a examinarlo en su contenido fun- 
cional, precisando los caracteres y las 
exigencias que le corresponden en el 
campo de la aplicación práctica, esto 
es, en el proceso de la “ejecución”. 
Estúdiase, pues, como un sistema 
“fundamentado en un total determi- 
nismo de las acciones humanas” y 
mediante el cual la Defensa Social 
prescinde de los problemas y concep- 
tos de la imputabilidad y la respon- 
sabilidad, con la supresión de la pena 
por otras medidas adecuadas a la 
realidad de cada delincuente: medi- 
das tutelas, educativas, regenerativas, 
protectoras del delincuente como ser 
humano, en una palabra. 


Examínase progresivamente en este 
terreno la terminología del sistema, 
la clasificación de los sujetos, el con- 
cepto de «adaptación social, el nuevo 
procedimiento como función social y 


los problemas de la Ejecución. En ca- 
pítulos siguientes —la publicación 
comprende seis, en total— se pasa 


revista en forma cabal a los siguien- 
tes puntos: El organismo de ejecu- 
ción, que debe ser del mismo orden 
judicial que el del procedimiento, los 
funcionarios del organismo de ejecu- 
ción, que deben tener amplitud de 
facultades para aplicar las medidas 
de defensa social establecidas en el 
tratamiento, la naturaleza de las me- 
didas de defensa social, las experien- 
cias venezolanas, en. el campo del 
tratamiento de los enfermos menta- 
les, tratamiento de los sordomudos 
ineducados y de los ebrios habitua- 
les, tratamiento de la vagancia y de 
los sujetos maleantes, observación de 
los reclusos en los Anexos Psiquiátri- 
cos, política penal y penitenciaría del 
Ministerio de Justicia y proyectos de 
Código Penal. Terminando el traba- 
jo con un excelente enfoque sobre el 
tratamiento de los menores de diecio- 
cho años. 
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En síntesis: se trata de una inte- 
resantísima exposición acerca de una 
materia palpitante —y polémica—, 
como lo es la Defensa Social en uno 
de sus aspectos sustanciales: la apli- 
cación de un sistema de ejecución 
penal verdaderamente novedoso y re- 


JOSE RAFAEL MENDOZA. El 

elemento intencional en el delito de 

calumnia según el Derecho Penal Ve- 

nezolano”. — Gráficas Marsiega, 
S. A. Madrid, 1956. 


Un interesante opúsculo es el pu- 
blicado por el doctor José Rafael 
Mendoza mediante el cual presenta 
un completo estudio sobre el delito 
de calumnia, de acuerdo a las ca- 
racterísticas que lo tipifican en el 
Código Penal de nuestro país. 

Fundamenta su análisis el autor 
en el hecho sustancial de la impor- 
tancia que asigna el Código Penal 
Venezolano al elemento intencional 
en la configuración del delito de 
calumnia, esto es, en el ánimo ca- 
lumnioso exigido en el artículo 241, 
al describirse el tipo básico de ese 
delito en nuestra ley penal. 

Precisamente, en la descripción 
que del hecho legal hace el Código, 
fija como condición esencial la cir- 
cunstancia de que quien denunciare 
o acusare a un individuo “ante la 
autoridad judicial, o ante un funcio- 
nario público que tenga la oblinación 
de transmitir la denuncia o la que- 
rella, atribuyéndole un hecho punible 
o simulado, o simulando las apa- 
riencias o indicios materiales de un 
hecho punible...”, lo haga “a sa- 
biendas de que tal individuo es ino- 
cente””. Esto constituye el núcleo de 
la intencionalidad, esto es, el elemen- 
to subjetivo que se desprende de las 
referidas frases. Por lo tanto, el le- 
gislador venezolano al fijar las ca- 
racterísticas del delito de calumnia 
ha ido mucho más allá de una mera 
descripción objetiva, y ha agregado 
un elemento más al tipo: ha hecho 
del ánimo calumnioso un elemento 
esencial para la tipicidad del delito. 

Modernamente se concede en doc- 
trina penal de acuerdo con el es- 
quema del delito singular, dos clases 
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volucionario, el de la protección sin 
pena. Trabajo, por lo tanto, digno 
de la atención fundamental de los 
especialistas. 


José Ramón Medina 
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o tipos de delito: el llamado normal, 
que obedece exclusivamente a la des- 
cripción objetiva contenida en sus 
elementos esenciales, y el llamado 
tipo anormal que responde a exigen- 
cias particulares que añade el celo 
del legislador en determinados casos, 
generalmente en lo que se refiere a 
elementos normativos o subjetivos, y 
fuera, por lo tanto, de la objetiva 
consideración de los hechos, cayén- 
dose en tales casos en un particular 
ámbito de valoración jurídica, que 
muchos autores consideran más allá 
de la función propia de la tipicidad. 
Todo lo anterior —brevemente, ex- 
puesto como corresponde a la índole 
de esta nota bibliográfica— nos lle- 
va a la conclusión práctica de que 
el delito de calumnia expuesto en el 
Código Venezolano configura un tipo 
anormal de delito, pues requiere para 
su eficacia típica la presencia de un 
elemento subjetivo de lo injusto, oO 
sea que el proceder del agente esté 
fundamentado en la realidad de que 
ha actuado en la denuncia o acusa- 
ción a sabiendas de que el acusado 
es ¡inocente del hecho que se le 
imputa. En este ánimo calumnioso 
reside, sumariamente expuesto, el 
elemento intencional exigido en el 
delito de calumnia por el Código 
«Penal Venezolano, el cual sirve al 
doctor Mendoza esta vez para ha- 
cer gala de los profundos conoci- 
mientos teóricos que posee en la ma- 
teria de su especialidad. 

A tal efecto, y partiendo del pun- 
to de vista de que es “indispensable 
estudiar la importancia de ese ele- 
mento subjetivo en el delito de ca- 
lumnia y su significado en la exége- 


sis del Derecho Penal venezolano”, 
el autor cree necesario realizar un 
examen en la historia del tipo y en 
la legislación comparada “para ex- 
plicar la voluntad de la ley en el 
contenido del citado artículo 241”. 

Esta es la pregunta que debe con- 
testarse en consecuencia: ¿Cuáles 
son los antecedentes del delito de 
calumnia y de qué manera ha llega- 
do a nuestra legislación en la forma 
en que se encuentra establecido? 

esta pregunta trata de contes- 
tar el doctor Mendoza remontándose 
en primer término a la consideración 
que tuvo la calumnia en la ley ro- 
mana. Allí se exigía como elemento 
indispensable para que existiera este 
delito “la mala fe del denunciante”, 
o dolo malo de los calumniadores. 
Posteriormente la ley francesa reco- 
ge la herencia de ese derecho tra- 
dicional, aumentada por la doctrina 
de los jurisconsultos de la Edad Me- 
dia. Así, por ejemplo, se fija el 
texto respectivo en el primer código 
penal francés, de 1791, reproducido 
más tarde en el código de Napoleón 
de 1811. Allí, en el artículo 373, 
aún vigente en su letra y espíritu se 
habla de la denuncia calumniosa. Y 
la doctrina y jurisprudencia france- 
sas se han puesto de acuerdo más 
tarde para exigir como “elemento 
esencial'” de este delito, no solamen- 
te la denuncia falsa, sino también 
la intención de dañar. Este último 
requisito —intención de dañar— lo 
examina «abundantemente el autor 
en el campo jurisprudencial y doc- 
trinario respectivo. 

El tino de delito de '“denuncia ca- 
lumniosa'” de la ley francesa pasa a 
la legislación italiana, siendo acep- 
tado “por los códigos penales italia- 
nos que constituyen el antecedente 
dei de 1889”. Así se encuentra el 
delito en los artículos 375 y 379 del 
Código Penal sardo de 1859, que 
exigía acumulativamente la concien- 
cia de la inocencia y el designio de 
dañar, y en el toscano de 1856, que 
solamente usaba el adverbio dolosa- 
mente (artículo 266). 

“Cuando se estaba gestando el 
Código Penal! italiano de 1889 —es- 


cribe el Dr. Mendoza— la Relación 
sobre el Proyecto ministerial explica- 
ba dos años antes: “El elemento 
intencional del delito de calumnia 


está en el conocimiento del calum- 
niador de que el inculpado por él 
es ¡inocente del delito que le atri- 


buye. Sin la indicación de este ex- 
tremo, el delito no quedaría inte- 
grado...” Así el legislador italiano 


adopté la fórmula de incluir el ele- 
mento subjetivo en el tipo de delito, 
exigiéndose en el denunciante o acu- 
sador “el conocimiento con certeza 
de la inocencia del inculpado”. En 
tal forma «auedó concebido el ar- 
tículo 212 del referido Código ita- 
liano de 1889, con el elemento sub- 
jetivo expresado en la frase: “a 
sabiendas de que es inocente”. Texto 
que es igual —añade en su demos- 
tración el doctor Mendoza— al del 
241 del Código Penal venezolano, 
tanto en su descripción objetiva co- 
mo en la exigencia del elemento 
subjetivo. ““Vemos así como, del De- 
recho romano al Derecho francés, y 
de éste al italiano, va afinándose la 
construcción técnica del delito de 
calumnia, que ahora se incluye en- 
tre los atentados contra la “admi- 
nistración de justicia”. 

Pasa luego el autor a contrastar 
la vida del delito de calumnia en la 
doctrina y jurisprudencia venezolana, 
advirtiendo que la Corte Federal y 
de Casación ha tenido el cuidado de 
establecer en algunas sentencias “que 
los ciudadanos cumplen un deber al 
denunciar los hechos que estiman 
punibles, y que ese acto de intentar 
una denuncia no puede estimarse 
como fundamento del delito de ca- 
lumnia cuando el hecho aparente- 
mente es punible. Los ciudadanos 
venezolanos entienden ejercer con la 
denuncia un derecho que les com- 
pete””. Lo que, necesariamente, sir- 
ve al efecto de la revelancia que 
cobra en nuestra legislación el ele- 
mento intencional del delito de ca- 
lumnia suficientemente expuesto en 
esta nota. 


José Ramón Medina 
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JUAN SATURNO CANELON.— “Li- 
cenciado Miguel José Sanz'”.— Pu- 
blicaciones del Colegio de Abogados 
del Distrito Federal.— Imprenta Na- 
cional.— Caracas, 1956. 


Nacido el primero de setiembre de 
1756 en la muy ilustre ciudad de 
Valencia del Rey. de padre canario 
—-Don Francisco Antonio Sanz— y 
de madre venezolana —Doña María 
Máxima Márvez y Roxas— el Licen- 
ciado Miguel José Sanz habría de ser 
testigo presencial de la peligrosa ago- 
nía de la colonia así como del no 
menos peligroso y dramático naci- 
miento de la república. ¿Testigo in- 
diferente apenas? No, sino algo más: 
actor O personaje de figuración im- 
portantísima, a veces verdaderamente 
decisiva, en todos los acontecimientos 
que sacudieron y caracterizaron aquel 
período de transición histórica. Lo 
forzaba a ello, aparte de las natura- 
les e inevitables vinculaciones perso- 
nales, profesionales, sociales y políti- 
cas, la para entonces excepcional 
cultura humanística que poseía, re- 
sultado de su formación universitaria, 
de su permanente inquietud por las 
disciplinas intelectuales y de su inso- 
bornable vocación de estudio. El Li- 
cenciado Sanz es una de “las cabe- 
zas mejor organizadas” de su época. 
Recordemos que se le reconoció con 
la admirativa y justiciera nominación 
de Nuevo Licurgo Venezolano; y que 
el sabio Humboldt, en frase inolvi- 
dable, expresó que “puede hacerse 
viaje a Tierra Firme por conocer y 
tratar al Licenciado Miguel José 
Sanz”. 

Hombre de una época de crisis, 
de transición, el Licenciado no pudo 
sustraerse, en lo más vivo de su sen- 


J, E. LEON SUNIAGA.— “La Lengua 
que Hablamos”. — Imprenta Arba. 
Madrid. Caracas, 1956, 


Con graves dificultades tropieza, 
dentro de la faena escolar, la ense- 
ñanza del idioma. Todas, sin em- 
bargo, podrían reducirse a dos: la 


indiferencia por los estudios gramati- 
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sibilidad, a la inffluencia de aquella 
misma época que, poco a poco, ha- 
bría de. determinar el drama interno 
que caracterizó los últimos años de 
vida del patricio. Drama que se evi- 
dencia en la pasmosa habilidad con 
que, desde las más penosas situacio- 
nes o los más eminentes cargos pú- 
blicos, lograba salvar al mismo tiem- 
po sus compromisos sentimentales 
con las circunstancias postreras del 
siglo XVIIl y su postura ideológica 
ante las que, entablada la lucha 
emancipadora, le conducirían a una 
afortunadamente para su nombre y 
su gloria temprana muerte, heroica 
en la batalla de Urica. 

Tal es, en rigurosa línea esque- 
mática, la interesante bionmafía que, 
con el título de “Licenciado Miguel 
José Sanz'””, suma el acucioso inves- 
tigador Juan Saturno Canelón a nues- 
tra creciente riqueza monográfica de 
tipo histórico. La obra, profusamente 
ilustrada estudia la vida de Sanz a 
través de doce capítulos y se com- 
plementa con un anexo que contiene 
las partidas de nacimiento, bautismo 
y matrimonio del Licenciado así como 
cartas y discursos suyos. 

El “Licenciado Miguel José Sanz”, 
por el riguroso método con que ha 
sido realizado, entra a ser obra in- 
dispensable de consulta y modelo en 
su género para nuestros investigado- 
res de historia patria. 
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cales, tan personal casi siempre, del 
alumno; y la didáctica que el maes- 
tro suele aplicar a tan espinosa asig- 
natura. Especulativa, abstracta,  ri- 
gurosamente lógica, la gramática 
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demanda disposición intelectual ver- 
dadera. Se justifica, así, la escasa 
simpatía de que goza entre los es- 
tudiantes. Dificultad ésta que ha 
venido siendo reforzada por el mé- 
todo con que se la ha enseñado: 
formal, ajeno a la experiencia diaria 
del niño. Natural es que éste, sin 
interés por ella, no le halle, tampoco, 
utilidad alguna. Lo que indica que 
toda solución al problema didáctico 
de esta disciplina ha de ser, dadas 
las dificultades anotadas, doblemen- 
te funcional: en lo doctrinario; en lo 
metodológico. 

“La Lengua que Hablamos” de 
Jesús Eduardo León Suniaga trata, 
sin duda, de alcanzar la solución 
aludida. Es un texto gramatical nue- 
vo. Por la forma como concibe la 
materia; por la técnica con que trae 
expuesto su tratamiento. Sólo la 
base teórica choca un tanto con esta 
doble y positiva novedad. Y deter- 
mina la desarmonía general del libro. 

La proposición —preferimos por 
razones filosóficas, científicas, prác- 
ticas, a Don Andrés Bello— consta 
de dos núcleos: sujeto y atributo. En 
el estudio del primero, la presente 
obra lo clasifica en simple: “Una jor- 
nada magnífica concluyó”; compues- 
to: “El padre y su hijo paseaban””; 
incomplejo: “Venezuela les brinda 
protección”'; complejo: “La vida es- 
tudiantil es inolvidable”. Nótese que 


es clara la diferencia entre el sujeto 


simple y el compuesto. Los ejemplos 
lo prueban. Mas, ¿qué distingue al 
primero del tercero y del cuarto? 
Todos estos “están formados por un 
solo sustantivo”. Aparecen también 
como ejemplos de complejo: “La voz 
del hijo la despertó”” y “El ritmo ale- 
gre nos convenció”. Bello — y lo 
siguen Cuervo, Suárez, Caro, Gonzá- 


lez, Alonso y Henríquez Ureña— ya 


probó que no debe considerarse Cco- 
mo complemento al adjetivo, sino al 
sustantivo. Ahora bien: el pronom- 
bre personal, en cuanto que sustan- 
tivo, puede ser también sujeto; y se 
declina. Problema de la gramática 
académica, éste, que nuestro huma- 
nista solucionó de modo definitivo, al 
demostrar que apenas hay tres casos: 
sujetivo, complementario y terminal. 
El pronombre es, así, sujeto: tú lees, 
o complemento: te dan golpes, te 


golpean; o término: ¡iré contigo. La 
práctica de clase demuestra siempre 
que al niño le es más fácil la inteli- 
gencia de tres casos castellanos que 


la de seis latinos. 
En cuanto al verbo, Bello y sus 
eminentes seguidores son claros, ter- 


minantes. Domina, en modo perso- 
nal, al atributo, segundo núcleo. El 
predicado es sólo parte de este atri- 
buto: cuando por medio del verbo se 
refiere al sujeto (predicado sujetivo): 
la gramática es difícil; cuando se 
refiere al complemento directo (predi- 
cado acusativo): Juan lleva la corba- 
ta sucia. ““La Lengua que Hablamos ” 
llama predicado lo que Bello, atribu- 
to. No importaría la nomenclatura 
si no generara la clasificación del 
atributo en simple: “Los niños han 
salido”; compuesto: “La patria pide, 
necesita y espera”'; incomplejo: “El 
pájaro vuela'*; complejo: “Una virgen 
aparece en los altares”. El problema 
reside en que, según los ejemplos 
transcritos, atributo simple e incom- 
jo son idénticos. Y en que no exis- 
ten atributos compuestos ya que todo 
verbo en modo personal forma ver- 
dadera proposición. 

En el mismo orden, el estudio gra- 
matical de la proposición según Bello 
es más lógico. El análisis de esa pro- 
posición, en sí misma, resulta tam- 
bién más fácil, puesto que sigue 
basándose, primero, en el sujeto (pro- 
posición regular e irregular); luego 
en el atributo (proposición transitiva, 
intransitiva y cuasirrefleja). La fun- 
ción determina el tipo de proposición 
simple; la función de ésta en la cláu- 
sula, definirá a la proposición com- 
puesta. Todo ello en una escala ló- 
gica progresiva. También en este 
punto “La Lengua que Hablamos” se 
aparta de la norma dejada por nues- 
tro primer humanista. 

Pero el formalismo doctrinario no 
empaña la novedod de la obra de 
León Suniaga. Esta rompe, al fin, la 
estructura tradicional de la gramáti- 
ca. Presenta la proposición; identi- 
fica sus miembros; plantea la ubica- 
ción de éstos. La clasifica según su 
expresión. Verifica sus signos. Ana- 
liza, más tarde, en detalle, al sujeto, 
sus modificativos y complementos. Es- 
tudia igualmente el atributo. Un 
aparte final, sobre proposiciones sim- 
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ples y compuestas, cierra lo que pu- 


diéramos llamar el universo de la 
proposición. Ejercicios prácticos di- 
versos refuerzan cada capítulo. Se 


trata de un texto, pues, que, atento 
al sincretismo infantil, se adapta al 
mismo, como único medio de ser 
eficaz. 


Desarrollada de acuerdo con el 
comportamiento sicológico del niño, 


RAFAEL ANGEL INSAUSTI. — “La 
Poesía Venezolana para Niños”. — 
Imprenta López. — Buenos Aires. 
Caracas, 1956. 


No existe, y nunca se insistirá 
bastante sobre ello, poesía infantil. 
La razón es obvia: habría que acep- 
tar también la existencia de una poe- 
sía adulta. Lo cual es, desde luego, 
absurdo. No siendo esta última po- 
sible, menos puede darse aquélla. La 
poesía no es infantil; la poesía no 
es adulta. [Es únicamente, simple- 
mente, esto: poesía. Nada más. Y 
siendo, como en realidad lo es, indis- 
cutible esta afirmación, no puede 
tampoco pensarse en antologías in- 
fantiles. Es posible, sí, una especie 
de poesía: la poesía para niños, y, 
en consecuencia lógica, la antología 
correspondiente. 

Existe, pues, la poesía para niños. 
Con signos que, por su carácter de 
esenciales, la distinguen de cualquie- 
ra Otra. ¿Qué signos son estos? La 
poesía para los niños ha de desarro- 
llar. temas pertenecientes al mundo 
especificamente infantil; o ha de re- 
sultar de la elaboración artística de 
las experiencias iniciales del hombre; 
O, si no cumple ni una ni otra con- 
dición, ha de ceñirse a los elementos 
de la realidad más inmediata a la 
edad de las maravillas. Obra poética 
que no presente ninguna de estas 
cualidades, podrá estar identificada, 
más o menos con la edad primera, 
pero no será para niños. Nótese, así, 
que, dentro de la concepción de poe- 
sía, la que denominamos para niños, 
distinta, constituye, sin duda, subgé- 
nero O especie aparte. 

Subgénero o especie aparte, la 
poesía para niños genera, inevitable- 
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esta obra es, al mismo tiempo, un 
método nuevo, funcional, de realizar 
la enseñanza, antes tan inhumana, 
de la temida asignatura. No obstan- 
te su fundamentación teórica, “La 
Lengua que Hablamos” significa en 
nuestra bibliografía gramatical y es- 
colar una aportación verdaderamente 
novedosa 


Pedro Pablo Paredes 
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mente, otra dificultad: mo todos los 
poetas, por más verdaderos que sean, 
podrán cultivar tan livianos dominios. 
Que en estos se cumplen a plenitud 
las palabras de Soto de Rojas: “pa- 
raíso cerrado para muchos; jardín 
abierto para pocos”. Y eso que a los 
poetas, por motivos evidentes, se les 
suele identificar con los párvulos. 
Para ser poeta, se ha repetido siem- 
pre, es preciso ser, en la mayor me- 
dida, todavía, indefinidamente qui- 
zás, niño. Si tal sentencia es valedera 
en ”eneral, adquiere exactitud defi- 
nitiva cuando se aplica al poeta que 
escribe para niños. Porque éste ha 
de poseer, con sus naturales poten- 
cias creadoras, con su legítima sen- 
sibilidad, mo sólo poder de compren. 
sión cabal del animismo infantil, sino 
capacidad para sumergirse, en inefa- 
ble rapto regresivo, en tan tembloro- 
sa atmósfera. Capacidad ésta, espe- 
cial, que, casi siempre va fortalecida 
por un no menos puro, fino, claro 
instinto educativo. Es, pues, explica 
ble el que, dentro del marco histórico 
de nuestra poesía, la que venimós co- 
mentando ocupe tan exiguo espacio. 

En su más exigente análisis, en 
su compilación, en su antología más 
bien, se ha especializado Rafael An- 
gel Insausti. Su condición de poeta 
y su certero sentido pedagógico lo 
autorizan, a plenitud, para ello. Así 
nos lo demuestra, ahora, su publica- 
ción más reciente: “La Poesía Ve- 
nezolana para Niños'”, que contiene 
todo cuanto con tan luminoso desti- 
no han realizado en el campo de la 


creación nuestros poetas. Porque, en 
el caso concreto de esta obra, no se 
trata de rigor alguno, en el sentido 
al menos que a esta palabra suele 
dársele; sino que si tal rigor anto- 
lógico existe, está determinado, pri- 
mero, por las coracterísticas de la 
personalidad de sus pequeños lecto- 
res, y, luego, por la presencia dife- 


renciadora de los signos que ya 
analizamos. El niño, además, se to- 
ma por primera vez en cuenta —así 


lo impone dentro del ámbito escolar 
la nueva ciencia pedagógica— como 
punto de partida para el trabajo se- 
lectivo. Este volumen, fuera de es- 
tas dos virtudes fundamentales, apa- 
rece complementado por un prólogo 
en que, con la maestría lógica que 
distingue a Insausti, se deslindan los 
caracteres del subgénero; por una 
breve noticia bioblibiográfica de ca- 
da poeta —-Fombona-Pachano, Mo- 
rales Lara, Aquiles Nazoa, Morita 


JAIME TELLO. “Colombia, el 
Hombre y el Puisaje”. — Editorial 
Iqueima. — Bogotá, 1955. 


Ya en otra oportunidad y a pro- 
pósito de una obra de intención y 
carácter semejantes a ésta que, aho- 
ra, nos entrega desde Bogotá el es- 
critor Jaime Tello, analizamos las 
condiciones que, a nuestro juicio, 
—¡uicio autorizado por la diaria ex- 
periencia de clase— ha de llenar 
toda antología de lecturas para ni- 
ños. Recordemos, para comprender 
mejor la significación de la obra de 
Tello, las aludidas condiciones. 

"Lecturas escolares serán aquéllas 
que se parezcan lo menos posible al 
texto de estudio; que sean, más bien, 
lo contrario del texto; que incidan 
en la emoción, en la sensibilidad, 
más que en el entendimiento; que 
signifiguen un paréntesis de vida 
—luz, calor— en la actividad del 
aula; que en vez de obligar al estu- 
dio, abran una ventana a la holganza 
íntima. Las lecturas escolares han 
de ser, esencialmente, recreativas. 

Y para ser recreativas, las lecturas 
escolares empezarán por ser breves. 
Esto .porque el niño y el joven dis- 
ponen, para el cultivo espiritual, de 


Carrillo, Manuel Felipe Rugeles, Héc- 
tor Guillermo Villalobos etc..— al 
abrirse el espacio que aquí le fue 
destinado, y por un epílogo, suerte 
de poema en prosa que remata, en 
el más puro clima lírico, tan lumi- 
nosa comarca espiritual. 

Aparte de su conmovedora magia 
lírica, “La Poesía Wenezolana para 
Niños!” es obra que conlleva dos 
funciones de indudable trascendencia: 
la de ser el primer libro de lecturas 
recreativas con que cuentan ya, por 
fortuna, los escolares venezolanos; y 
la de mostrar, a los ojos del mundo 
de habla hispana, la excepcional : ri- 
queza de Venezuela en lo que se 
refiere a la poesía para niños. Todo 
lo cual hace del hermosísimo libro 
de Insausti, dentro de la historia de 
nuestra bibliografía lírica, realización 
sin precedentes. 
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poco tiempo, y porque uno y otro, 
por razones sicológicas obvias, care- 
cen de capacidad de atención pro- 
longada. Como breves, han de ser 
también amenas, ya que se destinan 
a quienes no tienen hábito de lectu- 
ra, a quienes no tienen, y acaso no 
la. tengan nunca, afición intelectual. 
A brevedad y amenidad añádase, 


ahora, belleza. Y bella es la obra 
de creación, la obra poética —dra- 
mática, lírica—; y la literaria cuan- 
do, a pesar del desarrollo lógico, 
conlleva valores poéticos. Y es más: 
sobre breves, amenas y bellas, las 


lecturas que decimos han de estar 
bien escritas, puesto que la esencial 
finalidad recreativa no puede anular 
la secundaria eficacia pedagógica: 
tales lecturas serán también modelos 
de lenguaje”. 

De acuerdo, pues, con este viejo 
y vigente juicio nuestro, la presente 
antología de lecturas para escolares 
escogida por Jaime Tello, “Colombia, 
el Hombre y el Paisaje”, es una 
obra excepcional. Modelo indiscutible 
en su tipo, ya se mire y juzgue ce- 
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ñida al ámbito bibliográfico colom- 
biano, ya se proyecte, fuera de Co- 
lombia, sobre la experiencia similar 
adquirida por los demás países de 
habla hispana. 

Y para que esto último no apa- 
rezca a las miradas superficiales co- 
mo vano elogio, lo fundamentaremos, 
libro en mano, en algunas razones 
de peso. La primera de éstas reside 
—y ya bastaría ésta sola para con- 
vencer a cualquiera— en que *“Co- 
lombia, el Hombre y el Paisaje”, en 
cuanto antología de lecturas para 
uso escolar, cumple a cabalidad, una 
por una. las condiciones que hemos 
reproducido antes. No obstante abar- 
car los más variados temas, son bre- 
ves; no obstante versar sobre las 
más diversas disciplinas, son ame- 
nas; no obstante pertenecer a distin- 
tos géneros, son bellas; no obstante 
haber sido realizados en distintas 
épocas, por distintos autores y bajo 
la influencia de muy distintas ten- 
dencias o escuelas, como modelo pa- 
ra el manejo del idioma, satisfacen 
plenamente. Agréguese a esta ra- 
zón, de tan patente cualidad crítica, 
esta otra que parece haber sido dic- 
tada por la más nueva exigencia 
didáctica: la obra presenta al lector 
—de cualquier edad que sea— un 
panorama completo de la evolución 


ERNESTO SIFONTES. — “La Evapo- 
ración en los Llanos de Venezuela”. 
Caracas, 1956. 


Don Ernesto Sifontes pertenece a 
la American Meteorological Society 
—de Boston— y en la capital del 
Estado Bolívar es el Observador Me- 
teorológico Hidrográfico. Pero estas 
credenciales son apenas una parte 
de lo que como investigador cientí- 
fico representa para nuestro país el 
expresado autor, ya que la obra es- 
piritual de Sifontes es múltiple, de 
una multiplicidad excelente, 

Toda la vida de este preclaro hijo 
de Guayana ha estado al servicio de 
aquella poderosa y todavía poco ex- 
plorada región. Don Ernesto Sifon- 
tes, pues, le ha dedicado a Guayana 
sus mejores esfuerzos, sus mejores 
servicios, con un celo sin límites. El 
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de la cultura nacional, en orden 
cronológico regresivo, desde nuestros 
tiempos de violencia o atorbellinada 
puana colectiva, hasta la clásica at- 
mósfera de la colonia. Desde un 
poeta tan joven como Fernando Ar- 
beláez y un ensayista de tan severa 
elegancia como Rivas Sacconi, uno y 
otro figuras de primer orden en la 
literatura presente, el lector remonta 
la corriente creadora, a través de 
épocas y escuelas, hasta el fresquí- 
simo manantial en que golpean los 
versos de Castellanos o la prosa es- 
pañola de Jiménez de Quesada. Y 
cada autor aparece precedido por la 
indispensable y siempre atinada nota 
biobibliográfica. 

A pesar de las limitaciones im- 
puestas por el tema general del li- 
bro, pocos autores de significación 
quedaron excluídos del mismo; y 
muy pocos de los que figuran —-líri- 
cos especialmente: Carranza, Cama- 
cho Ramírez, Rojas etc.,— aparecen 
deficientemente representados. Con- 
cluímos, pues, en que “Colombia, el 
Hombre y el Paisaje'” es, como an- 
tología, modelo; como libro de lec- 
turas, obra ejemplar; como síntesis 
del espíritu colombiano, breviario in- 
olvidable. 
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encarna uno de los espíritus protec- 
tores de aquella división territorial 
de nuestra patria, tan benéfico para 
ella, a semejanza de los espíritus 
guardianes que los antiguos romanos 
tenían en tan alto aprecio. 

Este sabio guayanés —este noble 
guayanés, en el sentido fundamental 
que encierra la palabra  noble— 
mantiene “al día”? su ejercicio de 
fervor —de estudio— de la natura- 
leza bolivarense, especialmente cuan- 
to se relaciona con el Orinoco, al 
que Don Ernesto Sifontes nombra 
familiarmente ¡y con qué justificado 
orgullo!, “mi Padre”. y 

“La Evaporación en los Llanos de 
Venezuela'” viene a ocupar el núme- 


ps 


ro veintitrés entre la producción in- 
telectual de Sifontes. (Algunos títulos 
de obras anteriores suyas darán ma- 
yor objetividad a cuanto hemos men- 
cionado de su trayectoria: “El Ori- 
hoco!”, 1925; “El Orimoco'"” . —Il 
parte—, 1926; “Optica del Orinoco- 
Los Espejismos del Río”, 1947; 
11 r 

Notas para la Meteorología y la 
Hidrografía del Río Caroní”, 1949; 
“El Orinoco: Su Navegación entre 
Ciudad Bolívar y Pedernales”, 1951 
etc. Unanse también las sostenidas 
colaboraciones de divulgación cientí- 
fica —que a veces comprenden has- 
ta crónicas literarias— por medio de 
la prensa nacional, particularmente 
desde luego, de la guayanesa, y se 
tendrá una perspectiva de lo reali- 
zado por este autor. 

“La Evaporación en los Llanos de 
Venezuela” (fin del verano en el 
valle del río Orinoco) “es un tema 
que conviene ahondar por ser de 
mucho valor el conocer cómo desa- 
parecen las aguas que en la estación 
de las lluvias se recogen en los ria- 
chuelos, las lagunetas, las charcas, 
los ríos etc., y que por la evapora- 
ción se van a formar las nubes”, 
señala Sifontes. Después afirma que: 
Mel problema es de solución indeter- 


«minada y no puede ser abordado por 


las Estaciones Meteorológicas de se- 
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NERY. RUSSO. “Zory”, novela. 
Ediciones Agora. — Madrid, 1956. 
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La narración es delicadísima, re- 
veladora de un temperamento desen- 
tendido de las tinieblas, un tempe- 
ramento por así decirlo, sensible a 
las manifestaciones de la vida en lo 
que ésta posee de nobleza. 

La trama de la novela “Zory” se 
define sencilla y límpidamente. Entre 
tanto rebuscamiento —con máscara 
de un realismo de oportunidad— 
este libro de Nery Russo alienta 
comprensión e intimismo. Nery no 
ha recurrido a un lenguaje soez para 
que cierta crítica —de todos cono- 


cida— la aplauda por su sinceridad. . 


Nada de eso. La autora ha buceado 
en el fondo de un dramatismo digno, 
con raíces muy firmes. 


gunda clase”. Más adelante traza 
unos cuadros sobre “la evaporación 
en 24 horas, milímetros, — donde 
“Se deja ver el montante de la eva- 
poración en función con la velocidad 
del viento, la nubosidad y la inso- 
lación”. 

El carácter especializado de esta 
monografía se ve amenizado por una 
serie de fotografías de Guayana, con 
sus características de misterio-inmen- 
sidad-poesía. 

Sifontes traza consideraciones ge- 
nerales acerca del “conocimiento de 
los valores que alcanza la evapora- 
ción en el plano agrícola” y resu- 
miendo las notas que tenemos sobre 
el elemento en estudio, repetimos 
que además de la actividad del vien- 
to influyen en la verificación del 
fenómeno la temperatura del agua, 
la nubosidad y las horas de sol”. 

Constituiría un merecido. reconoci- 
miento para la fervorosa labor cum- 
plida por Don Ernesto Sifontes, que 
el Ejecutivo del Estado Bolívar aus- 
piciara una edición que recogiera sus 
numerosos trabajos dispersos. Wen- 
dría a ser un homenaje altamente 
positivo, tanto para el Gobierno pa- 
trocinante, como para las sienes de 
este gran venezolano de Guayana. 
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Ciertas extensiones de la obra lin- 
dan con los follajes de la melancolía 

de la ensoñación, mientras que 
otros perfiles de la novela se con- 
vierten en ramales de agitado fata- 
lismo. 
“La dulzura de este volumen ima- 
ginativo de Nery Russo —.mujer va- 
liente, luchadora infatigable, gran 
corazón e inteligencia despierta— es 
de una dulzura romántica. SES 
personifica a una criatura de anima- 
da ingenuidad. En otros aspectos 
este libro de Nery logra una ágil 
captación del paisaje, especialmente 
cuando realiza determinadas descrip- 
ciones de la costa oriental venezola- 
na —de donde es oriunda la escri- 
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evidencia honradez 


tora—, lo cual 
telúrica. 

“Zory” participa de la fantasía 
hasta un ámbito relativo. La des- 
cripción, por momentos, tiene pers- 
pectivas «autobiográficas, particular- 


mente en el discurso interno, en la 
fuerza de la confesión; pero el en- 
granaje en sí de la trama responde 
a una técnica que discurre sosega- 
damente. 

En el relato sostenido, en esa 
suerte de ¡lación que va lenta y 
oscuramente por el cauce del género 
narrativo, Nery ofrece signos —y po- 
drá dar mayores pruebas— de dis- 
posición y de validez. 


““Zory” es una novela tierna, rea- 
lizada al margen de las asechanzas 
cotidianas. Además, refleja una for- 
taleza de ánimo que se aparta de 
lo trivial —repitámoslo— para en- 
cauzarse por linderos de superación, 
donde la finalidad reside en una ar- 
dua inquietud. 


ADRIEN THIERRY. “Diane de 
Poitiers”. — Ediciones La Palatine, 
París-Ginebra, 1955, 222 p. 


El embajador Adrien Thierry ha 
utilizado para escribir su libro, valio- 
sos documentos dejados a su muerte 
por su suegro el barón Henri de Ro- 
thschild. “Me he esforzado, declara 
en su prólogo, no sacrificar nada 
esencial de esta notable documenta- 
ción”. 

La figura de Diane de Poitiers, a 
quien la obra está consagrada, no 
ha atraído mucho a los biógrafos de 
personajes célebres. Sólo se acerca- 
ron a ella, desde hace un siglo, se- 
gún declara Adrien Thierry, Georges 
Guiffrey y Jehanne d'Orliac. 

A decir verdad, el interés históri- 
co de la vida e influencia en su 
época de Diane de Poitiers merece 
más atención de parte de los inves- 
tigadores. El solo papel político que 
desempeñó en la corte de Henrique 
Il de Francia, hijo de Francisco l, 
justifica plenamente los desvelos de 
acuciosos aficionados a la historia, 
pequeña y grande, como Henri de 
Rothschild y Adrien Thierry. Sean 
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El sacrificio — espesura e interro- 
gante— con que se plantea el de- 
senlace de la novela “Zory””, no ha- 
ce más que ratificar la inclinación 
creadora de Nery Russo. 

Los seres que pasan por este re- 
lato no asumen ni la plenitud ni el 
caos. Existen en una suerte de incer- 
tidumbre. En cambio la autora se 
complació en dibujar nítidamente a 
su heroína —a Zory—, en identifi- 
con su existencia. El acierto 


carse 
más hermoso de Zory es la misma 
Zory. Constituye un buen retrato 
psicológico. 


Esta tercera obra de Nery Russo 
—la primera fue de versos: “Norte 
y Sur de mi Sangre”; la segunda, 
biografía novelada: “Luisa Cáceres 
de Arismendi”— representa el es- 
fuerzo más importante de su trayec- 
toria. En ella se evidencia el deseo 
de ascensión que preocupa a la es- 
critora. 
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loados la memoria del primero y los 
esfuerzos del segundo. 

No es nuestro propósito reconsti- 
tuir aquí, ni siquiera a brochazos, y 
siguiendo paso a paso la útil y bien 
informada biografía de Thierry, la 
vida atareada de Diana de Poitiers. 
El lector encontrará en el libro que 
se le dedica ahora abundantes da- 
tos, detalles nuevos, y cuantos ele. 
mentos esenciales necesitúu bara que 
viva ante sus ojos espirituales, con 
sugerente relieve, esta gran dama 
del siglo XVl, contemporánea de Du 
Bellay et de Ronsard, que la canta- 
ron en sus versos junto con otros 
versificadores hoy en día olvidados. 
Thierry la evoca desde su infancia 
hasta su muerte, estrechamente mez- 
clada a los acontecimientos de su 
tiempo, a las intrigas palaciegas y a 
la política general de las grandes 
cortes europeas. Casada con el gran 
senescal de Francia, Diana de Poi- 
tiers supo, cuando viuda, y gracias 
a su amistad con el rey Henrique !l, 


encumbrarse hasta la cima de la ma- 
yor influencia en la corte de Francia 
y labrarse una extraordinaria fortu- 
na; Thierry nos hace recorrer con su 
biografiada los caminos que le permi- 
tieron alcanzarlas. Establece con cer- 
teza que Diana de Poitiers, calum- 
niada por los unos, considerada como 
la casta Diana por los otros, fue 
simplemente la querida y favorita del 
rey, su gran amor y pasión de toda 
la vida a pesar de que le llevaba ella 
veinte años. Del libro de Thierry se 
desprende la imagen de una Diana 
de Poitiers ambiciosa de bienes ma- 
teriales y de grandeza, protegiendo 
algunos escritores más por interés 
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ARNOLD TOYNEEE. “An Histo- 
rian's Approach to Religion'*. Edito- 
rial Oxford University Press, 1956, 


316 págs. 
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Una riqueza de erudición casi in- 
creíble, una pasión por la visión si- 
nóptica y podemos añadir la simple 
dimensión del “Estudio de la “Histo- 
ria”, han hecho de Arnold Toynbee 
uno de los historiadores más famo- 
sos de nuestros tiempos. Pero la pro- 
pia naturaleza de su éxito, le con- 
vierte en uno de los escritores más 
fáciles de criticar, ya que la esencia 
de su obra es la generalización, y en 
nada es más fácil hallar fallas que 
en la “eneralización a gran escala 
de los asuntos humanos. El lector, 
acosado y abrumado por la riqueza 
de la referencia, el peso demoledor 
del ejemplo, busca refugio de lo ge- 
neral en lo particular, se pregunta 
sobre lo apropiado de este ejemplo, 
sobre la verdad de aquella interpre- 
tación. Y, con los mejores deseos 


del mundo. salimos con una incómo- 


da sospecha de que los hechos han 
sido forzados de manera que se ajus- 
ten a la tesis en lugar de ser la tesis 
la que se aiuste a los hechos. 

No obstante, el camino más pro- 
vechoso. no es criticar detallada- 
mente, sino permitir que la visión 
universal de Toynbee nos haga ca- 
paces, a nosotros también, de es- 
caparnes. aunque sólo sea por un 
corto «tiempo, del egocentrismo que 
resulta de nuestra condición de hom- 


que por amor a las letras, poderosa- 
mente influyente en los asuntos del 
estado así como en la vida política 
del Rey. 

La obra de: Adrien Thierry está 
escrita con elegancia. Al resucitar a 
la fovorita ilustre de Henrique ll con 
una precisión hasta hoy desacostum- 
brada en cuantos se le habían acer- 
cado, pinta al mismo tiempo con co- 
lorido y relieve un período interesante 
del siglo XVl, y nos hace conocer 
más íntimamente el reinado de Hen- 
rique ll, el esposo desgraciado de 
Catalina de Médicis. 


René L. F. Durand 
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bres, y poder abarcar, como Dioses, 
la vasta extensión de la historia hu- 
mana, aún sospechando que la esta- 
mos viendo a través de- lentes defor- 
madoras. La gran cualidad del “Es- 
tudio de la Historia”? es permitirnos 
ver la historia en su totalidad. En 
nuestro concepto, el efecto saludable 
de Toynbee es el cambio violento que 
consigue en la perspectiva de nuestra 
pequeña parroquia. Así se explica la 
violenta reacción del público ante las 
conferencias “El Mundo y el Occiden- 
te” dadas por la B. B. €. en 1952 


Es dudoso que el libro del que va- 
mos a ocuparnos llegue a levantar 
tan violenta polémica, pues la reli- 
gión a la cual nos acercamos con 
este historiador, no es, en resumidas 
cuentas, ninguna novedad, por más 
que esté apoyada en la atracción 
que ejerce la sólida erudición del 
escritor. Aunque somos trasladados 
desde los Chumulas de México 
hasta los Bakufu del Japón y nos 
sumergimos en una variedad aturdi- 
dora de escrituras sagradas, el final 
es un regreso al Oxford y Cambrid- 
ge de nuestra juventud, donde de 
nuevo encontramos la Fe del huma- 
nista, esa Fe suave, tolerante, ilógica 
y académica, tan inglesa, de nuestros 
agnósticos padres. 
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En la segunda mitad de nuestro 
siglo, nos hemos acostumbrado a ver 
que los expertos, robánlole tiempo a 
sus Ocupaciones profesionales, ponen 
al descubierto los misterios de la re- 
ligión utilizando la especial habilidad 
que tan útil les ha sido en sus labo- 
ratorios y bibliotecas. El ejemplo. más 
famoso y quizás el más insignificante 
del mundo de habla inglesa, fue el 
descubrimiento poco sorprendente de 
Eddington de que “Dios es un gran 
matemático”, hecho, por supuesto, a 
imagen del propio Eddington. Con 
esto no pretendo sugerir que Toynbee 
produzca trivialidades como ésta; su 
religión es fría pero noble. Aunque 
a mí me consta que es el más senci- 
llo y modesto de los hombres, hay 
algo de esta misma arrogancia en su 
manera de tratar el tema. 

La contribución del historiador al 
estudio de la religión es nada me- 
nos que ésta: que posee la llave de 
escape a la maldición del Pecado 
Original, aunque sólo sea temporal- 
mente. Su punto de vista sinóptico 
le permite evadirse con más facilidad 
que otros hombres, de ese egocen- 
trismo que es la maldición de Adán. 
Como es de esperar, a continuación 


CHRISTOPHER HOLLIS. — “A Study 
of George Orwell”. — Editorial Ho- 
llis and Carter, Londres, 1956, 212 p. 


Con sus dos últimas obras “Ani- 
mal Farm” y 1984”, George Orwell 
adquirió una enorme fama interna- 
«cional; promete ser el Jonathan 
Swift o el Juvenal del siglo XX. Esto 
es fácil de comprender, “Animal 
Farm” es perfecta en su estilo, es 
una amarga alegoría política que 
fácilmente podría alcanzar su inmor- 
talidad como una fábula para todas 
las edades, de igual manera que 
“Los Viajes de Gulliver”. Mantiene 
un equilibrio delicado entre lo  ri- 
dículo y'lo grave. La obra “1984”, 
cuyas terroríficas categorías de “dou- 
ble talk” y de “Big Brother” pare- 
cen haber entrado a formar parte 
del lenguaje del mundo de habla 
inglesa, es un verdadero éxito en 
todo, excepto en lo fundamental 
—<que es una tragedia sin solución— 
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descubrimos que superadas sus adi- 
ciones históricas, todas las religiones 
superiores (que son siete) están de 
acuerdo. Parturiunt montes nascetur 
ridiculus mus, quizás el ratón no sea 
tan pequeño como el de Eddington, 
pero no es tampoco un elefante. 

La pequeñez del ratón no debería 
distraernos de la magnificencia de 
las montañas. No se puede leer este 
libro sin sentir, una vez más, que 
nos ha llevado a un largo y saluda- 
ble viaje fuera de nuestra parroquia, 
aunque no tan lejos como el “Estu- 
dio de la Historia”. Es emocionante 
verse ante “todos los reinos del mun- 
do, en un instante”, ver nacer, morir 
y renacer los grandes movimientos de 
la historia y contemplar nuestros pe- 
queños paisajes al lado de los de Su- 
meria y Akkadia, Canaan y China. 
Puede ser que las benévolas y no 
muy  provechosas conclusiones del 
Profesor Toynmbeee no nos impresio- 
nen, pero el viaje ha sido saludable 
y es dudoso que después de haberlo 
vivido volvamos a discurrir por nues- 
tros viejos senderos. 


Wesley G. Woods 
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o, al menos, así es como lo ve su 
católico amigo y biógrafo el Señor 
Christopher Hollis. 

Mucho tiempo antes de que “Ani. 
mal Farm” y “1984” llevaran a 
George Orwell a las librerías inter- 
nacionales y a las ediciones de bol- 
sillo, aparecía, aunque pobre e im- 
popular como escritor, como una fi- 
gura significativa y peliaguda del 
paisaje intelectual inglés; era un fas- 
tidio constante y persistente, como 
un sordo dolor de muelas. Y para 
su muerte en 1950 existía casi un 


culto o al menos una tendencia de 
canonizar a este santo laico ——tan 
sumamente laico. 


Y si se preguntara “¿Cuál es su 
importancia? ¿Por qué debemos ca- 
nonizar a este escritor malhumora- 
do?”, la respuesta más común sería 
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que era un hombre honrado; y la 
honradez, bien sabe Dios, es más es- 
casa entre los escritores que entre 
los ladrones, es una cosa nunca 0ída 
entre los redactores de folletos polí- 
ticos, por lo tanto, si es realmente 
honrado bien se merece el culto, 
Esta honradez de Orwell ——quizás 
debiera llamarlo su integridad inte- 
lectual— es un buen punto de refe- 
rencia que debemos tomar en cuen- 


ta al leer el libro de Christopher 
Hollis. 

El Señor Hollis es un católico con- 
servador de espíritu amplio. Fue 


compañero de escuela de Orwell y 
la primera parte del libro contiene 
abundante material nuevo e intere- 
sante. El resto es un examen de- 
mostrativo pero amistoso de las opi- 
niones y las actuaciones de Orwell 
—ambas inseparables, no se podría 
decir que Orwell dejara de practicar 
lo que él mismo predicaba. No es 
extraño el hecho de que el Señor 
Hollis estuviera en un desacuerdo 
suave pero lógico con casi todas las 
actitudes políticas y sociales que 
Orwell aceptara. Señala con una 
exactitud infalible todas sus contra- 
dicciones, toda coyuntura imperfecta 
entre la experiencia de Orwell y las 
deducciones que hace de ella, toda 
deformación creada por prejuicios y 


por encima de todo las conclusiones 


a que le ha llevado su propia igno- 
rancia. Su propósito, y esto se hace 
casi explícito en las últimas páginas 
del libro, revela que Orwell era una 
anima naturolista christiana y que 
fue sólo su ignorancia invencible en 
cuanto a las soluciones cristianas lo 
que hizo de “1984”, por ejemplo, 
la calle sin salida que es. Á mi pa- 
recer, más importante que este ar- 
gumento algo forzado es la claridad 
final con la cual vemos en qué con- 
sistía la honradez de Orwell. 
Ningún hombre puede ser impar- 
cial o puede liberarse de la influen- 
cia de su infancia y de sus progeni- 
tores. Es difícil de comprender cuál 
fue la razón que hizo de Orwell el 
tipo de hombre que era, obstinada- 
mente crítico, casi mordaz, ascético 
(lo que podría llamarse masoquista), 
uno de esos escritores de la clase 


media que sienten una especie de 
veneración mística por la pobreza 
(ésta quizás sea la razón que ha 
llevado au compararle con Charles 
Péguy). Pero lo más importante de 
Orwell es que aunque estaba más 
pesadamente cargado de prejuicios 
que la mayoría de nosotros, era un 
individuo. No hubiera podido ser 
nunca ni un doctrinario, ni un opti- 
mista sentimental. Nunca sintió la 
menor tentación por el éxito o el 
bienestar, ¡inextinguiblemente crítico 
e incómodamente inteligente, no se 
entusiasmaba nunca ante la idea de 
incorporarse a un partido político, ni 
disfrutaba de los placeres de enga- 
ñarse a sí mismo, 

En todo esto, no era quizás au- 
ténticamente inglés. Su única senti- 
mentalilad fue su amor por Inglate- 
rra, pero, de la misma manera que 
su modelo igualmente peliagudo, Jo- 
nathan Swift, no era inglés sino por 
adopción; y de igual modo que el 
irlandés Swift, el escocés que fue 
Orwell combinó su respeto sentimen- 
tal por los ingleses suaves e hipócri- 
tas, con una náusea extraña y de- 
sequilibrada por la raza humana, 
una repugnancia fascinada por el 
animal humano que creo puede qui- 
zás explicar gran parte del horror 
desolado de “1984”, como explicó 
la inmundicia mo mitigada de “los 
Yahoos''. Pero esto no le condujo 
mi a cinismo ni a aislamiento, nin- 
gún escritor podría ser acusado de 
trahison des clercs menos justifica- 
damente que él. El propio sacrificio 
personal que, con su esposa, le llevó 
a dar una parte tan grande de sus 
ya insuficientes raciones de guerra, 
cosa que bien pudo acelerar su 
muerte, no tenía nada que ver con 
una conciencia culpable. Es imposi- 
ble haber leído mucho de él o sobre 
él, sin darse cuenta de que tenemos 
aquí a un hombre a quien la opinión 
pública importaba tan poco como su 
propia comodidad personal; un tipo 
de hombre con quien es molesto con- 
vivir; bien lo supieron los intelectua- 
les británicos durante 20 ó 30 años. 


Wesley G. Woods 


— 143 


o 5 5 o 


CHRISTOPHER DEVLIN, “The 

Life of Robert Southwell, Poet and 

Martyr"*.— Editorial Longmans, Lon- 
dres, 1956, 367 p. 


Una edad heroica es por necesidad 
una edad de prueba: héroes y trai- 
dores son blancos y negros, pero más 
curiosa y más descorazonadora es la 
gran cosecha de mezquindades y ba- 
jezas que producen estas épocas en 
un fuerte contraste con la gloria 
flameante de santos y mártires. 


La edad heroica fue corta para 
los católicos ingleses; cubre más o 
menos las tres últimas décadas del 
siglo XVI. En esos años incultos y 
turbulentos se recolectó una cosecha 
más que suficiente de mártires, y 
dos grandes hombres fueron martiri- 
zados — héroes, mártires y caballe- 
ros del Renacimiento. El primero Ed- 
mund Campion ha sido bien tratado 
en la biografía de Richard Simpson 
y en el estudio brillante y tendencio- 
so de Evelyn Waugh. Este es el pri- 
mer registro satisfactorio de la corta 
vida y del carácter encantador de 
Robert Southwell, el segundo. 


Southwell, hombre, impresiona por 
su nobleza, su encanto y su mode- 
rada santidad que arrancó frecuen- 
tes tributos aún de sus propios per- 
seguidores. Este biógrafo cuyo libro 
es un modelo de aquellas virtudes 
caritativas que caracterizan su tema, 
no ha logrado del todo hacer vivir 
para nosotros a esta modesta perso- 
nalidad, pero la obra contiene prue- 
bas abundantes de que Southwell 
poseía la más grande cualidad de la 
santidad, sancta simplicitas, en un 
feliz contraste con las mentes tor- 
tuosas y los caracteres retorcidos de 
muchos otros católicos así como pro- 
testantes que aparecen en estas pá- 
ginas. Pero lo que surge de este 
libro con mucha mayor claridad es 
el hecho de que aquí, una vez más 
involuntaria e- inesperadamente dis- 
frazado nos es presentado ese fenó- 
meno asombroso, el caballero del 
Renacimiento. ¿Serían la moda o el 
espíritu de la época tan potentes 
que les era posible dotar a todos sus 
hijos de esa versatilidad envidiable? 
¿Sería aquella época, a pesar de su 
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crueldad e intolerancia y de su sal- 
vaje voracidad una escuela para 
hombres más completa y armoniosa 
que la nuestra? Un señor mo era 
nada si no era media docena de co- 
sas al mismo tiempo: poeta, corte- 
sano, músico, deportista, científico 
aficionado y por encima de todo 
hombre de acción. Así por ejemplo, 
tenemos a Raleigh, hombre de ne- 
gocios, patrocinador de las artes, his- 
toriador, químico, geógrafo — y fili- 
bustero. Y aquí tenemos a Robert 
Southwell, caballero, sacerdote, y 
hombre de letras, Jesuíta, poeta y 
aventurero, organizalor competentísi- 
mo de un movimiento clandestino. 


Pero de carácter menos rimbom- 
bante que Raleigh, su prosa es ver- 
dad que participa de esa curiosidad 
tan de moda (su biógrafo sigue es- 


tos pasos algunas veces, pero sin 
éxito alguno). Sin embargo su poe- 
sía es notable por su sencillez y 


hasta por su simpleza, en una época 
de exuberancia. Su correspondencia 
trata equilibradamente de la vida 
casi histérica de alegría y horror y 
de aventuras fantásticas que él mis- 
mo vivió. Parece que de una ma- 
nera casi deliberada le hubiera dado 
el tomo a esa vida en una clave me- 
nor. Esta fue indudablemente su 
propia inclinación, y fue también el 
producto de su disciplina ignaciana, 
pero finalmente es posible descubrir 
un toque del teatro del sialo XVI] en 
el papel que representó. Después de 
seis años de una vida clandestina es 
finalmente arrinconado por su noto- 
rio perseguidor Topcliffe. Retado con 
un “¿Quién es usted?” su respuesta 
“Un caballero'” pertenece o bien a 
otra época que ésta, o bien a las ta- 
blas: y no estoy sequro de que po- 
damos semarar tan fácilmente el tea- 
tro de la vida en la Inglaterra Isa- 
belina. “El mundo entero es un 
escenario”” dice el más grande de los 
contemporáneos de Southwell. 


Wesley G. Woods 


ALFREDO BOULTON. “Los Re- 
tratos de Bolívar''. — Editorial lItal- 
gráfica. — Caracas, 1956, 


Contra lo que pudiera creerse, la 
bibliografía bolivariana, a pesar de 
ser extremamente rica en títulos, ca- 
rece casi por completo de monogra- 
fías serias e imparciales, bien docu- 
mentadas y escritas, que estudien de 
modo exhaustivo y con criterio cien- 
tífico algún aspecto de la proteica 
* personalidad del Libertador. No fal- 
tan, por supuesto, las excepciones, 
alguna de ellas tan notable como la 
obra de Vicente Lecuna. Mas al la- 
do de ésta y de otras contribuciones 
valiosas, ¡cuántos escritos no pasan 
de ser una repetición de manidos tó- 
picos o de grandilocuentes epítetos, 
cuando no se trata de algo mucho 
peor: la exhumación de viejos erro- 
res históricos y de calumnias mil ve- 
ces desvirtuadas! El impacto del pen- 
samiento y de la acción de Bolívar 
sobre el destino de Hispanoamérica 
fue tan grande, tan vastos y com- 
plejos los problemas a que hubo de 
enfrentarse, que será muy difícil lle- 
gar a la cabal comprensión de la 
vida y la época del Héroe en efecti- 
va síntesis histórica si no se dispone 
antes de una colección de estudios 
monográficos como el que motiva es- 
ta nota. 

Alfredo Boulton rescata ahora para 
la Historia y ofrece a la veneración 
de los venezolanos la imaren viva y 
auténtica de Simón Bolívar, desde 
sus años mozos hasta que, prematu- 
ramente envejecido, se acercaba al 
sepulcro. ¿Qué sabíamos, en verdad, 
de este Bolívar de carne y hueso, 
animado siempre por el fuego inex- 
tinguible de su ideal? Bien poco; y 
por esto puede afirmar el autor en 
su Introducción que el verdadero ros- 
tro del Libertador, “como frecuen- 
temente sucede con los grandes 
hombres, ha sido deformado al po- 
pularizarse, lo que en gran parte se 
comprende por la falta de una bien 
disciplinada iconografía y por haber- 
se copiado indiscriminadamente, de 
modo desordenado, aun durante su 
vida, retratos carentes de veracidad 
fisonómica. Si nos fuera dado topar 
en la calle con el Libertador redivivo 
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no le reconoceríamos. Pasaríamos a 
su lado como lo hacemos junto a un 
desconocido. Pocos sabrían quién es. 
Puede que sus ojos —su mirada— 
nos sobrecogiesen; pero no acerta- 
ríamos a distinguir en ese hombre de 
paso presuroso, de rasgos finos, de 
tez quemada, de pelo crespo, de fren- 
te alta, de mirar vivo, de nariz recta, 
de talla baja, de manos chicas, de 
voz aguda, de talle breve, de gesto 
pronto, al sin par hijo de Caracas. 
O'Leary y Hippisley dicen que medía 
cinco pies seis pulgadas inglesas: 1 
m. 6775. Tenía las mejillas hundi- 
das, los pómulos prominentes, la boca 
delgada, el mentón levemente prog- 
nático, los pies pequeños y los ojos 
castaño oscuro. Su estatua ecuestre, 
en la plaza que lleva su nombre 
—que es el Bolívar de todos— en 
nada le corresponde, excepto el estar 
colocada en su sitio propio. De verla 
se preguntaría, ya sin sorprenderse, 
si es así como tan escasamente le 
conocemos”. 

No es pues la obra que comenta- 
mos un simple álbum iconográfico, 
donde se hayan agrupado indiscrimi- 
nadamente algunos retratos ejecuta- 
dos por pintores contemporáneos del 
Libertador junto a las creaciones más 
o menos felices y acertadas de artis- 
tas modernos. Con discernimiento que 
le honra, el autor ha tomado sobre 
sí una tarea más ardua, seleccionan- 
do escrupulosamente el material ico- 
nográfico existente, y localizando re- 
tratos poco O nada conocidos hasta 
hoy, a fin de presentarnos las imá- 
genes mejores y más fieles entre las 
pintadas en vida del gran caraqueño. 
Estos lienzos y grabados reflejan su 
verdadero rostro, con mayor o menor 
precisión y belleza, según la capaci- 
dad y valía artística del ejecutante. 
En orden cronológico, salvo una ex- 
cepción hacia el final del libro, es- 
tudia Boulton sucesivamente los re- 
tratos de autores anónimos que le 
fueron hechos a Bolívar en Madrid 
(circa 1799-1802) y en París (circa 
1804-1806); otro lienzo sorprenden- 
te, cuyo autor es también descono- 
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cido, nos muestra al joven Hérce 
enérgico e impetuoso de los días de 
la Guerra a Muerte... Tras un largo 
paréntesis sin fuentes iconográficas, 
surgen los retratos de 1819 y 1820 
en Bogotá, pintados por Figueroa 
después del triunfo, y el anónimo de 
1822, que corresponde a. los días del 
primer encuentro de Bolívar con 
Manuelita. Más tarde, en 1825, des- 
pués de Ayacucho, vendrá la apo- 
teosis: uno de los mejores pintores 
hispanoamericanos de la época, el 
peruano Gil de Castro, plasmará la 
imagen del árbitro de los destinos de 
un continente; mientras el extraordi- 
nario pincel del autor anónimo de 
1825 logrará: captar, en un admira- 
ble lienzo, un rostro donde aflora ya 
el cansancio causado por años de 
lucha y de tensión casi sobrehumana. 
La comparación de este retrato y de 
una carta del Libertador para Ma- 
nuelita ha inspirado a Boulton las 
mejores páginas de su obra. En 
1828, otra vez en Bogotá, Bolívar es 
retratado por dos notables artistas: 
el francés Roulin, el cclombiano Es- 
pinosa; su verismo y sinceridad esté- 
tica Ofrecen un raro contraste con el 
inútil intento de adulación pictórica 
hecho por Pío Domínguez del Castillo 
en 1829. Un carboncillo de Espinosa 
ha fijado para la posteridad el rostro 
del Libertador durante los tristes días 
de 1830; y el romano Meucci, en 
Cartagena, mientras se acerca el fa- 
tal desenlace, sabrá captar los rasgos 
más resaltantes y el extremo agota- 
miento físico de su ilustre modelo. Al 
lado de las obras mencionadas, que 
son en cierto modo las cumbres de 
la iconografía bolivariana, estudia 
Boulton otros retratos “clásicos'”, co- 
mo los de Bate y Kepper, los latones 
de probable origen ecuatoriano, los 
primeros Gil de Castro de la serie lla- 
mada “de las tres medallas”*, la obra 
del peruano Rojas, del ecuatoriano 
Salas, del norteamericano Drexel... 
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Si el valor artístico de Los Retra- 
tos de Bolívar es grande, no le cede 
en nada el interés histórico de sus 
páginas. Aunque escrito por persona 
ampliamente versada en temas pic- 
tóricos, no es ni podía ser este libro 
un frío catálogo descriptivo: Boulton, 
a través del retrato, busca al hombre 
Bolívar, al genio Bolívar, y lo halla 
más de una vez, en capítulos que 
deberán tener en cuenta los futuros 
biógrafos del Héroe. Aporta asimis- 
mo nueyos datos sobre la vida del 
Libertador, como los relativos a su 
estancia y estudios en París, y no 
rehuye la polémica fecunda y mesu- 
rada, cuando la considera necesaria 
para apoyar sus tesis: así ocurre con 
los supuestos retratos de Londres, con 
la primacía del Gil de Castro que se 
halla en el Palacio Federa! de Ca- 
racas, y con la errada y un tanto 
malévola interpretación de los seño- 
res López de Mesa y Madariaga :ba- 
sada en una “mascarilla'* apócrifa 
del Libertador. 

Los magníficos grabados en ne- 
gro y cuadricromía constituyen un 
fehaciente testimonio del progreso al- 
canzado en Venezuela por las Artes 
Gráficas, progreso que ha permitido 
realizar un libro digno de compararse 
con las mejores ediciones artísticas 
hechas en el exterior. Dos densos 
apéndices documentales —un “Catá- 
logo iconográfico” y un *”Catálo- 
go seleccionado de noticias referen- 
tes a retratos de Bolívar''— forman 
con las notas, la bibliografía y un*' 
índice analítico, el aparato crítico de 
una obra donde se enlazan armonio- 
samente la Historia y el Arte. Este 
libro hermoso y. útil será fuente de 
consulta obligada para el estudioso 
de los temas bolivarianos, y también 
para toda persona que desee conocer 
la imagen verdadera del Libertador. 


| 


Manuel Pérez Vila 


JUAN DAVID GARCIA BACCA. — 
“Filosofía y Teoría de la Relativi- 
dad'”. — Casa de la Cultura Ecuato- 
riana. Quito, Ecuador, 1956. 48 págs. 


Si bien con constancia y estudio 
se puede ser profesor de filosofía, 
como de cualquier otra disciplina, 
ser realmente filósofo exige mucho 
más —señalaba Hegel al establecer 
diferencia entre ambos—. Ahora, co- 
mo en el alba del pensar sistemático, 
se precisa de capacidad de asombro 
y de una amplia, insaciable curiosi- 
dad, que desborda los estrechos lí- 
mites de la “asignatura'* asomándo- 
se desde los más diversos ángulos al 
espectáculo siempre inédito del uni- 
verso y del hombre. García Bacca 
da un valioso ejemplo de esto último 
sumergiéndose en la complejidad ló- 
gico-matemática de la teoría de la 
relatividad en el trabajo actual, que 
dedica a la Sociedad “Cultores de las 
Matemáticas”, de Quito. Su estudio 
no es sólo expositivo, sino también 
valorativo y crítico, en buenos térmi- 
nos filosóficos, siendo el resultado 
tan lleno de sugerencias y posibilida- 
des que la nota bibliográfica se hace 
marco estrecho para el comentario. 

Se enfrenta García Bacca con la 
relatividad en su forma racional, 
prescindiendo de la anécdota del de- 
sarrollo histórico para mirar directa- 
mente a la construcción lógica, tal 
como fue ofrecida por Schródinger 
en 1950. Parte para ello del con- 
cepto, irreductible aparentemente, del 
continuo de cuatro dimensiones, esto 
es, la “cosa” tal como está ahí, pal- 
pitante, nadando en la salsa de su 
ser, antes de haber sido secada y 
envuelta en una red de lejanas abs- 
tracciones, con su espacio y su tiem- 
po tan íntimamente ella misma, tan 
entrañablemente fundidos que son 
insenarables. Pero la primera dificul- 
tad ya está a la vista. El continuo 
se nos hace discontinuo en la dimen- 

sión, en el análisis, en los conceptos 
de pluralidad y de orden. Pluralidad 
¿de qué? Orden ¿de qué? En la mis- 
ma formulación: “continuo de cuatro 
dimensiones”, está la paradoja la- 
tente. Ld parmenideana unidad del 
continuo empieza a escindirse en una 
cuaterna para terminar en el atomis- 
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mo de Demócrito. El continuo hemos 
de describirlo en función de interva- 
lo, esto es, de discontinuo. La teoría 
de la relatividad choca con la teoría 
cuántica; la mecánica ondulatoria 
con la corpuscular. Hace falta la 
presencia de Niels Bohr para resta- 
blecer en más alto plano la visión 
del universo, con el principio de com- 
plementariedad. Las cuatro catego- 
rías dimensionales, en efecto, se nos 
confunden en el abismo microcós- 
mico. No podemos decir ya, en el 
seno del átomo, si el electrón es 
punto o esfera, si es determinable o 
no por un número o por una serie 
de números, si podemos enredarlo en 
la red de nuestras coordenadas o si 
se nos escapa a una zona de nebu- 
losa estadística. Con razón señala 
García Bacca que en el seno de la 
teoría de la relatividad se encuentra 
la sombra gigantesca de Kant a la 
que es tan difícil evadirse como lo 
fue evitar el influjo de Aristóteles 
durante siglos. 

Frente a la lógica formal en la 
que el objeto es definido por un con- 
cepto único, por una singular dife- 
rencia específica, el lógico actual 
acepta multiplicidad de definiciones, 
que traducen desde diversos sistemas 
de categorías lógicas o matemáticas 
una misma. entidad básica, indife- 
rente a los cambios en los tipos de 
conceptuación. Lo importante, como 
indica García Bacca, es llegar a al- 
canzar entidades que no se alteren 
por el cambio de nuestros sistemas 
de referencia conceptual ni por las 
leyes de transformación lógico-mate- 
máticas. Tal es el invariante —-no 
más servir a señores que se convier- 
tan en polvo, llegar al diamantino 
eje del noumeno tras atravesar la 
confusa fronda de los fenómenos— 
invariante que no reside ya en el 
pensamiento dogmático, sino en la 
última 'realidad física cuyo nombre 
podemos ahora decir de muchas ma- 
neras, cuya figura permanente se 
describe proyectada por muchas re- 
des conceptuales. Nueva y quizás 
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más profunda inversión copernicana 
ésta en la que el clima necesario 
para que crezca el árbol de la cien- 
cia, del bien y del mal, es la com- 
pleta libertad para formar edificios 
de conceptos; libertad de pensamien- 
to en cuyo más íntimo seno se des- 
cubre el severo orden del universo. 
La contrapartida del invariante físico 
es la variabilidad de nuestros esque- 
mas de ideas, la riqueza teórica que 
no es ya brújula enloquecida apun- 
tando sin ton ni son a todos los rum- 
bos, sino multitud de agujas orienta- 
das hacia magnéticos Nortes. 


Nombres distintos, como la deri- 
vada covariante de Eddington o la 
derivada invariante de Schródinger, 
señalan inequívocamente un univer- 
so estructurado, como dice García 
Bacca. No obstante, en el juego de 
los nombres diferentes asoma, de 
manera más o menos consciente, la 
riqueza de puntos de vista o de si- 
tuaciones del observador. Si llama- 
mos a la derivada “covariante”” ha- 
cemos referencia al cambio del pen- 
samiento, a la transformación de las 
expresiones matemáticas y de los es- 
quemas lógicos, mientras que si la 
bautizamos como “'invariante””, hace- 
mos referencia a su aspecto inde- 
pendiente del observador, inmutable 
en el curso de la transformación de 
las descripciones. En un caso se ha- 
ce referencia al instrumento y a las 
posiciones del sujeto, en el otro al 
objeto, a la kantiana “cosa en sí”, 
a la invariante “idea”” platónica. No 
es 0co, por otra parte, haber llega- 
do con la física moderna a tal si- 
tuación de confianza en: cuanto a 
nuestra cavbacidad para acercarnos 
al cogollo real de las cosas por en- 
cima de las apariencias fenoménicas. 

En las matemáticas modernas, co- 
mo señala el autor, es más radical 
topología que métrica, porque el 
mundo no está hecho de número, 
peso y medida con arreglo al siste- 
ma  cegesimal sino de estructuras 
afines o tipos de orden. La conse- 
cuencia es grave porque si la estruc- 
tura del universo se refleja en los 
cuerpos que se mueven en él y a la 
inversa reflejan los cuerpos en mo- 
vimiento la universal estructura, co- 
mo paralelos espejos, tal reflexión se 
convierte en huella, en señal, en me- 
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moria. La división entre naturaleza 
y hombre pierde así el radical sen- 
tido que pretendieron darle un Win- 
delband o un Rickert y el hombre se 
hace naturaleza al par que la natu- 
raleza se hace historia, adquiriendo 
los cuerpos del universo físico, de 
repente, biografía. Las cosas ya no 
son posibles “en sí mismas” porque 
están radicalmente “instaladas”, con 
husserliana terminología, en el uni- 
verso. 

El universo clásico está hecho con 
piezas, a trozos encajados mediante 
fuerzas —y muchas veces a la fuer- 
za—, montado como una máquina 
que necesita un ingeniero externo a 
ella para ser construída. En el ac- 
tual, relojero y reloj se confunden y 
el reloj se hace a sí mismo. No es 
más sorprendente el segundo proce- 
dimiento que el primero —ni menos 
milagroso— con la diferencia de sus- 
tituir el dualismo radical por un mo- 
nismo no menos radical. En términos 
de traducción teológica ello equivale 
a sustituir creacionismo por panteís- 
mo y trascendencia por inmanencia. 
Pero ambas. a la vez, pueden relati- 
vizarse. En lugares parciales del To- 
do la creación continúa produciéndo- 
se, ininterrumpidamente, y el hombre 
continúa trascendiendo a la máquina 
como la onda es trascendente en re- 
lación con el corpúsculo. 

Puesto que el universo es un To- 
do y aún El Todo —nos dice García 
Bacca—, tiene que haber un solo 
principio general del que se puedan 
derivar todas las leyes, idea que a 
su vez es vagamente verdadera y 
vagamente falsa. La respuesta de la 
filosofía mo puede producir el total 
deslinde entre verdad y falsedad. 
Por ello, cuando es auténtica, como 
en este caso, se muestra más humil- 
de que la física clásica e incluso 
que la física relativista, impregnada 
de “docta ignorancia””, del socrático 
saber que no se sabe. 

Cierra García Bacca su trabajo 
con el estudio de la correlación entre 
lo que una cosa es y cómo se nos 
aparece. El abismo kantiano empieza 
a ser cubierto por un puente feno- 
menológico. Se trata ahora de some- 
ter a observación v a experimentación 
la teoría relativista, el instrumento 
gnoseológico. Y la conclusión es que 
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la relatividad no es absoluta, sino re- 
lativa, dándose en diversas formas en 
planos distintos. La relatividad gali- 
leana se ofrece en el plano de lo 
sensible u observable; la restringida, 
y sobre todo la generalizada, en el 
de la razón. Pero, ¿no podríamos 
decir que la relatividad restringida 
se da, efectivamente, en el plano de 
la razón —con su analítica separa- 
ción entre signos de espacio y de 
tiempo—, mientras la generalizada 
se da en el plano más alto de la 
inteligencia, en el nivel de la inte- 
gración ideal? Esto es, posiblemente, 


JOSE JUAN ARROM, — “El Teatro 
de Hispanoamérica en la Epoca Co- 
lonial'*. — Anuario Bibliográfico Cu- 
bano. Impr. Ucar, García, S. A. La 
Habana, 1956. 240 págs. 12 
ilustraciones. 


El teatro es espejo de la vida, pero 
no la refleja con la ingenuidad de las 
correspondencias rectilíneas sino con 
la malicia de los espejos de feria, 
cuyas curvas transforman a los seres 
dándoles apariencia cómica o terrible. 
Ello constituye una interpretación y 
un enriquecimiento de la realidad. 
Esta es convertida en una serie de 
imágenes aparentemente caprichosas 
y sólo un fino observador es capaz 
de descubrir la ley que se esconde 
tras la fantástica forma: la curva del 
espejo o, en el caso del teatro, la 
honda constante histórica o la serie 
de constantes que son como el lecho 
permanente del río, por el que dis- 
curren aguas siempre distintas. 

José Juan Arrom, distinguido pro- 
fesor de español, conservador de la 
colección Hispanoamericana e indivi- 
duo del Colegio Saybrook de la Uni- 
versidad de Yale, nos ofrece en su 
libro sobre el teatro hispanoamericano 
durante la época colonial algo más 
que una monumental obra de erudi- 
ción y de crítica en la que abundan 
los descubrimientos. A través de su 
tarea de interpretación y síntesis se 
llega a tocar la carne viva de la hu- 
mana realidad y aparece el tras- 
fondo social, las claves religiosas y 
políticas, las hondas tendencias his- 
tóricas que son, en último análisis, la 


lo que afirmaría Nicolás de Cusa si 
tal problema se le hubiera planteado. 

El trabajo de García Bacca deja 
abierto el camino para intentar otra 
integración aún más compleja, la de 
la teoría de la relatividad y la teo- 
ría cuántica. Es casi una tentación 
en la que nos gustaría se dejase su- 
mergir el claro y fino genio —e in- 
denio— del autor, para ofrecernos 
otra brillante muestra de su extraor- 
dinaria capacidad de análisis, de sín- 
tesis y de creación. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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trama de relativa permanencia a la 
que podemos referir el constante fluir 
de la obra estética. El crítico tea- 
tral, como dice Arrom, posee la suer- 
te de enfrentarse con los aspectos 
más palpitantes y vivientes del hom- 
bre. Llanto y risa, diversión y pensa- 
miento, el teatro es microcosmos en 
el que se proyecta la existencia de 
cada grupo humano. Y mirando a 
su historia puede aprenderse una lec- 
ción de futuro. “Las aventuras por 
nuestro pasado —dice el autor— 
nunca son estériles si se lleva abierta 
la pupila y, abierto también, el áni- 
mo de descubrir de dónde venimos 
y hacia dónde debemos dirigirnos”. 

Resulta sorprendente la armoniosa 
conjunción que logra Arrom de tres 
cualidades que no es frecuente ver 
marchar unidas: la solidez documen- 
tal, la hondura de pensamiento y la 
brillantez literaria. El tremendo apa- 
rato bibliográfico que soporta cada 
capítulo de la obra —producto de 
años de trabajo— no pesa sobre la 
brillantez del estilo ni proyecta som- 
bras en el mapa que se nos ofrece 
del teatro colonial. Tiene mucho que 
ver en ello la sobria y arquitectónica 
delineación del tema. Arrom parte 
de una idea central, la de considerar 
“una comunidad lingiiística y cultu- 
ral cuyos lineamientos artísticos for- 


— 149 


man un todo orgánico y homogéneo”. 
Al mismo tiempo, no se le escapa el 
otro aspecto de la cuestión cuando 
nos dice que las colonias tuvieren 
“dentro de una inconfundible unidad 
de diseño, señaladas características 
que las individualizaron desde el 
principio”. Unidad y diversidad, por 
tanto, no se exclu:'en en la mente 
del autor sino que son aspectos ar- 
mónicos de una realidad compleja. 
Pero hay algo más. El crítico no es 
un ser deshumanizado y aséptico, 
atesorador de datos y cifras, sino 
una “'persona””, esto es, una mente 
viva y encendida tras la máscara tea- 
tral, un ciudadano de la república 
que aspira a hacer su cobra útil a los 
demás. Por ello, “si alguna nob'e 
lección nos han de dar las letras para 
nuestro futuro de hombres libres, es 
que tenemos que unirnos más toda- 
vía, en todos sentidos, o exponemos 
a perecer”. 

Un ejemplo de la tesis es este mis- 
mo libro. En él se salvan de la muer- 
te del olvido obras y autores que 
hasta ahora habían sido prácticarren- 
te ignorados, y todos ellos tcman 
huevo sentido en función de una uni- 
dad intelectual y sentimental que 
trasciende las barreras políticas. Al 
mismo tiempo, la historia del teatro 
colonial se enriquece súbitamente con 
un valioso hallazgo: el del teatro pre- 
hispánico aborigen que toma signifi- 
cado en la visión panorámica y se 
muestra como ¡importante elemento 
de un proceso de hibridación. Al ser 
considerado en su dimensión conti- 
nental, el teatro de la colonia revela 
también una insospechada profundi- 
dad que lo enlaza con un pasado de! 
que apenas se tiene noticia. 


Arrom demuestra  documentada- 
mente la existencia de representacio- 
ne de carácter teatral en todos los 
pueblos precolombinos y encuentra 
elementos dramáticos en los bailes 
cantados areítos de los grupos araua- 
cos aunque en este caso, debido a 
la rápida extinción de aquellas tribus, 
no hubo cruce con el correspondiente 
arte español. En América Central, en 
México y en el Perú existieron gran- 
des espectáculos en los que la danza 
y el canto se entretejían con diálogos 
y largos parlamentos, al lado de una 
especie de ““entremeses” y farsas, .y 
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de teatro de máscaras como el que 
aparece descrito en el texto quiché 
de Rabinal. No existía, al parecer, 
una clara diferenciación entre tea- 
tro, música y danza, pero sí diversos 
géneros. 

Es muy curioso el proceso de trans- 
formación sufrido por los mitos del 
Popol Vuh, tal como ha sido descrito 
por Girard. La lucha entre Hunahpú 
y Hun Camé se ha convertido, en el 
baile pantomímico que aún hoy se 
celebra en la ciudad guatemalteca 
de Camotáón, en un combate entre 
David y Goliat, mientras la decapita- 
ción de los Ahpú se identifica con 
el degiiello de San Juan. 

Aparecen también verdaderos en- 
*tremeses indígenas en que un bobo 
finge entender al revés lo que su 
amo le manda, trastrocando las pa- 
labras, mientras en otros casos se ha 
producido una íntima mezcla de ele- 
mentos indígenas y españoles dando 
lugar a un teatro mestizo, religioso 
o profano, de extraordinario sabor. 

Las representaciones aborígenes del 
Perú son particularmente interesan- 
tes, puesto que suponen la existencia 
de un teatro oficial destinado a im- 
presionar la imaginación del pueblo, 
en el que los actores eran gentes de 
la nobleza, incluso Incas y maeses 
de campo, capitanes y curacas. Los 
temas solían ser de carácter épico, 
político y militar, relatando las haza- 
ñas del Inca, aunque habrá también 
comedias sobre aspectos de la exis- 
tencia doméstica o de las actividades 
públicas en las que se cuidaba la 
dignidad del lenguaje y de las ideas 
exp"ezadas. 


El teatro aborigen desaparece en 
ciertos casos, pero en otros se incor- 
pora vigorosamente a la comedia es- 
pañola o se mezcla a las representa- 
ciones religiosas llegando a modificar 
la arquitectura de las iglesias en 
México, donde aparecen las “capillas 
abiertas” con pequeñas nave central 
y amplias arquerías laterales que po- 
seen aspecto, y muchas veces fun- 
ción, de teatro al aire libre, alguno 
de cuyos elementos estructurales, co- 
mo la escalinata, son indios. 


El teatro catequista misionero, del 
que son ejemplo las: fiestas celebra- 
das en Tlaxcala en 1538, representa, 
en palabras del autor, la síntesis de 


dramáticas. El tema 
eran europeos, pero 
los actores, la escenografía y otros 
elementos eran indígenas. 

Arrom estudia también un aspecto 
tan poco conocido como el del teatro 
escolar o de los colegios y dedica 
gran atención al desarrollo del teatro 
criollo, de mayor vitalidad y proyec- 
ción histórica, en el que destaca la 
figura de Cristóbal de Llerena, natu- 
ral de la ciudad de Santo Domingo, 
al que una sátira escrita por él y 
representada por estudiantes univer- 
sitarios, vale la expulsión de su tie- 
rra natal. 

Hacia fines del siglo XVl, cuando 
termina la etapa de transformación 
causada por la conquista, aparecen 
los cómicos profesionales y los prime- 
ros corrales de comedias, surgiendo 
la época que Arrom llama alborada 
del barroco americano, extendida en- 
tre 1600 y 1681, en la cual se des- 
taca Juan Ruiz de Alarcón. El mexi- 
cano, “comparando lo de acá y lo 
de allá, aprendió a separar —y a 
superar— lo meramente local. De 
aquí su incuestionable universalidad”. 
Este período ofrece numerosos nom- 
bres de autores, ejemplos de teatro 
mestizo e incluso alguna obra escrita 
en idiomas aborígenes, como el que- 
chúa. 

Describe luego el autor la época 
de apogeo y ocaso del barroco ame- 
ricano (1681-1750), centrada en su 
primera parte en torno de la figura 
de Sor Juana Inés de la Cruz y ter- 
mina el libro con el estudio de la 
que el autor llama era de los coliseos, 
en la segunda mitad del siglo XVIII. 
En ella se alza el primer coliseo de 
Caracas, construído en 1784 por el 
gobernador don Manuel González To- 
rres de Navarro, con capacidad para 
1.800 personas, que contaba en 
1796 con 44 palcos y 37 escaños, 
estando situado a una cuadra de la 
Plaza Mayor. 

En esta época se produce un ás- 
pero conflicto entre los defensores y 
los enemigos del teatro. Unos ven 
en las comedias “la peste de la repú- 
blica, el fuego de la virtud, el cebo 
de la sensualidad, el tribunal del de- 
monio, el consistorio del vicio, el se- 
minario de los pecados más escanda- 
losos”*, en tanto que para otros el 
teatro era “una de las mejores es- 
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cuelas para las costumbres, para el 
idioma y para la urbanidad general” 
que “conduce a desterrar los vicios 
y desórdenes nocivos a la sociedad, 
especialmente el juego inmoderado y 
la murmuración ofensiva al prójimo 
y aún al Gobierno”. 

Pasados treinta años de penuria 
intelectual, aparece en 1780 el dra- 
ma quechúa Ollántay, dado a cono- 
cer en manuscrito en 1837. Arrom 
estima que el asunto de la pieza es 
de origen prehispánico aunque la an- 
tigua leyenda ha sido reelaborada 
siguiendo el módulo de la comedia 
española del siglo XVIII. 

La conclusión del autor, en la que 
no podemos por menos de acompa- 
ñarle, es que los siglos coloniales 
fueron fecundos para el teatro. “En 
sus obras —dice— se recogieron los 
hábitos y las costumbres, las luchas 
y los ideales del mundo que nos han 
legado”, la “huella de lo que hoy 
somos y pensamos”. : 

La obra del profesor AÁrrom ter- 
mina con una amplia sección biblio- 
gráfica. por países, que se añade a 
la nutridísima bibliografía que apa- 
rece en nota al texto, un índice de 
personas y obras anónimas, otro de 
ilustraciones y un Índice general. 

La brevedad de espacio hace que 
hayamos subrayado especialmente el 
tema del teatro mestizo que es el 
menos conocido y nos parece al mis- 
mo tiempo el más revelador y fe- 
cundo. Así como en España fue po- 
deroso impulso el cruce de culturas 
iberas y celtas, de visigodos y roma- 
nos, griegos y fenicios, en América 
ha sido importante la hibridación de 
los elementos hispánicos e indios. 
Este destino de fusión y unidad den- 
tro de la diversidad, que Árrom des- 
taca como profunda ley del teatro 
colonial, incluso en las figuras: de 
Alarcón y de Sor Juana, da a la 
obra del autor cubano una proyec- 
ción que desborda el tema y lo uni- 
versaliza. “El Teatro de Hispanoamé- 
rica en la Epoca Colonial” no inte- 
resa sólo al historiador o al preocu- 
pado por el arte dramático. Es un 
libro importante también para todo 
hombre que se haga preguntas acer- 
ca del porvenir de América y de 
nuestro mundo actual. 


Rafael Rodríguez : Delgado 
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JEROME S. BRUNER, JACQUELINE 

J. GOODNOW y GEORGE A. AUS- 

TIN. — “A Study of Thinking”. — 

John Wiley and Sons, Inc., New York, 
1956. 330 págs. 


Jean Piaget, comentando este libro, 
ha dicho que constituye una revolu- 
ción en la psicología del pensamien- 
to. Esto es cierto si por revolución 
entendemos la presentación ordena- 
da de los resultados de muchas in- 
vestigaciones inconexas, realizadas 
durante estos últimos años, junta- 
mente con la exposición de experi- 
mentos originales, infiriendo de todo 
ello conclusiones amplias o generali- 
zaciones aplicables a algunos pro- 
blemas de conceptuación y juicio. 
La idea del libro surgió durante la 
estancia de uno de los autores en el 
Institute for Advanced Studies en 
1951, proseguida y modificada luego 
en el terreno experimental, durante 
cinco años, en la Universidad de 
Harvard, como parte del “'Cognition 
Project'” del laboratorio de Relacio- 
nes Sociales de la misma. El profesor 
Roger W. Brown, también de Har- 
vard. aplica la teoría general pre- 
sentada en la obra a problemas de 
lingúística y psicolinguística en un 
apéndice de 65 páginas que titula: 
“Lenguaje y Categorías”. 

La obra es una muestra muy des- 
tacada del renovado interés que se 
ha producido durante los últimos 
años en la investigación de los proce- 
sos cognoscitivos definidos en la mis- 
ma como “los medios por los cuales 
los organismos logran, retienen y 
transforman la información'” merced 
a la cual se adaptan al medio. Ello 
supone, desde luego, la crítica del 
conductismo en su forma simple de 
un esquema de estímulos y respues- 
tas, centrando la preocupación aho- 
ra en el proceso que media entre la 
entrada o captación de las señales 
por el organismo y la emisión de 
una respuesta observable. Los temas 
de codificación y recodificación de 
señales, su elección y forma de or- 
ganizarse, habían sido tratados an- 
tes por la cibernética y por la teoría 
de la información, pero los autores 
emplean esta última palabra de ma- 
nera más acorde con la tradición 
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psicológica y no se ligan a aquellas 
teorías, ni tampoco a las de la per- 
senalidad o al psicoanálisis, cuya 
importancia reconocen. Esta libertad 
constituye, sin duda, un mérito del 
libro. Los autores usan de manera 
muy flexible los conceptos acuñados 
en dis/ersas zonas teoréticas y expe- 
rimentales, y los integran de manera 
original, precisamente de acuerdo 
con una de las tesis centrales de la 
obra, según la cual los mismos da- 
tos objetivos pueden reunirse en muy 
diferentes sistemas de categorías. 

La tendencia integradora se mues- 
tra de manera aún más honda en la 
e:aboración de un cuadro de refe- 
rencia común para temas que usual- 
mente se presentan separados como 
son la identificación perceptual, la 
categorización de los conceptos, la 
indiferencia, la decisión, el aprendi- 
zaje de probabilidades y el juicio, 
desarrollando al mismo tiempo una 
teoría acerca de las estrategias que 
se usan corrientemente al utilizar las 
claves que nos permiten hacer juicios 
en los cuales basamos nuestras de- 
cisiones. El detallado y fino análisis 
de procesos que nunca habían sido 
sometidos a él tan completamente, 
sirve así de base para una genera- 
lización integradora a la que se en- 
cuentra gran cantidad de aplicaciones 
prácticas, incluso en el terreno de 
las decisiones militares y políticas. 

El propósito primordial de los au- 
tores, como advierten en el primer 
capítulo introductorio, es describir, 
y en cierta medida explicar, qué es 
lo que sucede cuando un ser inteli- 
gente comienza a dividir su mundo 
en clases de sucesos, de manera que 
llega a tratar como equivalentes co- 
sas que son muy diferentes desde el 
punto de vista de la percepción. 

En el segundo capítulo, que trata 
de atributos y conceptos, se presen- 
ta el problema con mayor claridad. 
Los psicólogos estiman que nuestro 
aparato perceptivo puede diferenciar 
unos siete millones de colores, y to- 
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dos sabemos de los innumerables 
cambios de apariencia que la luz, la 
posición o el simple transcurso del 
tiempo, causan en objetos y perso- 
nas. Es evidente que no podríamos 
manejar siete millones de palabras 
para designar colores y otros muchí- 
simos millones más para indicar los 
cambios que se producen en nuestro 
medio. El mundo normal de la per- 
cepción, lleno de diferencias, ha de 
ser encuadrado en un pequeño nú- 
mero de palabras y conceptos. Si nos 
queremos librar de la esclavitud de 
lo particualr, hemos de poseer “ca- 
pacidad para categorizar”, lo que 
significa “hacer equivalentes cosas 
que percibimos como diferentes, agru- 
par en clases a los objetos, sucesos 
y seres que nos rodean, y responder 
a ellos en términos de su correspon- 
dencia con una clase, más bien que 
en términos de sus caracteres Úni- 
COS 

Los autores insisten repetidamente 
en una idea filosóficamente impor- 
tante al afirmar que las categorías 
son inventadas. “Demasiado a menu- 
do hemos sucumbido a la herencia 
kantiana —dicen— tomando las ca- 
tegorías de identidad como dadas”. 
No obstante, su punto de vista no es 
tan ajeno a Kant como parece. La 
subjetividad categorial kantiana ha 
sido relativizada, es cierto, y ello es 
obra de muchos pensadores de nues- 
tro siglo y de trabajos experimentales 
confirmatorios, pero estimamos que 
esto es una ampliación y generaliza- 
ción de los hallazgos kantianos, se- 
mejante a la que la teoría de la rela- 
tividad introdujo en física en relación 
con el sistema de Newton. 

En los tres primeros capítulos, de 
naturaleza teórica, se establece tam- 
bién la distinción entre las categorías 
de identidad y de equivalencia. La 
categorización de identidad nos per- 
mite clasificar diversos estímulos co- 
mo “formas de la misma cosa””: luna 
creciente y luma llena, o persona a 
través del tiempo. La categorización 
de equivalencia se da cuando respon- 
demos a un grupo de cosas que son 


perceptiblemente distintas, como si 
fueran “la misma clase de cosa”, o 
como “significando la misma cosa”. 
Habría tres clases de categorización 
de equivalencia: afectivas, funciona- 
les y formales. 


Después de establecer relación en- 
tre lenguaje, cultura y forma de ca- 
tegorizar, estudian los autores la 
importancia de la función categoriza- 
dora, como procedimiento por el cual 
son identificados los objetos del mun- 
do que nos rodea, reduciéndose la 
complejidad del medio y la necesidad 
de: constante aprendizaje, además de 
proporcionar dirección para la activi- 
dad instrumental y permitir ordenar 
y relacionar clases de acontecimien- 
tos. 


La parte segunda del libro, de ca- 
rácter monográfico, comprende cinco 
capítulos en los que se aplica la teo- 
ría desarrollada a una serie de unos 
veinte experimentos acerca del pro- 
ceso que conduce a la formación de 
conceptos en diversas condiciones. La 
sección termina con un elegante in- 
tento de reunir los princinios teoré- 
ticos y evaluarlos en términos de los 
experimentos descritos. 


El apéndice que forma la tercera 
y última parte del libro estudia los 
problemas clásicos de codificación del 
lenguaje y valora la función de éste 
en la estructura del pensamiento, 
aplicando asimismo la teoría general 
desarrollada al principio, a este pun- 
to concreto. 


No hace falta subrayar el interés 
que posee el hecho de acercarse a 
problemas situados en la zona límite 
de la filosofía, de la teoría del cono- 
cimiento y de la lógica, desde un pun- 
to de vista experimental. Ciencia y 
filosofía encuentran con ello nuevos 
puntos de contacto y al ahondarse 
en la comprensión de los más eleva- 
dos procesos intelectuales se abren 
esperanzas también para una mejor 
comprensión entre individuos y gru- 
pos. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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BERTRAM SCHAFFNER. — “Group 
Processes. Transaction of the Second 
Conference”. — Josiah Macy, Jr., 
Foundation. New York, 1956. 
256 páginas. 


La ciencia, desde hace unos años, 
ha descubierto una antigua forma de 
comunicación, el diálogo, que señaló 
culminontes momentos de la filosofía 
y que incluso en esta última es cada 
vez más frecuente. 
de los congresos y de las reuniones 
de seminario, sino de una forma in- 
termedia y de otra dirección: el 
acercamiento: de representantes de 
diversas tendencias o de diversas dis- 
ciplinas que logran en el diálogo un 
fecundo intercambio de ideas, seña- 
lado ya en muchos casos con nuevos 
descubrimientos y técnicas. 


El especialista, que se dirige usual- 
mente a un restringido público de 
personas de la misma profesión, ha 
comprendido la necesidad de asomar- 
se también a otros mundos de expe- 
riencias y conceptos, con cuyo conte- 
nido enriquece su propio universo. De 
todo ello está surgiendo el edificio de 
una ciencia unificada cuyas líneas 
maestras comienzan a adivinarse en 
medio de la niebla. A semejanza de 
los rascacielos neoyorquinos, en cuya 
base existe una red de pasadizos, va 
estableciéndose subterránea comuni- 
cación entre los diferentes edificios 
de la ciencia, la filosofía y el arte, 
surgiendo una más ambiciosa espe- 
ranza: la de un saber fundamental 
en el que se refleje la unidad del 
hombre sin pérdida de su tremenda 
complejidad analítica, saber que po- 
driamos simbolizar por la granada de 
múltiples semillas en única envoltura. 
Granado saber, 


La Fundación Josiah Macy, Jr. ha 
venido trabajando, entre otras enti- 
dades, en esta tarea de la aproxima- 
ción multidisciplinaria a problemas 
centrales, generalmente en los ámbi- 
tos de la medicina. Pero en sus quin- 
ce años de actividad no ha olvidado 
cuestiones como la investigación de 
la conciencia o la cibernética, y aho- 
ra, desde el año 1955, ha dirigido su 
atención a los procesos de grupos, 
esto es, al tipo de actividad que su- 
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pone la coordinación de diversos se- 
res vivientes, en espacio y tiempo. 


El libro que analizamos ahora re- 
coge los resultados de la Segunda 
Conferencia sobre este tema —de las 
cinco que han de realizarse, una cada 
año— figurando Schaffner únicamen- 
te como “editor” u organizador del 
volumen. A la reunión, celebrada en 
Princetton a fines del año 1955, asis- 
tieron 25 hombres —y mujeres— de 
ciencia, destacados en diversas espe- 
cialidades, discutiéndose cómo temas 
básicos el significado del ¡juego y 
estructuras sociales de diversos ani- 
males. William J. L. Sladen trató de 
“La estructura social entre los pin- 
gúinos””, Helen Blauvelt discutió las 
“Relaciones entre el recién nacido y 
la madre en la cabra y en el hom- 
bre””, en tanto que Gregory Bateson 
presentó un importante trabajo sobre 
“El mensaje: “Esto es juego””. Ray L. 
Birdwhiste!ll desarrolló una breve in- 
tervención sobre “Análisis kinesic de 
la conducta filmada de niños”. Mu- 
chos lectores seguramente sonreirán 
ante este despliegue de temas, apa- 
rentemente tan iinconexos, y cierta- 
mente que es necesario leer la obra 
entera para advertir la trama básica 
del pensamiento y de las opiniones 
tanto de los que presentaron las cues- 
tiones eje de discusión, como de los 
que intervinieron en ésta. En ocasio- 
nes, justo es advertirlo, no existió 
verdadera comunicación, y los partici- 
pantes hablaron en distintos lenguajes 
dentro del mismo idioma. Pero fre- 
cuentemente se establecieron puentes 
de ideas entre campos muy separados 
y el tratamiento de un tema se des- 
plegó en los otros, advirtiéndose el 
sutil hilván de conceptos que tejía 
formas significativas en el conjunto. 


Las ceremonias de comunicación 
entre los pinguinos —que resultan 
menos humanos que en la pluma de 
Anatole France, pero igualmente in- 
teresantes—; las claves de movimien- 
to y posición que refieren madres a 
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hijos, e inversamente; la investigación 
del sistema kinestesiológico infantil o 
investigación de ciertos aspectos de 
la comunicación mediante sistemas de 
movimientos que se interpretan más 
o menos conscientemente, y la discu- 
sión sobre el sentido de la actividad 
del juego, se despliegan ante el lec- 
tor con el colorido de las frecuen- 
tes interrupciones, comentarios y crí- 
ticas. Podemos decir que vemos el 
trabajo de las mentes de los partici- 
pantes en pleno rendimiento y ello 
constituye otro de los aspectos inte- 
resantes de una experiencia del tipo 


ANIBAL LISANDRO ALVARADO. — 

“Epistolario de Gil Fortoul y Lisan- 

dro Alvarado''. — Imprenta del Es- 
tado Lara. Barquisimeto, 1956. 
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Una colección de cartas cruzadas 
entre Gil Fortoul y Lisandro Alvara- 
do, aparecieron insertas, a modo de 
primicia, en uno de los cuadernos 
editados por la Asociación de Escri- 
tores Venezolanos en 1945, con va- 
liosos comentarios de Santiago Key 
Ayala. Ahora, el hijo del eminente 
sabio, Aníbal Lisandro Alvarado, pu- 
blica en un volumen de 233 pági- 
ya conocidas 


nas, además de las 
-epístolas, otras sacadas de su in- 
edicción, añadiendo un trabajo de 


carácter anecdótico sobre la perso- 
nalidad de José Gil Fortoul contem- 
plado como periodista durante sus 
actuaciones como Director de “El 
Nuevo Diario'”. El libro fue editado, 
con mucha perfección técnica, en la 
Imprenta del Ejecutivo del Estado e 
ilustrado con gráficas y dibujos de 
Aníbal Lisandro Alvarado. 

Se hace así, del conocimiento pú- 
blico, un sostenido movimiento epis- 
tolar entre dos de las más grandes 
figuras de las letras y las ciencias 
nacionales, de un valor significativo 
en la evolución del pensamiento 
científico venezolano reflejado en el 
terreno histórico. y sociológico de 
acuerdo con las ideas positivistas del 
novecientos. El sagaz y magnífico 
ensayo de Santiago Key Ayala ani- 
ma estas cartas con oportunas aco- 
taciones y el trabajo anecdótico so- 
bre las intimidades periodísticas de 


de la que se intenta con la conferen- 
cia de que tratamos. 

La obra, que ha de continuarse 
durante los próximos tres años, ofre- 
ciendo como resultado general cinco 
volúmenes llenos de información acer- 
ca de los procesos de grupo, está 
ilustrada con fotografías y gráficos, 
referentes especialmente a la vida de 
los pinguinos. Los capítulos princi- 
pales ofrecen bibliografía selecciona- 
da y el volumen termina con un ín- 
dice de materias. 


Rafael Rodríguez Delgado 


O 


Gil Fortoul, escritas por Aníbal Li- 
sandro Alvarado, impregnan de más 
animación estas páginas con lo que 
el volumen sale ganando con tan 
oportuna como feliz añadidura. 


Tales documentos epistolares vie- 
nen a ser como el compendio de las 
inquietudes mentales de los dos emi- 
nentes letrados siempre abrochados 
por los nexos de las mutuas afini- 
dades electivas. Allí, apartando con- 
fidencias pueriles, se dilucidan 'cues- 
tiones relativas a la Historia, a la 
Sociología, a la Política y al Dere- 
cho, escondiéndose en su trasfondo 
un interés psicológico para cuando 
se intente una biografía de Gil For- 
toul o Lisandro Alvarado. Así, las 
cartas insertas en tan extenso epis- 
tolario, además de otros valores, tie- 
nen una. fértil significación para es- 
tudiar la evolución del pensamiento 
científico de Venezuela y seguirlo en 
sus meandros como en los espacio- 
sos deltas de su desembocadura. 

Destaca, Santiago Key Ayala una 
circunstancia sentimental que se des- 
prende de este archivo epistolar. Una 
amistad invariable a través de todas 
las mudanzas «del tiempo y los vai- 
venes de la política: “espectáculo 
poco frecuente en nuestros medios 
intelectuales venezolanos”. 

El epistolario que nos ocupa res- 
cata para la historia importantes do- 
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cumentos que hubieran permanecido, 
esquivos a toda publicidad, sin la 
acuciosidad de Aníbal Lisandro Al- 
varado y el Gobernador del Estado 
Lara, Teniente Coronel Carlos Mora- 
les quien dispuso la ejecución de la 
obra de la que dice Santiago Key 


MANUEL MATOS ROMERO.— 
rijá, Fundación e Historia”. — Ti- 
pografía Matheus. — Caracas, 


A la juventud estudiosa de Perijá 
y a sus hombres laboriosos, para que 
conozcan el origen de la fundación 
e historia de sus pueblos y las du- 
ras vicisitudes por las cuales atrave- 
saron sus antepasados dedica el Doc- 
tor Manuel Matos Romero su obra 
“Perijá, Fundación e Historia””. ““Pe- 
rijá era en la época de la Colonia”” 
—dice el autor con acento arcádi- 
co— “una comarca de gente traba- 
jadora, acaudalada, feliz y religiosa. 
La belleza y blancura de sus muje- 
res, su femineidad, su laboriosidad, 
cultura y finos modales, y el porte 
caballeresco de sus hombres y sus 
actitudes varoniles, revelaban, al pri- 
mer golpe de vista, que era aquella 
una región rica y feliz, como un 
pedazo de España fundido ya en el 
alma mestiza de América, reposando 
al pie de las montañas o acampando 
con sus rebaños en inmensas lla- 
nuras”* 

El autor circunscribe su tarea de 
investigación a una determinada de- 
marcación geográfica, incorporando 
en su estudio los múltiples aspectos 
que ofrece la región, recalcando con 
énfasis en la cuestión histórica, co- 
mo sustentáculo de la obra. Par- 
tiendo de este punto, Matos Romero 
lleva al lector, con una prosa fácil y 
sin pretensiones de erudición, desde 
la fundación de la Villa del Rosario 
de Perijá hasta la vida significativa 
de Venancio Pulgar, popular caudi- 
llo zuliano quien había propuesto la 
separación de su estado nativo del 
resto del país para elevarlo al rango 
de zona política independiente y ba- 
jo su mando. 

Sobre estos curiosos acontecimien- 
tos de la vida política nacional, Ma- 
tos Romero ahonda lo suficiente para 
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Ayala: “Va a realizarse así una obra 
que reclamaba a un tiempo la me- 
moria de dos grandes compatriotas y 
los intereses permanentes de la cul- 
tura venezolana”. 


Hermann Garmendia 
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esclarecer algunas penumbras que 
han venido envolviendo una serie de 
sucesos desfigurados por la pasión 
procelitista o, en su defecto, imsu- 
ficientemente relatados por falta de 
documentación en fuente auténtica. 
Por ese ángulo asoma el mérito do- 
cumental de este volumen donde el 
autor alcanza plenamente los propó- 
sitos buscados: dar a conocer el gé- 
nesis de una importante región de 
Venezuela como los turbulentos ava- 
tares de su historia privada, ricos en 
episodios llenos de colorido y psico- 
logía colectiva donde  sobrenadan, 
con su punto de diferenciación, los 
protagonistas de diversos hechos po- 
líticos, con todo su carácter y tem- 
peramento en el marco angustiado 
de días tormentosos. 


El autor, desprendiéndose de mé-. 


todos rigurosos, mezcla la referencia 
retrospectiva, de jugoso valor histó- 
rico, con apuntes de actualidad con 
lo que el libro gana en agilidad e 
interés. Así, el contenido de pági- 
nas enteras, pisa en Ocasiones el 
espíritu de cualquier buen reportaje 
periodístico, inspirado en realidades 
inmediatas. 


Indudablemente que uno de los 
capítulos más hermosos de esta obra, 
es aquél donde Matos Romero se re- 
fiere a la etnología de aquellas re- 
giones estudiando las características 
indígenas, las industrias de los in- 
dios, sus atuendos indumentarios, 
sus costumbres, supersticiones, orga- 
nización social, dialecto, artesanía y 
otros aspectos que ofrecen los habi- 
tantes de aquella realidad geográfica 
tan poco estudiada, tan aludida su- 
perficialmente como a título de cu- 
riosidad. 
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La obra se compone de doce nu- 
tridos capítulos, ilustrados con foto- 
grafías y dibujos alusivos, diagra- 
mas, mapas etc., que, al imprimirle 


BENITO FERNANDEZ MACHADO. 
“Historia del Telégrafo en Venezue- 
la'*,—Caracas, Imp. Nacional, 1955. 


A. —_—_——_—u —_————— ——_ __ — 


Con motivo de la celebración del 
Primer Centenario del Telégrafo en 
Venezuela, circuló este libro de 459 
páginas, profusamente ilustrado, pro- 
logado por Pascual Venegas Filardo 
quien hace la presentación del au- 
tor, Benito Fernández Machado, pro- 
fesional del Telégrafo por más de 
medio siglo, periodista de discreta 
actuación quien hubo le dejar en 
periódicos de provincia señales de su 
vocación poética y un amor decidido 
por la divulgación de la cultura, ex- 
presado en los órganos publicitarios, 
de diversa índole, que fundara en 
sus errancias de funcionario, en los 
primeros albores del siglo actual. 

El autor de este volumen, desde 
su residencia en Naiguatá, donde 
disfruta de una merecida jubilación, 
con paciencia benedictina se propuso 
a recoger datos, referencias y demás 
material para encontrar los borrosos 
caminos del Telégato en Venezuela 
y despejarlo de las penumbras que 
lo disimulan. Fruto de tan sostenidos 
empeños es esta obra, auspiciada por 
el Doctor Laureano Vallenilla Lanz, 
Ministro de Relaciones Interiores. 

“Como telegrafista'? —dice Pas- 
cual Venegas Filardo en las palabras 
liminares— “Don Benito Fernández 
Machado recorrió caminos diversos 
de Venezuela; fue operario, Jefe de 
Estación en lugares distantes y va- 
riados de nuestro país. Frente a la 
máquina enigmática e indescifrable 
para la mayoría, por la atención del 
operario Fernández Machado pasa- 
ron mensajes de dolor y de gozo; 
a través de los hilos que él contro- 
laba, pasaron claves oficiales y no- 
ticias de nuestras dolorosas contien- 
das intestinas””. Tales antecedentes 
personales, acreditan la autenticidad 
de esta labor histórica que Fernán- 
dez Machado ha emprendido con vi- 


animación al texto, facilitan el cono- 
cimiento de una parte interesante del 
Estado Zulia. 


Hermann Garmendia 


O 


sible cariño inspirado en un tema 
que le es entrañable como que forma 
parte del rumbo profesional al que 
vinculó su vida. 

El libro sintetiza para el autor la 
culminación de un prolongado esfuer- 
ro, de un deambular de archivo en 
archivo escarpado, de fuente en 
fuente lejana, para encontrar una 
verdad que, como las relativas a la 
historia del telégrafo estaban como 
descartadas, como menospreciadas en 
la tarea investigadora del historiador 
quien le daba más importancia a las 
acciones de guerras y movimientos 
políticos consecuenciales a su estalli- 
do. Benito Fernández Machado, ha 
sabido eludir la esterilidad del tema 
derivándolo hacia diversos ángulos 
de nuestra historia por lo que el 
texto se lee con interés a pesar del 
estilo descuidado que campea en sus 
páginas y de las disgresiones pro- 
longadas que le restan unidad a mu- 
chos capítulos. Reparos que se jus- 
tifican en aquél que por los vaivenes 
y las urgencias del oficio, mo tuvo el 
tiempo ni la oportunidad para gestio- 
nar una disciplina interior en lo que 
respecta al dominio de sus recursos 
expesivos. 

Además del valor que representan 
los datos acopiados, arrancados de 
muchos archivos, de  variadísimas 
fuentes, además del empeño del ou- 
tor en darnos una visión de conjunto 
del telégrafo en Venezuela, surge, 
como valor de añadiduda, la justicia 
que se le hace a los valores profe- 
sionales del telégrafo mediante una 
comprimida biografía donde se exal- 
tan sus méritos y capacidades en las 
diversas esferas del pensamiento. Por- 
que hemos de anotar que del seno 
del gremio de telegrafistas han sur- 
gido innumerables valores de las le- 
tras y del arte como puede verse en 
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estas páginas de Benito Fernández 
Machado. 

Como nota amena, + que aliña al 
texto con las sales de la picardía 
criolla, podríamos señalar la parte 
donde el autor recoge una serie de 
risueñas anécdotas, de travieso inge- 
nio, protagonizadas por gentes del 
oficio. Benito Fernández Machado 
hubo de recoger todo ese regocijado 
material y vertirlo en el volumen co- 
mo un testimonio del buen humor que 
siempre acompañará al venezolano 
aun en las situaciones más grises, 
en los momentos más adversos. Así 
que con “Historia del Telégrafo en 
Venezuela”” Benito Fernández Macha- 


MAHFUD MASSIS. — “Los Sueños 
de Caín”. — Arvas, Editores, San- 
tiago, Chile. 


Mahfud Massis, autor de “Los 
Sueños de Caín”  —volumen de 
cuentos— está considerado como un 
escritor desconcertante. Es decir: que 
hace rabiar a los académicos depo- 
sitarios de la tradición literaria. Por 
lo tanto es negado y exaltado con 
vehemencia en el aire polémico que 
suscitan sus libros. En la cuentística 
contemporánea. Massis ocuparía el 
mismo plano de expectación pública 
de Pablo Neruda en su aventura poé- 
tica por mundos irracionales. 

Escritores que, literariamente,  vi- 
ven zarandeados por un público di- 
vidido en dos sectores opuestos. Uno 
que lo califica positivamente, que se 
estremece ante los hallazgos de su 
estilo, ante su arriesgada temática, 
y, Otro que le regatea el reconoci- 
miento por cuestiones de sensibilidad, 
por apego contumaz a modalidades 
añejas, consagradas por el uso. Pero 
todo ello, resulta a la postre, buena 
cosecha para la circulación del nom- 
bre en los vaivenes de la controversia 
literaria. 

Massis no es un cuentista emulsio- 
nado que se produce de acuerdo con 
los cánones establecidos por los pre- 
ceptivistas. Con cierto parecido lite- 
rario al venezolano Antonio Márquez 
Salas, Massis especula la temática 
morbosa con un estilo original, bru- 
talmente sincero que, en ocasiones 
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do, telegrafista profesional «y amante 
de las letras ha contribuido con su 
bien documentado trabajo y con su 
sana intención constructiva, a darle 
más realce a esta celebración cente- 
naria con el aporte de un volumen 
donde se registran importantes he- 
chos y se le rinde justicia a hombres 
que consagraron sus energías, en 
tiempos difíciles, a tan noble oficio 
desde que el 29 de Mayo de 1856, 
Manuel Montúfar actuó como con- 
tratista de la primera línea telegrá- 
fica tendida en Venezuela. 


Hermann Garmendia 
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llega a lo puramente espectacular y 
efectista aunque nunca a la oscuri- 
dad expresiva. 

Aquella blanda y candorosa tesis 
del buen gusto literario ——por la cual 
el escritor debe seleccionar las expre- 
siones que no ofendan el olfato mo- 
ral de sus contemporáneos— está 
sustituida violentamente en Massis 
por una desordenada intimidad com- 
placida en hurgar los socavones del 
inconsciente freudiano, sin  reticen- 
cias, sin púdicos encogimientos. No 
recurrirá ni a lo simbólico ni a lo 
alegórico como una forma de disimu- 
lación o atenuación por la sugeren- 
cia. Su expresión corresponde al del 
extravertido que se despoja de con- 
tenidos penosos en una función ca- 
tártica, estrictamente confesional. 

Como cuentista, señálase Massis 
por la tendencia a lo patológico, per- 
filando en sus cuentos a ciertos per- 
sonajes desviados de la línea de 
conducta colectiva, con vocación de 
manicomio, retorcidos de angustias. 
En el ánimo del lector podrán causar 
horror la lectura de páginas sobrecar- 
gadas con el aspecto más sombrío de 
la vida: pero, el estilo —el más ori- 
ginal y viril que se ha dado en la 
América en los últimos tiempos— 
constituye la nervadura central de 
sus Obras, su más potente irradiación 
que inmediatamente sobrecoge. 


Ni extravagante ni afectado, Ma- 
ssis permanece en la equidistancia 
de los extremos. Si un libro es con- 
feccionado con verdadero talento 
creador —como “Los Sueños de 
Cain'— sin que se advierta el arti- 
ficio ni la elaboración cerebral, pese 
a su temática morbosa, logrará sal- 
varse y hasta universalizarse por las 
condiciones artísticas de la dicción: 
Podríamos no estar de acuerdo con 
la temática borrascosa de Massis, 
pero, por razones de gusto estético, 
tendríamos que concederle un gran 
valor a su vigoroso estilo. Aquí en 
“Los Sueños de Caín”, la narración 


BERTRAND RUSSELL.— “Obras Es- 


cogidas''. — Traducción de varios. 
Prólogo de Amando Lázaro Ros. 
1.140 páginas. — Madrid. Aguilar. 


Biblioteca de Premios Nobel. 1956. 


Cinco obras bien conocidas de 
Bertrand Russell integran este volu- 
men, undécimo de la Colección de 
Antologías de autores que han gana- 
do el Premio Nobel de Literatura 
Universal. Como los anteriores, es 
un volumen sumamente cuidado, en 
papel biblia, de fácil y absorbente 
lectura. 

Sobre la personalidad de Bertrand 
“Russell poco hay que decir que no 
se haya ya dicho. Es un inglés aman- 
te de la paradoja; científico riguroso, 
matemático por más señas, en uno 
de sus aspectos; humorista y ensayis- 
ta en otro. Con una filosofía discor- 
dante: según se trate de la concep- 
ción teorética o de las concepciones 
" prácticas. 

Bertrand «Russel tiene aguda caro 
“de pájaro. Hunde el pico en cual- 
quier materia. No vaciló en oponer- 
se a las autoridades inglesas cuando 
el reclutamiento de la primera Guerra 
Mundial y fue encarcelado como mal 
patriota, a pesar de sus títulos nobi- 
liarios, heredado por ser descendiente 
de un Primer Ministro de Inglaterra. 
En Estados Unidos escandalizó a todo 
el mundo por sus teorías sobre las 
relaciones sexuales; y fue penado por 
sentencia. Se salvó, casi milagrosa- 
mente, de la caída de un avión. Ne 
no tiene reparo en decir las cosas 


conserva su gran fuerza expresiva sin 
decaimientos, salpicada con terribles 
ironías, con audaces metáforas, con 
imprevistos símiles. Se trata de un 
volumen de cuentos que preocupa y 
angustia más que solaza como cual- 
quier recreación literaria. El autor ha 
publicado las siguientes obras: “Los 
Tres” (Ensayo Estético-Polémico) “Las 
Bestias del Duelo” “Walt Whitman, 
el Visionario de Long Island”” (Premio 
Unico de la Sociedad de Escritores de 
Chile) y tiene en preparación “Elegía 
bajo la Tierra” (Poemas). 
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más crudas y a veces las más dis- 
paratadas con tal de que sean llama- 
tivas. Los ingleses son así cuando 
salen así para rasgar todas las ruti- 
nas: rutinas que son la vida de su 
país y la clave de su pretérita he- 
gemonía. 

En las cinco obras ahora reunidas 
alternan la literatura científica, la 
filosófica, la de apreciaciones políti- 
cas y sociales — incluida una crítica 
al comunismo y al fascismo—, la de 
consideraciones de Economía y la de 
pura ficción, de cuento o de novela. 
Ahí, en ésta, la de Satán en los su- 
burbios personificado por un médico 
que da malos consejos, indirectamen- 
te. En el “moderno Midas”” puede 
hallar el lector un artículo corto que 
es una sátira cruel contra el trato 
que los aliados dieron a Alemania en 
materia de deudas de guerra y con- 
tra la autarquía económica de las 
naciones. 

La sagacidad de Russell está pro- 
digiosamente empleada en sus estu- 
dios de investigación matemática. 
Presentados en la “Introducción a la 
Filosofía matemática” en el volumen 
que reseñamos. Es esta pieza un 
canto razonado en favor de la Lógica 


matemática. Desde el concepto de 
número, reivindicando la definición 
dada por Frege en 1884. Nadie 
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ignora que con Whitehead ha sido 
Russell el coautor de la obra de Prin- 
cipios Matemáticos que resulta cru- 
cial para la Ciencia y para la Episte- 
mología contemporáneas. 

-En un terreno diferente, también 
Husserl inició su Filosofía desde la 
especulación sobre la Aritmética. Su- 
perada la etapa en que Bergson re- 
gresara a los lares del espiritualismo 
con una base en la Biología para 
refutar el Positivismo; con aparta- 
miento de las ciencias exactas. 

En plan de Física, Russell revive 
el proceso de Galileo para indicar 
que el antagonismo entre las doctri- 
nas heliocéntricas y las geocéntricas 
ha perdido buena parte de su signi- 
ficación radical, otrora dramática. 
Haciendo ver que los censores de 


MIGUEL ANGEL ASTURIAS. “Week 
end en Guatemala”*.— Ediciones Go- 
yanarte. — Buenos Aires, 1956. 


“Week end en Guatemala” no es 
una catedral armoniosa; es más bien 
un volcán, con su violencia, con su 
furor; es más bien la expresión del 
caos de la tierra y de las pasiones 
elementales, no enfrentándose brava- 
mente con el destino sino viviendo y 
haciéndose ellas mismas sangre y 
sustancia del destino; es, en pocas 


palabras, como la pasión ciega e 
irreprimible del primer día de la 
creación. 


Esta es una novela realmente im- 
presionante. Lo es desde un princi- 
uio, desde el mismo momento en 
que el sargento Peter Harkins, echa- 
do de espaldas sobre la barra de un 
bar de Brooklin — ¡condenada cosa 
estar en Brooklinl—, inicia su esca- 
lofriante relato. Este relato —narra- 
do en un estilo entre mágico y rea- 
lista, un tanto retórico, a lo Miguel 
Angel Asturias y, si se me permite, 
un poco a lo Faulkner, o, si se pre- 
fiere, a lo que podría ser un estilo 
sustancialmente americano (en la no- 
velística europea está primero el 
hombre y luego la Naturaleza; en la 
americana, primero la Naturaleza y 
después el hombre. La una es la 


Galileo tenían con él, en común, la 
convicción de que sus respectivas te- 
sis eran absolutamente irreconcilia- 
bles y opuestas; cosa que hoy nos 
parece bastante relativa... 

Pocas lecturas habrá más apasio- 
nantes que esa antología de Bertrand 
Russell. Cualquier hombre culto pue- 
de saborearla, sin necesidad de ser 
“especialista”. Vale como un  fer- 
mento. Para trasponer los muros de 
toda candidez establecida. 

Las traducciones son buenas. Al- 
guna “advertencia”” mos parece ton- 
ta. El prólogo general entra muy 
poco en el fondo de las cuestiones. 
Pero éstas son ricas y elocuentes, sin 
necesidad de ponderación encomiás- 
tica. 

Domingo Casanovas 
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sión de lo irracional y telúrico)— nos 
aferra, nos sacude desde el hondón 
de las raíces y, sin miedo ni piedad, 
nos dispara a lo bronco, a lo inusi- 
tado e inverosímil de la Naturaleza 
y del hombre. 

Pero Miguel Angel Asturias —-tan 
espontáneo, tan hombre de maíz—, 
tiene una técnica especialísima, una 
rebuscada espontaneidad en el mon- 
taje de sus novelas, tal como con- 
tar un suceso desde dos ángulos, 
repitiendo el relato de los hechos 
desde puntos distintos; como alterar 
el orden cronológico de los aconte- 
cimientos que se narran; como pre- 
cipitar la acción del tiempo o ha- 
cerla morosa, cual si los hechos es- 
tuviesen aconteciendo en una como 
a modo de eternidad. Así como 
cuando Peter Harkins, borracho —pe- 
ro no borracho de caerse, sino febril- 
mente borracho—, cuenta su arries- 
gada aventura, mo la observamos y 
padecemos en su total dramatismo 
hasta que una estudiante —campeo- 
na de atletismo y compañera de la 
S. P. R. (len guerraj]—, Atala Me- 
nocal, no nos da su propia y realí- 
sima versión del suceso; entonces 


pasión de la razón; la otra, la pa--+ descubrimos que la acción de Harkins 


160 — 


F 


SS 


É 
E 


transcurre, sin él enterarse, bajo la 
amenaza de la pistola de Atala. 

“Week end en Guatemala”” da la 
impresión de estar escrita con miras 
al gran público. En ella se entre- 
mezcla lo folklórico y onorratopéyico 
con lo terrorífico cinematográfico. 
Casi todos sus episodios tienen un 
marcado acento tremendista de gran 
escena de terror. Hay siempre un 
secreto, más o menos latente, palpi- 
tando en cada una de sus páginas. 
Es como si viviésemos una pesadilla 
o como si viajásemos en un tren ho- 
rrible, por cuya ventanilla el autor 
nos fuese mostrando las formas exul- 
tantes del horror y del heroísmo, de 
la perversidad y de la piedad, del 
sacrificio y de la locura de los hu- 
manos... Vemos aparecer y desa- 
parecer gentes, paisajes, odios, vio- 
laciones, crímenes, traiciones, luju- 
rias, ritos... hasta acabar en la 
impotencia de la muerte. 

Milocho puede ser un ejemplo. 
Este personaje, guía de turistas, tie- 
ne dos patrias: la de nacimiento —su 
amorosa tierra hispanoamericana— 
y la comercial: Norte América. Lu- 
cha angustiosamente entre lo que él 
cree justicia e injusticia. Y esta lu- 
cha sorda, cruel, quemante, le arras- 
trará finalmente a la impiedad y a 
la venganza, al sacrificio y a la 
muerte. 

Realidad y símbolo, mito y natu- 
raleza, verdad y ficción... Tamagás 
—alquilador de disfraces, infanticida, 
violador y miembro de un comité 
secreto— se sitúa de rodillas ante 
la máscara del Diablo y le dice: 
“Te traicioné, te traicioné, pero no 
ignoras, Carne, no ignoras que la 
traición es como nuestra propia vida, 
nuestra nueva manera de ser, y lo 
traicionamos todo, todo, nos traicio- 
namos a nosotros mismos, y hasta 
lo que defendemos, ja, ja, ja. e : 

Miguel Angel Asturias escribe así: 
“El anciano Tucuche, asomó por la 
quebrada de Melgarejo, orillándose 


para ver el cielo, desde aquel lugar 
con agua. Sus manos de hueso y 
pellejo, trataron de tomar el aire, 
algo que no se veía, un flúido, y lo 
tomó y al tenerlo con él,, todo su 
cuerpo se tornó verde”. Y así: “Bai- 
le de montañas, árboles y gentes 
verdes, pintadas de verde, caras y 
cabellos verdes, verdes las vestimen- 
tas y las calzas verdes, vegetación 
andante a la que se mezclan toros 
de cornamentas de oro, fragmentos 
de una inmensa noche negra que 
avanzaba sobre cascos de ceniza de 
estrellas, y bailarines reidores de 
caras pintadas con rayas transversa- 
les azules y amarillas, bocas postizas 
con cascabeles en lugar de dientes o 
como tajadas de sandías mostrando 
risas de pepitas negras, gotas de 
tiniebla que recordaban la causa de 
aquel reir del duelo y aquel bailar 
interminable como un castigo del que 
por momentos sólo quedaba vivo el 
tamborón de cuero con pelo y el 


hueco del tun envuelto en cáscara 
de serpiente de madera. Bailaban, 
bailaban, bailaban...” O: *“Monóto- 


no, cercano, rotundo, percutía el co- 
razón del Torotumbo en los cuatro 
ámbitos de la ciudad dorada al frío 
por el sol, compás de baile de gue- 
rra golpeando en una selva de árbo- 
les de troncos huecos los testuces de 
sus toros toronegros, de sus toros 
torozambos, de sus torostorotoros pa- 
ra sostener el avance de los bailari- 
nes que se apoderaban de los lugares 
señalados danzando con movimientos 
de sonámbulos despiertos bajo sus 
máscaras””. 

En “Week end en Guatemala”” 
hay, desde luego, una intención so- 
cial; pero yo la paso, transito sobre 
ella, y entro en su recinto no polí- 
tico sino poético, humano, para de- 
tenerme en el arte, en la parte de 
creación inimitable que encierra esta 
novela de Miguel Angel Asturias. 
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CLARA VIVAS BRICEÑO. — “Ala y 


musgo”. — Prólogo de J. Penzini 

Hernández. — Ilustraciones de María 

Tallián. — Imprenta del Ministerio 
de Educación. Caracas, 1956. 
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¿Qué es este libro de Clara Vivas 
Briceño? Un fervor del alma, el ge- 
neroso- impulso irreprimible de una 
poetisa tendido hacia la memoria de 
los poetas venezolanos. O como ella 
misma anuncia: un amor, una devo- 
ción, una dedicación permanente ha- 
cia sus gloriosos hermanos los “olvi- 
dados inolvidables”. 

Claro que estos “olvidados inolvi- 
dables'” no han sido realmente olvi- 
dados. No lo serán nunca! Porque el 
gran Orinoco de la Poesía está nu- 
trido de muchas sangres y muchas 
voces: sangres luminosas u oOpacas, 
voces poderosas o sencillas como el 
susurro de los arroyos. Pero lo mis- 
mo el toro padrote que el tierno re- 
cental tienen un valor, cubren una 
zona y un pasto, y, en última ins- 
tancia, puede decirse que son insus- 
tituibles en sí mismos. Al respecto, 
en su bien ajustado prólogo, dice 
Penzini Hernández: “¿En dónde está 
la medida ideal para dividir a los 
poetas en grandes o pequeños? La 
grandeza de los poetas, como todo 
en la vida, está sujeta a circunstan- 
cias relativas de razas, de épocas, de 
escuelas y de apreciaciones persona- 
les. Juzaar a un poeta de ayer por 
las contingencias emotivas oO líricas 
de hoy es algo que escapa a la ley 
implacable de la evolución y de los 
múltiples matices que se confunden 
en el valor inmaterial y único de la 
belleza eterna escondida en la natu- 
raleza del hombre. No hay un poeta 
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grande en toda su obra, y su grande- 
za por lo general se condensa en un 
momento genial o en un acto intui- 
tivo de suprema captación de una 
sublime transfiguración poética...” 
Y en ralación con la magnitud y 
trascendencia de la obra que comen- 
tamos, añade después: “Aquí tiene 
la misión de resucitar a los muertos. 
A los muertos en la galería de las 
antologías escritas, pero inmortales 
en las galerías mo escritas del cora- 
zón y el sentiminto. Todos los poetas 
son grandes. Todos los poetas son 
inolvidables. Todos tienen alas y 
sobre sus nombres no puede nacer el 
musgo de la indiferencia. Olvidar a 
un poeta es como olvidar lo más 
puro, lo mejor, la parte más viva y 
llena de la emoción de dios que lle- 
vamos en el recinto limitado y vulgar 
de nuestro ser”. 


Clara Vivas Briceño no olvida. No 
olvida a los muertos. Como tampoco 
olvida a los vivos. Roba el musgo 
a las tumbas, devuelve la voz a los 
poetas, les da su calor y su aliento 
imponderable. ¿Puede darse nada más 
generosamente hermoso? 


Aquí, en “Ala y musgo”, está su 
testimonio viviente, su interpretación 
alucinada de cincuenta poetas vene- 
zolanos; la poetisa entra en su oscu- 
ro recinto, lo explora, capta su som- 
bra o su luz, y, finalmente, lucha por 
expresarlo “ revelarlo en su verdad, 
en su total sinceridad. 


“También su nombre en el rezongo lírico... 
¡Santo Dios!, la jornada... 

A la sombra de un cándido reposo 

lagunas de ignorancia... 

Confusión de valores y de nombres... 
Palabras, y palabras, y palabras... .”, 


clama angustiosamente adentrándose 
por el mundo de un poeta vivo. Mas 
esa “confusión de valores y de nom- 
bres” —diréis—, y esas “palabras, 
y palabras y palabras””, ¿qué expre- 
san, qué significan, a qué tremenda 
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sima nos abocan? Al tremendo enig- 
ma del hombre. 

A veces, en dos simples estrofas, 
nos da la medida, la dimensión espi- 
ritual de un poeta. Ahora, de un 
poeta muerto: 


Me + 


“Tal vez no era creyente, nó. La vida 
rompió su corazón con el amago 

de su cruedad y fue su lira rota 

de tumbo en tumbo sobre los naufragios... 
Le recuerdo presente, conmovida! 

Tal vez su carne canta en el geranio 
crecida entre la tierra que le guarda 


y extiende sus raíces bajo el mármol!” 


Este es el temblor y el fervor de 
Clara Vivas Briceño, su voz debida 
a los poetas de la tierra venezolana, 
muertos o vivos, todos ellos en sí y 


ANDRES MATA. “Poesías Com- 


pletas''. — Prólogo de Arturo Uslar 
Pietri. — Epílogo, revisión y cuidado 
de los poemas de José Ramón Medi- 
2 na. — Ediciones Edime. — Caracas- 


Madrid, 1956. 


La obra poética de Andrés Mata, 
agotada hasta ahora o dispersa, aca- 
ba de ser reunida en un volumen: 
“Poesías Completas”. Figuran en él 
Pentélicas (1896), Idilio  Trágico 
(1898), Arias Sentimentales y Otros 
Poemas. 

La primera impresión, al abrir este 
libro, es la de encontrarnos ante un 
joven desmelenado, clamoroso y cla- 
mante, que acometiese con impetuo- 
sa voluntad la raíz, la estrella y has- 


de por sí poetas: “¡olvidados inolvi- 
dables!”” 
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ta la luz de lo creado. Pe:o él no 
mira la estrella, sino la gangrena: lo 
incierto, injusto e ¡inhumano de la 
sociedad en que le toca vivir. En su 
actitud hay mística redentorista, fu- 
ria y amor entremezclados. Después 
observamos (tal vez sentimos), más 
allá del grito y de la violenta desga- 
rradura, su vocación más acendrada: 
el poema amoroso, tenue, musical, 
con un marcado gusto por la palabra 
y la reiteración: 


Debajo de los árboles. Ninguna 

pena que inquiete el pensamiento mío. 
Por cima de los árboles, la luna; 
debajo de los árboles, el río. 


Abro mi corazón... 


Leo y confío 


en la gloria, en el bien, en la fortuna. 
Habla de amor, al discurrir, el río; 


S Quietud y soledad... 


y habla de amor, al esplendor, la luna. 


Nada importuna 


la comunión del pensamiento mío 
con el bien y la gloria y la fortuna... 


Bajo el ramaje trémulo y sombrío 


sueña un hilo de oro de la luna 


Mata, como Bécquer, con los me- 
nores elementos le da un nuevo es- 
tremecimiento al poema. También, 


sobre el silencio diáfano del río. 


como Bécquer, parece un acordeón 
tocado por un ángel. De este senti- 
miento o musicalidad como susurra- 
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da ha dicho Arturo Uslar Pietri: “Su 
verdadera naturaleza será la de un 
poeta en voz baja, para expresar 
tiernos sentimientos íntimos en versos 
sencillos de atenuada e inolvidable 
musicalidad*”. Exacto. 


Su vocación más auténtica es, cO- 
mo señala José Ramón Medina —y 
no obstante sus incursiones parnasia- 
nas O sus amagos o destellos moder- 
nistas 


(Su roja hoguera, 
que finge el brillo de purpúreas clámides, 
los átomos inflama, y reverbera 
al pie de las Pirámides'')—, 


incontrovertiblemente romántica. 
embargo Andrés Mata no puede se 
encasillado en una determinada es 
cuela poética, porque su poesía se 
nutre y participa de tres tendencias 
fundamentales: en primer lugar, y 
más acendradamente, de la románti- 
ca; luego, de la parnasiana y mo- 
dernista. 

La poesía de Andrés Mata, que 
corresponde perfectamente a su tiem- 
po y a su hora, reune en sí los 
elementos esenciales de lo eminente- 
mente popular: musicalidad y senti- 
miento, fuego amoroso y pasión re- 
dentorista. (Medina dice: ”...Andrés 
Mata fue un poeta del pueblo, en- 
tendiendo como tal a un poeta que 


Sin, ..vibraba y correspondía a las exigen- 


cias poéticas de la gente de su ho- 
ra”). Hubo, pues, una evidente y 
entrañable identidad entre él y sus 
gentes, entre su íntimo sentir y el 
íntimo sentir de su pueblo; o, como 
se diría ahora, un estremecimiento 
idóneo, una comunión o comunica- 
ción entre ambos. Sus poemas, a 
menudo, se identificaron y fueron 
sangre y melodía de las guitarras. 

Yo creo que lo mejor de Mata, 
valga la paradoja, está en su propio 
acento: en lo que escribió sin ánimo 
de servicio ni escuela; en lo que es- 
cribió con vocación irremediable, po- 
niendo los dedos en su herida, en 
su llaga: 


“Y cuando por la abrupta serranía 
colgó la sombra su crespón de duelo, 
le dije al cielo mi dolor... 


El cielo, 


menos bueno que el mar, ya no me oía”. 


O este soneto grave, carnoso, 


pro- 
fundo, 


ineliminable de toda antolo- 


gía poética hispanoamericana: 


Tu copa aleja de mis labios. Mira 
que el vino de tu copa me envenena, 
y mi sediento corazón delira 

bajo el tétrico influjo de tu pena. 


Pelea tu existir. Ama y aspira. 


- “o 


Sufre y ama otra vez: tal la faena. 
No es la gloria ilusión, la fe mentira, 


ni mentira el amor. ¡La vida es buena! 


¿Qué hondo y prematuro desconsuelo 


atraviesa tu ánima sombría 
como punzante ráfaga de hielo? 


Soñar es combatir: sueña y confía. 
Bajo el azul pacífico del cielo 
todo humano dolor es poesía. 


Este es, para mí, el más auténtico 
Andrés Mata. Y por esta autentici- 
dad irrevocable suya, algunos de sus 
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poemas durarán, perdurarán. 


Pla y Beltrán 
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ERNESTO JEREZ VALERO. — “La 
Soledad del Hombre”. Poemas. Vi- 
ñeta e ilustraciones de Carlos Cruz- 
Diez. — Tipografía Garrido. — 
Caracas, 1956. 


Jerez Valero se mueve entre la 
desesperación y la esperanza, entre 
la negación y la afirmación. Puede 
decirse que él, como ser humano, no 
sabe lo que quiere; pero que sabe, 
como ser humano, lo que no quiere. 
Su voz es como un duelo. En ella 
se entrecruzan el sí y el no del hom- 


bre: el sino. Y ese sino le empuja, 
le lanza a borbotones hacia lo an- 
cho y hondo de la vida. Por sus 


adentros circulan un miedo y un 
fuego: la mística del redentor y la 
soledad del asceta, la pasión social 
y el horror del hombre acosado, 
golpeado. 

Sus temas de preferencia son la 
soledad y el hombre: “La Soledad 
del Hombre”. Siente la soledad co- 
mo mujer-madre-ternura, y le habla, 
y la acaricia, y le besa el más ín- 
timo hueso poniéndola de pie por ser 
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la constructora del hombre. Y le di- 
ce: “Eres la abanderada de la no- 
che, que marcha iluminándola; —eres 
la poesía de la existencia del hom- 
bre verdadero, —del que lleva en 
sus manos aprisionado el mundo co- 
mo un juguete inútil— y a la muerte 
en la suela del zapato o en su bol- 
sillo roto...” 

Jerez Valero va irremediablemen- 
te, con terquedad asombrosa, del co- 
razón del hombre al corazón de la 
soledad; todo en su libro es un le- 
vantarse y un caerse, un encumbrar- 
se y un derrumbarse eternos. Así, 
en Dos poemas para contrariar la 
soledad, dirá: . «mientras el hom- 
bre vaya por la tierra sangrando co- 
mo un Cristo, ni la mano sagrada de 
mi padre ha de poder lavarme esta 
tristeza”. Y en Plegaria para pedir 
por el Hombre: 


“Aquí estoy con tu arado y tu semilla, pudriéndome de dicha; 
puedo decir, por fin, que te he encontrado, profeta de los náufragos; 
hombre desnudo y solo a medianoche, cómo al palparte el pecho 

hay una espada fuerte hecha pedazos por los árboles duros de la vida, 
cómo al tocarte el pelo emergen las montañas de tus manos, 

cómo al oír tu risa inexplicable te aturdes de alegría, 

cómo al tocar tu sombra ves la sombra de Dios sobre la hierba! 


Oh, pez sonoro, hombre, sólo tú puedes ir a cada instante de visita a tu 


Mas en Canción, 


[alma!” 


desde el hondón sin límites de su poza, confesará: 


“Yo ensayo la alegría para engañarme, 
para hacerme creer que voy contento, 
para reir como el azul y el agua, 

para cantar como el turpial y el viento; 


pero 


¡ah! la noche cruje, se eleva, 


la noche y su puñal acribillándome. 


Ay, esta noche mía, noche perenne, 
noche a cualquier instante, a toda hora, 
noche para llorar sobre mi pecho, 
noche sin madrugada, oscura y sola”. 


Y otra vez, desde esa noche pe- 
renne suya, emergerá furioso, deba- 
tiéndose por alcanzar la luz: “Hoy 
deseo solamente recordarles a todos 


desde el último piso de mi dicha, 
que hay un árbol erguido en cada 
patio para vencer la soledad del 
hombre”. 
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Su poesía —más en la intención 
que en la forma— se nutre de dos 
remotas ascendencias: Vallejo y Ne- 
ruda. Y de una descendencia: la 
personal original manera de expre- 


JULIO RAMOS. — “Las vidas del 
gato”. — Extraña gama autogiográ- 
fica de un teósofo saqueador. — Los 
pescadores de Charco Azul. — Ter 
cera edición. — Ediciones González. 
Caracas. 1956. 130 págs. 


Sólo conocía del fecundo periodis- 
ta que es don Julio Ramos un libro 
impreso el año 1949 en México, ti- 
tulado La Selva. Lo publicaba su 
alter ego Cirilo Dudamel y es un libro 
curioso, con muchas cosas buenas, en 
donde se trata de las aventuras y 
y tribulaciones de Eleuterio Urica, 
el que venía de la playa remota co- 
riana y se sumió en la selva próxima, 
harto de la mentira del mundo y de 
la farsa de la vida política y social. 

Quien habla ahora en estas Vidas 
del gato es un teósofo escéptico y 
fatalista ——aunque los teósofos no 
sean escépticos—, que encarna en 
las vidas más dispares sin perder el 
hilo de su auténtico ser; ello le per- 
mite narrarnos a la manera de un 
pícaro, más bien brujo y truhán, que 
mixtificador a lo Silvestre Paradox. 

Pero este ser es arbitrario hasta 
en sus encarnaciones. Cuenta el vie- 
jo mito hindú —que la Teosofía re- 
cogió en buena parte— que los dio- 
ses lograban la purificación de las al- 
mas haciéndolas vivir —encarnar—, 
conforme a sus pecados, en seres 
inferiores, desde la planta, el animal, 
la mujer, el semidiós y el dios hasta 
la quietud nirvánica definitiva; pero 
esta criatura del ingenioso escritor 
venezolano encarna las vidas más 
dispares y sin jerarquía ascendente; 
más bien con disolvente anarquía: 
corsario de la época de Isabel de 
Inglaterra; judío bíblico; manso buey, 
que araba las tierras del santo de 
Madrid (?); serpiente de la aún inno- 
minada América; soldado de la hor- 
da de Genghis-Khan —un tema para 
las evasiones de Ramos Sucre—; con- 
dottiero del Renacimiento; inglés de 
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sarse de Jerez Valero. Su voz más 
pura está en su ilimitada piedad; su 
voz más honda, en su acendrada 
americanidad. 

Pla y Beltrán 


la época reformista del Rey Barba 
Azul; banquero de la Viena de la 
Santa Alianza; árbol pródigo del Tur- 
questán —la única vez que el sa- 
queador fue saqueado—; mosquito; 
mozo del fin de siglo caraqueño y 
saqueador de 1936, bajo el nombre 
de Polibio Mirabal. 

Sabido es que la tradición narra- 


tiva india —que pasó a Europa a 
través de los árabes— gustaba de 
presentar dos caras: la fábula no 


sólo ofrecía la ficción de hacer ha- 
blar y vivir a los animales y seres 
inanimados como hombres, sino que, 
hablando ellos, y no el autor, la sá- 
tira quedaba sin ente responsable. 
“Maitre Corbeau parle”, dice ladina 
y deliciosamente La Fontaine... 

Semejante recurso entre los linde- 
ros de la ficción hindú y el del pícaro 
le sirve a Julio Ramos para componer 
un librito dual, a dos voces, como 
también él y Cirilo Dudamel escriben 
en “colaboración”. Estas dos voces: 
la ficción que encubre y la sátira real 
tienen, pues, una tradición antiquísi- 
ma; el viejo Berceo avisaba al lector, 
ante su alegoría bíblica, que tomara 
lo de dentro y dejase lo de fuera. 
Más taimado y artista, el descomu- 
nal Juan Ruiz, el arcipreste, decía: 
“la manera del libro —entiéndela 
SOM 

Procuremos, pues, entender sutil. 
mente. A ello nos invitan las múlti- 
ples vidas del saqueador y los no 
menos truhanes de ficción, los “*Pes- 
cadores del Charco azul'”, que, como 
en el endecasílabo famoso, ni es 
charco ni es azul. 


María Rosa Alonso 


AP 


a o es 


JESUS ANTONIO COVA. — “El Mo- 


nólogo de Hamlet'”. — Discursos y 
conferencias. — Ediciones Villegas- 
Caracas, 1956. — 190 págs. 


Bien conocida es en Venezuela 
—y fuera de ella— la personalidad 
literaria de don Jesús Antonio Cova, 
cuva Obra representa una copiosa 
aportación a la bibliografía de su 
país. 

Bajo el título El monólogo de Ham- 
let ha reunido el prestigioso acadé- 
mico varios de sus más importantes 
discursos: semblanzas verbales de los 
héroes y personajes más representa- 
tivos de la Patria, muchas de ellas 
dichas fuera de la tierra nativa. Por 
fortuna para ella, Venezuela es un 
país de orígenes y de raíz. Venezo- 
lano fue el primer suramericano que 
habló de libertad e independencia 
para toda la América Hispana; vene- 
zOolano fue el Libertador de gran 
parte de América; venezolano, el 
primer presidente del Estado que el 
Libertador creó; venezolanas, las cos- 
tas que acogerán a otro soñador de 
libertades. Por eso Cova ha podido 
hablar de Miranda y de Bolívar en 
Buenos Aires; de Sucre, en Bolivia; 
de José Martí, en Cuba. 


Por buena parte de América, Cova 
ha llevado su voz venezolana, llena 
de pasión noble, que a veces acen- 
túa con las tintas de la autocrítica 
nacional, cuando censura la ingrati- 
tud de muchos caraqueños de 1830 
para con Bolívar. “Venezuela —dice 
el autor en la pág. 48— ...no sabe 
esgrimir malquerencia sino -contra los 
que han sido sus más ilustres hijos”. 
Bolívar, Miranda, Bello, Baralt, Blan- 
co Fombona etc. Rasgo típico y pro- 
verbial, heredado sin duda de Espa- 
ña, la nación que con mayor dureza 
habla mal de sí misma. 

De esta tremenda geografía ame- 
ricana de escenarios gigantes han 
salido los grandes andarienos revolu- 
cionarios: Miranda, Simón Rodríguez, 
Bolívar, Páez, Urdaneta. En Grafton 
Square londinense hervía el crisol re- 
volucionario que alimentaba Francisco 
de Miranda y esparcía en consignas 
a sus visitantes americanos. Aquel 
“ciudadano del mundo” era un re- 
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volucionario de la generación de la 
gran Revolución Francesa y de la 
Independencia Norteamericana; su 
momento de Caracas era ya tardío y 
a desatiempo. Miranda, amigo de 
Washington y de Danton, habría o 
no triunfado como aquél o éste, pero 
a su debida hora: en 1783 o en 
1789, pero nunca en 1811; en ple- 
na juventud, él habría sido menos 
cosmopolita y el “bochinche” tal 
vez no habría llegado a producirse. 


Miranda era la aventura; Bolívar, 
el sueño realizado; los dos eran pu- 
ros criollos, formados  intelectual- 
mente en Europa, con sus métodos 
y con la suprema inteligencia de 
haber sabido aprovechar una de las 
épocas más tristes e insuficientes del 
absolutismo español. De que se abría 
allá en dos alas el pensamiento po- 
lítico peninsular —la libertad y el 
oscurantismo— era consciente Bolí- 
var cuando, en sus sueños de liber- 
tar la isla de Cuba, escribía a Páez: 
“formará usted inmediatamente un 
ejército para transportarlos a España 
y auxiliar allí al =artido liberal”... 

Excelentes páginas las que dedica 
Cova al Llano venezolano y a la 
figura del llanero máximo, Páez, re- 
presentación genuina del pueblo que 
lo vió macer sin duda, con sus de- 
fectos y virtudes; y de gran emoción 
las destinadas a exaltar los méritos 
del general Urdaneta. No faltan la 
buena información y la justicia al 
valorar la famosa leyenda negra de 
España. 

En cualquier parte de América o 
en Esvaña, la palabra de Cova ha 
sido siempre apasionada, llena de 
fervor patriótico y de admiración 
para los personajes cuyas semblan- 
zas le ha tocado hacer. Los hom- 
bres, por el hecho de serlo, distan 
mucho del paradigma ideal, o de 
poseer las virtudes de que una pa- 
sión —aunque noble— quisiera re- 
vestirlos. El Sr. Cova en Guzmán 
Blanco o Mariño, por ejemplo, no 
olvida las diatribas de que fueron 
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objeto en duras ocasiones, pero el 
balance nositivo nunca lo regatea a 
sus elogiados. 

De tradición hispana inmemorial y 
de raíz clásica ha sido el panegírico 
a los ilustres muertos del pasado; de 
semejante haber tradicional queda en 
la palabra escrita del académico ve- 
nezolano esos símiles de la antigúe- 
dad: el soplo del viento heroico de 
“La guerra a muerte”” sugiere el Vae 
Victis de Breno; los amargos días de 
San Pedro Alejandrino, el ocaso de 
Edipo y el retroceso hacia Pamplona 


AUGUSTO GERMAN ORIHUELA. — 
“En tono menor...” — Publicacio- 
nes del Colegio de Profesores de Ve- 
nezuela. — Editorial *'Simón Rodrí- 
quez”. — 1956. 142 págs. 


Es sabido que muchos libros —y 
a veces muy buenos— se hacen pri- 
mero desde el periódico; es decir, 
que los capítulos del libro de hoy 
son artículos periodísticos de ayer; 
muchos hemos utilizado ese procedi- 
miento alguna vez. Cuando Ortega, 
con aguda intención, advertía que 
tal vez él no era otra cosa que un 
periodista, aparte la sutil ironía que 
implicaba su afirmación, no olvidaba 
que sus libros más famosos como La 
Rebelión de las Masas, o los ensayos 
políticos —no recogidos aún en las 
Obras Completas por razones fáciles 
de comprender—, buena parte de 
El Espectador etc., los había publica- 
do inicialmente en los folletones de 
aquel inolvidable diario madrileño 
que se llamó “El Sol”. 

Con una modestia sana y limpia 
—<que es la auténtica—, el profesor 
Orihuela ha reunido gran parte de 
sus artículos, que le hemos leído en 
“El Nacional” de Caracas y en otras 
publicaciones, acaso, para componer 
su primer libro En tono menor..., 
que consta de dos partes tituladas 
Impresiones y Variaciones. 

Se trata de trabajos de crítica li- 
teraria, en su mayoría, que le han 
servido al autor para dar su parecer 
sobre obras, en general, recientes de 
la literatura venezolana, sin que falte 
alguna visión sobre Juan Ramón Ji- 
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de Urdaneta, la “Retirada de los diez 
mil”, de Jenofonte... La herencia 
del pasado tiñe de retórica la mane- 
ra de escribir de muchos hombres y 
aunque el estilo de las nuevas ge- 
neraciones carece de tales decoracio- 
nes prosísticas en aras de una ex- 
posición ceñida al hecho, no hay que 
olvidar el tono oratorio de todos es- 
tos capítulos, antes palabra para la 
oración pública o el discurso, que 
fue su destino e intención primera. 


María Rosa Alonso 
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ménez, por ejemplo, el Sheley y 
Byron de E. J. Trelawny, o la obra 
critica, personalísima, de don Edoar- 
do Crema. 3 

Páginas a los autores ya clásicos 
en las letras venezolanas como An- 
drés Bello, Fermín Toro, Lazo Marti 
o Eduardo Blanco, alternan con las 
impresiones a u..a lectura del Bolívar 
de don Santiago Key-Ayala; de Cu- 
bagua, de E. B. Núñez; de las últi- 
mas obras de Díaz Sánchez, Picón- 
Salas o César Lizardo. 

Capítulos de circunstancias inte. 
gran la segunda parte o sea Varia- 
ciones. que recogen una conversación 
con José Rafael Pocaterra, una ama- 
ble y evocadora visión de Pedro- 
Emilio Coll y otros artículos sobre 
Chaplin, comentarios en torno a la 
educación de los jóvenes, a propó- 
sito de una carta de Mr. Truman, 
el ex-presidente de EE. UU. etc. 

Del máximo interés literario es el 
estudio inicial de la obra, o sea un 
ensayo sobre Manuel Díaz Rodríguez 
(1871-1927), que sirvió al profesor 
Orihuela para su tesis de grado en 
el Instituto Pedagógico Nacional. 
Está fechado en 1946 y se trata de 
un examen completo y general de la 


obra del excelente escritor moder- 
nista. 
Es Manuel Díaz Rodríguez una 


de las figuras más interesantes de 


las letras venezolanas. Tal vez los 
adjetivos que le prodiga el profesor 
Orihuela sean excesivos; sin necesi- 


dad de recurrir a que es “uno de 
los mayores nombres de la prosa 
castellana” (pág. 44), Díaz Rodrí- 


guez representa un valor estimable 
dentro de su tiempo; hombre de al- 
tivez acusada y de excesiva suscep- 
tibilidad —-—recuérdese su falsa alar- 
ma cuando en 1896 pensó que 
Gómez Carrillo le había plagiado un 
artículo suyo (¡!)—, conocía perfec- 
tamente su situación entre los escri- 
tores de la época que vivió. No per- 
donó a Herrera Irigoyen el que su 
cuento Música bárbara mo saliera 
premiado aquel diciembre de 1903 y 
dejó de escribir en el estupendo “El 
Cojo llustrado'*; tuvo razón de esta 
vez, no con Herrera, sino con el cri- 
terio del jurado que valoró su cuento. 
Nos parece Música bárbara un cuento 
más valioso que La Bandera, de Ale- 
jandro Fernández García, no exento 
de emoción simbólica, pero menos 


BLAS MILLAN.—“El Agresivo Obis- 

pado caraqueño de Don Fray Mauro 

de Tovar”*.— “Biblioteca Rocinante”. 
Caracas, 1956. 
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Con su estilo irónico, Manuel Gui- 
llermo Díaz, en el mundo de las le- 
tras, Blás Millán, ha resumido en 
unas doscientas páginas algunos as- 
pectos de la actuación del Obispo es- 
pañol Don Fray Mauro de Tovar, en 
Caracas, en tiempo de la colonia. 
Para la época de los sucesos que se 
relatan en esta historia, la Villa de 
Santiago de León de Caracas no pa- 
saba de ser una población donde la 
vida discurría sin mayores complica- 
ciones y sorpresas, salvo la llegada a 
La Guaira de uno que otro barco pi- 
rata o de algún velero mercante que 
descorría así una ventana diferente 
en el monótono discurrir de los días 
coloniales. Porque Caracas poseía 
—tal como lo describe magistralmen- 
te Blás Millán—, casas con “fuertes 
y pesados portones, y gruesos barro- 
tes de hierro que defendían las es- 
trechas ventanas””, pero también su 
mayor extensión urbana eran “casu- 
chas de madera y ranchos de paja, 


hecho y vigoroso que el de Díaz Ro- 
dríguez. 

Tal vez en un trabajo de tesis una 
abundante bibliografía de “Díaz Ro- 
dríguez hubiera servido de orienta- 
ción al estudioso; por ejemplo el ar- 
tículo de Unamuno en “La España 
Moderna”” sobre Sangre patricia me- 
recía registrarse y, sobre todo, habría 
sido necesario el señalar la figura de 
Díaz Rodríguez dentro del modernis- 
mo americano, porque los escritores 
están insertos en las corrientes lite- 
rarias de su tiempo y casi nunca son 
plantas solitarias, aunque ellos mis- 
mos así lo crean. 

Un estilo claro, correcto, y un 
castellano suelto y preciso avala el 
primer libro del profesor Orihuela. La 
cualidad de escribir un español lim- 
pio no es menester que se prodiga 
siempre por los escritores de estas y 
otras latitudes. 


María Rosa Alonso 
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apiñados en laderas de quebradas 
cercanas a las casas patricias”, y 
“entre unas fachadas y las de en- 
frente, veíanse pedregosos yermos y 
lodazales, por los cuales iban y ve- 
nían a sus quehaceres, a caballo, en 
burro, a pie: blancos, negros y mes- 
tizos de las tres” razas”. 

Es divertida la historia que nos 
cuenta Blás Millán porque en la villa 
que mo sucedía nada vinieron a su- 
ceder muchas cosas desde el 20 de 
diciembre de 1640, fecha en que 
Fray Mauro llega a Caracas, hasta 
el mes de junio de 1654, cuando se 
despide 14 años después con las si= 
guientes palabras: “De Caracas no 
quiero ni el polvo; ahí se lo dejo”. 
Durante el tiempo que ejerció su Mi- 
nisterio, la ciudad cambió, digamos 
así, su estilo de vida. El religioso 
tenía mal carácter; autoritario y vio- 
lento, bien puede afirmarse que su 
actuación acaso estuvo de acuerdo 
con los tiempos. Como todos los 


— 169 


Obispos españoles tenían privilegios 
reales, el no fue una excepción. El 
mismo Millán aclara que “Fray Mau- 
ro, desde un punto de vista más cer- 
cano al tiempo de dichos sucesos, 
que en realidad no fueron sino reper- 
cusiones, consecuencias inteligibles de 
las tormentas espirituales de la épo- 
ca, y de su efecto en el carácter y 
la mente de los hombres de entonces, 
que habían nacido y vivido durante 
un período revolucionario y guerrero 
muy semejante a la primera mitad del 
siglo actual”. No viene al caso refe- 
rir nuevamente los sucesos de la épo- 
ca de Fray Mauro, que el lector en- 
contraría en el libro de Blás Millán; 
acaso sea más interesante conocer 
algunos detalles sobre el origen de 
este interesante libro polémico. 
Cuando Blás Millán decidió escri- 
bir su obra juzgó cue nada o muy 
poca cosa se sabía de la actuación 
de Don Mauro en estas tierras. La 
historia y la leyenda tejían su mara- 
ña en torno a su figura humana, 
mixtificándola y divinizándola algu- 
nos; y Otros, silenciándola. Hasta el 
mismo caballero José Oviedo y Ba- 
ños, el Ilustre sobrino del no menos 
llustre Obispo Don Diego de Baños 
y Sotomayor, cuya huesa reposa en 
la Catedral de Caracas, parece ha- 
berse mezclado en el asunto. Según 
parece, en el segundo tomo de su 
Historia de Venezuela, se incluía un 
capítulo referente a la actuación de 
Fray Mauro de Tovar en Caracas y 
sería el motivo por el cual los parien- 
tes de éste decidieron destruirlo; otros 
opinan que dicha segunda parte de 
la Historia de Venezuela jamás fue 
escrita. Sin embargo, para abundar 
en las fuentes, recientemente se pu- 
blicó algo relacionado con el tema 
como es la noticia de que en un Ar- 
chivo español existían, probablemen- 
te, los originales causantes de la po- 
lémica histórica, que aún no ha sido 
dilucidada. Sea lo que fuere la piedra 
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de toque para Blás Millán fue la do- 
cumentada monografía que en 1945 
publicó en Caracas, Andrés Ponte, 
acucioso historiador y erudito, quien 
se documentó a su vez en el Archivo 
de Indias de Sevilla donde tuvo la 
oportunidad de revisar expedientes, 
autos, procesos y otros papeles rela- 
cionados con el caso. Con este pre- 
cioso y abundante material escribió 
Blás Millán su trabajo de reconstruc- 
ción histórica, que injustamente lo ha 
llamado Guillermo Meneses, otra his- 
toria frívola de Blás Millán, acaso 
parangonándola con los “Cuentos Frí- 
volos”” del mismo autor, publicados 
hace más de un cuarto de siglo. 

Uno de los méritos reales que el 
lector puede encontrar en la última 
obra del autor de “La Virgen Cara- 
queña”, es que no ha tomado el es- 
cabroso episodio del Obispo durante 
su paso por Caracas, para perjudicar 
los principios religiosos, pues él mis- 
mo manifiesta que su intención ha 
sido solamente “penetrar en el alma 
de aquel hombre” y al hacerlo cum- 
ple una misión delicada en el sentido 
de que ha logrado darle al relato 
una amenidad y un interés difíciles 
en obras de esta naturaleza que, jus- 
tamente, por la índole del tema se 
cae fácilmente en la monotonía y en 
la erudición innecesarias. Manuel Gui 
llermo Díaz, (Blás Millán), ha salva- 
do el escollo y ha puesto al alcance 
del lector medio una obra en la cual 
pueden refrescarse y aprenderse co. 
sas muy interesantes de nuestro pa- 
sado colonial. 

La edición pertenece al tercer vo- 
lumen de la Biblioteca “Rocinante”, 
dirigida por Raúl Carrasquel y Val- 
verde; en ella podemos apreciar una 
vez más la magnífica presentación 
tipográfica y el esmero de este perio- 
dista y escritor en las obras que 
dirige. 


Oscar Rojas Jiménez 


PEDRO NAVARRO GONZALEZ. 

“La Voz del Muro”. Ediciones 

“Isla”. La Asunción, Nueva Esparta. 
1956. 


Los poetas margariteños siempre 
han cantado el mar, su hermoso mar 
azul, verde obscuro que ciñe la isla 
con su cinturón de espumas y de per- 
las. Pedro Rivero, Luis Castro y 
Francisco Lárez Granado, son las ci- 
fras más representativas de esa poe- 
sía “ue tiene mucho de fresca acuare- 
la deliciosa, animada con los rostros 
de los hombres y las mujeres de la 
isla y con los velámenes de las em- 
barcaciones ágiles. La poesía es vi- 
vencia profunda del hombre; por eso 
nada de extraño tiene que Pedro Na- 
varro González, poeta margariteño 
nacido en Porlamar, constituya una 
excepción entre los cantores del mar 
margariteño por las circunstancias 
extrañas y dolorosas de su vida. 


J. A. Oropeza Ciliberto, prologuista 
del breve cuaderno que comentamos, 


Doliente voz lejana, 


O 


al referirse a su personalidad de com- 
batiente, apunta que agigantado “en 
la lucha contra el régimen de Juan 
Vicente Gómez su voz acusadora, te- 
rrible e implacable, se alzó en la isla 
como una gran bandera, con vigoro- 
so acento, con aliento extraordinario”. 
Esto es lo cierto. La poesía de Na- 
varro González, de espaldas a su 
mar y a su paisaje se caracteriza por 
un marcado tono de rebeldía que 
muchas veces no puede contener el 
panfletario periodista de acrisolada 
honestidad ciudadana. Lo dicho no 
significa de manera alguna que Na- 
varro González no fuera poeta: lo fue 
en alto grado pero su voz en muchos 
casos fue segada por el dolor y en- 
tonces surgían las estrofas disímiles, 
románticas unas y Otras llenas de 
dolor y desesneración, casi en tono 
de arenga: 


que derrama en el cendal del viento, 
te entregas a llorar en mi ventana, 
tras los cristales: entra en mi aposento! 


Estoy loco?... 
podrán llamarme así; 


(Una voz) 


Tal vez las multitudes 
me importa poco... 


El genio tiene siempre excelsitudes 
que semejan los ímpetus del loco. 


“La Voz del Muro”, que hoy pu- 
blica las Ediciones “Isla”, de Marga- 
rita, contiene un conjunto de produc- 
ciones del poeta de las muchas que 
dejó dispersas en revistas y periódi- 
cos. El antologista con tan buen 
criterio selectivo incluye en primer 


(Oh imbéciles!) 


término los poemas más representa- 
tivos de Navarro González firmados 
en el Castillo de Puerto Cabello el 
año de 1923, entre los cuales se 
destaca “La Plegaria del Preso”, 
quizá su mejor creación por el ele- 
vado y angustioso lirismo: 


Hoy suena la campana más dulce que otro día. 


Qué habrá tras ese muro q 


ue cierra mi prisión? 


Hay entre el alma trémula de ese bronce y la mía 
Las mismas inquietudes de una misma emoción. 
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Señor, tú que dispensas desde tu clara altura 
Bravo estímulo al Verso, viva fiebre al Amor, 
Si miras que me mata mi amorosa ternura, 
Permite que me mate mi ternura Señor! 


Cuando pasaron los años dolorosos 
de la vida del poeta, ya viejo, regre- 
só a su nativo solar. Su voz adquiere 
un suave tono romántico que Orope- 
za Ciliberto califica como unas ansias 


(La Plegaria del Preso) 


infinitas de amor, “de ese amor que 
tanto le negaron y que él estuvo an- 
helando durante muchos años como 
para llevar paz a su recio espíritu 
de combatiente”. 


Cuando todo sea nada, 

cuando el alma más muerta que tranquila, 
se halle por los dolores desgarrada 

y finja melancólica y cansada 

el último fulgor de una pupila; 

cuando no hayan ojos que nos vean, 

ni bocas adorables que nos besen 

ni almas inocentes que nos crean, 

ni labios purpurinos que nos recen; 
cuando no haya otra mano 

que nos quite las zarzas del camino 

y sea más triste que el dolor humano 
todo el ensueño del amor divino; 

ah!, cuando todo muera, hasta el empeño 
de ser así, como una lira rota 

a la que sólo queda el pobre ensueño 

de que aún hay noches que su ingrato dueño 
roba a sus cuerdas una pobre nota... 
No queda sino darle —en la batida 

que nos hace, satánica, la suerte— 

un formidable puntapié a la vida 

y entregarnos en brazos de la muerte! 


Del amor negado por la vida se 
abre paso en sus días finales una 
triste decepción. Ya no espera nada. 
Sus mejores años creadores se frus- 
traron ante el dolor físico y moral y 


ENRIQUE MUÑOZ RUEDA.— “Bea. 
triz Palma”*.— Ediciones Edime, Ma- 
drid, Caracas, 1956. 


Enrique Muñoz Rueda es un joven 
novelista que se inicia. Lo hace con 
buena mano al no tomar el trajina- 
do sendero de la novela rural en 
nuestro país, ahita de alcohol, ran- 
chos y miseria, con la cual muchos 
escritores sin vocación quieren impre- 
sionar. En esta modalidad, es cierto, 
se han escrito buenas novelas por 
novelistas de garra y vocación, pero 
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(Post-Vitam) 


como saldo un manojo de cantos que 
apenas nos revelan una porción muy 
pequeña de su personalidad creadora. 


. Oscar Rojas Jiménez 
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es también lo cierto que la repetida 
temática comienza a cansar al públi- 
co dedicado a esta clase de lecturas. 
Una que otra vez han planteado los 
críticos y no críticos el caso de la 
novela americana, que aún está en su 
fase inicial donde predomina el pai- 
saje y el folklore. 

El caso es que surgen jóvenes no- 
velistas con un concepto diferente de 
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la novela, tanto aquí en Venezuela 
como en otras partes de América. 
Las narraciones dedicadas a las urbes 
y a su complejo mundo psicológico 
comienzan a tener vigencia, claro 
está, también como una lógica con- 
secuencia de la multiplicación y cre- 
cimiento de las ciudades. En nuestro 
medio ya ha tomado puesto de pri- 
mera fila en esta modalidad, Guiller- 
mo Meneses, con su novela premiada 
“El Falso Cuaderno de Narciso Espe- 
jo”, que hemos recordado a propó- 
sito de la obra “Beatriz Palma”, 
Meneses es un maestro del género, 
Muñoz Rueda apenas se inicia, pero 
con muchos deseos de triunfar porque 
es novelista de vocación. Tiene a su 
favor una prosa ágil con la cual lo- 
gra mover activamente sus persona- 
jes, y con el ejercicio constante del 
oficio no dudamos logrará despojarse 
de ciertos giros retóricos en el dis- 
curso y también del empleo de vo- 
cablos de poca vigencia en el idioma. 
Las palabras, la lengua en general, 
como todo organismo vivo, nace, cre- 
ce, se desarrolla y envejece y a su 
vez nuevos vocablos lo sustituyen. 
Uno de los mejores secretos. del es- 
tilo acaso resida en una moderna 
sencillez expresiva. 

La novela “Beatriz Palma”, del 
joven escritor Enrique Muñoz Rueda, 
es de un realismo bastante acentua- 
do. Se refiere a un episodio cercano 
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B. TAVERA ACOSTA. “Los Pe- 

troglifos de Venezuela”. — Instituto 

de Antropología e Historia. Facultad 

de Humanidades y Educación. Uni- 

versidad Central de Venezuela. — 
Caracas, 1956. 


a 


Con un exhaustivo y bien docu- 
mentado prólogo del profesor Miguel 
Acosta Saignes se publica por prime- 
ra vez en nuestro país la importante 
obra etnológica del Doctor Bartolomé 
Tavera Acosta, intitulada “Los Pe- 
troglifos de Venezuela”. Tavera Acos- 
ta, quien vivió entre los años de 
1865 a 1931, fue durante toda su 
vida un apasionado estudiante de 


esta ciencia, legando a la cultura 
patria” importantísimas obras tales 
como: Río Negro, Venezuela Preco- 


de nuestra historia como lo fue la re- 
belión estudiantil del año 28. El tema 
en sí no está tratado directamente 
el escritor ha preferido velar la ac- 
ción con el argumento de unos amo- 
ríos entre un estudiante, el poeta 
R..., y Beatriz Palma, una humilde 
muchacha a quien conoció en Los 
Teques, cuando aquél estudiaba alli 
en un conocido Liceo de la época 
gomecista. Como puede suponerse la 
narración se desarrolla en Los Te- 
ques y en la Caracas de hace treinta 
años, pueblerina, y todavía asombra- 
da con la circulación de los auto- 
móviles. 

En la nota inicial que precede la 
narración, el autor nos advierte que 
estas son las Confesiones del poeta 


E ., que llegaron a sus manos y 
después de haberlas leído e intere- 
sado, decidió escribir “Beatriz Pal- 


ma”, basándose en dichas confesio- 
nes. El lector podrá darse una idea 
del libro, desde los primeros capítu- 
los, ayudado con esta advertencia del 
escritor: “El poeta pretende imponer 
nos, en su narración, cierto determi- 
nismo de su fabricación exclusiva; y 
para disculpar la falta que confiesa, 
no lo piensa dos veces, sino que ape- 
la, resueltamente, al recurso de la 
fatalidad”. De esta manera, pues, se 
desarrolla la novela de Muñoz Rueda. 


Oscar Rojas Jiménez 
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loniana, Anales de Guayana etc., 
que en la actualidad constituyen 
obligadas fuentes de consulta para 
los estudiosos. Sin embargo, en las 
pestañas del libro puede leerse que 
esta obra del doctor Tavera Acosta 
“representa no sólo tenaces esfuer- 
zos, sino puntos de vista que tuvie- 
ron vigencia a principios de siglo. 
Ella debe ser juzgada, dentro del 
contexto de su tiempo, de las ideas 
predominantes y del estado de las in- 
vestigaciones antropológicas en nues- 
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tro país cuando hombres como el 
autor, con certera visión, dedicaron 
inteligencia y empeño al estudio de 
las antiguas culturas indígenas”. Al 
publicar, pues, esta obra el Instituto 
de Antropología e Historia de la Fa- 
cultad de Humanidades ha querido 
con ello, al mismo tiempo que ren- 
dir un homenaje al científico y es- 
critor de Carúpano, contribuir a en- 
riquecer la bibliografía nacional en 
este renglón de las disciplinas cien- 
tíficas por otra parte tan escasas. 
Estamos con el prologuista al signifi- 
car que Tavera tuvo en su obra el 
gran mérito de comparar estos es- 
critos en las piedras o petroglifos no 
solamente con los de una misma o 
determinada región venezolana, sino 
también con los de otros pueblos 
americanos, en su afán muy noble 
por cierto de encontrar el verdadero 
origen de estos escritos cuya contro- 
versia aún existe. Para muchos in- 
vestigadores son de origen oriental 
—fenicios para Tavera AÁcosta—. 
En este sentido cabe transcribir ín- 
tegramente su párrafo donde hace 
tal aseveración: “Muchas demostra- 
ciones históricas existen de que fue- 
ron los fenicios audaces, valerosos e 
intrépidos mavegant.s por todos los 
mares conocidos de su época; y que 
fueron colonizadores y  civilizadores 
por donde quiera que pasaron, de- 
jando las huellas indubitables de sus 
peregrinaciones en pueblos que fun- 
daron y en monumentos que levan- 
taron. Y si nos atenemos a la cro- 
nología que establece la Biblia, 
encontramos que las grandes expedi- 
ciones asirias o caldeas, egipcias y 
fenicias, cruzaron unas el mar de 
los Atlantes y otras por los mares de 
la India y del Pacífico. Así tenemos 
que antes que Cristóbal Colón ocu- 
rrieron otras, las siguientes: De asi- 
rios y egipcios, treinta y cuatro si- 
glos antes del primer viaje castella- 
no; fenicios, treinta y un siglos; 
fenicios y hebreos, venticinco siglos, 
y egipcios y fenicios, diez y seis 
siglos'*, Concluye su razonamiento el 
doctor Tavera Acosta, afirmando que 
nada de extraño tendría que con la 
lectura correcta de estos petroglifos 
venezolanos pudieran probarse todas 
estas cuestiones, como también el 
verdadero origen del hombre ameri- 
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cano. Esto, según él, tendrá que su- 
ceder algún día. 


La tesis del escritor científico es 
bastante interesante. En su libro 
abundan los ejemplos que refuerzan 
sus argumentos. Escritor poco libres- 
co, sus observaciones están tomadas 
directamente de la realidad. En sus 
largos viajes por el sur venezolano, 
por las cuencas de los ríos Orinoco 
y sus afluentes, pudo anotar y dibu- 
jar en muchas ocasiones una gran 
cantidad de los petroglifos más inte- 
resantes de Venezuela, y si algunas 
de sus teorías científicas están en 
parte dilucidadas por la ciencia et- 
nológica moderna también muchas 
de ellas continúan en la actualidad, 
en el terreno de la investigación. 


El doctor Bartolomé Tavera Acosta 
no fue un científico complicado, va- 
le decir, del número de aquellos que 
con enrevesadas exposiciones erudi- 
tas, quieren imponer sus puntos de 
vista. Este libro que comentamos, 
como los otros del mismo autor, se 
distinguen por la claridad expositiva 
reforzada con ejemnlos sencillos, ex- 
puestos también en prosa sencilla. 
Esto ya es de por sí una virtud del 
buen escritor con perfecto dominio 
del tema. En uno de sus breves ca- 
pítulos nos cuenta, por ejemplo, de 
la destrucción de un antiquísimo pe- 
troglifo por parte de un clérigo de 
Guayana por el simple hecho de que 
él representaba un falo, culto que 
como se sabe era característico de 
los pueblos orientales. Observó tam- 
bién Tavera Acosta que en nuestro 
país están en mayoría los petroglifos 
en bajo relieve, como también la 
analogía existente entre la escritura 
fenicia y algunas de nuestras picto- 
grafías de rocas grabadas. Todas 
estas Observaciones de primera ma- 
no, le dan al trabajo un gran inte- 
rés, incluso, logran despertar la cu- 
riosidad entre aquellas personas aje- 
nas a estas disciplinas. 

Enriquecen el libro un buen nú- 
mero de láminas en las cuales se 
reproducen fielmente grabados, le. 
tras, figuras simbólicas, que el autor 
observó en sus excursiones cientifi- 
cas por el sur venezolano. 


Oscar Rojas Jiménez 
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ANGEL ROSENBLAT. — El nombre 
de Venezuela”. — Publicaciones de 
la Universidad Central de VWenezue- 
la, Facultad de Humanidades y Edu- 
cación, Instituto de Filología “Andrés 
Bello'*, Caracas, 1956. 


En una edición conmemorativa del 
décimo aniversario de la Facultad de 
Humanidades y Educación de la Uni- 
versidad Central de Venezuela, el 
Instituto de Filología “Andrés Bello”” 
que funciona en la citada Facultad, 
ha editado un pequeño volumen que 
contiene un estudio exhaustivo del 
origen, desarrollo y vigencia del nom- 


bre de Venezuela, por el profesor 
Angel Rosenblat. 

"NW enezuela —ha dicho el escritor 
Arturo Uslar Pietri, en frase emocio- 
nada y metafórica,— es el castillo 


de proa de esa rabilarga galeaza 
que pinta en el mapa la América del 
Sur”. Objeto de disímiles y diversas 
teorías el origen del nombre de 
nuestro país, enaltecida más que 
nunca la palabra que por tanto 
tiempo ha designado esta latitud 
americana, en el estudio y análisis 
que hace el profesor Rosenblat apa- 
rece ante nuestros ojos más fresca, 
más llena de gracia; tanto, como 
apareciera en el siglo del descubri- 
miento, la exuberante geografía de 
tierra firme ante los ojos expedicio- 
narios del conquistador peninsular. 

El supuesto origen indígena y la 
hipótesis de un origen autóctono de 
la palabra Venezuela, han dado lu- 
gar en nuestros días a una revisión 
de la etimología del nombre de nues- 
tra república removiendo un poco la 
solidez de un conocimiento que pa- 
recía imposible de contradecir o dis- 
cutir. 

La suposición del origen indígena 
del nombre de Venezuela nos expli- 
ca el profesor Rosenblat tiene leja- 
nos antecedentes, y haciendo una 
exposición de éstos y las afirmacio- 
nes posteriores llena la primera par- 
te de su estudio. El primero en sos- 


tener el origen indígena del nombre 
de Venezuela, se encarga de acla- 
rar el ilustre linguista, fue Fray An- 


tonio. Vásquez de Espinosa en su 
“Compendio y descripción de las In- 
dias Occidentales”. Afirma el fraile 
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carmelita en su libro, que Venezuela 
en la lengua natural quiere decir 
Aqua Grande, a lo que el profesor 
Rosenblat aduce que “Venezuela no 
ha tenido nunca una lengua natural 
de la provincia. En ninguna de las 
lenguas del país puede descompo- 
nerse Venezuela, que sepamos, en 
algo parecido a Agua Grande”. 
“"Aún menos seria —agrega el au- 
tor— es la etimología de Fray Froi- 
lán de Rionegro”. (Con esta suposi- 
ción sale del campo indigenista para 
abordar el origen hispano del nom- 
bre). Fray Froilán de Rionegro alude 
a unos pueblos de la España antigua 
denominados zoelas, cuyas caracte- 
rísticas físicas parecen concordar con 
la de los primitivos habitantes de Ve- 
nezuela. La peregrina afirmación de 
Fray Froilán pretende hacer conoce- 
dor al conquistador español de la 
existencia de esos pueblos primitivos 
y mediante la expresión ¡Bene-zoela! 
¡se parece a un zoela!, asociar físi- 
camente a los indígenas venezolanos 
con aquel grupo étnico peninsular y 
de paso bautizar a la nueva tierra 
con un vocablo nacido del azar y de 
la comparación. Esto que “parece 
broma del 28 de Diciembre”, como 
lo expone el profesor Rosenblat, per- 
tenece a una concepción cuya idea 
medular es la de un “gobierno cen- 
tral de la unidad de la raza”*, sosteni- 
da esta teoría, más por la imaginación 
que por una severa interpretación 
lingúística y un serio estudio histórico. 
La hipótesis indigenista extrema la 
posibilidad de explicar el origen del 
nombre de Venezuela mediante una 
combinación de las voces indígenas: 
wiñ y Zulia. Una indagatoria sobre 
el origen del nombre de Zulia que 
hace el mismo Rosenblat destruye 
también esa suposición, para afirmar 
más adelante que: “Hay que partir 
de la base de que el país no tenía 
un nombre antes de la llegada de los 
españoles pues no había alcanzado 
unidad de ningún orden. La entidad 
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que hoy llamamos Venezuela es un 
producto histórico de la Conquista y 
de la Independencia”. 


Tierra de gracia y Tierra Firme fue- 
ron los primeros nombres de esta 


1 


Así escribe Vespucio a Lorenzo 
de Pier Francesco de Médicis en 
1500, y todo parece llevar a la con- 
vicción de que ese poblado que se 
alzaba sobre el mar, que les recordó 
a la bella ciudad del Adriático y que 
llamaron Venezuela o pequeña Vene- 
cia, estaba a la entrada del golfo de 
Maracaibo. ('“En sus riberas se le- 
vantan todavía hoy los palafitos de 
San Rafael del Moján””). 

“Y nada tiene de extraño —afir- 
ma luego el profesor Rosenblat— 
que los palafitos de los indios le evo- 
caran a un navegante italiano su her- 
mosa ciudad de Venecia, cuando 
Colón a cada paso recuerda la tierra 
de Castilla, las huertas de Valencia, 
las verduras de Andalucía, la vega 
de Granada, la campiña de Córdoba, 
la bahía de Cádiz o el río de Sevilla. 
Es indudable que de las alusiones de 
Américo Vespucio la primera se re- 
fiere a una población indígena de la 
costa de Maracaibo”, 

Otras consideraciones acerca del 
nombre de Venezuela llaman la aten- 
ción del lingúista, el hecho de que 
otras poblaciones americanas fuesen 
bautizadas con el mismo nombre afir- 
ma más su concepción, el avatar del 
mismo nombre que se desvanece 
primero y luego adquiere suma i¡m- 
portancia durante la dominación ale- 
mana de los Belzares hasta estruc- 
turarse como unidad política de la 
colonia con la Capitanía General de 
Venezuela, además de la confirma- 
ción, con motivo de la declaración 
de la Independencia, hasta la actual 
vigencia constitucional del nombre, 
constituye lo que podríamos llamar 
la segunda parte del interesantísimo 
trabajo del profesor Rosenblat. 
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parte del continente recién descubier- 
to; pero es con Alonso de Ojeda, 
Juan de la Cosa y Américo Vespucio 
con quienes va a afianzarse el nom- 


bre de Venezuela como designación 


de esta región de América del Sur. 


*...y encontramos una grandísima población, que tenía sus casas 
levantadas sobre el mar como Venecia,. .. 


11 


“La historia del nombre de Vene- 
zuela es desde entonces la historia 
de la tierra que lo lleva, y de sus 
habitantes, que van adquiriendo, a 
través de un largo y accidentado pro- 
ceso histórico, el nombre de venezo- 
lanos”.... “El mantenimiento de 
nuestro nombre se debe, en primer 
lugar, a que la integración del país 
se produjo bajo la creciente hegemo- 
nía de la gobernación de Venezuela, 
que tenía a Caracas por capital. Y 
en segundo lugar, a una larga y len- 
ta labor de selección a través de la 
cual unos nombres se desvanecieron 
y otros triunfaron. 
respondían a un oscuro y oculto sen- 
tido estético. AÁ través de los siglos 
la colectividad se sintió poco a poco 
identificada con su moambre, encarna- 
da en él. De todos los nombres po- 
sibles, y a través de vicisitudes, va- 
cilaciones y azares, triunfó el más 
hermoso, hasta hacerse consubstan- 
cial con el país y sus hombres: ¡Ve- 
nezuela!””. Y es este amor hacia la 
tierra, de verdadero y cálido afecto 
venezolano, lo que ha llevado al pro- 
fesor Rosenblat a este enjundioso 
estudio de la etimología del nombre 
de la República, y los venezolanos 
que tenemos la suerte de ser sus dis- 
cípulos y aquéllos que escapan de su 
laboriosa y bien intencionada cátedra 
de humanista, debemos sentirnos or- 
gullosos de este hombre, que en el 
estudio de nuestro lenguaje criollo 
ha encontrado su mejor arraigo y que 
calibrando las “buenas y malas pa- 
labras”* de nuestra lengua mestiza ha 
canalizado y pulido su emocionada y 
limpia vocación americana. 


Félix Guzmán 


Las vacilaciones . 
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JUAN VICENTE GONZALEZ.— “Re- 


vista Literaria'*.— (Edición facsimilar) 
Tipografía Vargas.— Caracas, 1956. 


Festival del Libro de 
América, ese extraordinario evento 
cultural realizado en la Ciudad Uni- 
versitaria de Caracas durante la se- 
gunda quincena de noviembre, arrojó 
un saldo de realizaciones positivas 
que han de contribuir grandemente 
al realce y elevación del libro ame- 
ricano. 


El. Primer 


Una de estas realizaciones, y que 
constituye quizá una de las más im- 
portantes en lo que se refiere al ren- 
galón de publicaciones, lo representa 
la edición facsimilar de la “Revista 
Literaria” de Juan Vicente Gonzá- 
lez con prólogo del profesor Pedro 
Grases. 


“La última gran empresa literaria 
de Juan Vicente González —nos dice 
el escritor Grases— fue la “Revista 
Literaria” publicada en Caracas en 
1865, el año anterior a la muerte 
del hombre de letras más apasionado 
con que cuenta el siglo XIX vene- 
zolano”'. Esta obra que recoge, casi 
del olvido, algunos trabajos de los 
humanistas José Luis Ramos, Andrés 
Bello etc., y del mismo Gonzá!ez 
que de no ser así hubiesen perma- 
necido en las páginas originales de 
la revista a la que el inquieto ro- 
mántico dedicó los últimos días de 
su vida. Por ello, el mejor homenaje 
que la Universidad Central. y la Áso- 
ciación de Artes Gráficas de Vene- 
zuela puede rendir a Juan Vicente 
González y al libro venezolano, es 
la de haberse escogido la revista li- 
teraria para reimprimirla como edi- 
ción conmemorativa del Primer Fes- 
tival del Libro de América. 


El valor de la reimpresión está en 


el acierto de los editores al realizar 
una edición totalmente  facsimilar 
que conserva —según nota del im- 


presor— “la gracia y el encanto de 
la tipografía, la originalidad de : la 
ortografía de aquella época román- 
tica: a : 


“Juan Vicente González, el más 
romántico de nuestros escritores de 
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formación clásica, llena largas pági- 
nas de nuestra historia literaria y 
civil. Su espíritu contradictorio, su 
vehemencia, su agilísimo periodismo 
lo muestran ante los ojos de las 
nuevas generaciones como el más 
típico resultado de una época sin 
acomodo político, el más claro ejem- 
plo de un talento hecho para la 
creación, que defiende un ideal en 
la turbulencia de una república acci- 
dentada, en vías de una perpetua 
transformación. 


Las bellas páginas que llenan es- 
ta edición facsimilar llevan al lector 
al deleite de un purísimo encuentro 
romántico. La queja y la firmeza 
con que González acomete sus “Me- 
senianas”* y sus “Catilinarias”” llenan 
de orgullo el intento medular de esa 
incipiente — literatura nacional. “El 
estilo de González —señala Grases 


en el prólogo—, tiene en la “Revis- 
ta Literaria” “su postrera tribuna. 
Para los roptos del momento que 


fueron sus Mesenianas, hubo de ser 
providencial esta publicación. pues 
sin ella es probable que se hubiesen 
perdido para siempre las dedicadas «a 
Fermín Toro, a Andrés Bello, entre 
otras, que quizás mo hubiesen sido 
escritas, de no haberlas producido 
para su inmediata inserción en su 
propia “Revista Litercria””. 


No hay otra intención que rendir 
con esta obra un homenaje al libro 
criollo y con ello recordar al escritor 
Juan Vicente González. Con este 
volumen de 576 páginas, donde sal- 
ta e impresiona el gesto arrebatado 
del colaborador principalísimo de la 
“Revista Literaria””, está de cuerpo 
entero la semblanza de su espíritu 
fogoso, que “necesitó siempre el 
contacto con los lectores como si 
quisiera traspasar al mayor número 
de conciudadanos posibles sus ideas 
y sentimientos en los momentos más 
vibrantes de las transformaciones 
políticas del país”. 


Félix Guzmán 


—. 177 > 


MARCO RAMIREZ MURZI. — “Otra 
soledad''. — (Plaquette de poeras). 
Ediciones del Ministerio de Educa- 
ción, Dirección de Cultura y Bellas 
Artes, — Caracas, 1956. 


Ya conocíamos muy de cerca a 
Marco Ramírez Murzi, en ocasión de 
“Alta Noche” un anterior libro de 
poemas que nos gustó sobremanera 
y al que >ordamos emocionadamen- 
te. Aho, , la plaquette de poesía 
número 20 de las ediciones del Mi- 
nisterio de Educación a través de la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes, 
nos pone otra vez en contacto con 
este poeta; poeta de la soledad y el 
olvido, que en el recuento y el es- 
tallido de un claro dolor humano ha 
encontrado su mejor asidero lírico, 
su mejor expresión vital. 

“Otra soledad” (que es así el tí. 
tulo de la plaquette) recoge poemas 
que más bien parecen estampas, y 
que si bien están dentro de su tra- 
dicional y bien equilibrada temática, 
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parecen hechas al azar de su mag- 
nífico y vivo dolor existencial de otra 
vez. Así como con encendidas y 
cálidas frases de emoción alabába- 
mos sus poemas de “Alta Noche”, 
tenemos que denunciar ahora cierta 
falla, no en la intención, sino en el 
trabajo poético de esta otra soledad 
de Ramírez Murzi. Algunos párrafos 
defraudan un poco nuestra admira- 
ción por el poeta, porque un deseo 
—muy bien manifestado y logrado 
otras veces— de alcanzar la senci- 
llez con palabras y giros del len- 
guaje cotidiano, lo desvían en esta 
oportunidad hacia una peligrosa ore- 
cipitación en la prosa que debilitan 
la forma lírica y quebrantan la in- 
tención de los versos. Valgan expre- 
siones como éstas: 


“Conozco la soledad de los santos 
y la alegre tristeza de los mártires”. 
(El Prestidigitador) 


“Cuando diga mi última palabra, retiráos: 
si estas monedas caen al fuego, 


el amor reinará. 


Descenderá la luz hasta los ciegos. 
La paz estará en el aire, en las campanas. 
La justicia se hará cuando os nombren y digáis 


PRESENTES! 


Á veces creemos que estos poe- 
mas de Ramírez Murzi, de este poe- 
ta “hondo” como lo mira Vicente 
Aleixandre, constituyen una especie 
de ensayo de algo más vasto y elo- 


(El Prestidigitador) 


cuente, casi lo confirma el he- 
cho de ciertas palabras usadas con 
premeditado descuido como en estas 


líneas: 


nos 


“El deseo se enrolla en la nuca, 


baja hasta el ombligo, 


deslizado y baboso como una serpiente. 


El efecto en el ánimo del lector 
que estamos acostumbrados a su fi- 
na poesía, no puede ser peor. Ra- 
mírez Murzi parece olvidar que si 
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(El Prestidigitador) 


bien es bueno rescatar palabras para 
la lírica, también - es bueno saber 
emplearlas. Hay ciertos vocablos ol- 
vidados por su fealdad o vulgaridad 


A ls. 


que en boca de algunos poetas, gran- 
des o pequeños, han resistido con 
heroico ejemplo el paso de las ge- 
neraciones. Ciertas imprecaciones de 
Rimbaud, de Baudelaire, el lenguaje 
mestizo y desenfadado de César Va- 
llejo y otros a quienes una deliciosa 
y bien aduilatada procacidad han 
rescatado del coro irreverente, son el 


testimonio más puro de una lucha 
por hacer de la poesía un arte de 


una proximidad más universal. 


Sin embargo, caemos en la lectu- 
ra de “Otra Soledad” con briosos y 
puros estallidos de poesía que nos 
recuerdan al gran poeta que hay en 
Marco Ramírez Murzi, por ejemplo: 
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“Ya ha pasado mucho tiempo y no es posible 
ser Dios y estar tan lejos!” 


(Viernes Santo) 


“Has muerto con dulzura, 


como un sueño. 


Cualquiera pensaría 
que, otra vez, 
en el tiempo, 


te pudieras morir con otra muerte”. 
(Instantes de tu muerte) 


“Yo soy el inventor del amor 
y el inventor de los almanaques de botica. 
Y soy el inventor del tiempo 
para que los hombres crean que la muerte 


todavía está lejos”. 


Marco Ramírez Murzi debe estar 
trabajando posiblemente en algún 
otro libro. Nuestro más puro anhelo 
es poder recoger estas líneas y sa- 
ludar al nuevo volumen con las mis- 


CYRO DOS ANJOS. — “Montanha””. 
J. Olímpio Editora, Río de Janeiro 
seg. edic., 391 pág., 1956. 
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Cyro dos Anjos tuvo con “Mon- 
tanha un nuevo éxito. La primera 
edición. pronto se agotó y muy pron- 
to habrá pasado igual con la pre- 
sente de esta novela que constituyó 
una de las más resonantes noveda- 
des literarias del año corriente en 
Brasil. La obra de Cyro no es lar- 
ga, pero O Amanuense Belmiro, que 
se encuentra traducilo al español y 
al italiano, logró situarlo en la pri- 
mera plana de la novelística del 
Brasil de hoy. 

El tema de Mentanha contribuyó 
mucho para que la novela_ tuviera 
buena acogida del lector. El clima 


(El Prestidigitador) 


mas encendidas y honradísimas fra- 
ses con que lo hicimos a su bello 
poemario de “Alta Noche”. 


Félix Guzmán 
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político de Brasil explicaría por sí 
solo el nuevo éxito editorial. Brasil 
es un país donde la democracia tras 
duce el modus vivencdi del pueblo. 
Amante de la libertad y de toda la 
vida que no sea esclavitud, el bra- 
sileño es miembro consciente de una 
sociedad en gran desarrollo y es ade- 
más ciudadano exigente. La misma 
samba, con su euforia de carnaval, 
prueba el hondo gusto de vivir de la 
gente brasilera, constituyendo una 
colorida afirmación de vitalidad. En 
tal ambiente aparecía natural el 
éxito de la novela que tuviera a la 
Política por escenarios y acción con 
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sus debilidades (más notorias) o con 
sus “grandezas (más raras, por lo 
menos en esta novela). Son miles 
los lectores que en Brasil se están 
preguntando quién será Pedro Ma- 
nuel y si Tadeu no será X, Cce!ho 
Brito, Figueiredo, Lorenzini... Los 
lectores encontrarán en éstos y otros 
personajes de ficción trazos prepon- 
derantes de algunos de los más des- 
tacados políticos contemporáneos de 
Brasil. No es que los retratos del 
novelista se limiten a ser la copia 
fiel de un político que se aprecia O 
del otro que se detesta. El novelista 
no hace documento ni reportaje. 
Pretende hacer arte y beber la ins- 
piración en las fuentes de la vida. 
La política brasilera es efectivamen- 
te una magnífica fuente que él supo 
explotar al gusto del lector de no- 
velas y del que siente el deber de 
afirmar también una opinión política 
por considerar, como ciudadano, su 
responsabilidad en la mejor gestión 
de la cosa pública. 


Cyro dos Anjos no hace caricatu- 
ra, no exagera los trazos de vileza, 
ni tampoco acentúa sin verdad gran- 
dezas de propaganda. Es práctica- 
mente imparcial y, en vez de emitir 
juicios apasionados, crea como ob- 
servador interesado de una clase de 
fenómenos pero con la preocupación 
casi gratuita de sus búsquedas, lo que 
hasta cierto punto da una aparien- 
cia de frialdad a la novela. Cité el 
nombre de Pedro Manuel en la ga- 
lería de los retratos y este personaje 
es el princinal como tipo y motivo 
de cuidado por parte del autor, Car- 
los Drummond de Andrade, quien 
escribió una magnífica página de 
interpretación crítica sobre Montanha 
(diario brasilero O Correio da Man- 
ha, 26-6-1956), emitió este juicio 
definidor: *“Porque Pedro Manuel no 
es éste ni aquél, mas el político, tal 
como nuestro habitat lo engendró, 
nuestras instituciones lo enmoldura- 
ron y el novelista lo modeló, agre- 
gando un tipo a nuestra galería lite- 
raria, a la cual faltaba un estudio 
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de conjunto del medio polftico, y el 
ahondamiento de sus caracteres, sin 
deformación caricaturesca o  satíri- 
ca”. Pedro Gabriel es un ser entera- 
mente entregado a la pasión de 
mando. Placer de engañar y expo- 
nerse a ser engañado, espíritu de 
aventura y perversidad, raciocinio y 
juego, malabarismo y pesantez, hi- 
pocresía sistemática, no llegan a ser 
caricatura, mucho menos calumnia. 
Pero hay en Montanha otro tipo de 
político que es significado por el pro- 
fesor universitario, sincero y lucha- 
dor, sanamente interesado en servir 
a los destinos de su país, pobre; y 
que arriesgando su modesto sueldo 
en la lucha, vive con ternura el ho- 
gar y la universidad. El novelista no 
olvidó las figuras de mujeres de ho, 
gar o mundo y las más curiosas es- 


tuvieron, en algún tiempo por lo 
menos, ligadas a la vida de Pedro 
Manuel. Su mujer Claudia es del 


primer tipo, como la mujer de Ta- 
deu. Pero es Ana María, Naná, el 
tipo más interesante y, quizás, más 
bien logrado de la novela. Por lo 
menos las mejores páginas de Cyro 
dos Anjos están en el retrato y en 
el diario de la inquieta nietzscheana 
que siente el vacío, que se afirma y 
burla sobre él, pero desea otra cosa 
que no sabemos (el autor no lo dice) 
si llegará a encontrar en Everardo, 
el joven abogado que combate furio- 
samente a Pedro Manuel, que lo 
combate por todo, por ser Pedro 
Manuel un cretino, pero no menos 
por haber pasado con su maña en 
la existencia desamparada y juvenil 
de Naná. 


Estas páginas de ternura y poesía 
nos hacen llegar al fin de la novela 
con una sensación de frescura y en 
aura de anhelo, si bien me parece 
un tanto convencional y poco fuerte 
la evolución espiritual inconclusa de 
la moza nietzscheana en la cama de 
sanatorio. 


Sergio Alves Moreira 
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ANTONIO DE CERTIMA. “Noti- 
cias de Anto e de Purinha””. — Edic. 
del autor, Portugal, 190 págs., 1956. 


Autor de los libros de poemas 
Marília y Trópico de Cáncer, el cri- 
tico vigoroso de Epopeia Maldita 
António de Cértima trata en su Últi- 
ma obra la vida de António Nobre 
poeta, aunque narcisista, que dejó 
una creación inolvidable en la Lite- 
ratura Portuguesa. AÁ pesar de ha- 
ber muerto a los treinta y tres años, 
Nobre consiguió afirmarse como uno 
de los más altos líricos portugueses. 
Es uno de los nombres que necesitan 
ser citados para la comprensión y 
justo aprecio de la lírica del idioma 
portugués. Su libro, “O Só” es lla- 
mado la Biblia de Saudade, lo que 
puede dar una idea del aprecio en 
que es tenido. Efectivamente, en ese 
libro el poeta cantó, de manera úni- 
ca, los temas intimistas que más 
traducen el sentimiento exquisito 
implicado por esa palabra sin equi- 
valente en otro idioma. La Saudade 
no es simplemente una palabra bo- 
nita, es también todo un extraordi- 
nario contenido de sentimientos deli- 
cados y dolorosos que puede servir 
como clave para penetrar la. idiosin- 
crasia del Pueblo Portugués. Los 
poemas de António Nobre son finí- 
simamente trabajados, significan in- 
clusive el aparecimiento original de 
nuevos ritmos y de raros recursos 
formales en la Lírica de Portugal, 
pero en ningún momento se convier- 
ten en poesía difícil, sino más bien 
su sencillez y accesibilidad los hacen 
favoritos de aquellas personas que 
sólo saben leer. No es necesario 
tener gran cultura para lograr com- 
prenderlos y dejarse arrastrar por su 
magia. El Poeta, a pesar de innovar 
formalmente, da una transparencia 
inmediata al sentimiento v es ésta 
transparencia lo que impresiona a 
quienes poco mos preocupamos con 
los juegos formales y damos prefe- 
rencia a los contenidos variados y 
fuertes. En “O Só” se encuentra el 
magnífico mundo de la intimidad, 
del contacto con los seres cotidianos, 
la evocación del mundo infantil per- 
dido y ese desaliento que una de las 
más extraordinarias obras de la es- 


O 


cultura portuguesa, “El Desterrado” 
de Soares dos Reis, admirablemente 
expresa en el mármol blanco, 

De este poeta se ccupa António 
de Cértima en su libro “Noticias de 
Anto e de Purinha””. Purinha es un 
nombre que merece explicación. En 


portugués, hay dos sufijos diminuti- 
vos para designar intimidad: ¡tola) 
y inho(a). Este último es el más ín- 


timo y cariñoso. Purinha es pues el 
diminutivo familiar de Pura. Purinha 
llamó el Poeta a Margarida de Lu- 
cena a quien consagró un amor sin- 
cero y romántico, pero al cual tuvo 
que renunciar. De este amor que 
serviría para una novela romántica, 
António de Cértima hizo un ensayo 
que se podría considerar filosófico. 
Estudiante en Coimbra, Nobre tenía 
15 años cuando conoció a Margari- 
da de Lucena. La amó con ternura 
y se le declaró en carta. Breves meses 
pudo disfrutar la presencia de la 
Amada, pues, renrobado dos años 
consecutivos en los exámenes, resen- 
tido con los profesores de la Univer- 
sidad de Coimbra, fue a estudiar en 
la Sorbonne. Desde París correspon- 
díase con Margarida y allá escribió 
gran parte de su poesía, inclusive el 
poema “Purinha”. que es una espe- 
cie de Cántico de los Cánticos del 
amor lusitano. Enfermo, ya grave- 
mente tocado de la tuberculosis, se 
marcha para Suiza. En la época la 
tuberculosis era Una enfermedad su- 
mamente temida y la madre de Pu- 
rinha, ya en el lecho de muerte, 
arrancóle el juramento de que no se 
casaría con el Poeta. La decisión le 
fue comunicada en carta en momen- 
tos ya bastante dolorosos para el 
tuberculoso joven que moriría cuatro 
años después. Pero Purimha jamás 
habría de olvidar al Poeta. Se casó, 
es cierto, fue madre de 5 hijos y 
murió ya vieja el 19 de junio de 
1944, pero conservó siempre con 
entero recato y devoción los recuer- 
dos que le hablaban de Anto. 
Algunos títulos de capítulos indi- 
can la intención filosófica de Antó- 
nio de Cértima en “Noticias de Anto 
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e  Purinha'': Temas do Homem, 
Círculo Aberto, Da Poesia á Pala- 
vra, Tempo Negativo, Doenca e Arte. 

Cértima no pretendió en ningún 
momento hacer reportaje. Ántes se 
interesa también por la suerte de la 
poesía de Nobre y llega a atacar 
público y crítica por no tenerlo en 
la debida altura. Exagerará. Antó- 
nio Nobre es leído (que hablen las 


ANTONIO JOSE SARAIVA.— “A In- 

quisicáo Portuguesa”.— Publ. Euro- 

pa-América, Colec. Saber, Lisboa, 
BAG ZIAODÓS 


El Dr. António José Saraiva es 
una de las figuras cimeras del en- 
sayo portugués contemporáneo. Per- 
sonalidad inquieta, investigador in- 
cansable, en cada entrega nos en- 
seña su seria labor de investigación 
y su mentalidad lúcida. Inteligen- 
cia progresista de Portugal, a pe- 
sar de la hora, viene construyendo 
una obra cultural que supera feliz- 
mente la estagnación de otras acep- 
tadas en favoritivismo hueco. Así su 
Historia de la Cultura en Portugal es 
un estudio intenso y extenso que de 
manera ninguna puede ser olvidado 
si se pretende un acertado conoci- 
miento de la evolución cultural por- 
tuguesa. Su personalidad intelectual 
no es simplemente doméstica, pues, 
aún últimamente, en Helsinski fue 
nombrado miembro del Consejo Mun- 
dial por la Paz, en grato reconoci- 
miento de su espíritu progresista y 
sacrificado de la hora política. Es 
necesario destacar todavía sus obras 
Historia de la Literatura Portuquesa 
y Fernúo Lopes que son modelos en 
el género de las síntesis didácticas. 
De acuerdo con su concepción pro- 
gresista, dedícase también a hacer 
más accesible a un mayor número el 
conocimiento. La Inquisición Portu- 
guesa es una nueva síntesis didáctica 
que tiene además la ventaja de pre- 
sentar una nueva tesis interpretativa 
sobre el Tribunal del Santo Oficio, 
penetrando en un tema que, no se 
sabe bien por qué, ha sido tratado 
muy poco en Portugal. Es cierto que 
Alexandre Herculano, considerado el 
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sucesivas ediciones de “O Só”), es- 
tudiado y también imitado. Su in- 
fluencia en la Poesía posterior de 
Portugal y Brasil es decisiva. El mis- 
mo poeta brasilero Manuel Bandeira 
habla de esa gran y última influen- 
cia de la Poesía Portuguesa en Brasil. 


Sergio Alves Moreira 
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mayor de todos los historiadores por- 
tugueses, en su Historia del Origen y 
Establecimiento de la Inquisición en 
Portugal había lanzado, en plena 
época del Romanticismo, las mejores 
bases para el estudio de esta mate- 
ria. Recuerdo los mombres de Antó- 
nio Joaquim Moreira, António José 
Teixeira y António Baiáo entre los 
investigadores que dieron su contribu- 
ción a tan interesante estudio. Pero, 
según revela el mismo Dr. António 
José Saraiva los procesos del Tribunal 
del Santo Oficio están todavía sepul- 
tados en el Archivo Nacional de la 
Torre del Tombo, en Lisboa, esperan- 
do que espíritus inquietos vayan a 
consultarlos. En La Inquisición Por- 
tuguesa el autor refiere de su con- 
sulta y de su interpretación histórica. 
Le pareció que el tema merecía un 
estudio consciente y lo hizo, sin de- 
jarse influir por la opinión de aqué- 
llos que secretamente o a las claras 
aprueban, pero atribuyen los desma- 
nes al obscurantismo o al fanatismo 
religioso. Según su original opinión, 
la principal influencia debe ser bus- 
cada en el campo económico. Más 
que obscurantismo y fanatismo reli- 
gioso, la Inquisición en Portugal fue 
una especie de industria que servía 
a una parte de la casta dominante. 
No eran solamente las agremiaci.nes 
religiosas, el clero y sus jerarcas, sino 
denunciantes y otros quienes se be- 
neficiaban y vivían de ella. El mismo 
Papado se opuso a los desmanes de 
los inquisitores portugueses y Pablo 
111, por ejemplo, luchó contra su cruel- 


dad y avidez protegida por los reyes 
como Joáo lll a quien algunos histo- 
riadores llamaron Piadoso. 

El Dr. António José Saraiva sinte: 
tiza que la Inquisición fue creada 
para combatir las herejías medieva- 
les y revivida para atacar la Reforma. 
Esas herejías y Reforma no llegaron 
a Portugal. Había, sí, en Portugal 
una gran colonia de judíos que era 
muy poderosa económicamente. Sus 
fortunas, conseguidas en el comercio 
o en las actividades de los prestamis- 
tas, empezaron a ser envidiadas por 
. las clases dominantes, a pesar de las 
conquistas y de los descubrimientos. 
Expulsados de España, muchos vinie- 
ron a aumentar la colonia en Portu- 
gal, y Don Manuel | no los veía mal. 
Una de las cláusulas del contrato de 
matrimonio de ese rey portugués con 
la hija de los reyes de España era 
que Manuel | se comprometía a ex- 
pulsar a todos los judíos de Portu- 
gal. Postergando el cumplimiento de 
esa cláusula, Manuel | los hizo bau- 
tizar en masa, sin consultarlos ni 
cumplir los ritos necesarios en la li- 
turgia de tal ceremonia católica. Estos 
judíos quedaron conocidos en la His- 
toria con el nombre de “cristianos 
nuevos”. 

El ensavista estudia también la in- 
troducción del Tribunal en Portugal, 


ERICO VERISSIMO.— “O Tempo e 
o Vento (| — O Continente).— Edi- 
tora Globo, Brasil, 1956, sept. edic. 

25 a 30 millares, págs., 639. 


No pretendo presentar a Erico Ve- 
ríssimo. Es un nombre que dispensa 
adjetivos, pues goza de prestigio en 
el ámbito intelectual latinoamericano. 
Su bibliografía puede considerarse 
abundante si se recuerda que sus no- 
velas tienen por base una labor me- 
tódica y agotadora, como lo ejempli- 
fica capazmente la presente novela 
en sus 639 páginas de texto. No 
será una mera curiosidad anotar: 
Gato Preto em Campo de Neve, Vi- 
agem á Aurora do Mundo, Olhai os 
Lírios do Campo, A Volta do Gato 
Preto, Caminhos Cruzados, O Resto 
é Siléncio, Um Lugar ao Sol, Música 


el proceso, el auto de fe, las víctimas 
que eran reclutadas en gran número 
entre los cristianos nuevos, especial- 
mente durante el reinado de Joáo lll 
el Piadoso. Refiere la censura del 
Santo Oficio, su intromisión en “Os 
Lusíadas” de Camoés, como nos pri- 
vó para siempre de obras del sabroso 
“cronista”” Joáo de Barros y del ge- 
nial dramaturgo Gil Vicente. Escla- 
rece las razones que dieron alimento 
al ce:o de los inquisidores, cuenta que 
las transacciones hechas por los ju- 
díos ricos para huir a la persecución 
no honran la honestidad de los pri- 


meros. Cuenta, además, que, bajo 
muchos aspectos la Inquisición en 
Portugal fue mucho más cruel que 


en España. Dános un curioso apunte 
sobre el Padre António Vieira, clásico 
del idioma portugués, hombre de gran 
visión y destacada figura europea en 
el Siglo XVII quien sugirió a Joao IV 
que aprovechara la buena voluntad 
de los judíos en la defensa interna- 


cional de los intereses portugueses. 


Paréceme que reseñar el nuevo es- 
tudio del Dr. António José Saraiva es 
reconocer el alto equilibrio de la obra 
que nos presenta con seriedad, con 
acierto e independencia. 


Sergio Alves Moreira 


O 


ao Longe, Clarissa y Saga. Los tí- 
tulos son expresivos y sirven para la 
mejor comprensión del autor. Su relato 
logra muchas veces un clima poético. 
Se dijo que Erico Veríssimo, no con- 
tento con la poderosa raigambre lu- 
sitana del Brasil, fue a buscar la 
innvación en la literatura yanki. Pero 
me parece que el tiempo, con la con- 
secuente persnectiva, ha de ir pro- 
bando lo superficial o no caracterís- 
tico de tal observación. Veríssimo es 
Brasil de pies y cabeza, aunque hom- 
bre cosmopolita. De la lectura de 
esta nueva novela que ha obtenido el 
éxito que las cifras comprueban (el 
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volumen que tengo entre manos está 
numerado de 25 a 30 millares, sép- 
tima edición), puede inferirse la afir- 
mación de brasilidad del autor. Con 
una poderosa experiencia del proceso 
(o procesos) novelístico, él despierta 
en O TEMPO E O VENTO (O CON- 
TINENTE) la atención del lector ha- 
cia la técnica de escribir novelas o 
de contar. Abriendo el volumen con 
una cita del Eclesiastés, pretende ex- 
plicarse y lo consigue: “Uma gera- 
cáo vai e outra vem; porém a terra 
para sempre permanece. E nasce o 
sol, e p3e-se o sol, e volta ao seu 
lugar donde nasceu. 


O vento vai para o sul, e faz o seu 
giro para e norte; continuamente vai 
girando o vento, e volta fazendo os 
seus circuitos”. 


Este pasaje es interpretado en un 
sentido realista. No conduce de ma- 
nera ninguna a lo maravilloso. Nom- 
bre y proceso tienen mucho que ver 
con la cita. La finitud de la vida y 
la sucesión de las generaciones nos 
será mostrada en curioso proceso de 
contar que merece un pequeño apun- 
te esclarecedor. La acción central se 
desarrolla en un espacio de tres días, 
dentro de una casa sitiada: madruga- 
da, tarde y noche del 25 de junio de 
1895, mañana y noche del 26, ma- 
ñana del 27. Metódicamente el no- 
velista intercala capítulos como Ana 
Terra, Um certo Capitáo Rodrigo, A 
Teiniaguá, A Guerra, Ismalia Caré, 
caminos de generaciones que vemos 
crecer y desaparecer hasta los días 
de noviembre citados, en curiosa y 
policroma pantalla donde ganan pro- 
yección las vidas humildes, la lucha 
de las gentes nerdidas en la provin. 
cia y afectadas por la dureza de las 
fuerzas naturales bien como por el 
poder abusivo de una familia de 
“casta”. Veríssimo usa todavía otra 
variación “ue es como un relato po- 
pular con tono humilde pero épico. 
Humilde. he escrito. para corres>on. 
der a la manera natural como el 
hombre valiente del pueblo enfrenta 
las situaciones difíciles sin pensar 
nunca que es el héroe. Es el relato 
al estilo de los cuentos épicos que las 
ancianas de ayer narraban a sus nie, 
tos con tintes de ternura y vigor de 
admiración, animado a veces por un 
soplo lírico de altura que también pa- 
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rece ignorarse. Pero unos cuentos 
ceden turno a otros cuentos. Así pa- 
sará con los de Doña Picucha Terra 
Fagundes. Ayer sus héroes favoritos 
eran Carlo Magno y Rolando. 


“Depois da Guerra dos Farrapos 
dona Picucha náo falou mais nas 
proezas de Carlos Magno e seus doze 
cavaleiros. 

Esqueceu Rolando por Bento Gon- 
calves. 

Oii/ério por António Neto. 

Reinaldo por Davi Canabarro 

Florismaldo por Lima e Silva”. 


. . Doña Picucha Terra Fagundes 
toda vestida de preto, pele de mar- 
fim, olhos de moz-moscada, buco ce- 
rrado, verruga mo queixo, chale xa- 
drez e chinelas de ourelo””. 

La familia Terra y la Amaral son 
características de este caminar de las 
generaciones. Sus miembros se mue- 
ven y nosotros asistimos en la novela 
a su vida de choque: la Amaral, pri- 
vilegiada; la Terra humilde, pero te- 
naz. Una con el privilegio y el poder 
como base de su “casta”; la otra, 
con los músculos duros para vencer 
la resistencia de la tierra y repeler 
las afrentas. El Dr. Winter es un 
médico alemán que viene al Brasil, 
él mismo no sabe por qué. Va ejer- 
ciendo en esos pueblos de provincia 
su profesión. No tardará en regre- 
sar a su país. Así lo decide. Pero 
dejará que la tierra lo asimile, que 
aquella pequeña población de Santa 
Fe lo prenda para siempre. Los años 
pasan. Es el árbitro estimado, el 
hombre apreciador de la lucha de las 
gentes anónimas, el hombre que tam- 
poco se deja intimidar por el presti- 
gio y el poder de los Amaral. El Ca- 
pitán Rodrigo es el personaje bohemio 
y hecho para la vida nómada de gui- 
tarra y canciones como también para 
el riesgo de la guerra. Y morirá en 
la guerra dejando definida la fami- 
lia de los Cambará como un nuevo 
tronco de la familia Terra. Luzia es 
la “avis rara”, enferma del mal del 
siglo. Estudió en un colegio de la 
ciudad. Toca piano y arpa. Siente 
a Chopin. Piensa y dice cosas que 
parecen de loca. Así lo interpreta 
Ana Terra, quien se ha convertido en 
su suegra, en cumplimiento de un 
plan de venganza. 


No conviene hablar más de perso- 
najes, de acción, de' lucha, de fac- 
ciones políticas, de arbitrariedades y 
de valentía. Simplemente conviene 


ANGEL MARTIN SARMIENTO. — 

Misionero Claretiano, Profesor de Fi- 

losofía de la Estética— “Sentido Re- 

ligioso de la Obra Literaria de Jean 

Aristeguieta'”. — (Ediciones Garrido; 
Caracas, 1956). 


Este religioso aragonés ha emplea- 
do un método de filosofía elemental 
para juzgar la poesía de Jean Ariste- 
guieta: sienta una premisa —una 

mayor”, diría un estudiante—, la 
aplica al caso particular en que está 
interesado, y llega a la conclusión ló- 
gica. Un método así resulta irrefuta- 
ble, pero mo convence, en tratándose 
de analizar una producción literaria 
vasta, porque deja fuera otras argu- 
mentaciones correspondientes a otros 
puntos de vista. El propio crítico 
confiesa en la Introducción, la uni- 
lateralidad de su criterio: “Jean nos 
ha dado una poesía en función de 
personalidad; su temática es desbor- 
dante: biográfica, sin relativismos; to- 
pográfica, sin devaneos de paisajes 
trasvolados; poesía sin argotantes 
(?), o sea sin principios extrínsecos 
auxiliares. Poesía religiosa. Y esta 
nota —religiosidad— es la que me 
reservo, porque es la que mejor cua- 
dra con mi carácter sacerdotal”. Lo 
demás, lo no religioso, queda fuera. 

Puesto en este ángulo particular, 
el autor lanza su argumento: toda 
poesía verdadera tiene un origen re- 
ligioso, lo religioso es constitutivo de 
su esencia; toda poesía verdadera es 
necesariamente una mística; como 
Jean Aristeruieta hace poesía verda- 
dera. su obra tiene un sentido reliaio- 
so. Tal argumento consta, desarrolla- 
do y explicado en treinta páginas de 
una gran oscuridad conceptual; es lo 
generalizante, la teoría, casi diríamos 
el doama. Las ochenta páginas res- 
tantes se consagran a entresacar bue- 
na dosis de citas de los varios libros 
de la admirable venezolana, de trrodo 
de ir probando lo que se sentó pre- 
viamente como verdad irrefutable. Y 


acentuar que Erico Veríssimo es uno 
de los grandes novelistas de Brasil. 


Sergio Alves Moreira 


O 


la prueba sale acabada, brillante; 
logra su objetivo en totalidad. Sí, evi- 
dentemente, en la poesía de Jean 
hay un sentido religioso y místico; el 
“intento humano por relacionarse con 
un Ser trascendente”” se cumple con 
frecuencia. Pero, ¿hay exclusivamen- 
te eso? 

Heidegger, en su inmortal “Hol- 
derling””, y muy a pesar de que está 
en un mundo mental opuesto al del 
religioso Martín Sarmiento, ya nos 
había dicho esta verdad: “Derecho 
es nuestro, de los poetas, de vosotros 
los poetas, afincarnos bajo las tor- 
mentas de Dios, desnuda la cabeza, 
para así con nuestras propias manos, 
robar al Padre sus rayos,. robárnoslo 
a El, a él mismo y, envuelto en can- 
tos, entregarlo al pueblo cual celeste 
regalo'*. Y tesis fundamental de cal 
poesía pura” del sacerdote francés 
Enrique Bremond, fue relacionar lo 
poético con lo místico: “La poesía 
pura es inefable, como la mística”; 
casi no se podría expresar en pala- 
bras. En “La Fanfarlo”” de Baude!ai- 
re está este desesperado grito, que 
involucra, subterráneo y recóndito, el 
ensia de ver a Dios: “Los demás vi- 
ven por vivir; nosotros, ay!, vivimos 
para saber”. El poeta posee la sa- 
biduría —no la adquiere, nace con 
ella— de dar con la «esencia de las 
cosas, mediante la palabra. Esta 
lleva en sí, por general, infinitas po- 
sibilidades; es una referencia genérica 
que busca determinarse en lo particu- 
lar, dejando lo que tuvo primitiva- 
mente de símbolo; de ahí que los 
ariegos hubiesen llamado a los poe- 
tas, creadores; y los romanos; vates, 
es decir adivinos. Crear, adivinar, 
dar con. la esencia de los seres, tiene 
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mucho de prometeico: roba el fuego 
del cielo, directamente, y hace esa 
relación del hombre con lo divino en 
que San Agustín vió la savia vital de 
lo religioso 

No es del caso señalar aquí los 
muchos ángulos de la poesía de Jean, 
amén del que sirve de punto de 
apoyo a la excelente exégesis del 
profesor español. Un año antes, un 
uruguayo —Hugo Emilio Pedemon- 
te— había publicado un trabajo de 
sesenta páginas, acompañado de am- 
plia antología, con estos tres rumbos: 
el paisaje, el pensamiento y el senti- 
miento líricos en Jean Aristeguieta. 
Lo lírico no puede denominarse sim- 
ple forma; constituye esencia. Tam- 
bién podría estudiarse lo descriptivo 
que hay en ella —mucho—; lo sen- 
timental, tan hondo que ha llegado 
a llamársele romántica (un error de 
apreciación); lo pagano de numero- 
sos poemas, donde la carne y el es- 
píritu alcanzan alta fusión translúci- 
da; la lucha de lo suyo íntimo con 
lo externo; el impacto de lo vivido 
en lo anhelado; y tantos puntos más 
que nos conducirían, no a la fijación 
de definiciones para alcanzar una 
conclusión, sino al éxito de penetrar 
para descubrir, alejados de doctrinas 
y teorías, libres dentro del vuelo li- 
bre, salvados de todo dogma lógico 
o estético; que por ahí, en ese des- 
bordamiento ilímite, anda la poesia 
grande, la que escribe, en prosa o 
verso, esta venezolana bella. 

Ya puesto dentro de las cuatro pa- 
redes de mármol y oro de sus argu- 
mentaciones, qué rico filón de luz 
religiosa halla el sacerdote en las pá- 
ginas de Jean! Experto e inteligente 
—ppeta, también él—  entresaca, 
analiza, revela los matices; compara 
y juzga. vierte sentencias, y no deja. 
nor nada. su natural clima teológico 
fuera del cual le vendría difícil la 
acción. Ahonda con fervor, para el 
cumplimiento de la norma nietzschea- 
na: si quieres lumbre, derrama sangre 
generosamente. Fijados los linderos, 
el autor parece volverse omnipotente 
en ese campo. y da a cada paso con 
el primor de magnos aciertos de Jean; 
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exalta esa poesía, la sabe alta, fuer- 
te, quizás un tanto diluída a veces 
pero siempre trémula y sutil. Y con 
el ánimo de ponerla en mayor resal- 
to, niega valía y vigencia a toda 
forma poética de alma social, o di- 
dáctica, o formalista o sensual ('“son 
conceptos históricos que han ido de- 
gradando la poesía”, segura). Para 
él, como para Bremond, no hay sino 
la poesía pura, y ésta no tiene otra 
característica que lo religioso. De 
ahí aque haya adoptado el pensamien- 
to unilateral de Dámaso Alonso: “'to- 
da poesía es esencialmente religiosa”. 


Si no fuera por la abundancia de 
aciertos en la sabiduría de entrar en 
lo prético, este libro debería llamar- 
se didáctico y destinado a estudiantes 
de estética y de teología elemental. 
Lo didáctico muéstrase dogmático, 
hermético; entre esos muros, rara 
vez se salva el arte. 


Tenemos la impresión gráfica, al 
terminar la lectura de tan interesan- 
te y paciente obra, del lavador de 
oro de nuestros Andes: va con su 
batea a orillas del río hermoso y 
mece pacientemente la mezcla de 
agua, .limo, piedrecillas y cuarzos, 
hasta que descubre alborozado la 
pepita de oro. No ve ni siente la 
caricia del agua. de las arenas; no 
advierte los pedacitos de otros meta- 
les, entre los cuales hay hasta la 
nobleza del platino, ni se solaza con 
el armónico oreo del bosque. Con el 
cro se queda; huyen de él los otros 
tesoros. 


Para una exactitud mayor, bien. 


hubiera podido llamarse este libro, no 
“Sentido religioso de. ..”, sino “Sen- 
tido religioso en...” así, habríanse 
quedado a salvo los otros aspectos, 
no considerados por Angel Martín 
Sarmiento. Y, quizás, el propio autor 
hubiera podido añadir los demás ca- 
pítulos, a fin de darnos la exacta 
captación de Jean Aristeguieta, cuya 
poesía figura ya entre las mejores de 
América. Y América tiene tanto, 
tanto! 


Alfonso Rumazo González 
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PRIMER FESTIVAL DEL LIBRO 
DE AMERICA 


Un éxito de carácter extraordina- 
rio para la Universidad Central de 
Venezuela y la Organización de Es- 
tados Americanos ha sido el de la 
celebración del Primer Festival del 
Libro de América, que tuvo lugar en 
la Ciudad Universitaria de Caracas 
durante la segunda quincena del mes 
de noviembre. 

Orígenes.—El Festival fue idea de 
un grupo de profesores universita- 
rios; tuvo su origen en el acuerdo 
del Consejo Académico de la Univer- 
sidad Central de Venezuela el 21 
de abril de 1955. El entonces rec- 
tor, Dr. Pedro González Rincones, 
acogió con gran entusiasmo la idea 
y al momento comenzaron las ges- 
tiones preliminares para la  realiza- 
ción del proyecto. 

Significación. — El Consejo Acadé- 
mico universitario entendió que era 
misión de la Universidad, no sólo la 
preparación de profesionales, sino la 
de formar investigadores y fomentar 
la cultura general; en este sentido 
el libro es el instrumento comple- 
mentario e imprescindible para lograr 
tales objetivos. El libro significa, 
además, un vínculo de relación es- 
piritual entre los pueblos y Venezue- 
la, al compás de su poderoso desen- 
volvimiento espiritual, está en condi- 
ciones de ofrecer lo que también 
puede llevar a cabo en el orden cul- 
tural y de relaciones espirituales en- 
tre los países americanos y europeos 
occidentales. 

Organización. — La comisión orga- 
nizadora quedó definitivamente for- 
mada por los señores profesores Emi- 
lio Spósito Jiménez, actual rector de 
la Universidad Central, Pedro Gon- 
zález Rincones, Ricardo Archila, Ho- 
racio Cárdenas, J. A. Cordido Freites, 
Pedro Grases, Luis Beltrán Guerrero, 
José Muci Abraham, Mariano Picón- 
Salas y Arturo Uslar Pietri. 


| 
AO ER A AS 


El comité ejecutivo lo formaron 
los "señores Emilio Spósito Jménez, 
Rector; Horacio Cárdenas, Decano de 
la Facultad de Humanidades; y Pe- 
dro Grases, Secretario General del 
Festival. 

Los organizadores se dirigieron a 
todas las repúblicas «americanas y 
diversos estados europeos en solici- 
tud de colaboración, que les fue 
amablemente prestada. En Chile se 
dirigieron a Guillermo Feliú Cruz y 
a Ramón Zañartu, de la empresa 
“Zig-Zag”'; en Perú, a Alberto Tau- 
ro; en Bolivia, a Fernando Díez de 
Medina; en Colombia a Jorge Luis 
Arango y Gabriel Giraldo Jaramillo; 
en la Argentina, a Alberto Salas y 
a José M. Lónez, uno de los prime- 
ros impresores de América; en Brasil, 
al profesor Vasconcelos; en Cuba a 
Guillermo de Zéndegui; en Paraguay 
a José Ramón Heredia; en Panamá 
a Concha Peña; en México a Caroli- 
na Amor de Fournier; en El Salvador 
a Trigueros de León; en Estados Uni- 
dos cooperaron Mrs. Lethbridge, el 
Dr. Luis Reissig y la Biblioteca del 
Congreso. Grande fue la ayuda pres- 
tada por las representaciones diplo- 
máticas de cada renública y estado 
así como la de muchos delegados 
en la Unión Panamericana, la del 
poeta Paz Castillo, desde Canadá, y 
entidades, academias y universidades 
de distintos países, entre los que es- 
taban; Italia, Bélgica, España, Suiza 
Holanda, Suecia, Francia y Portugal, 
que donaron no sólo libros sino pre- 
cioso material para las salas espe- 
ciales. 

Se organizó el Festival del Libro de 
América para su realización en cua- 
tro partes principales: Il. Exposición 
del Libro de América. Il. Mesas re- 
dondas. 1. Feria del Libro y IV. Ex- 
posición de Artes Gráficas; es decir, 
una parte de exposición propiamente 
dicha y otra de actos que fueron: 
generales para todo el público y es- 
peciales, para el elemento especiali- 
zado o interesado. 


== 187 


LA EXPOSICION DEL LIBRO 
Y LA FERIA 


Comprendía la Exposición propia- 
mente dicha una muestra de libros y 
revistas de ciencias, arte, filosofía, 
técnica, letras, educación e historia, 
editados en América desde 1900 has- 
ta el presente, así como traducciones 
de libros de autores americanos y li- 
bros y revistas sobre temas america- 
nos publicados fuera del Continente. 

Cada país tuvo su sala especial en 
la gran plaza cerrada del Rectorado, 
donde pudo admirarse buena porte 
de la producción del libro y las re- 
vistas americanas. Hasta el 11 de 
noviembre, cuatro días antes de ce!e- 
brarse la inauguración, la cantidad 
de libros que habían llegado al Fes- 
tival eran: Argentina había enviado: 
3.928; Bolivia: 268; Brasil: 2.625; 
Canadá: 347; Colombia: 2.432; Cos- 
ta Rica: 40; Cuba: 1.629; Chile: 
2.032; Ecuador: 550: El Salvador: 
90; Estados Unidos: 3.588; Guatema- 
la: 197; Haití: 62; Honduras: 20; 
México: 550; Nicaragua: 58; Pana- 
má: 151; Paraguay: 69; Perú: 1.886; 
Puerto Rico: 412; República Domini- 
cana: 340; Uruguay: 68: Venezuela: 
2.000; Alemania: 96; Bélaica: 205; 
España: 2.135; Francia: 350; Holan- 
da: 204; Inalaterra: 557; Italia: 442; 
Portugal: 31; Suecia: 234; Suiza: 
211; Centro Catalán (Caracas): 442; 
Unesco: 72 y Unión Panamericana: 
ZOD. 

Como después de esta fecha llega- 
ron envíos de más libros y revistas, 
Argentina llegó a estar representada 
por 4.000; Estados Unidos rebasó los 
5.000; Brasil, aproximadamente los 
3.000; Chile, Colombia y Cuba, los 
2.000; Perú y Venezuela, los 2.000. 
Cerca de cuarenta mil piezas, de las 
que quedarán en la Biblioteca Univer- 
sitaria alrededor de unas 35.000. 

Pero además de la exhibición del 
libro y la revista americanos y eu- 
ropeos, la Comisión del Festival orga- 
rizó salas destinadas a la Cultura 
Prehispánica, con piezas de arte mexi- 
cano, máscaras del Perú, con desfile 
de trajes indígenas y una colección 
de cien láminas de petroalifos vene- 
zolanos; la de Historia del Alfabeto, 
que mostraba además obras funda- 
mentales del nacimiento de la impren- 
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ta; la de Historia de la Imprenta, con 
la muestra de su evolución desde su 
descubrimiento hasta nuestros días, 
y la aportación americana y venezo- 
lana; la de Bibliógrafos, homenaje a 
los eruditos bibliógrafos americanos; 
la de Gratados, con la exhibición de 
una colección de láminas sobre his- 
toria del grabado y otra de grabados 
originales; la de Protección y Restau- 
ración de Libres, con la demostración 
de los avances técnicos en este sen- 
tido, así como la de Encuadernación: 
la de Historia del Mapa de América, 
que comprendía el proceso de la car- 
tografía desde Juan de la Coza a la 
actualidad; la de Organizacién de 
Bibliotecas, que mostraba el sistema 
organizador de bibliotecas vw los pro- 
cedimientos de microfilms, fotostatos 
etc., y la de Rincón de les Niños que 
exhibía bibliotecas infantiles y jugue- 


tes instructivos en un total de diez 
salas, que el público admiró com- 
placido. 


Pareja a esta exposición, se cele- 
bró la Nacional de Artes Gráficas, 
en la que se pudo apreciar la evo- 
lución del arte de la imprenta en Ve- 
nezuela. Si en la sala de Historia de 
la Imprenta se pudo ver el venerable 
artefacto que imprimió el “Correo del 
Orinoco'” —monumento de las tradi- 
ciones patria—, la Exposición de 
Artes Gráficas mestraba los últimos 
adelantos en cuestiones de impresión, 
de los que fue muestra de alarde téc- 
nico el bello folleto que la Asociación 
de Industrias de Artes Gráficas re- 
partió el día de la clausura. También 
la Asociación contribuyó bibliográfi- 
camente con la edición facsimilar de 
“Revista Literaria””, que publicó Juan 
Vicente González en 1865, edición 
de cerca de 600 páginas hecha a 
expensas de la Universidad Central 
y de la Asociación de Artes Gráficas, 
con carácter conmemorativo. 


Al mismo tiempo, la Cámara Ve- 
nezolana del Libro orsanizó en la na- 
lería de la Plaza del Rectorado una 
Feria en la que estaban representa- 
das las editoriales y librerías más 
importantes de Venezuela y Caracas, 
así como empresas extranjeras con 
representantes en nuestra capital. To- 
das hicieron descuentos notables en 
las compras que adquirían los visi- 
tantes. 
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LOS ACTOS DEL FESTIVAL 


Con asistencia del ciudadano Pre- 
sidente de la República, General Mar- 
cos Pérez Jiménez, de los Poderes 
Públicos, y de las autoridades acadé- 
micas, miembros organizadores del 
Festival, representantes ministeriales 
y numeroso público se celebió la 
inauguración del Festival el día 15 
de noviembre, a las 8 p. m. En dicho 
acto el Dr. Spósito Jiménez, rector 
de la Universidad, pronunció un dis- 
curso, destacando la significación del 
mismo. “De ser continuada esta 
experiencia —dijo el Dr. Spósito— 
en las demás capitales americanas, 
pronto habrá en cada país del Ccn- 
tinente una biblioteca donde pueda 
saberse qué son, cómo piensan y 
sienten sus hermanos en el otro ha- 
misferio, lo que quiere decir que se 
multiplicarán las simpatías entre 
nuestros pueblos”. 

En el salón de conferencias se ce- 
lebraron importantes mesas redincdas 
que se ajustaron al siguiente temario: 
La cultura de América Latina duran- 
te c' sigio XIX; El intercambio cultu- 
ral y la difusión del Libro en la 
América Latina; La edición de la 
obra americana y Las Bibliotecas y 
los servicios Bibliotecarios en la Amé- 
rica Latina. 

Dieron conferencias los señores 
Lawrence Quincy Mumtford, director 
de la Biblioteca del Congreso de Es- 
tados Unidos sobre “El Mercado Li- 
brero en América” y el Dr. Moncada 
Moreno, director de la Biblioteca Na- 
cional de Caracas, sobre “Problemas 
bibliotecológicos de Venezuela”, el 
16 de noviembre; la Sra. Carolina 
Amor de Fournier sobre “El problema 
de la propiedad intelectual” y el Sh 
Quincy Mumford sobre “Las biblio- 
tecas universitarias americanas”, €l 
día 20; el Sr. Antonio Morales sobre 
“¿Cómo lograr una mayor difusión del 
libro americano” y la Sra. Carolina 
Amor de Fournier sobre “Historia de 
la imprenta en México”, el día 2 
los señores Carlos V. Penna sobre ““La 
Unesco y los libros”*, Guerra Romero, 
sobre “Cómo abaratar el libro para 
que llegue al pueblo””, Luis Bonilla 
Castro, sobre “Factores indispensa- 
bles para lograr una mayor cultura 
popular” y Alberto Tauro sobre “Co- 


rrientes historiográficas en el Perú. 
Siglo XIX”, el día 22; el Sr. José A. 
Mora, sobre “Los planes culturales 
de la Unión Panamericana y sus la- 
bores para el fomento de la difusión 
de los autores americanos” el día 23; 
los Srs. Lewis Hanke sobre “El des- 
arrollo de las Revistas históricas en 
América” y Gabriel Giraldo Jarami- 
llo, sobre “Evolución de la cultura 
colombiana” -el día 26; los Srs. Lewis 
Hanke sobre “Aristóteles y los indios 
americanos” y Arturo Jiménez Borja 
sobre “Lima prehispánica”, ilustrada 
esta disertación con trasparencias, el 
día 27; los Srs. Gabriel Giraldo Ja- 
ramillo, sobre “Presencia de Amé- 
rica en el pensamiento europeo” y 
Francisco Pérez de la Riva sobre “El 
libro en el desarrollo de la cultura 
en Cuba”, el día 28 y los Srs. Lewis 
Hanke, sobre “La vida de Las Casas 
en Venezuela” y Pedro Calmón sobre 
“Mensaje de la nueva Universidad” 
el último día o sea el 30 de noviem- 
bre. Todas estas personalidades fue- 
ron previamente invitadas para tomar 
parte en los actos del Festival. 


Además de estos actos de carácter 
profesional y especializado tuvieron 
lugar otros de significación cultural 
y artística más amplia. El mismo día 
de la inauguración del Festival se 
abrió en la Plaza de honor del rec- 
torado el Teatro del Globo, recons- 
trucción del famoso teatro de Sha- 
kespeare. 


En días sucesivos la “Carreta de 
Lope de Rueda”, del Teatro Univer- 
sitario representó diversas piezas clá- 
sicas y dio recitales poéticos en el 
citado Teatro del Globo. En el Aula 
Magna se llevaron a cabo tanto re- 
presentaciones como recitales a cargo 
del Teatro Universitario, Retablo de 
Maravillas, Teatro Compás, Guiñol 
Guácharo y Títeres. 

La representación musical del Fes- 
tival estuvo a cargo del Coro Gigan- 
te, Orquesta Típica Venezolana, Or- 
feón Infantil, Orquesta Sinfónica de 
Venezuela, Agrupación de cuatros y 
Orfeón Universitario. Espectáculos de 
Danza y Ballet ofrecieron las Escue- 
las Municipales, Ballet Interamerica- 
no, Grupo Escolar República del Ecua- 
dor, Retablo de Maravillas, Ballet 
Nena Coronil y Ballet Teatro de la 
Danza. Sesiones de Cine documental, 
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cultural e infantil integraron los 
atractivos espectáculos en que se die- 
ron cita todas las Bellas Artes, en el 
número de cuarenta. 


Una bella Guía del Primer Festival 
del Libro en América se repartió pro- 
fusamente, así como el programa 
diario de los actos y espectáculos co- 
rrespondientes, impreso en el Taller 
del Festival. También con carácter 
diario se repartió una publicación 
ocasional, “Festival del Libro””, com- 
puesto por los alumnos de la Escuela 
de Periodismo, animado boletín infor- 
mativo del Festival que alcanzó a los 
14 números. 

Mereció destacado lugar, entre los 
actos, el día 29, conmemoración del 
día de Andrés Bello, en el que des- 
pués de una disertación del poeta y 
profesor José Ramón Medina, sobre 
Bello, se representó “Los Rivales'* por 
el Teatro Universitario, traducción y 
adaptación que, de la obra de Sheri- 
dan, hizo el ilustre humanista ame- 
ricano. 

A las 8 >. m. del día 30 fue clau- 
surado el Festival del Libro, después 
de quince días de ininterrumpida ac- 
tividad cultural y artística. La afluen- 
cia de público fue extraordinaria; el 
día 18, por ejemplo, los cálculos 
aproximados eran los de unas 9.000 
personas las que asistieron al Festival 
entre la noche del 17 y la tarde del 
18; el día 19 la cifra de visitantes 
alcanzó la de 18.000. Destacadas 
personalidades de toda América asis- 
tieron al gran acontecimiento cultu- 
ral de Venezuela, como los Sres. Luis 
Reissig, de la Organización de Esta- 
dos Americanos, Quincy Mumford y 
Howad Cline, de la Biblioteca del 
Congreso de Estados Unidos; José 
Ibáñez Cerdá, director de la Biblio- 
teca del Instituto de Cultura Hispá- 
nica y Secretario de la Nacional de 
Madrid; Alberto Tauro, de la Univer- 
sidad y la Biblioteca de Lima; Gaston 
Litton, de Panamá; Carlos Víctor 
Penna de la UNESCO; Luis Bonilla 
Castillo, de Ecuador; Arturo Jiménez 
Borja, de Perú; Sra. Carolina Amor 
de Fournier, de México; Antonio Mo- 
rales Nadler, de Guatemala; Jaime 
Duarte French, de Colombia; Rydo. 
José Dinko Mravak, de Brasil; Jorge 
Guerra Romero, de Cuba; Drs. Ga- 
briel Giraldo Jaramillo, de Colombia; 
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Francisco Pérez de la Riva, de Cuba; 


Mr. Lewis Hanke, de Estados Unidos; 
Dr. Pedro Calmón, de la Universidad 
de Río Janeiro. El Dr. José A. Mora, 
Secretario General de la OEA, expre- 
só el deseo de que el Festival sirviera 
de base a una cadena de otros simi- 
lares a fin de afianzar la solidaridad 
y unidad espiritual de América. La 
Universidad del Brasil, en Río, acep- 
tó la organización del ll Festival, que 
habrá de tener lugar en 1958. 
Venezuela, conforme declaró el 
Secretario General del Festival, ha de 
ser en adelante el país de América a 
quien cupo el honor de iniciar estos 
certámenes y quedará su nombre: 
grabado para sucesivos Festivales. 
Nada mejor que las palabras inau- 
gulares del Dr. Spósito resume la sig- 
nificación del Festival: “Este Festivai 
sin precedentes por el número de 
naciones participantes y por los as- 
pectos que comprende, y cronológica- 
mente el primero de su clase que se 
celebra en el Nuevo Mundo, muestra 
la obra cultural americana y la eu- 
ropea concomitante; significa el pri- 
mer grande esfuerzo alrededor del 
libro, por el intercambio espiritual 
entre los países americanos, cuyo co- 
nocimiento mutuo en el orden de la 
inteligencia debe ser fortalecido para 
que concuerde con la intensidad de 
los vínculos tradicionales que nos 


SEMANA DE DON ANDRES 
BELLO 


Entre los días 23 y 29 de noviem- 
bre fue celebrada en todo el país la 
sexta semana dedicada especialmen- 
te a recordar al insigne caraqueño 
Don Andrés Bello, con motivo de 
cumnlirse 175 años de su nacimien- 
to, Estos actos tienen por objeto elo- 
giar y divulgar la obra bellista, sobre 
todo en los centros docentes, donde 
mediante charlas, conferencias, ar- 
tículos de prensa, se remoza y pro- 
fundiza la admiración de los vene- 
zolanos al ilustre compatriota. Entre 
otros actos efectuados, podemos ci- 
tar los siocuientes: : 

24 de noviembre: En la Casa Sin- 
dical de Caracas se llevó a cabo un 
acto con motivo de la celebración de 
la semana de don Andrés Bello, en 


a 


el que pronunció un discurso el pro- 
fesor Rafael Segundo Ovalles, Presi- 
dente de la Federación Venezolana 
de Maestros. El escritor Miguel Acos- 
ta Saignes dictó una conferencia so- 
bre el tema Fundamentos de una 
Educación Nacional. Por último, ac- 
tuó el Orfeón Infantil de la Escuela 
“Emil Friedman” 


En la Biblioteca del Liceo de Apsi- 
cación fue inaugurada una exposición 
bibliográfica bellista. 

26 de noviembre: Comenzó en 
esta fecha la semana de Don Andrés 
Bello en el Liceo de su nombre. En 
esta oportunidad, habló el profesor 
Manuel Rivera, Comisionado Especial 
de Supervisión, encargado de la Di- 
rección del Plantel. El escritor J. A. 
Escalona-Escalona disertó sobre As- 
pectos de la Vida de Don Andrés 
Bello. 

27 de noviembre: Conferencia del 
profesor Oscar Sambrano Urdaneta 
en el Liceo “Andrés Bello””. Tema: 
La conciencia venezolana en Bello a 
través de la “Silva a la Agricultura 
de la Zona Tórrida”. 

28 de noviembre: El Ateneo de 
Caracas rindió un homenaje a la me- 
moria de don Andrés Bello. El escri- 
tor José Nucete-Sardi dio una charla 
acerca de la obra de Bello, y el con- 
certista polaco Tadeusz Gorechi ofre- 
ció un recital de piano para el cual 
fue seleccionado un valioso programa. 

En este mismo día, en el Liceo 
“Andrés Bello””, fue inaugurada una 
exposición pictórica sobre diversos 
aspectos de la vida del ilustre Maes- 
tro, realizada por los alumnos de los 
Segundos Años, dirigidos por el pro- 
fesor J. Fernández Díaz. En la misma 
fecha y local, el profesor J. E. León 
Suniaga disertó sobre Andrés Bello y 
la Responsabilidad. 

29 de noviembre: En el Aula Mag- 
na de la Ciudad Universitario se 
llevó a efecto un acto solemne en el 
cual habló a nombre de la Asociación 
de Escritores Wenezolanos, el poeta 
José Ramón Medina, y se ofreció la 
representación de la obra Los Rivales, 
de Sheridan, traducida por Andrés 
Bello. 

En la misma fecha, la Univesidad 
Católica “Andrés Bello'* calebró un 
acto académico en homenaje al no- 
table humanista venezolano Andrés 


Bello y al ilustre polígrafo español 
Marcelino Menéndez y Pelayo. 

30 de noviembre: La Universidad 
“Santa María” rindió homenaje a la 
memoria de don Andrés Bello, en 
acto organizodo por el Consejo Aca- 
démico del Instituto y el estudiantado. 
Presidieron la reunión los doctores 
José Rafael Mendoza v José Romón 
Berrizbeitia, Rector y  Vice-Rector, 
respectivamente, y los Decanos de 
las diferentes Facultades. El Rector 
Mendoza dictó una charla sobre la 
personalidad de Bello, analizándolo 
como jurista de proyección americana 
y como sociólogo de rectos perfiles 
científicos. El poeta universitario Cruz 
del Valle Rodríguez recitó poemas a 
Bello y el estudiante de Derecho, Hi- 
lario Pisani Ricci, Profesor de Educa- 
ción Secundaria, habló sobre Bello y 
la Universidad. Pedro Chacín, Profe- 
sor de la Facultad de Economía, hizo 
la presentación de un cuadro de don 
Andrés Bello. obra de un estudiante 
universitario. 

Por disposición del Presidente de 
la República fue conferida la “Orden 
de Andrés Bello'” en Tercera Clase, 
al doctor Santiago Key-Ayala, por 
sus labores en el campo de las letras 
nacionales; y al doctor José Ignacio 
Baldó, por sus méritos en la investi- 
gación científica y en la docencia 
médica en el país. 


DECIMO ANIVERSARIO DE LA FA- 
CULTAD DE HUMANIDADES Y 
EDUCACION 


En octubre próximo pasado tuvo 
lugar la conmemoración del décimo 
aniversario de la fundación de la Fa- 
cultad de Humanidades y Educación 
de la Universidad Central de Vene- 
zuela. El homenaje sobrio y elocuen- 
te consistió en un acto académico 
celebrado en el Aula Magna con asis- 
tencia del Rector, doctor Emilio Spó- 
sito Jiménez, otras autoridades del 
gobierno universitario, el profesorado 
y el alumnado. La oportunidad fue 
propicia para hacer un recuento de 
las jornadas que la Facultad ha cum- 
plido en el lapso de su primera déca- 
da y cuyos frutos es fácil constatar, 
si se estima el vigor que las promo 
ciones formadas en sus aulas adhie- 
ren al brillo tradicional de nuestras 
letras y al campo de la educación. 
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Los doctores Mariano Picón Salas 
y Horacio Cárdenas, en sendos discur- 
sos se refirieron a la labor cumplida: 
el doctor Picón Salas en su condición 
de primer Decano en orden cronoló- 
gico; el doctor Horacio Cárdenas en 
su condición de actual Decano. 


Bajo la denominación de Facultad 
de Filosofía y Letras tuvo lugar su 
fundación en octubre de 1946. En 
mayo del mismo año comenzó a fun- 
cionar con la Sección de Filosofía. 
Valores eminentes del pensamiento 
universal a saber, los doctores Euge- 
nio Imaz y Juan David García Bacca 
fueron contratados para iniciar la la- 
bor docente. Luego se fundó el Ins- 
tituto de Filología “Andrés Bello””, a 
cargo del Profesor Angel Rosenblat 
y también el Instituto de Antropolo- 
gía, a cargo del Profesor Miguel 
Acosta Saignes. Fueron los núcleos 
iniciales para la creación, en 1947, 
de las Secciones de Letras y de His- 
toria. En 1948 fue creada la escue- 
la de Biblioteconomía destinada a la 
formación de personal técnico en es- 
ta especialidad, para lo cual se su- 
ministra, además, la enseñanza de la 
cultura general. El año siguiente, 
atendiendo a la creciente especializa- 
ción, fue creado el Instituto de Psi- 
cología y Orientación Vocacional, 
dentro de los postulados de la edu- 
cación moderna. 

En 1949 una disposición legal au- 
torizaba a los egresados de la Fa- 
cultad para ejercer la docencia en 


sus respectivas especialidades y así - 


comenzaron a ocupar cargos en la 
educación del país. La creoción de 
nuevos Institutos tuvo lugar en años 
siguientes, en planos superiores de la 
disciplina cultural a saber: Filosofía, 
Estudios Hispano Americanos (Histo. 
ria y Literatura) y Arte. 

Por disposición de la Ley de Uni- 
versidades (1953), fue creada la Es- 
cuela de Educación, la cual sirve de 
punto de partida a la formación de 
profesionales de la enseñanza con 
nivel universitario, dispuestos a una 
visión más amplia de los problemas 
educacionales del país y a un rendi- 
miento de más vasto alcance, cuya 
primera promoción egresa este año. 

De manera sistemática la Facultad 
de Humanidades suele invitar emi- 
nentes personalidades del pensamien- 
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to universal para que vengan a dic- 
tar conferencias. La presencia de un 
público cada vez más denso, inte- 
grado no solamente por profesiona- 
les, estudiantes e intelectuales sino 
también por personas de las diversas 
actividades de la sociedad saluda con 
júbilo esos eventos del espíritu. 


En 1954 fue creada la Sección de 
Periodizmo, ceñida al criterio de que 
la prensa venezolana n> sólo debe 
expresar el conocimiento técnico e 
informativo de los profesionales que 
la sirven, sino también la cultura de 
tipo humanista. La Sección de Pe- 
riodismo ha venido publicando el pe- 
riódico “Universidad Central'” que ha 
recibido elogiosa «acogida tanto en 
nuestro país como en el exterior. 
Además, fue creado el mismo año el 
Instituto de Geografía. 

La iniciación de los Cursos Libres 
de la Facultad de Humanidades en 
1954 marca una etapa de singular 
significación en la vida cultural del 
país, pues con ellos tiene lugar la 
vinculación al ámbito universitario de 
aquellas personas excepcionalmente 
dotadas para el conocimiento pero 
que no han podido adquirir una for- 
mación universitaria. La inscripción 
inicial fue de 500 «personas y las 
materias fueron: Filosofía, Letras e 
Historia. Al mismo tiempo se facilita 
a esas personas la asistencia. como 
oyentes a las clases durante todo ei 
año académico, con sujeción € la 
norma legal que rige para el alum- 
nado redular y sin la obligación: «de 
presentar exámenes. o 

En mayo de 1955 la Facultad or- 
ganizó el ciclo de Conferencias: sobre 
Historia de la Cultura en Venezuela 
en el cual sus Profesores trataron 
problemas de sus diferentes especia- 
lidades. 

En forma. sistemática ha venido 
editando volúmenes que constituyen 
valioso material divulgativo dentro y 
fuera del país, cuyos autores o com- 
piladores pertenecen o están vincula- 
dos a ella. Con ocasión del décimo 
aniversario se anuncia la edición de 
20 volúmenes, la mayoría trabajos de 
investigación, incluso un anuario de 
Filosofía, y una revista de Filología. 

Con la creación en octubre de 
1956 de los estudios de Geografía, 
Psicología y Archivos, la Facultad de 
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Humanidades ha integrado el cuadro 
de sus estudios en forma tal que la 
presenta como la más completa en 
la América Hispana. 

Para conmemorar sus diez años de 
existencia la Facultad de Humanida- 
des y Educación ha organizado el si- 
guiente programa que abarca todo el 
año académico 1956-1957: 


1.—Se editarán 20 libros sobre di- 
versos temas de Filosofía, Histo- 
ria, Literatura, Educación etc. 


2.—Publicación de dos nuevas re- 
vistas: El “Anuario de Filoso- 
fía” y la “Revista de filología 
“Andrés Bello”, a cargo de los 
respectivos Institutos de la Fa- 
cultad. 


3.——Publicación de un Prospecto 
informativo sobre la organiza- 
ción y finalidades de la Facul- 
tad de Humanidades y Educa- 
ción. 


4. —Creación del Instituto de Edu- 
cación, que tendrá a su cargo 
la coordinación de las labores 
de investigación de la Escuela 
de Educación así como tam- 
bién lo relativo a Prácticas Do- 
centes. 


5.— Apertura de las Nuevas Seccio- 
nes de Geografía, Psicología y 
Archivos con motivo de cum- 
plirse el décimo aniversario de 
la Facultad. 


6.—Creación de un Museo Peda- 
gógico de Arte de la Facultad. 


7.—Organización de un Ciclo espe- 
cial de Conferencias sobre el 
tema “Libros fundamentales de 
la cultura en Venezuela”. 


8.—-Organización de Cursos Libres 
sobre Periodismo. 


9.—Organización de Cursos Libres 
de extensión cultural. 


10.—Representación por el Teatro 
Universitario de la obra “El 
día de Antero Albán”, de Ar- 
turo Uslar Pietri, profesor de 


la Facultad de Humanidades y 
Educación, bajo la dirección 
escénica del Prof. Guillermo 
Korn, profesor también de la 
misma Facultad. 


11.—Se dedicará un número espe- 
cial del periódico “Universidad 
Central” a la Facultad de Hu- 
manidades y Educación. 


12.—Edición de un libro sobre la 
importancia, misión y actuali- 
dad de los estudios de las Hu- 
manidades, a cargo de varios 
Profesores de la Facultad. 


13.— Acto Académico con asistencia 
de las autoridades Universita- 
rias e invitación especial a 
Rectores y Autoridades de las 
Universidades Nacionales y Pri- 
vadas. El discurso de orden 
estuvo a caro del Prof. Dr. 
Mariano Picón-Salas, quien fue 
el primer Decano de la Facul- 
tad. Día 6 de noviembre a las 
6,30 p. m. También el actual 
Decano Doctor Horacio Cárde- 
nas, y el Rector de la Univer- 
sidad Doctor Emilio Spósito Ji- 
ménez. 


14.—Banquete en el Círculo de las 
Fuerzas Armadas, el día 6 a 
las 8 p. m. 


CPORNAETESRUERNECHILASS 


3 de octubre: El profesor Rafael 
Carías Aldrey dictó una conferencia 
en la Biblioteca Nacional, presentado 
por el escritor Walter Doupuy. La 
charla titulada El Joropo y sus Mo- 
dalidades, fue ilustrada con diferen- 
tes piezas de regiones del Guárico, 
Miranda y Aragua interpretadas a la 
guitarra por el conferencista, y otras 
interpretadas al arpa por Candelario 
Prieto y algunas por el “Conjunto 
Llanero”. 

5 y 6 de octubre: Por invitación 
de la Sociedad Venezolana de Onco- 
logía, dictó conferencias en el audi- 
torio del Colegio Médico del Distrito 
Federal. el destacado científico doc- 
tor J, Erneste Ayre. Director del Ins- 
tituto de Cáncer y del Centro de In- 
vestigaciones y de Citología de 
Miami. 
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9 de octubre: En la sede del Cen- 
tro Trujillo dictó una conferencia el 
historiador Reverendo Hermano Nec- 
tario María. Dicha disertación versó 
sobre el Cuatricentenario de Trujillo. 


12 de octubre: Con ocasión de 
celebrarse el Día del Descubrimiento 
de América. el novelista y poeta 
Miguel Otero Silva dictó una confe- 
rencia invitado por la Directiva de 
la Casa de España. 

12 de octubre: Luis A. León di- 
sertó en el Centro Cultural y Depor- 
tivo “José Angel Lamas”, sobre el 
Día de la Raza. 

16 de octubre: El escritor y char- 
lista español Federico García Sanchiz 
evocó la variedad del genio hispano 
al hablar de la exposición flotante 
del barco “Ciudad de Toledo”, en 
su conferencia dictada en el Teatro 
Nacional. 

18 de octubre: Federico García 
Sanchiz dió una charla en la Biblio- 
teca Nacional, la cual versó sobre el 
tema Menéndez y Pelayo y la ho- 
guera que se consumía y Menéndez 
y Pelayo en las calles y plazas. 

19 de octubre: Algunos conceptos 
de la Geología Aplicada fue el tema 
de una conferencia sustentada en el 
auditorio del Colegio de Ingenieros 
de Venezuela, por el profesor F. J. 
Faber, Decano de la Facultad de 
Geología de la Universidad del Delft, 
Holanda. Invitaron para este acto, 
el Departamento de Geología de la 
Facultad de Ingeniería de la Univer- 
sidad Central, la Sociedad Venezola- 
na de Geólogos y la Compañía Shell 
de Venezuela. 

20 de octubre: A su regreso de 
Europa, el doctor Pascual Venegas 
Filardo dictó una conferencia sobre 
sus impresiones de viaje, en la Aso- 
ciación Venezolana de Periodistas. 

25 de octubre: El arqueólogo Luis 
Pericot García, Decano de la Facul- 
tad de Humanidades de la Universi- 
dad de Barcelona, habló en la Biblio- 
teca Nacional, sobre el tema: Arte 
Rupeste en la Era Cuaternaria. llus- 
traron su charla, dispositivos en co- 
lores. El profesor J. M. Cruxent 
presentó al conferencista. 

25 de octubre: El profesor J. M. 
Cruxent, Director del Museo de Cien- 
cias Naturales, dictó una conferen- 
cia en la Sociedad de Ciencias Na- 
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turales sobre la cronología arqueoló- 
gica del oriente de Venezuela, de 
acuerdo con las investigaciones rea- 
lizadas por él en aquella zona del 
país. 

25 de octubre: El escritor Casto 
Fulgencio López habló sobre la in- 
dustria gráfica, en la sede de la Fe- 
deración de Trabajadores, con moti- 
vo del día del periodista. 

25 de octubre: Sobre Galicia di- 
sertó el profesor José Velo, en el 
Club Hisbano. 

26 de octubre: Biblioteca Nacio- 
nal de Madrid fue el tema de la 
conferencia que sustentó en la sede 
de la Escuela de Biblioteconomía y 
Archivos de la Facultad de Humani- 
dades, el doctor José Ibáñez Cerdá, 
Secretario General de la Biblioteca 
Nacional de Madrid y Director de la 
Escuela de Cultura Hispánica. 

5 de noviembre: El distinguido crí- 
tico literario Guillermo de Torre dic- 
tó una conferencia en la Biblioteca 
Naciinal sobre el tema Así que pasen 
veinte años: presencia de García 
Lorca. 

7 de noviembre: Con esta fecha 
se llevó a efecto la segunda confe- 
rencia de Guillermo de Torre, realiza- 
da en el Aula N% 10 de la Facultad 
de Humanidades, Ciudad Universita- 
ria; tema: Perspectiva y Encrucijada 
de la Novela Contemporánea. De 
Torre dió su tercera conferencia el 
día 9, en el Instituto Anatómico, 
sobre el tema: Dos Riesgos del Arte 
Nuevo: Lo Puro y lo Tendencioso. 


8 de noviembre: Invitado por la 
Comisión de Cultura y Relaciones de 
Prensa de la Sociedad de Padres y 
personal docente del Colegio La Sa- 
lle, el psiquiatra y neurólogo Cristó- 
bal Maciá, dictó una conferencia en 
el mencionado Instituto sobre el si- 
guiente tema: Higiene mental en el 
matrimonio y en el hogar; la familia, 
los hijos. 

22 de noviembre: El Velorio del 
Angelito fue el tema escogido por el 
folklorista Luis Arturo Domínguez 
para su conferencia en el Liceo “Aya- 
cucho”. Dicha disertación estuvo 
ilustrada con fotografías y grabacio- 
nes eléctricas. , 

27 de noviembre: El destacado 
arqueólogo peruano doctor Arturo 
Jiménez Borja, disertó en la sala de 
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conciertos de la Ciudad Universita- 
ria, sobre los más recientes trabajos 
arqueológicos realizados en el Lima 
Prehistórico. 

27 de noviembre: Aristóteles y los 
Indios Americanos, conferencia del 
profesor Lewis Hanke de la Universi- 
dad de Texas, en el Salón de Con- 
ciertos de la Ciudad Universitaria. 


29 de noviembre: Cervantes y la 
Psiquiatría fue el tema de la confe- 
rencia que sustentó en la Biblioteca 
Nacional el doctor Antonio Vallejo 
Nájera, bajo los auspicios de la Em- 
bajada de España. 

30 de noviembre: En el auditorio 
de la Universidad Católica dictó una 
.conferencia el doctor A, Vallejo Ná- 
jera sobre el tema Intuiciones Sicote- 
rápicas de Ingacio de Loyola. 

4 de diciembre: Un ciclo de con- 
ferencias sobre temas de arte se ini- 
ció, en esta fecha, en el Museo de 
Bellas Artes, organizado por dicho 
Instituto. La primera de ellas estuvo 
a cargo de Luis Alfredo López Mén- 
dez quien disertó sobre el tema Del 
Medioevo al Renacimiento. 

4d de diciembre: El ingeniero ca- 
nadiense John McClusky dió una 
conferencia en el auditorio del Cole- 
gio de Ingenieros de Venezuela, la 
cual versó sobre el tema Aplicación 
e interpretación geofísica electromag 
nética aérea para obtener datos de 
metales básicos y minerales magné- 
ticos y radioactivos. 

4 de diciembre: El doctor Rafael 
Caldera dictó una conferencia en la 
Sala de Conciertos de la Ciudad Uni- 
versitaria, sobre el tema La Hora de 
Emaus. 

6 de diciembre: Con motivo de la 
exposición de antiguos maestros ita- 
lianos que se realiza en el Museo de 
Bellas Artes, se llevó a efecto un 
nuevo acto en el cual disertó el doc- 
tor Arturo Uslar Pietri sobre el tema 
Pintura Renacentista. AÁuspician es- 
tos actos la Dirección del Museo de 
Bellas Artes y el Instituto Wenezola- 
no-ltaliano de Cultura. 

11 de diciembre: Con esta fecha 
dictó una conferencia en el Museo 
de Bellas Artes la musicóloga Isabel 
Aretz, en la continuación del ciclo 
de charlas con motivo de la Exposi- 
ción de Arte Antiguo Italiano. Esta 
disertación versó sobre Música del 


Renacimiento Italiano y estuvo acom- 
pañada con la participación del Cuar- 
teto de Laudes dirigido por el pro- 
fesor Luis Feline Ramón y Rivera y 
un Cuarteto Vocal integrado por 
Morella Muñoz, Reina Rivas de Ba- 
rrios, Elio Malfatti y Paulino Urresti, 
quienes cantaron obras del Siglo XV. 

13 de diciembe: El periodista bel- 
ga Roger Siret disertó en el auditorio 
del Instituto Anatómico de la Ciudad 
Universitaria, sobre aspectos econó- 
micos de su país. Siret es redactor 
de las Emisiones Mundiales del Ins- 
tituto Nacional Belga de Radiodifu- 
sión y Director del Servicio de Prensa 
de la Casa de la América Latina en 
Bruselas. 

13 de diciembre: Antonio Macha- 
do, poeta, profeta y mártir fue el 
tema de una conferencia que sus- 
tentó el escritor Eduardo Ortega y 
Gasset, en la Casa de España. 

13 de diciembre: Sobre Lírica Re- 
nacentista habló en el Museo de 
Bellas Artes, el doctor Edgardo Gior- 
gi Alberti. Juana Sujo recitó poemas 
de los poetas italianos de los siglos 
XV y XVI. Fue el último acto pro- 
gramado con motivo de la exposición 
de antiguos maestros italianos que 
se mantiene abierta en el menciona- 
do instituto artístico. 

18 de diciembre: Alexis Carrel y 
la Crisis del Hombre Moderno fue el 
tema de la conferencia que sustentó 
el doctor Eduardo Adsuara, en la Bi- 
blioteca Nacional. 

20 de diciembre: Con motivo de 
la exposición de maestros de la cul- 
tura europea que está abierta en el 
Museo de Bellas Artes, el crítico 
Gastón Diehl disertó en dicho insti- 
tuto acerca del tema El Impresionis- 
mo. En esta misma oportunidad fue- 
ron proyectadas varias películas re- 
cientemente tomadas en París, sobre 
maestros del impresionismo. 

27 de diciembre: Sobre el tema 
Genética Molecular disertó el famoso 
físico norteamericano doctor George 
Gamow, quien actualmente se en- 
cuentra en Caracas invitado por la 
Asociación Venezolana para el Avan- 
ce de la Ciencia. El acto se llevó. a 
cabo en el Instituto de Investigacio- 
nes Médicas. 

30 de diciembre: En el salón de 
lectura de la Biblioteca Nacional y 
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bajo los auspicios de la Dirección de 
Cultura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación, el destacado psiquia- 
tra español doctor Eduardo Adsuara, 
dictó una conferencia sobre el tema 
Ciencia y la Magia del Hombre. 


NU N 


3 de octubre: El Orfeón Universi- 
tario dirigido por el profesor Vinicio 
Adames, ofreció un concierto en la 
nueva sede del Colegio de Odontó- 
logos con motivo de su inauguración. 

10 de octubre: La soprano españo- 
la Toñy de Andía se presentó en el 
Ateneo de Caracas en un concierto, 
en el cual estuvo acompañada al pia- 
no por el maestro Vittorio Giarrata- 
na. Interpretó el siguiente programa. 
Caro mío ben, de Giordani; Amarili, 
de Caccini; A la amada ausente, de 
Beethoven; Canción de Cuna, de 
Brahms; Canción de primavera, de 
Gounod; Anhelo, de Emma Chacón; 
La Partida, de F. M. Alvarez; Bala- 
da y Alborada, de M. E, Caballero; 
Poema, de Turina; Asturiana y Se- 
guidilla, de Falla; y Voces de Prima- 
vera, de Strauss. 

13 de octubre: Danzas y melodías 
del folklore ibérico fueron presenta- 
das en el Teatro Nacional, con la 
colaboración del Centro Catalán, el 
Lar Gallego, la Casa de España, el 
Club Hispano, el Grupo Canario y la 
Casa de Aragón. 

14 de octubre: La pianista colom- 
biana Mireya Arboleda ofreció un 
recital en la Biblioteca Nacional, en 
el cual interpretó obras de Giovanni 
Picci, Scarlatti, Beethoven, Chopin, 
Bela Bartok y Mauricio Ravel. 

20 de octubre: Ronda Española, 
espectáculo infantil, fue presentado 
en el Teatro Nacional, 

21 de octubre: El destacado pia- 
nista brasileño Julio Braga ofreció 
un recital en la Biblioteca Nacional. 
Estrenó en Venezuela la Sonata opus 
35 del comnositor sueco Emil Sjo- 
gren. Completó el programa con el 
concierto opus 3 N% 11 de Vivaldi, 
transcrito para órgano por W. F. 
Bach y para piano nor Stradal; y fi- 
nalmente, 3 obras de autores brasi- 
leños: La Oración, de Alberto Nepo- 
muceno; La Leyenda de Caboclo, de 
Heitor Villa-Lobos y el Allegro-Appa- 
ssionato del mismo Braga. 
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26 de octubre: La mezzo-soprano 
venezolana Morella Muñoz, acompa- 
ñada al piano por el maestro Martín 
Imaz, se presentó en la sala de con- 
ciertos de la Ciudad Universitaria, en 
un concierto de lieder del gran com- 
positor alemán Roberto Schumann. 
La primera parte del programa com- 
prendió el ciclo “Vida y amor en una 
mujer'”, compuesto sobre un poema 
en ocho estancias de Adalbert von 
Chamísso; la segunda parte, una se- 
rie de obras inspiradas en diversos 
poetas. 


28 de octubre: Acompañada al 
piano por el profesor Conrado Galzio, 
ofreció un recital en la Biblioteca Na- 
cional, la soprano venezolana Cecilia 
Monsalve. Incluyó en su programa 
trozos de Pergolesi, Schubert, Beetho- 
ven, Bellini, Puccini, Donizetti, Cas- 
tellanos, Ramos, Plaza, Moleiro y 
Gómez. 


29 de octubre: Con motivo de 
celebrarse el centenario de la muerte 
de los reputados compositores Schu- 
mann y Heine, la Asociación Cultural 
Humboldt, organizó una Velada Mu- 
sical en su homenaje, realizada en 
el Salón de Lectura de la Biblioteca 
Nacional. Programa: Palabras sobre 
Robert Schumann, por el maestro 
Juan Bautista Plaza. Palabras sobre 
Heinrich Heine a cargo del doctor 
José Ignacio Baldó. 1) Coro Femenino 
Venezolano-Alemán acompañado por 
la orquesta de cámara dirigida por 
O. J. Herz, la cual interpretó las si- 
guientes obras: a) Preludio y Coro de 
las Houri del oratorio “Das Paradies 
und die Peri”” (El Paraíso y la Peri) 
Op. 50; b) “Lied'”-Inmeinem Garten 
die Nelken (En mi Jardín los Clave- 
les), Canción, Op. 29. N? 2; c).**Sol- 
datenbraut”” (Novia del Soldado) Op. 
69, N9 4; a) “Lied der suleika** (Can- 
ción de Suleica), Op. 25, NS 9; e) 
“Zigeunerieben”* (Vida de gitano), 
O 20 INP: 

2) Gerti Haas (piano), a) Romanze, 
On. 28, N* 2; b) Novellete, Op. 21, 
NO 1; c) Vogel als Profet (El Pájaro 
profeta), Op. 82; d) Novelette, Op. 
PA y 

3) Alfredo Hollander (barítono), 
acompañado por Willy Mager. Inter, 
pretó siete canciones de poemas del 
“Buch der Lieder” (Cancionero de 
Heinrich Heine). a) Im wunderschoe- 
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nen Mona Mai (En el hermoso y flo- 
rido mayo); b) Die Rose, die Lilie, die 
Taube (El Lirio, la tórtola, el Sol y 
la rosa); c) Wenn ich Deine Augen 
Seh (Cuando en tus claros ojos me 
miro); d) Ich grolle nicht (Aunque de 
pena y aflicción henchido); e) Das ist 
ein Floeten und Geigen (De flautas, 
arpas y violas); f) Ein Juengling liebt 
ein Maedchen (Un doncel a una don- 
cella); g) Die beiden Grenadiere (Los 
dos granaderos). 

4) Cuarteto, Mager, piano; Elmer 
Glanz, violín; Siro Rabitti, viola; Euge- 
nio Marullo, celo. Interpretaron Cuar- 
teto para piano y cuerdas. Op. 47. 

A de noviembre: La mezzo-sopra- 
no Lucía Guitlitz, acompañada al 
piano por el maestro Martín Imaz; 
ofreció en la Biblioteca Nacional un 
recital de canto, en el cual ejecutó 
obras de Mozart, Schubert, Debussy, 
Esteves, Ravel, Strawinsky, Shostako- 
vich y Britten. 

7 de noviembre: Serie de Concier- 
tos (1956-1957) del Centro Venezo- 
lano-Americano se inició en esta fe: 
cha, en el Salón de Conciertos de la 
Universidad Central. Programa: sopra- 
no Suzanne Goldberg; Martín Imaz, 
piano: Debussy, Ravel, R. Strauss, 
Barberm Dougherty, Obradors, Stra- 
vinsky. Elmer Glanz, violín; Conrado 
Galzio, piano: sonatas de Beethoven 
y Brahms. . 

8 de noviembre: Un recital de mú- 
sica y poesía se llevó a efecto en la 
sala de conciertos de la Ciudad Uni- 
versitaria. Sonia Hecker interpretó al 
piano obras de Mozart, Schumann, 
Chopin y Poulenc, y Félix Guzmán y 
Jesús Rosas Marcano, ejecutaron una 
selección de su obra poética. La pre- 
sentación del acto estuvo a cargo de 
Israel Peña, Director de Cultura Uni, 
versitaria. 

8 de noviembre: En el Teatro Mu- 
nicipal y bajo los auspicios del Go- 
bierno Nacional se inició la Tempo- 
rada Oficial de Opera con la obra de 
Giuseppe Verdi, en cuatro actos Aída. 
Fue Maestro Director y Concertador 
Primo Casale y Director de Coros, 
Guglielmo' Morelli, y Regista, Cesare 
Barlacchi.. Acompañó una orquesta 
de cincuenta profesores y hubo Coro 
con «igual número de voces. En el 
Reparto intervinieron Adriana Guerri- 
ni, Mario Filippeschi, Enzo Viaro, 


Gina Consolandi, Romeo Morisani, Al- 
fredo Colella, Flor García y Antanas 
Pavasaris. 

11 de noviembre: La cantante Ar- 
my Luks se presentó en la Biblioteca 
Nacional, acompañada al piano por 
el maestro A. Hollander.  Ofreció 
obras de Wolf, Brahms y Strauss. 

17 de noviembre: Con esta fecha 
fue presentada en el Teatro Nacio- 
nal la obra Rigoletto. 

18 de noviembre: León Roy al 
cello y Gerty Haas al piano, interpre- 
taron un concierto en la Biblioteca 
Nacional, integrado por tres sonatas. 
Sonata en si bemol, de Vivaldi; So- 
nata en fa opus 99, de Johannes 
Brahms; y la primera audición en Ve- 
nezuela de la Sonata para violoncello 
y piano, escrita en 1922, de Arturo 
Honneger. 

21 de noviembre: Prosiguió la tem- 
porada oficial de Opera, con la pre- 
sentación de la obra El Trovador. 

24 de noviembre: El Centro Musi- 
cal “Antonio Lauro””, del Liceo de 
Aplicación, celebró un acto en el au- 
ditorio del Instituto Pedagógico, con 
la participación del musicólogo vene- 
zolano Rafael Carías Aldrey. 

25 de noviembre: En la Biblioteca 
Nacional ofreció un concierto el pia- 
nista chileno Alfonso Montecino. Pro- 
grama: Dos Preludios, Fugas v Suite 
Inglesa N% 4, de Juan Sebastián 
Bach: Sonata Opus 10, N% 3, de 
Beethoven; Serenata de Strawinsky; 
Sonata, de Len”: Pájaros Tristes y 
Tocata, de Mauricio: Ravel. 

28 de noviembre: La aplaudida 
mezzo-soprano Gina Consoclandi, fue 
la protagonista de la obra Carmen, 
de las más logradas producciones lí- 
ricas del compositor francés Georae 
Bizet, presentada en el Teatro Muni. 
cipal. 

19 de diciembre: Con esta fecha y 
en la Biblioteca Nacional, el pianista 
Alfonso Montecino ofreció su - último 
concierto en Caracas. Ejecutó Dos 
Preludios y Fugas, en do mayor y do 
menor, del segundo cuaderno del Cla- 
vecin bien Temperé, de Juan Sebas. 
tián Bach: Sonata en si menor, de 
Liszt; Almería y Lavapiés, de Albé- 
niz; Dos tonadas chilenas, de Alberto 
Allende: Danza Brasileña, de Heitor 
Villa-Lobos; Mañanita caraqueña, de 
Evencio Castellanos; Danza, del cu- 
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bano Haroldo Grmatges, y Tocata 
del compositor argentino Juan José 
Castro. 

2 de diciembre: El tenor venezola- 
no Carlos Almenar Otero, luego de 
su regreso de ltalia donde realizó es- 
tudios por espacio de tres años, ofre- 
ció un concierto en la Biblioteca 
Nacional, en el cual interpretó el 
siguiente programa: Giá il sole y Sento 
nel core, de Scarlatti; Affani del pen- 
sier, de Haendel; Vittoria, de Carissi- 
mi; Adelaide, de Beethoven; O para- 
dise, de Mayerbeer, de la ópera La 
Africana; trozos de La Traviata, de 
Verdi; Nana, de Falla; A Granada, 
de Palacios; Te Quiero (jota), de Se- 
rrano; Voraz (Canción romántica ve- 
nezolana), Anónimo; y Alma Llanera, 
de Pedro Elías Gutiérrez. 


8 de diciembre: La “Coral Creole” 
y los coros del Conservatorio “Teresa 
Carreño”, bajo la dirección de José 
Antonio Calcaño, ofrecieron un con- 
cierto acompañados por la Orquesta 
Sinfónica Venezuela, en el Teatro 
Municipal. Programa: Sinfonía N9 8, 
de Schubert, llamada La Inconclusa. 
La Torre de Babel, de Antonio Ru- 
binstein, que comprende tres coros; 
Himno de la Cosecha, de Juan Sebas- 
tián Bach, el cual no figuraba en el 
programa que presentaron en julio; 
La Derrota de Senaquerib, de Modes- 
to Mussorgsky y las Danzas Polovet- 
zianas, de Antonio Borodín. 

8 de diciembre: Los alumnos de 
la Academia Friedman ofrecieron un 
concierto en la Biblioteca Nacional. 
Intervino una orquesta, un cuarteto 
y un coro infantil; y los pianistas 
Carlos Mendoza y Eduardo Rahn, y 
los violinistas Bogdan Cruz y Aarón 
González, 

9 de diciembre: Sonata Patética, 
Sonata opus 79, y Sonata Hammer- 
clavier, de Beethoven, fueron ejecu- 
tadas por el pianista Eric Landerer, 
en la Biblioteca Nacional. 

11 de diciembre: Concierto Popu- 
lar de Navidad en la Plaza Cande- 
laria, a cargo del Orfeón del Colegio 
Carabobo, baio la dirección de Do- 
mingo Sánchez. 

12 de diciembre: La Orquesta Sin- 
fónica Venezuela, bajo la dirección 
del maestro Ángel Sauce. interpretó 
en el Aula Magna de la Ciudad Uni- 
versitaria, la Novena Sinfonía de 
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Beethoven, según la versión en espa- 
ñol del compositor venezolano Luis 
Calcaño. Actuaron como solistas Yo- 
landa Cavalieri, soprano; Flor García, 
contralto; Enzo Malfatti, tenor, y 
Antonio Lauro, bajo. Este concierto 
formó parte de los actos programa- 
do con motivo del ll Congreso Eu- 
carístico Bolivariano, 


12 de diciembre: Un nuevo con- 
cierto popular de Navidad ofreció en 
la Plaza Pro-Patria, el orfeón del Co- 
legio Carabobo. En su mayor parte 
fueron interpretados aguinaldos a lo 
divino de Rafael Izaza y Ricardo 
Pérez. 


15 de diciembre: El pianista Sergio 
Pfeiffer ofreció un concierto en el 
auditorio del Instituto Pedagógico. 
Este acto fue organizado por el Cen- 
tro Musical '“Antonio Lauro”. 

16 de diciembre: Un concierto na- 
videño fue presentado en la Bibliote- 
ca Nacional a cargo del Coro Feme- 
nino Venezolano-Alemán y de la Or- 
questa de Cámara, la cual interpretó 
la Sinfonía del Oratorio de Navidad, 
de Juon Sebastián Bach, y el Con- 
cierto para la Noche del Nacimiento, 
de Corelli. La orquesta acompañó al 
coro en trozos de Mendelssohn y 
Spitta. 

21 de diciembre: La cantante Mo- 
rella Muñoz y la pianista Isabel Ti- 
noco ofrecieron un concierto en el 
Colegio de Médicos del Distrito Fe- 
deral, a beneficio de la Asociación 
Pro-Aguinaldo del Niño Pobre. 

23 de diciembre: Un concierto de 
aguinaldos venezolanos se llevó a 
efecto en la Biblioteca Nacional, bajo 
la dirección del profesor Francisco 
Carreño. El programa estuvo a cargo 
de la Escuela de Folklore Venezola- 
no, con la colaboración de alumnos 
del Liceo Andrés Bello, del Instituto 
La Castellana y del Instituto Politéc- 
nico Educacional. Estos aguinaldos 
fueron cantados por más de 200 vo- 
ces, con acompañamiento de guitarra, 
cuatro, maracas y panderos. 

27 de diciembre: En la Iglesia de 
San José ofreció su acostumbrado 
concierto pascual la Coral Creole. 
Fue internretado el siguiente progra- 
ma: Conventry, anónimo inglés; Em- 
manuel, anónimo; Adestes Fidelis, 
anónimo medioeval; Natal, anónimo 
francés; Cántico de Navidad, Adolfo 
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Adams; Pater Noster, lgor Strawins- 
ky; Ave Verum, W. Mozart; Noche 
de Paz, F. Gruber; La Virgen de Pa- 
losanto, José Antonio Calcaño; San 
José y la Virgen, Aguinaldos, y Ale- 
gres Pregonan, Aguinaldos. 


ENS AAC RORNAEES 


En la Dirección de Cartografía Na- 
cional fue imauguroa una exposición 
artística integrada por 27 obras ori- 
ginales de pintores empleados en di- 
cha dependencia. 

12 de octubre: Una exposición fo- 
tográfica bajo el título Los Andes 
Venezolanos fue inaugurada en la 
Biblioteca Nacional. 

13 de octubre: El General Marcos 
Pérez Jiménez, Presidente de la Re- 
pública, inauauró la exposición flo- 
tante española realizada a bordo del 
barco “Ciudad de Toledo”. 

14 de octubre: El X Salón de Ar- 
tistas Plásticos Independientes fue 
abierto al público en el Museo de 
Bellas Artes, con 186 obras origina- 
les de 91 artistas. De las obras 180 
son pinturas, y 6 son figuras en ma- 
dera, yeso, fieltro y mosaico. 

15 de octubre: El establecimiento 
“"Mare-Mare” inauguró una exposi- 
ción de Arte Popular Venezolano. 

Una muestra del pintor Martín 
Leonardo Funes se exhibe en los sa- 
lones de la Casa del Guárico. 

19 de octubre: Con esta fecha fue 
inaugurada una exposición de escul- 
turas del artista arrentino Víctor 
Marchese, en los salones de la Libre- 
ría Cruz del Sur, Centro Comercial 
del Este. La muestra consta de 34 
piezas en terracotas, cerámicas, ma- 
deras y otras. 

27 de octubre: Una exposición re- 
trospectiva original del pintor ingenuo 
Bárbaro Rivas fue inaugurada en el 
Museo de Bellas Artes, bajo los aus- 
picios de la Sociedad Museo de Artes 
Decorativas de Petare. 

28 de octubre: Una exposición de 
fotografías de Fina Gómez fue inau- 
gurada en el Museo de Bellas Artes. 
En esta misma oportunidad fue pre- 
sentado el libro Raíces, del poeta 
francés Pierre Seghers, traducido al 
español por Juan Liscano y el cual 
viene ilustrado con artísticas fotogra- 
fías de Fina Gómez. 


28 de octubre: En el Círculo de 
las Fuerzas Armadas fue abierta al 
público una exposición pictórica del 
artista Marcello Coceon Saba. 

28 de octubre: El Sistema Sanguí- 
neo Diego descubierto en Venezuela, 
fue el tema de una exposición reali- 
zada por sus descubridores los doc- 
tores Miguel Layrisse y Tulio Arends, 
en el Museo de Ciencias Naturales. 

Ad de noviembre: Una exposición 
colectiva de los pintores venezolanos 
Luis Guevara Moreno, Régulo Pérez 
y Jacobo Borges, fue inaugurada en 
el Museo de Bellas Artes. Exponen 
un total de 86 obras. 

Á de noviembre: Con 183 cuadros 
escogidos fue abierto al público el 
VIl Salón Anual de Pintura Planchart. 

8 de noviembre: La Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo de la Uni- 
versidad Central inauguró su segun- 
da exposición de trabajos realizados 
por los alumnos. En esta oportuni- 
dad, con motivo de la celebración del 
Día Internacional del Urbanismo. 

9 de noviembre: Una muestra de 
artesanía popular mexicana fue inau- 
gurada en la Librería Cruz del Sur. 

11 de noviembre: Una exposición 
de esculturas originales del artista 
español Eduardo Gregorio, fue inau- 
gurada en el Museo de Bellas Artes. 

11 de noviembre: En el Ateneo de 
Caracas inauguró una exposición de 
58 pinturas personales, el artista 
Flotats Canal. 

16 de noviembre: 
de esculturas, originales del artista 
venezolano Francisco Narváez, fue 
inaugurada en la Sala de Exposicio- 
nes de la Fundación Eugenio Men- 
doza. 

18 de noviembre: En el Museo de 
Bellas Artes se exhiben 15 obras del 
pintor boliviano Oscar Pantoja. 

25 de noviembre: Con esta fecha 
fue inauaurada en el Museo de Be- 
llas Artes una exposición de Arte 
Antiguo Italiano, ormanizado por la 
Embajada de Italia. Consta dicha ex- 
posición de 99 grandes piezas del 
arte italiano desde el Siglo XIV al 
Siglo XVIII. 

28 de no.iembre: Una exposición 
de pinturas abstractas originales del 
artista lituano Gerd Leufert, fue 
abierta al público en el local del 
Este de la Librería Cruz del Sur. La 
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Una exposición 


muestra consta de 30 obras: 12 di- 
bujos a pluma, 3 monotipos, 5 gra- 
bados, 7: acuarelas y 3 caseínas, que 
representan la más reciente produc- 
ción del pintor. 

30 de noviembre: Fue inaugurado 
en el salón de exposiciones del Cen- 
tro Profesional del Este, una exposi- 
ción pictórica del artista argentino 
Rosario Moreno. Este acto se llevó 
a efecto bajo el patrocinio de la re- 
vista “Integral”. 


30 de noviembre: Con esta fecha 
se inauguró una exposición de 15 ce- 
rámicas que reproducen motivos ar- 
tísticos de Pablo Picasso, en la sede 
del Liceo de Aplicación. 


La pintora Mazepa Koval expone 
obras personales en la Galería D. K. 
en la Gran Avenida de Sabana 
Grande. 


7 de diciembre: La pintora anglo- 
argentina Ceri Alvarez del Vayo inau- 
guró una exposición personal en el 
Salón Miranda del Hotel '“Tamanaco””. 

8 de diciembre: En la Exposición 
Permanente de la Cámara de Comer- 
cio Venezolano-Española, se exponen 
óleos del destacado pintor español 
Dieao Terrent. 

13 de diciembre: En esta fecha 
fue inaugurada en el Museo de Be- 
llas Artes la exposición de arte sa- 
grado colonial, en la que se exhiben 
más de cuatrocientas piezas de la 
litursia y culto católicos, existentes 
en diversas iglesias de Venezuela. 
Las piezas más antiguas son las pro- 
cedentes del Museo Religioso de la 
Ciudad de Coro, que fue la primera 
diócesis del país. 

14 de diciembre: Una exposición 
de 59 obras del destacado pintor ve- 
nezolano Federico Brandt, fue inau- 
gurada en la Sala de Exposiciones de 
la Fundación Mendoza. 


F | G U 


En el Club Venezuela se exponen 
una serie de pinturas sobre temas 
bíblicos. ejecutadas por el artista 
ecuatoriano Víctor Mideros. 

15 de diciembre: El pintor Grana- 
dos inauguró en una galería de la 
Gran Avenida una exposición perso- 
nal de 25 obras. 

15 de diciembre: En la Casa del 
Periodista se efectuó la apertura de 
una exposición de cuadros y escultu- 
ras de artistas húngaros, residentes 
en Caracas. 

16 de diciembre: En el Museo de 
Bellas Artes fue inaugurada la se- 
gunda exnosición que realiza en Ve- 
nezuela la Galería Wildenstein, en 
la cual figuran obras de Rembrandt, 
Goya y algunos de los grandes maes- 
tros del impresionismo francés, tam- 
bién obras de la pintura italiana del 
Sign XV y pinturas francesas del 
Siglo XVIII y del Siglo XIX, desde 
David hasta Utrillo. La exposición 
también incluye tres paisajes del im- 
presionista venezolano Emilio Boggio. 

Caricaturas de Arturo Linero se 
exponen en la Casa del Periodista. 
En el Centro Profesional del Este se 
exhibe una muestra de pintura infan- 
til formada principalmente por gua- 
ches de los alumnos del Kindergarten 
Montecarmelo de Maracaibo y de la 
Escuela Rafael Vegas v de la San- 
tiago de León de Caracas. 

22 de diciembre: El pintor español 
Felipe Luis De Vallejo inauguró: una 
exposición personal en el Círculo de 
lass Fuerzas Armadas. 

El dibujante Pardo expone carica- 
turas en la Mueblería De Class. 

27 de diciembre: En el Museo de 
Ciencias Naturales fue inaugurada la 
exposición objetiva de los trabajos 
realizados por la expedición nacional 
al Alto Paragua, encabezada por el 
doctor Cándido Montoya Lirola. 


R A S 


[A] 
CLAUDIO VIVAS 


El 2 de octubre del corriente año 
dejó de existir en Caracas el fino es- 
critor merideño, Claudio Vivas. La 
muerte nuso el punto final a una lar- 
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ga dolencia que lo mantuvo semi- 
paralítico durante sus últimos años, 
y arrebató a las letras venezolanas 
una de sus más finas personalidades. 
Claudio Vivas nació en Tovar el 30 
de octubre de 1891. A los 12 años 
inició el curso de Bachillerato en Fi- 
losofía y Letras en el Colegio “Mi- 
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randa”” de su nativa ciudad, y lo 
remató a los 17 años, en la ilustre 
Universidad de los Andes. Muy joven 
se consagró enteramente a la ense- 
ñanza. Su magisterio fue dilatado y 
fecundo. Restableció el antiguo Co- 
legio “Miranda”, por iniciativa pri- 
vada, que el Gobierno del Estado 
posteriormente auspició y el que años 
después el Gobierno de la República 
constituyó en Liceo Federal. Sobre 
estas labores regentó cátedras de 
Educación Secundaria en otros Liceos 
y, en Mérida, dirigió por algún tiem- 
po la Bibllioteca de la Universidad 
de los Andes y la “Simón Bolívar” 
del Estado. Tiempo después se. radi- 
có en la Capital de la República, 
donde prestó servicios al Ministerio 
de Agricultura y Cría, por 16 años 
consecutivos, en el ramo de la Con- 
servación y Protección de la Natura- 
leza. Dirigió ad-honorem la primera 
Escuela Forestal Nacional y realizó 
una labor de publicaciones en libros 
y folletos, tendiente a la divulgación 
de la ética, la mística y las prácticas 
de la conservación. Como periodista 
tuvo una actuación muy encomiable. 
En el interior dirigió y redactó publi- 
caciones literarias, entre ellas: “El 
Mirandino”, “Optimismo”, “La Epo- 
ca” y “La Hora Escolar”. En Cara- 
cas colaboró en los más importantes 
diarios y revistas. Claudio Vivas fue 
miembro de la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos, del Ateneo de Ca- 
racas y de El Hogar Americano. El 
Gobierno de la República lo condeco- 
ró con la Medalla de Honor de la 
Instrucción Pública, y el Concejo Mu- 
nicipal del Distrito Tovar, Estado Mé- 
rida, bautizó con su nombre una de 
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RECEPCION EN LA ACADEMIA DE 
MEDICINA DEL DOCTOR 
CARLOS OTTOLINA 


A de octubre: En sesión extraordi- 
naria de la Academia Nacional de 
Medicina, celebrada en el Paraninfo 
del Palacio de las Academias, se llevó 
a efecto la recepción académica, co- 
mo Individuo de Número para el Si- 
llón 23, del doctor Carlos Ottolina. 


las principales avenidas de la ciudad. 
Su única obra publicada, Huellas so- 
bre las cumbres, incluída reciente- 
mente en la “Biblioteca Popular Ve- 
nezolana”” editada por este Despacho, 
ha merecido unánimes y merecidísi- 
mos elogios de la crítica venezolana. 


ROBERTO MONTESINOS 


En el mes de octubre falleció en 
El Tocuyo, Roberto Montesinos, de 
larga trayectoria como educador, y 
uno de los mejores poetas residentes 
en la provincia venezolana, en la que 
voluntariamente quiso mantener su 
vida. Nació en El Tocuyo el 20 de 
julio de 1887. En aquella ciudad 
ejerció funciones de profesor en el 


Liceo “Eduardo Blanco”” y mantuvo 
en permanente vigilia sus hondas 
preocupaciones intelectuales. Fundó 


“La Quincena Literaria”, publicación 
que sirvió para que en ella se inicia- 
ran algunos de los más sólidos va- 
lores jóvenes de la intelectualidad 
larense. Colaboró en periódicos de 
provincia y de Caracas. Á El Tocuyo 
dedicó sus mayores afectos telúricos, 
y consagró un libro que lleva por tí- 
tulo La Ciudad de los Lagos Verdes. 
Antes había publicado con prólogo 
de Lisandro Alvarado, un poemario, 
La lámpara enigmática, en el que la 
crítica ha notado, junto a una clara 
influencia de Baudelaire, la elabora- 
ción de una refinada sensibilidad poé- 
tica. Su ausencia del solar nativo, 
resta a El Tocuvo una de sus más 
tradicionales y gratas personalidades, 
y cierra en las letras nacionales un 
luctuoso paréntesis. 


A El Y EDADES 


Contestó al discurso pronunciado por 
el nuevo académico, el doctor Alfre- 
do Borjas. 


RECITAL DE GEORGINA 
DE URIARTE 


7 de octubre: En esta fecha se 
presentó en la Biblioteca Naciona! la 
actriz Georgina de Uriarte, quien es- 
cenificó un grupo de romances del 
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Poema Mío Cid, El Cantar de los 
Cantares, y la Cantata sobre la tum- 
ba de Federico García Lorca, de Al- 
fonso Reyes. 


HOMENAJE AL DOCTOR TOBIAS 
LASSER 


8 de octubre: La Sociedad de 
Ciencias Naturales rindió un homena- 
je al doctor Tobías Lasser, eminente 
naturalista venezolano, Director del 
Instituto Botánico de la Universidad 
Central, en la oportunidad de bauti- 
zar su texto Botánica General, para 
los estudiantes de Venezuela. Toma- 
ron la palabra en dicho acto, Lean- 
dro Aristiguieta y Eugenio Mendoza. 


HOMENAJE A MEDICOS Y ODON- 
TOLOGOS DEL INSTITUTO DE 
LOS SEGUROS SOCIALES 


En la Casa Sindical de Caracas se 
verificó un homenaje que el Institu- 
to Venezolano de los Seguros Socia- 
les rindió a los médicos y odontólo- 
gos que durante diez años le han 
prestado su eficaz colaboración. Abrió 
el acto el doctor Pablo Salas Casti- 
llo, Director General del Instituto de 
los Seguros Sociales. Luego habló el 
doctor Carlos Tinoco Rodil, Ministro 
del Trabajo. Ambos hicieron la en- 
trega de diplomas y medallas a los 
agasajados, en cuyo nombre habló el 
doctor Armando Parada Dacovich. 


EVENCIO CASTELLANOS PRESI- 
DENTE DE LA A. Y, A, C. 


La Asociación Venezolana de Au- 
tores y Compositores designó como 
Presidente del organismo, durante el 
año de 1956-57, al compositor y 
pianista Evencio Castellanos. 


CENTENARIO DEL NACIMIENTO 
DEL DOCTOR FRANCISCO 
ANTONIO RISQUEZ 


10 de octubre: Con motivo de 
cumplirse en esta fecha el centena- 
rio del nacimiento del ilustre médico 
venezolano doctor Francisco Antonio 
Rísquez, se llevaron a efecto los si- 
guientes actos: 

10 de octubre: 8 a. m. Funeral 
en la Iglesia de Santa Teresa. 9 a. m. 
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Ofrenda floral en el Cementerio Ge- 
neral del Sur. Palabras del doctor 
Gustavo Manrique Pacanins. 12 m. 
Entrega a doña Eugenia de Rísquez 
del acuerdo dictado por la Junta 
Pro-Centenario del nacimiento del 
doctor Rísquez. Palabras del Pbro. 
Manuel Montaner. 3,45 p. m. Home. 
naje del llustre Concejo Municipal. 
5 p. m. Sesión solemne de la Aca- 
demia Nacional de Medicina. Discur- 
so de orden a cargo del doctor Car- 
los Travieso. 


11 de octubre: 9 p. m. Homenaje 
de la Cruz Roja Venezolana. Gra- 
duación de la Promoción de Enfer- 
meras “Francisco Antonio Rísquez”” 
Palabras del doctor Joel Valencia 
Parpacén. 

12 de octubre: 9 a. m. Obsequio 
de la Liga Contra la Mendicidad a 
80 ancianos en el Instituto “María 
Páez”, en recuerdo de su fundador 
12 m. Homenaje del Colegio de 
Odontólogos. 9 p. m. La Universidad 
Central de Venezuela celebró en el 
Aula Magna de la Ciudad Universi- 
taría una sesión solemne. Las pala- 
bras de apertura fueron pronuncia- 
das por el doctor Emilio Spósito 
Jiménez, Rector del Instituto; y el 
discurso de orden estuvo a cargo del 
doctor J., A. O'Daly Decano de la 
Facultad de Medicina. Intervino el 
Orfeón Universitario. 

15 de octubre: Acto en el Insti- 
tuto Venezolano de Ciegos. Discurso 
del doctor Carlos Morales. 

16 de octubre: Acto en el Hogar 
Americano. Discurso de orden pro- 
nunciado por el doctor F. S. Angulo 
Ariza. En este mismo día, la Aca- 
demia de la Lengua y de la Historia 
realizaron una sesión conjunta en el 
Palacio de las Academias. El pane- 
gírico del doctor Rísquez estuvo a 
cargo del académico J. Núñez 
Ponte, Presidente de la Academia de 
la Lengua. En esta ocasión, el aca- 
démico J. A. Cova presentó al pre- 
sidente del Instituto de Cultura His- 
pánica, Federico García Sanchiz, 
quien pronunció un discurso. 

17 de octubre: Solemne acto de 
clausura_ de la Semana de Rísquez, 
en el Teatro Municipal. Programa: 
Himno Nacional. Apertura del acto 
por Monseñor Nicolás E. Navarro, 
Presidente de la Junta. Soneto al 
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doctor Rísquez, por Jacinto Fombona 
Pachano, recitado por la señorita 
Ana Mercedes Hernández Pesquera. 
Discurso de orlen, a cargo del doctor 
Luis Villalba Villalba. Ejecuciones de 
la Orquesta Sinfónica Venezuela. 


ACTO DE GRADUACION EN LA 
UNIVERSIDAD CENTRAL 


17 de octubre: Cincuenta estu- 
. diantes de la Universidad Central de 
Venezuela recibieron grado en acto 
público realizado en el Paraninfo, con 
asistencia del Rector, doctor Emilio 
Spósito Jiménez; el Vice-Rector, doc- 
tor Willy Ossot; el Secretario, doctor 
Luis Beltrán Guerrero, y los Decanos 
de las diversas Facultades. 


CURSO DE ARTE MODERNO 


El Instituto Cultural Wenezolano- 
Francés inició un curso en español 
sobre Arte Moderno Francés, a cargo 
del profesor Gastón Diehl. 


DONACION A LA ACADEMIA 
DE LA HISTORIA 


19 de octubre: En sesión ordinaria 
de la Academia Nacional de la Histo- 
ria, el académico doctor Cristóbal L. 
Mendoza, obsequió a la hemeroteca 
del Instituto, una colección completa 
de “El Lápiz”, periódico que editó 
y dirigió en Mérida don Tulio Febres 
Cordero. Igualmente el doctor Men- 
doza obsequió también una colección 
de “El Federalista'”, comprendida des- 
de el número 618 hasta el 669, edi- 
tados del 29 de agosto de 1865 al 
30 de octubre del mismo año. 


NUEVA DIRECTIVA DE LA A. V. P. 


En asamblea general efectuada en 
la Casa del Periodista fue electa la 
Directiva de la Asociación Wenezola- 
na de Periodistas para el período 
1956-1957 y la cual tomó posesión 
el 24 de octubre. La Plancha enca- 
bezada por Benito González Castrillo 
de “El Universal!” resultó electa. Cu- 
to Lamache. Secretario General sa- 
-liente, presidió el acto. González 
Castrillo, Fabricio Ojeda, Antonio Si- 
món Calcaño, Antonio Hueck Con- 


dado, Jesús Márquez, Eleazar Díaz 
Rangel, Juanito Martínez Pozueta, 
integran la nueva Directiva. 


PRESENTACION DEL TEATRO 
DEL PUEBLO 


28 de octubre: El Teatro del Pue- 
blo del Retablo de Maravillas del 
Ministerio del Trabajo presentó en la 
Plaza Candelaria la divertida obra 
Farsa y justicia del Corregidor, de 
Alejandro Casona. 


HOMENAJE A MENENDEZ 
YAPELAVO 


3 de noviembre: Un homenaje a 
la memoria del ilustre polígrafo es- 
pañol don Marcelino Menéndez y Pe- 
layo se llevó a efecto en el Paraninfo 
del Palacio de las Academias. El dis- 
curso de orden estuvo a cargo del 
doctor Pedro Pablo Barnola, S. J., 
académico de la Lengua. El acto fue 
organizado por la Academia Venezo- 
lana de la Lengua, por la Academia 
Nacional de la Historia y por el Ins- 
tituto Venezolano de Cultura His- 
pánica. 


ACTO EN EL COLEGIO DE 
MEDICOS 


6 de noviembre: En sesión llevada 
a cabo en el auditorio del Colegio 
de Médicos del Distrito Federal, la 
Sociedad Venezolana de Historia de 
la Medicina recibió como nuevo Indi- 
viduo de Número al doctor Tulio Vi- 
llalobos Capriles, Director Médico del 
Banco de Sanare del Distrito Federal, 
en cuyas funciones ha realizado im- 
portante y vasta obra científica. El 
recipiendario leyó un enjundioso tra- 
bajo sobre la vida y la obra del doc- 
tor Carlos J. Bello, uno de los más 
entusiastas promotores de la obra de 
la Cruz Roja en Venezuela. 


EL DOCTOR TITO GUTIERREZ AL- 
FARO, DOCTOR “HONORIS 
CAUSA” 


7 de noviembre: Título de Doctor 
“Honoris Causa'* en Ciencias Econó- 
micas y Sociales recibió el doctor 
Tito Gutiérrez Alfaro, en acto acadé- 
mico celebrado en el Paraninfo de la 
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Universidod Central de Venezuela, 
por acuerdo del Consejo Académico 
de dicha Institución. El doctor Jesús 
María Rísquez, Decano de la Facul- 
tad de Economía, pronunció el dis- 
curso de salutación. Luego el doctor 
Gutiérrez Alfaro se refirió a los años 
en que estuvo vinculado a la Uni- 
versidad Central y a su labor dentro 
del Derecho Social en Venezuela. 


MERCEDES BERMUDEZ DE BELLO- 
SO RECIBIDA POR LA ACADEMIA 
NACIONAL DE LA HISTORIA 


8 de noviembre: La Academia Na- 
cional de la Historia recibió como 
Miembro Correspondiente en el Esta- 
do Zulia, a la señora Mercedes Ber- 
múdez de Belloso, quien fuera pro- 
puesta para tan honroso cargo por 
los académicos J. A. Cova, José Nu- 
cete-Sardi y Lucila L. de Pérez Díaz. 
SN: 


HOMENAJE AL PINTOR MARTIN 
L. FUNES 


9 de noviembre: Un homenaje al 
escultor y pintor Martín L. Funes, 
con motivo de su viaje de estudios a 
Europa, ofreció la Escuela de Artes 
Plásticas de Caracas. 


TEATRO DE TITERES EN EL MUSEO 
DE BELLAS ARTES 


11 de noviembre: El Teatro de Tí- 
teres “Guácharo”, bajo la dirección 
de Eduardo Francis, se presentó en 
el Museo de Bellas Artes, en el pri- 
mero de una serie de actos domini- 
cales dedicados a los niños. Se llevé 
a escena un cuento de Alarico Gó- 
mez y los motivos folklóricos Cucara- 
chita Martínez, Chiriguare, Monigote 
y Doñana. 


RECITAL DE MARA KELTON EN 
LA BIBLIOTECA NACIONAL 


14 de noviembre: La declamadora 
argentina Mara Kelton recitó en la 
Biblioteca Nacional obras de los si- 
guientes poetas: Gabriela Mistral, Pe- 
dro Mata, Alfonsina Storni, Pablo 
Neruda, Manuel Acuña, Cavestany, 
Rafael de León, Ibarbourou, José 
Asunción Silva, Andrés Eloy Blanco, 
Manuel Felipe Rugeles, Federico Gar: 
cía Lorca. 
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BAUTIZO DEL LIBRO “HISTORIA 
DE LA TIERRA DE MONAGAS” 


18 de noviembre: En la Casa Mo- 
nagas se llevó a efecto un acto con 
motivo del bautizo del libro Historia 
de la Tierra de Monagas, del escritor 
J). A. de Armas Chitty. El autor hizo 
una exposición sobre el contenido de 
la obra. 


CONSTITUIDA LA SOCIEDAD AMI. 


GOS DEL MUSEO DE BELLAS 
ARTES 


22 de noviembre: En una reunión 
celebrada en esta fecha se constituyó 
en Caracas la “Sociedad Amigos del 
Museo de Bellas Artes”, institución 
formada por particulares con el obje- 
to de prestar una labor de protección 
general al patrimonio artístico del 
Museo, que aumentará con sus dona- 
ciones y ampliar en todo sentido las 
actividades artísticas y culturales que 
realiza el orsanismo oficial. 


TEMPORADA DE TEATRO 


23 de noviembre: El “Caracas 
Theater Club” inició una temporada 
de teatro en español. con la obra La 
voz de la Tórtola, de John Van Dru- 
tten; la cual fue dirigida por Juana 
Sujo. 


HOMENAJE A EDUCADORES 


25 de noviembre: En el Centro 
“Mérida” fue tributado un homenaje 
a los educadores doctor J. J. Pacheco 
y profesor José Azuaje. 


SEMANA DEL MAESTRO 


27 de noviembre: Con motivo de 
la celebración de la Semana del 
Maestro fue rendido un homenaje a 
los educadores nor los escolares. Di 
cho acto se celebró en el Teatro de 
la Casa Sindical. Actuaron el orfeón 
infantil “Pedro Elías Gutiérrez”, de 
las escuelas municipales; estudianti- 
na de las escuelas municipales; de la 
academia de música “Emil Fried. 
man”, el ballet de Stefy Stahl, el 
conjunto folklórico del grupo escolar 
“José Martí”, y el conjunto de come- 
dias del grupo escolar “República de 
Venezuela”. 
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28 de noviembre: En la Escuela 
Experimenta! Venezuela se llevó a 
cabo un homenaje a los. maestros 
jubilados, entrega de premios a las 
escuelas “Jesús Muñoz Tébar”, “Mi- 
guel Villavicencio!” y “Diego de Lo- 
sada”', y concurso sobre periódicos 
murales. 


RECITAL DE PARRA BERNAL 


29 de noviembre: Bajo los auspi- 
cios de la Confederación Nacional de 
Trabajadores de Venezuela y de la 
Unión Sindical Independiente del Dis- 
trito Federal, tuvo lugar en el Teatro 
de la Casa Sindical, un recital poético 
a cargo del declamador venezolano 
profesor Carlos Parra Bernal. 


ACTO EN EL CONCEJO 
MUNICIPAL 


29 de noviembre: En sesión ex- 
traordinaria del Concejo Municipal, le 
fue entrerado a la señorita Freida 
Lehmann, de la Escuela Municipal 
“Gil Fortoul”” el premio y medalla 
otorgado al Maestro Eficiente, según 


el dictamen del jurado constituido * 


por los señores de la Comisión Per- 
manente de Cultura del Concejo 
(Adolfo Salvi, doctor Martín Valdi- 
vieso Montaño, Enrique Acosta Clau- 
sel, doctor Arnaldo Paredes y señora 
Amanda Vielma de Daza), de los pro- 
“fesores R. González Baquero, Anto- 
nio Cortés Pérez y Rafael S. Ovalles. 
El Concejal Armando Daza tuvo a su 
cargo el “scurso de orden. 


ACTO EN EL TEATRO 
NACIONAL 


2 de diciembre: El Teatro de Cá- 
mara que dirige Eduardo Calcaño 
realizó su segunda presentación en 
el Teatro Nacional, llevó a escena 
Amor de Don Perlimplín con Belisa 
en su jardín, del poeta español Fe- 
derico García Lorca y Ligazón, un 
auto para siluetas de don Ramón del 
Valle Inclán. 


HOMENAJE A FRANCISCO 
PIMENTEL 


6 de diciembre: El personal direc- 
tivo, docente y alumnado del grupo 
escolar “Francisco Pimentel” rindió 


un homenaje a la memoria del poeta 
y humorista venezolano Francisco Pi- 
mentel, con motivo de la colocación 
de un retrato suyo en la sede del Ins- 
tituto, A las 7 a. m. se celebró un 
funeral en la Iglesia de Santa Rosalía. 
A las 10 a. m. fue ofrecida una 
ofrenda floral ante la tumba del es- 
critor, y a las 4 y 30 p. m. se llevó 
a efecto en la sede del Instituto una 
velada artístico-literaria, regida por 
el siguiente programa: 1) Himno 
Nacional por un grupo de alumnos; 
2) Palabras de apertura por el pro- 
fesor Marcial Carrillo; 3) Charla so- 
bre Francisco Pimentel por don Ra- 
món Díaz Sánchez; 4) Fuer Elise, de 


Beethoven, internretación al piano 
por Merle Moretti, alumna del 6% 
grado; 5) El Jardinero Generoso, 


poesía por Marisela Escalante, alum- 
na del 6% grado; 6) Ave María, de 
Schubert, canto por la señorita Eglan- 
tina Saba Panes; 7) La Musa Des- 
pide a Francisco Pimentel, poesía, 
por Marisela Escalante; 8) Coloca- 
ción del retrato de Francisco Pimen- 
tel; 9) Himno a la Escuela, por un 
grupo de alumnos. 


TEATRO EN EL LICEO 
“¿ANDRES BELLO” 


7 de diciembre: El Samán, roman- 
ce histórico en tres actos, de Eduar- 
do Calcaño, fue presentado en el 
auditorio del Liceo “Andrés Bello” 
con actores del teatro del Instituto. 


VELADA. ARTISTICO- 
RELIGIOSA 


Una velada artístico-religiosa ofre- 
ció en el Teatro Municipal el Cole- 
gio “Santa María” - con motivo de 
la celebración del Il Congreso Euca- 
rístico Bolivariano, 


ACTO EN EL TEATRO 
MUNICIPAL 


8 de diciembre: El Hostal de la 
Gloria, drama del autor catalán José 
María de Sagarra fue montado en el 
Teatro Municipal por el grupo escé- 
nico del Centro Catalán. 
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PRESENTACION DE LA OBRA 
“LA ANUNCIACION” 


9 de diciembre: La Anunciación, 
drama de Paúl Claudel, fue presen- 
tado por el Teatro del Pueblo del 
Retablo de Maravillas del Ministe- 
rio del Trabajo, en el Teatro Mu- 
nicipal, bajo los auspicios del Comi- 
té Central Ejecutivo del Il Congreso 
Eucarístico Bolivariano. 

Esta misma obra fue presentada 
después en el Teatro de la Casa Sin- 
dical. 


ACTUACION DEL “TEATRO 
DEL DUENDE” 


12 de diciembre: El “Teatro del 
Duende”” presentó en el Teatro Na- 
cional la obra La Versión Browning. 


AUTO SACRAMENTAL EN 
HRRADOSSDELSESTES 


13 de diciembre: En “Prados del 
Este”, el Teatro de la Congregación 
Mariana de la Universidad Católica 
“Andrés Bello”*”, presentó el auto sa- 
cramental La Rueda del Tiempo, es- 
crito por Fray Angel María, Carme- 
lita Descalzo, con motivo del ll Con- 
greso Eucarístico Bolivariano. 


PRESENTACION DEL TEATRO 
UNIVERSITARIO 


14 de diciembre: En esta fecha 
fue presentado por el Teatro Uni- 
versitario en el Aula Magna de la 
Ciudad Universitaria, un acto de poe- 
mas místicos y el Auto Sacramental 
del Siglo XVIl, El Hospital de los 
Locos, de José de Valdivieso. 


RECIBIDO EL DOCTOR RICARDO 
ARCHILA EN LA ACADEMIA 
DE MEDICINA 


14 de diciembre: En sesión espe- 
cial de la Academia Nacional de 
Medicina, realizada en el Palacio de 
las Academias, fue cumplida la re- 
cepción del doctor Ricardo Archila, 
como Individuo de Número de la 
docta Institución. El discurso del re- 
cipiendario fue contestado por el aca- 
démico doctor Franz Conde Jahn. 
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VELADA ARTISTICA EN PRO DE 
“CUADERNOS UNIVERSITARIOS” 


18 de diciembre: Con motivo del 
tercer aniversario de la revista “Cua- 
dernos Universitarios'” órgano del es- 
tudiantado de la Facultad de Huma- 
nidades y Educación, en el teatro 
de la Casa Sindical se efectuó una 
velada artística, según el siguiente 
programa: 1) Actuación del Orfeón 
Universitario bajo la dirección de Vi- 
nicio Adames; 2) Números del Ballet 
Nena Coronil; 3) Grupo Teatral Más- 
caras en la presentación de la obra 
Manuelote original de César Rengi- 
fo; 4) Himno Universitario. 


TEATRO EN EL INSTITUTO 
CULTURAL VENEZOLANO- 
FRANCES 


Diálogos de las Carmelitas, obra 
teatral de George Bernanos en ver- 
sión libre de Víctor Alberto Grillet, 
fue leída en los jardines del Instituto 
Cultural Venezolano-Francés por los 
componentes del Teatro Compás y 
destacadas figuras del teatro vene- 
zolano. Este acto se llevó a efecto 
con motivo del ll Congreso Eucarís- 
tico Bolivariano. 


HOMENAJE A PABLO CASALS 


29 de diciembre: Un homenaje 
con motivo de haber cumplido sus 
80 años se llevó a cabo en honor 
del maestro Pablo Casals en el Cen- 
tro Catalán. Tomaron parte, el doc- 
tor Augusto Pi Suñer, el musicólogo 
Israel Peña y la Coral Catalana 
Joan Gols. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES VENEZOLANOS 


La Asociación de Escritores Vene- 
zolanos, en asamblea extraordinaria, 
celebrada el día 1% de octubre, pro- 
cedió a elegir secretario general de 
la Asociación, en virtud de la renun- 
cia presentada por el titular, Ramón 
Armando Rodríguez, quien se ausen- 
ta para Europa. Resultó electo por 
unanimidad, el poeta Rafael Angel 
Insausti. 

13 de octubre: El intelectual israelí 
León Gruszko dio una conferencia en 


ee 


la sede de la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos, la cual versó sobre 
el tema Antiguos y modernos escrito- 
res de Israel. 


28 de noviembre: Con motivo de 
celebrarse el Día del Escritor, en la 
fecha aniversaria del natalicio de An- 
drés Bello, la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos celebró en su sede 
una sesión solemne. Las palabras de 
apertura estuvieron a cargo del señor 
Luis Yénez, Presidente de la A. E. V., 
y el discurso de orden, fue pronuncia- 
do por el doctor Pedro Pablo Barnola, 
S. J. La señorita Ana Mercedes Her- 
nández Pesquera leyó dos selecciones 
poéticas de Bello, y la pianista espa- 
ñola Purificación de la Torre, ejecutó 
Valse en Sí menor, de Federico Cho- 
pin; Canción de Amor, de Franz 
Listz, y Danza del Fuego, de Manuel 
de Falla. 


NMENTEZUTELA 
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7 de diciembre: El pintor español 
José Corral Díaz inauguró en los sa- 
lones de la Asociación de Escritores 
Venezolanos, una exposición de 46 
obras, en su mayor parte paisajes. 

15 de diciembre: En la Casa del 
Escritor se llevó a efecto la apertura 
de la exposición de máscaras de la 
pintora María Tallián y de ídolos del 
escultor Esteban Toth. 

29 de diciembre: En ocasión de 
cumplir sus 21 años de fundada, la 
Asociación de Escritores Venezolanos 
celebró un acto especial en la Casa 
del Escritor. Anita Mercedes Hernán- 
dez Pesquera ofreció, en esta opor- 
tunidad, un recital integrado por poe- 
mas de los poetas que forman la 
actual Junta Directiva. De esta ma- 
nera declamó poemas de José Ramón 
Medina, Pascual Venegas Filardo, Ra- 
fael Angel Insausti, J. A. Escalona- 
Escalona, Luis Yépez y César Lizardo. 
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EXPOSICION DE PINTURAS DE 
ARMANDO REVERON EN 
WASHINGTON 


El Embajador venezolano César 
González inaunuró en acto especial, 
una exnosición de 55 obras origina- 
les del pintor venezolano Armando 
Reverón, en la Galería Corcoran de 
Washington, bajo el patrocinio del 
Ministerio de Educación de Venezue- 
la, el Instituto de Arte Contemporá- 
neo de Boston y la Creole Petroleum 
Corporation de Venezuela. 


ACTUACION DE DOLORES 
BELTRAN EN ROMA 


La soprano venezolana Dolores 
Beltrán se destacó en el Teatro “Eli- 
seo” de Roma donde actuó como 
protagonista en la obra La Traviata, 
de Giuseppe Verdi. 


VENEZUELA EN LA lli BIENAL 
DE POESIA 


En la Il Bienal Internacional de 
Poesía celebrada en Knokke-Le Zou- 
te, Bélrica, durante el pasado mes 
de septiembre y preparada por el 


hispanista Jean Cassou; Venezuela 
estuvo representada por el poeta 
Juan Beroes, concurriendo también 
como delegado, por invitación de la 
Bienal, el poeta Rafael Olivares Fi- 
gueroa. 


CLELIA BAEZ FINOL CANTO 
EN AUSTRIA 


La destacada cantante venezolana 
Clelia Báez Finol cantó en el “Mo- 
zarteum”” de Salzburgo, Austria, du- 
rante el Festival celebrado en la 
mencionada ciudad. Nuestra compa- 
triota interpretó el siguiente progra- 
ma: Xultante et lubilate (KW 165), 
de Mozart; luego el Cuando Tan 
Hermosa os Miro, de Turina; Dos 
Cantares Populares, de Obradors y 
el Tralalá, de Granados. 


ANTONIO ESTEVEZ DIRIGIO LA 
ORQUESTA SINFONICA 
DE COLOMBIA 


Invitado por el Ministerio de Edu- 
cación de Colombia, el compositor 
venezolano Antonio Estévez dirigió 
en tres conciertos llevados a efecto 
en el Teatro Colón de Bogotá, a la 
Orquesta Sinfónica de Colombia. 
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EXPOSICION DE ARMANDO 
BARRIOS EN PARIS 


El Embajador de Venezuela Enri- 
que Gil Fortoul, inauguró en los sa- 
lones de la Galería St. Augustin de 
París, la segunda exposición del pin- 
tor venezolano Armando Barrios, Di- 
rector del Museo de Bellas Artes de 
Caracas. La muestra consta de 20 
trabajos. 


ACTUACION DE ANTONIO 
ESTEVEZ EN PARIS 


5 de diciembre: Antonio “Estévez, 
uno de los más brillantes composito- 
res y directores de la Orquesta Sin- 
fónica de Venezuela, dirigió la Or- 
questa de Radiodifusión Francesa en 
un concierto de música venezolana 
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realizado en la sala Gaveau de Pa- 
rís, que fue transmitido a toda Fran- 
cia por la cadena de emisoras. Pro- 
grama: Primera Parte: Dos fugas 
para cuerdas de Juan B. Plaza; Mar- 
gariteñas, una Glosa Sinfónica, de 
Inocente Carreño, y Antelación e 
Imitación Fugaz, de Gonzalo Caste- 
llanos. Seaunda Parte: Concierto pa- 
ra guitarra y orquesta, de A. Lauro. 
Actuó como solista el notable quita- 
rrista venezolano Alirio Díaz, quien 
demostró una vez más su virtuosidad 
y fue ovacionado. 


TULIO LA ROSA PRIMERA FIGURA 
DEL BALLET EN MEXICO 


El bailarín venezolano Tulio La 
Rosa, debutó en la Temporada Ofi- 
cial de Danza Moderna Mexicana, 
como primera figura. 


CONCURSOS 


JURADO PARA EL SALON 
PLANCHART 


Ana Luisa de Planchart, Elisa El- 
vira Zuloaga, Miguel Otero Silva, 
Pedro Vallenilla y Quintana Castillo 
integran el Jurado que habrá de dic- 
taminar en el Octavo Salón Planchart, 
de Pintura, próximo a verificarse. 


PREMIO DE CONSERVACION FUE 
CONCEDIDO AL INGENIERO 
MIGUEL A. GONZALEZ VALE 


El “Premio de Conservación'* co- 
rrespondiente al año de 1956 fue 
otorgado al Ingeniero Miguel A. Gon- 
zúlez Vale, en reconocimiento a la 
constante y abnegada labor que en 
pro de la Conservación ha mantenido 
durante dieciséis años. El Jurado es- 
tuvo integrado por los señores doctor 
Eduardo Mendoza Goiticoa y Ramón 
Aveledo Hostos, en representación de 
la Sociedad Venezolana de Ciencias 
Naturales; Ingeniero Agrónomo José 
Rafael García y Rafael Delgado, por 
el Ministerio de Agricultura y Cría, 
y el doctor Miguel Angel Pérez, re- 
presentante del Ministerio de Educa- 
ción. Es este el segundo galardón 
que obtiene el doctor González Vale 
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por su labor conservacionista, pues 
en el año de 1952 le fue otorgado 
el Premio Panamericano al Mérito 
por la Organización de los Estados 
Americanos. 

El “Premio de Conservación”, ins- 
tituido por el Ministerio de Agricultu- 
ra y Cría, consta de Bs. 10.000 en 
efectivo y Diploma de Honor. 


CERTAMEN DEL COLEGIO DE 
INGENIEROS 


Dos premios periodísticos ofrece el 
Colegio de Ingenieros de Venezuela, 
para recompensar a escritores, perio- 
distas y reporteros gráficos que rea- 
licen los mejores trabajos relaciona- 
dos con la celebración del VI Con- 
greso Venezolano de Ingeniería, que 
ha de tener luoar en Valencia en 
febrero próximo. Los premios previs- 
tos para retribuir tales trabajos a 
juicio de un Jurado oportunamente 
designable, son de Bs. 1.000 y de 
Bs. 500 con diplomas respectivamen- 
te. Los asnirantes deberán enviar los 
recortes de publicaciones con sus tra- 
bajos de concurso al Colegio de In- 
genieros de Venezuela dentro del pe- 
ríodo previsto. 
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ENTREGA DEL PREMIO DEL 
“BUEN VECINO” 


26 de octubre: El Premio del Buen 
Vecino otorgado por “The Daily Jour- 
nal” fue entregado en la sede del 
Centro Venezolano-Americano, Casa 
del Este, a la señorita Evelyn Stur- 
men. En esta misma oportunidad ce- 
lebró dicho centro el décimoquinto 
aniversario de su fundación. 


PREMIOS INTERNACIONALES 


La Asociación Cultural Interameri- 
cana con motivo de preparar la 
celebración de los veinte años de 
fundada que se conmemorarán el 
próximo 27 de febrero de 1957, ha 
creado el Premio “Teresa de la Pa- 
rra”, para novela; el Premio “Andrés 
Eloy Blanco”” para poesía y el “Con- 
cepción de Thaylhardat” para repor- 
tajes. Cada uno de los dos primeros 
premios citados, es de tres mil bolí- 
vares y diploma. Se entregarán a los 
autores laureados en un acto público 
el día 13 de octubre de 1957 por 
ser esta fecha señalada por la Unión 
Panamericana como el día de la Cul- 
tura Americana. El concurso de no- 
vela y poesía sólo aceptará obras iné- 
ditas. Las novelas no deben tener 
menos de cien páginas, tamaño carta. 
escritas a máquina, a doble espacio 
y por triplicado. Para el de poesía, 
la obra no debe tener menos de 40 
poemas. Los trabajos mo llevarán la 
firma del autor, 
y en sobre aparte cerrado el nombre 
de la obra y la dirección postal del 
concursante. Las obras para el Con- 
curso de novela y poesía se recibirán 
desde el 12 de noviembre de este año 
hasta el 25 de abril de 1957. El ju- 
rado nombrado por la Directiva de 
la Asociación Cultural Interamericana 
dictaminará en la primera quincena 
de setiembre de 1957. 

Los reportajes que tomen parte en 
el premio “Concepción de Thaylhar- 
dat” deberán versar sobre el siguien- 
te tema: Qué es la Asociación Cultu- 
ral Interamericana. Tendrán que apa- 
recer en diarios y revistas del país. 
Mas será necesario enviar dos copias 
del reportaje como una copia del pe- 
riódico en que fue publicado. Los 
trabajos se recibirán del 19 de no- 


sino un seudónimo. 


viembre de 1956 hasta el 31 de ene- 
ro de 1957. El premio constará de 
Bs. 1.000 y diploma. 

Al concurso de novela y poesía 
pueden concurrir los escritores y poe- 
tas de todos los países de habla his- 
pana. 


PREMIOS DEL VIII 
PLANCHART 


SALON 


El Jurado encargado de otorgar los 
tres premios del VIIl Salón Planchart, 
emitió el siguiente veredicto: Primer 
Premio, consistente en Bs. 8.500, a 
Guillermo Heiter por su óleo Agonía; 
Segundo Premio, Bs. 2.000, a Pedro 
Angel González, por su Paisaje de La 
Guaira, y Tercer Premio, de Bs. 1.000 
a Carlos Cruz Diez, por su compo- 
sición Signos y Ritmos Dinámicos. 


PREMIADO EL PINTOR 
PAUL KLOSE 


El Grupo “Intercambio” premió con 
Bs. 500 al pintor danés Paul Klose 
por un proyecto para la tarjeta de 
Navidad. Dicho premio fue entrega- 
do el 22 de noviembre del corriente 
año, en acto realizado en la residen- 
cia de la señora Eugenia de David- 
son. Integraron el Jurado, Héctor 
Poleo, Gastón Diehi y Graciano Gas- 
parini. 


ENTREGA DE LOS PREMIOS DEL 
SALON PLANCHART 


18 de noviembre: En esta fecha 
fueron entregados los Premios del 
VIIl Salón Planchart a los ganadores 
de 1956 y asimismo fue entregado 
el Premio Popular, consistente en la 
cantidad de Bs. 1.000, otorgado al 
pintor Héctor Poleo por su cuadro 
Cabeza. 


LA INSTITUCION SHEROVER 
NOMBRO EL JURADO 
DE 1956 


En los primeros meses del año en- 
trante se entregará el Premio Shero- 
ver (Bs. 10.000) y el Premio Juan de 
Castellanos (Bs. 5.000); la Institución 
Sherover, para cumplir con las bases 
que regulan estos galardones, nombró 
el Jurado que conocerá de las obras 
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que concurran, el cual quedó integra- 
do por los señores Arturo Uslar Pietri, 
Juan David García Bacca, Pascual 
Venegas Filardo, Alejo Carpentier e 
Isaac J. Pardo. 


CREADOS PREMIOS PARA LOS 
MEJORES TEXTOS 
DE ESTUDIO 


Por disposición del señor Presiden- 
te de la República, el Ministerio de 
Educación ha creado tres premios 
anuales para los 3 mejores textos de 
estudio, con el objeto de estimular 
a los escritores macionales y extran- 
jeros en la producción de obras di- 
dácticas que puedan utilizarse como 
textos escolares, con sujeción a las 
siguientes bases: 1) Habrá dos pre- 
mios ¡ruales. con monto individual 
de Bs. 6.000 para cada uno, y un 
premio de Bs. 8.000, que se otorga- 
rán a las tres mejores obras corres- 
pondientes a las ramas educativas 
que al efecto se determinen; 2) Po- 
drán participar en el concurso todos 
los autores venezolanos y extranjeros 
que tengan más de cinco años de 
residencia en Venezuela; 3) El 29 de 
noviembre de cada año, consagrado 
como Día del Maestro y del Natali- 
cio de Don Andrés Bello, el Minis- 
terio de Educación entregará los pre- 
mios a sus ganadores y declarará 
abierto el concurso para el año in- 
mediatamente siguiente, a cuyo efec- 
to indicará la rama o ramas de la 
enseñanza y las asignaturas sobre 
las cuales han de versar las obras y 
designará el Jurado que habrá de 
conocer del mérito de los trabajos 
que concurran; 4) Quienes aspiren a 
participar en el concurso enviarán 
sus Obras, por triplicado, a la Direc- 
ción Técnica del Ministerio de Edu- 
cación, antes del último día del mes 
de julio, inmediatamente siguiente, 
en forma que no permita conocer la 
identidad del autor, y remitirán, ade- 
más, a la Dirección de Gabinete del 
mismo Ministerio, un sobre cerrado 
que contenga la clave para identifi- 
car al autor de la obra remitida al 
certamen; 5) Las obras que se pre- 
senten al concurso deben ser inédi- 
tas y llenar los requisitos exigidos 
para Textos Escolares en el Regla: 
mento General de la Ley de Educa- 
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ción. El otorgamiento de los premios 
determinará al mismo tiempo la 
aprobación de las obras premiadas 
como Textos Escolares; 6) El Minis- 
terio de Educación imprimirá las 
obras nremiadas, y podrá reeditarlas 
cada vez que lo considere convenien- 
te. De las impresiones realizadas, 
una cuarta parte corresponderá al 
autor, quien conserva además, la 
propiedad de la obra, y por tanto 
tendrá derecho a editarla también 
por su cuenta; 7) Los premios son 
indivisibles y corresponderán a uno 
sola obra cada uno de ellos; en caso 
de cue en determinado año el con- 
curso sea declarado desierto, la can- 
tidad que corresponda al premio, o 
premios no otorgados no acrecerá la 
suma que pueda corresponder al 
concurso del año siguiente. 


CONCURSO DE VIOLIN 


La Academia Emil Friedman creó 
un concurso para violín ha efectuar- 
se durante el mes de marzo de 1957. 
Será otorgado un premio de Bs. 
1.000 y diploma, según las siguien 
tes bases: 1) Tener menos de 25 
años el concursante; 2) Presentarse 
por escrito a la dirección del con- 
curso; 3) Inscribirse antes del 1% de 
marzo de 1957. Los violinistas que 
aspiren al galardón tendrán que eje- 
cutar determinadas obras como la 
Gavotte de la Sonata en Mi mayor 
para violín sólo de Juan Sebastián 
Bach; el primer movimiento del Con- 
cierto en La menor para violín N9 
22 de G. B. Viotti; y por último, un 
concierto para violín escogido por el 
participante. 


OTORGADOS PREMIOS DEL CER- 
TAMEN PROMOVIDO POR EL 
EJECUTIVO DEL ESTADO 
ZULIA 


Se dió a conocer el resultado del 
concurso patrocinado por el Ejecutivo 
del Estado Zulia entre escritores, 
poetas, pintores, músicos y escultores 
de esa región. De acuerdo con los 
diferentes veredictos, el señor Felipe 
Hernández mereció el premio en pro- 
sa con su cuento titulado Te llama- 
rás Lucero, dos mil bolívares y me- 
dalla de oro le fueron entregados; 
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Rubén G. Suárez obtuvo el premio 
de escultura con Busto de jóvenes. 
El premio de pintura lo ganó José 
Corona Andrade con el óleo Folk- 
lore, y el de música popular lo me- 
reció el profesor Ciro Angel Carrizo, 
con sus composiciones Diablo Rojo, 
Giselda y Carmen Teresa. El premio 
de poesía lo obtuvo Laureano Sán- 
chez con el poema Boceto para una 
Fábula. 

Estos premios fueron entregados 
en acto realizado en el Salón de Re- 
cepciones del Ejecutivo del Estado 
Zulia. 


VEREDICTO EN EL CONCURSO 
PERIODISTICO DE Y.M.C.A. 


Los señores Miguel Angel García, 
Cuto Lamache, Benito González Cas- 
trillo, Calir J. Johnson, Ramón Me- 
dina Villasmil, M. J. Goman Jr. y 
J. M. Valderrama Radaelli, integran- 
tes del Jurado encargado de dicta- 
minar en el concurso de periodismo 
promovido por la Y.M.C.A. de Ca- 
racas, emitió el siguiente veredicto: 
El premio para el mejor editorial o 
crónica al doctor José González Gon- 
zález por su artículo Petróleo, Hie- 
rro y Juventud, publicado en “5 
Universal'* del 24 de octubre de 
1956. 

El premio para el mejor reportaje 
o información general al señor Ri- 
cardo Torrijos (Carmona, del  Se- 
manario “El Español”, por su  re- 
portaje La Y.M.C.A. está desarro- 
llando provechosa obra en beneficio 
de la Juventud Venezolana, en el 
mencionado vocero el día 3 de no- 
viembre de 1956. 

El premio para las gráficas al 
señor José Sardá de “El Nacional”, 
por su conjunto de fotos con motivo 
de la llenada de Luis Aparicio. Jr. 
en la oportunidad que éste fue in- 
vitado por Y.M.C.A. y electo El 
mejor deportista del año 1956” por 
el Círculo de Cronistas Deportivos. 
Cada premio consta de Bs. 500 en 
efectivo y Diploma de Honor. 


OTORGADO EL PREMIO SIMON 
BOLIVAR EN SIENA 


El Premio “Simón Bolívar'” dona- 
do por el profesor Edoardo Crema y 


consistente en 400.000 liras, le fue 
concedido al poeta brasileño Ribeiro 
Conto, Embajador del Brasil en Bel- 
grano, por su obra Juegos del apren- 
diz de pintor de animales. La Me- 
dalla de Plata del Presidente de la 
República de Italia, fue otorgada al 
poeta venezolano Carlos Gottberg, 
por su obra Otra vez. Mereció men- 
ción honorífica el poeta venezolano 
Benito Raúl Lozada. 


JURADO PARA EL PREMIO OFICIAL 
DE MUSICA 1956 


Los profesores Juan B. Plaza, An- 
gel Sauce, Ana Mercedes de Ruge- 
les, José €. Laya y Gonzalo Caste- 
llanos, integrarán el Jurado que 
habrá de dictar veredicto en el Con- 
curso Oficial Anual de Música, año 
56, según resolución emanada del 
Ministerio de Educación. 


ENTREGA DE PREMIOS 


14 de diciembre: En el Palacio 
Arzobispal se llevó a efecto la en- 
trega de los diplomas y medallas con 
los cuales fueron premiados los au- 
tores de la letra y música del Himno 
del Segundo Congreso Eucarístico 
Bolivariano, magna asamblea católica 
que ha estado reuniéndose en Cara- 
cas con la asistencia de numerosos 
países. Estos premios fueron gana- 
dos por el Pbro. Rafael Ernesto Ca- 
rías, sacerdote venezolano  jesuíta 
autor de la letra del himno y el se- 
ñor Belisario Peña Ponte, de nacio- 
nalidad ecuatoriana, como creador de 
la música. Los galardones fueron 
entregados, el correspondiente al Pa- 
dre Carías. por el Cardenal Legado 
Monseñor Caggiano, Obispo de Rosa- 
rio, Argentina, siendo recibido por el 
Padre Cándido Mazón, Provincial de 
los Jesuitas en esta ciudad; la me- 
dalla y diploma del señor Belisario 
Peña Ponte, los entregó el Cardenal 
del Ecuador Carlos María de La 
Torre. 


PREMIO “ADOLFO D'EMPAIRE” 
FUE OTORGADO AL DOCTOR 
JESUS VILLALOBOS 


El doctor Jesús Villalobos, médico 
adjunto de la Unidad Sanitaria de 
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Maracaibo, mereció el Premio “Adol- 
fo D'Empaire”” en el certamen anual, 
promovido por la Sociedad Médico- 
Quirúrgica del Zulia, con su trabajo 
titulado Mortalidad por Cáncer en 
Maracaikto Durante el decenio 45-55. 
Integraron el Jurado los doctores Je- 
sús Acosta Galbán, Humberto Del- 
gado Rivas y Armando Ortega. 


JUAN MANUEL GONZALEZ 
OBTUVO EL PREMIO 
DE POESIA 
“LEON JDEAGREJEF 


El poeta venezolano Juan Manuel 
González obtuvo el Premio Bienal de 
Poesía “León de Greiff”, instituído 
por el arquitecto Carlos Celis Cepe- 
ro, como homenaje al gran poeta 
colombiano León de Greiff. La obra 
premiada se titula La Heredad junto 
al Viento. El Jurado estuvo  inte- 
grado por los señores Luis Yépez, 
profesor Augusto Mijares, la señora 
Mercedes Pérez de Duque Arango, y 
los doctores Pascual Venegas Filardo 
y José Ramón Medina. 


LA NOVELA “AMARGO AL 
FONDO” DE GLORIA STOLK 
OBTUVO EL PREMIO 
“ARISTIDES ROJAS” 


Los escritores Antonio Reyes, Mi- 
guel Otero Silva, José Ramón Medi- 
na, Pascual Venegas Filardo y José 
Moncada Moreno, encargados de 
otorgar el premio de novela “Arísti- 
des Rojas”*”, consistente en la canti- 
dad de Bs. 5.000, decidieron, des- 
pués de larga deliberación, conceder 
dicho galardón, a la novela Amargo 
al Fondo, de la escritora Gloria Stolk. 


a SAL IO RA E NO4EE 


PRIMO CASALE OBTUVO EL 
PREMIO OFICIAL DE MUSICA 
INSTRUMENTAL 


El Jurado encargado de dictaminar 
en el Concurso Nacional de Música 
de 1956, emitió el siguiente vere- 
dicto: “Reunidos en Caracas el 24 
de diciembre de 1956, los suscritos, 
Juan Bautista Plaza, Angel Sauce, 
Gonzalo Castellanos Ana Mercedes 
Azuaje y José Clemente Laya, desig- 
nados para constituir el Jurado en- 
cargado de determinar las obras a 
las cuales han de corresponder en el 
año de 1956 los Premios del Con- 
curso Oficial Anual de Música, des- 
pués de haber examinado los traba- 
jos enviados al Concurso, declaran: 
Primero: Que mo habiendo concurri- 
do ningún trabajo sinfónico que llene 
los requisitos para optar al Premio 
Nacional de Música, se declara de- 
sierto; Segundo: Se acuerda otorgar el 
Premio Oficial de Música Instrumen- 
tal a la combosición titulada Sonata 
en breve para violín y piano, cuyo 
lema es “Vivy”; y Tercero: Se de- 
clara desierto el Premio Oficial de 
Música Vocal por no llenar ninguna 
de las obras remitidas los requisitos 
necesarios para optar a este premio. 
No obstante, el Jurado considera que 
la obra titulada Soneto de la Fe en 
Cristo, “ara canto y piano, remitida 
bajo el seudónimo “Siglo Veinte”, 
es merecedora de una mención es- 
pecial. Abiertos los sobres corres- 
pondientes a las obras mencionadas 


resultaron ser los autores: Lema 
“Vivy”: Primo Casale; lema “Siglo 
Veinte”: Isabel Aretz de Ramón y 
Rivera”. 


INTERIOR 


ACTIVIDADES CULTURALES 
DE VALENCIA 


9 de octubre: El pianista checo 
Eric Landerer ofreció un concierto 
en el Ateneo de Valencia. Programa: 
Fantasía y Fuga en sol menor, Bach; 
Sonata en fa mayor, K-332, de Mo- 
zart; Op. 10 do mayor-sol bemol ma- 
yor, do menor, seis Estudios de Cho- 
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pin; Op. 25 Scherzo en mi menor, 
Tocata op. 11 y Vals Olvidado, de 
Listz, Mendelson y Prokofieff. 

14 de octubre: La poetisa Luz 
Machado de Arnao leyó una selec- 
ción de sus poemas en el Ateneo de 
Valencia, por invitación de dicho Ins- 
tituto. La presentación estuvo a car- 
go de la intelectual carabobeña Ma- 
ría Clemencia Camarán. 


A 
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La Casa de los Andes de Valen- 
cia ofreció un homenaje al pintor 
Braulio Salazar con motivo de haber 
ganado el Primer Premio en el Sa- 
lón “Arturo Michelena”, del presen- 
te año. El ofrecimiento del acto es- 
tuvo a cargo del doctor Manuel 
Cárdenas Díaz, Presidente de la Ca- 
sa de los Andes. 


El Colegio de Médicos de Valencia 
rindió un homenaje a la memoria 
del doctor Francisco Antonio Rísquez 
con motivo del centenario de su na- 
cimiento. Celebró asamblea extraor- 
dinaria con asistencia de profesiona- 
les, representantes de  orsanismos 
oficiales, otras instituciones y el alum- 
nado de la Escuela Nacional de En- 
fermeras, que lleva eel mombre del 
desaparecido médico homenajeado. 
Conforme el programa, en nombre 
del Colegio de Médicos, abrió el acto 
su  vice-presidente doctor Manuel 
García G., quien expuso el motivo 
del homenaje; el secretario doctor 
Otto Malpica Guada leyó el Acuerdo 
mediante el cual la Institución se 
adhirió al homenaje nacional realiza- 
do en Margarita; los doctores Fabián 
de Jesús Díaz y Francisco Polo Cas- 
tellanos tuvieron a su cargo el pa- 
negírico del doctor Rísquez y el dis- 
curso. de orden. 

El Concejo Municipal de Valencia 
celebró con los trabajadores de la 
Prensa, el Día del Periodista. En 
asamblea extraordinaria, el Presiden- 
te del Ayuntamiento hizo entrega de 
los premios y menciones honoríficas 
correspondientes al concurso promo- 
vido entre los periodistas de la loca- 
lidad. Dichos premios fueron conce- 
didos a Felipe Herrera Vial y Angel 
Borges Zurita, la mención honorífica 
a Luis lalesias Morales, gráfico; to- 
dos pertenecientes al diario local “El 
Carabobeño”. 

En el auditorio del Liceo “Pedro 
Gual” de Valencia se realizó una 
reunión artística organizada por los 
alumnos del plantel, la cual marcó el 
comienzo de las actividades cultura- 
les de este año. 

El doctor Armando Arcay pronun- 
ció en el seno de la Sociedad Vene- 
zolana de Salud Pública, Seccional 
Carabobo, una conferencia 
Fórmulas hemáticas de las embara- 
zadas en general, en el curso de la 


sobre: 


cual expuso una serie de experiencias 
recogidas sobre la materia a través 
de varios años de labor en el Hos- 
pital Central de Valencia. 

En los salones del Ateneo de Va- 
lencia se exhibe una muestra escul- 


tórica del artista argentino Víctor 
Marchese. 

En el Ateneo de Valencia fue 
abierta al público la exposición de 


obras pictóricas pertenecientes a la 
Galería Kargen. En el acto de inau- 
guración nronunció un discurso la 
señora Gloria Escalona de Aguilera, 
Presidenta del Ateneo. 

30 de noviembre: Bajo el patroci- 
nio del Ateneo de Valencia, el con- 
junto de ópera del Teatro Municipal 
de Caracas, presentó las obras Lucía 
de Donizetti y Tosca de Puccini, en 
el Teatro Municipal de la capital 
carabobeña. 

Nueva Junta Directiva eligió el 
Ateneo de Valencia. La joven escri- 
tora Flor Gornes y Gallegos presidirá 
la Institución y con ella actuarán el 
doctor Fernando Castillo Orduz, co- 
mo vice-presidente; la señorita Luisa 
Herminia Ojeda, secretaria; Héctor 
Ramírez Avendaño, tesorero, y voca- 
les, Felipe Herrera Vial, escritor y 
Luis Eduardo Chávez, pintor. 


HOMENAJE A RISQUEZ EN 
JUANGRIEGO 


Con motivo de cumplirse el cente- 
nario del macimiento del sabio doc- 
tor Francisco Antonio Rísquez, se 
llevó a efecto un acto en su ciudad 
natal: Juangriego. El discurso de 
orden estuvo a cargo del señor He- 
raclio Narváez Alfonzo, Gobernador 
del Estado Nueva Esparta. 


CONCIERTO EN MARACAY 


3 de octubre: En el auditorio del 
Centro de Investigaciones Agronómi- 
cas del Limón, en Maracay, se llevó 
a cabo un concierto a cargo del 
Cuarteto Galzio, dirigido por Conra- 
do Galzio; en conmemoración del bi- 
centenario de Mozart y el centena- 
rio de Schumann. De estos dos gran- 
des compositores. habló el escritor 
Mariano Picón-Salas. 
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EXPOSICION EN EL ATENEO 


DE TRUJILLO 
Una exposición de 30 cuadros 
originales del pintor húngaro Luis 


Charles Gyory, fue inaugurada en el 
Ateneo de Trujillo. 


HOMENAJE A RISQUEZ EN LA 
UNIVERSIDAD DEL ZULIA 


En acto efectuado en el auditorio 
de la Escuela de Medicina de la 
Universidad del Zulia, fue colocada 
una placa conmemorativa del cente- 
nario del nacimiento del doctor Fran- 
cisco Antonio Ríscuez. El discurso 
de orden estuvo a cargo del doctor 
Julio Arriaga Zuleta. 


CONFERENCIAS EN YARITAGUA 


Dos conferencias dictó en Yarita- 
gua, Estado Yaracuy, el intelectual 
Pedro Luis Blanco Peñalver. La pri- 
mera versó sobre el tema Actualidad 
y futuro del Yaracuy y fue desarro- 
llada en la sede del Liceo “Santa 
Lucía”. La segunda charla, en el 
Centro Cultural “Arturo E. Alvarez”, 
enfocó el tema Diálogo de la Cultu- 
ra Contemporánea. 


CONFERENCIA DEL PROFESOR 
PEDRO GRASES EN 
MERIDA 


Invitado por la Dirección de Cul- 
tura de la Universidad de Los An- 
des, el nrofesor Pedro Grases dictó 
una conferencia en dicho Instituto, 
sobre la importancia del intercambio 
bibliográfico en América. 


PRESENTACIONES DEL GRUPO 
“MASCARAS” EN EL 
INTERIOR 


En el Ateneo de Valera fue pre- 
sentado el Grupo “Máscaras” bajo la 
dirección de Humberto Orsini. Los 
actores llevaron a escena las siguien- 
tes obras: El Hombre del Clavel en 
la Boca, de Pirandello; Sobre el daño 
que hace el tabaco, de Antón Che- 
jov, y Un trágico a pesar suyo, del 
mismo autor. El doctor Jacobo Se- 
nior, Directivo del Ateneo de Valera, 
tuyo a su cargo la presentación de 
los distinguidos visitantes. 
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De igual manera, el Grupo “Más- 
caras” actuó en el Grupo Escolar 
“Estado Carabobo” de Trujillo. 


ENTREGA DE PREMIOS EN 
MARACAIBO 


24 de octubre: El Concejo Muni- 
cipal del Distrito Maracaibo, en acto 
solemne hizo entrega de los premios 
de periodismo a los vencedores en el 
concurso “Eduardo López Rivas”, se- 
ñores doctur Guillermo de Céspedes 
Rivera —como columnista—, Guiller- 
mo Campos Martínez —como repor- 
tero—, y Pedro Raga —como fotó- 
grafo—. También recibió un diploma 
con Mención Honorífica el periodista 
Hesnor Rivera. Para clausurar el 
acto, el señor Santiago Hernández 
Yépez pronunció un discurso en el 
cual se refirió a la iniciación de las 
artes gráficas y del periodismo en el 
Zulia. 


DIA DEL PERIODISTA CELEBRADO 
EN SAN FELIPE 


Con diversos actos fue celebrado 
en San Felipe el Día del Periodista 
y de los trabajadores de la Prensa. 
A las siete de la mañana, misa en la 
Santa lglesia Matriz. A las 9, fue 
rendido un homenaje póstumo en el 
cementerio de la ciudad a los perio- 
distas Pedro María Sosa, Julio Véliz 
y al poeta Marco Aurelio Rojas. En 
este acto llevaron la palabra, el pce- 
ta Juan Manuel Vásquez y el perio- 
dista Samuel Baquero. A las 10 a. m. 
se tributó un homenaje al Libertador 
en la Plaza Bolívar. Llevó la palabra 
el señor Bernabé Contreras. 


ELSTEATRO DEL” PUEBLO 
EN GUARENAS 


25 de octubre: El Retablo de Ma- 
ravillas del Ministerio del Trabajo 
presentó a su conjunto El Teatro del 
Pueblo, en la Plaza de Guarenas, con 
motivo de la celebración de las fies- 
tas patronales. En el programa figu- 
ró el drama Fatalidad, de Caragiale, 
y Farsa y Justicia del Corregidor, ori- 
ginal de Alejandro Casona. 
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EXPOSICION EN MARACAIBO 


27 de octubre: El Centro de Bellas 
Artes de Maracaibo ináuguró una 
exposición de pintura venezolana con 
obras de Poleo, Fernández, Ruz, 
Orozco, Otero, Pierangeli, Gloria Pé- 
rez Guevara y otros. 


EXPOSICION EN MARACAY 


En el auditorio del Liceo “Agustín 
Codazzi” de Maracay, fue inaugura- 
da una exposición organizada por el 
Círculo de Artistas Plásticos del Es- 
tado Aragua, con 61 obras de 10 
de sus miembros. 


CONFERENCIA DE OSCAR SAMBRA.- 
NO URDANETA EN MARGARITA 


3 de noviembre: El profesor Oscar 
Sambrano Urdaneta dictó una confe- 
rencia sobre la personalidad y la 
obra de don Lisandro Alvarado, en 
el Liceo Rísquez de La Asunción, in- 


vitado por el mencionado Instituto y 


el Ejecutivo del Estado Nueva Es- 


parta. 


CONCIERTOS DE LA CORAL 
CREOLE EN MARGARITA 


Tres conciertos ofreció la Coral 
Creole dirigida por el profesor J. A. 
Calcaño, en la Isla de Margarita, los 
cuales se llevaron a efecto en el Tea- 
tro Paraguachí de Porlamar; Liceo 
“Francisco Antonio Rísquez”, de La 


Asunción, y en la Iglesia de Nues- 
tra Señora de la Asunción, en La 
Asunción. 


PRIMER ANIVERSARIO DE LA FA- 
CULTAD DE HUMANIDADES DE 
LA UNIVERSIDAD DE 
LOS ANDEs 


Con motivo del primer aniversario 
de la Escuela de Humanidades de la 
Universidad de Los Andes, se efec- 
tuaron en Mérida varios actos con- 
memorativos. El conocido ensayista 
Mariano Picón-Salas ofreció un ciclo 
de charlas sobre diversos tópicos cul- 
turales. 


CONCIERTO EN EL ATENEO DE 
TRUJILLO 


27 de noviembre: En el Ateneo de 
Trujillo se llevó a efecto un conciertc 
a cargo del pianista Conrado Galzio 
y el violinista Elmer Glanz, quienes 
ejecutaron la Sonata Primavera, de 
Beethoven; la Sonata en la mayor, 
de Franck y obras de Chopin. Paga- 
nini y Kroll. 


FEDORA ALEMAN EN 
MARACAIBO 


La soprano Fedora Alemán, acom- 
pañada al piano por el maestro Con- 
rado Galzio, se presentó en el Teatro 
Baralt de Maracaibo en un progra- 
ma auspiciado por la Sociedad Zulia- 
na de Conciertos. 


TEATRO EN LAGUNILLAS 


En el teatro del Club Carabobo de 
la Shell en Lagunillas, se llevó a 
efecto la escenificación del drama en 
tres actos La Noche debe Caer, in- 
terpretado por el conjunto que dirige 
Amylin Williams y el cual está for- 
mado por artistas del personal de la 
Compañía Shell en Maracaibo, Creo- 
le y Mene Grande. 


CONFERENCIA DEL PROFESOR 
CUESTA Y CUESTA EN LA 
UNIVERSIDAD DEL ZULIA 


El distinguido intelectual ecuatoria- 
no Alfonso Cuesta y Cuesta dictó 
dos conferencias invitado por la Uni- 
versidad del Zulia, sobre los temas 
La cultura precolonial del Ecuador y 
Mapa de América. 


HOMENAJE A LAUDELINO MEJIAS 
EN VALENCIA 


14 de diciembre: Un homenaje al 
celebrado compositor venezolano Lau- 
delino Mejías le fue tributado en la 
Casa de los Andes de Valencia. Fue 
bautizada una biografía del maestro 
Mejías, cuyo autor es el escritor tru- 
jillano Alfonso Marín, luego se inau- 
guró una exposición artística. En la 
noche, le fue entregado al homena- 
jeado, una Medalla de Oro, en el 
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Teatro Municipal. En esta misma 
oportunidad, la banda “24 de Junio”' 
ofreció un concierto bajo la dirección 
del autor de Conticinio. 


TEATRO EN LA UNIVERSIDAD 
DE LOS ANDES 


Como un homenaje a los delega- 


dos asistentes a las terceras Jornadas 
Nacionales de Tisiología, el Teatro 


E D | C 


Universitario, dirigido por Luis AÁrco- 
nada, presentó la obra Un Drama 
Nuevo, original de Manuel Tamayo 
y Baus. 


RECITAL EN SAN FELIPE 


El poeta Luis Arráez ofreció un 
recital en San Felipe, con poemas de 
conocidos autores venezolanos y ex- 
tranjeros. 


O N E S 


A A A E EA 
Publicaciones venezolanas de los últimos meses, ingresadas en 
la Biblioteca Nacional desde el 15 de Octubre hasta el 31 
de Diciembre de 1956. 


OBRAS GENERALES: 


Caracas. Biblioteca Nacional: “'In- 
dice bibliográfico de la Biblioteca 
Nacional”. N. 1 [Ingresos del enero- 
junio 1956. Caracas, 1956. 64, 11 
ps. 28 cm. Multigrafiado. 

Comité Organizador de la Sociedad 
Museo de Artes Decorativas de Pe- 
tare: “Estatutos del Comité Organiza- 
dor de la Sociedad Museo de Artes 
Decorativas de Petare, instalado el 
17 de julio de 1956”. [Petare, Ve- 
nezuela] 1956, [7] ps. 24 cm. 

Festival del Libro de América: 
“Ciudad Universitaria de Caracas'' 
[colección de postales. Caracas, T. G. 
llustraciones, 1956], 1 y. de postales 
2d CI 

Festival del Libro de América. ¡Ne 
Caracas, 1956: “Guía [dell Primer 
Festival del Libro de América, 15 al 
O de noviembre”. Ciudad Universi- 
taria; auspiciado por la Universidad 
Central de Venezuela y la Organiza- 
ción de Estados Americanos. Caracas, 
[Editorial Grafos] 1956. 63 ps. ilus. 
Z3NEM, 

Festival' del Libro de América. 1., 
Caracas, 1956: “Primer Festival del 
Libro de América [guíal”. Caracas, 
15 al 30 de noviembre, 1956. Ca- 
racas [Galas de Venezuela] 1956. 1 
h. 43 x 30 pleg. a 22 x 10 cm. 

[Medina C., Baldomero]: “Album 
[de las] Bodas de Oro Sacerdotales 
del lltmo. Mons. Bernabé Vivas, Ve- 
nezuela. Imp. del Estado, 1956. 98 
ps. ilus. 24 cm, 
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Ramírez León, David Guillermo 
“Terminología postal (en francés-cas- 
tellano)”. 2. ed. Caracas, Imprenta 
Nacional, 1956. 186 ps. 33 cm. 


FILOSOFIA: 


Loreto Mata, Guillermo: “Filosofía; 
cuarto año de bachillerato”. Temas 
1, 2, 3, y 4. [Caracas, Tip. Selecta] 
1956. 27 ps. 22 cm. 


RELIGION: 


“Homenaje a Nuestra Señora de 
Coromoto, Patrona de Venezuela y 
de la Semana Eucarística de Mérida”. 
[Mérida, Venezuela, Talleres Gráficos 
de la Universidad de Los Andes] 
1956. [16] ps. 24 cm. 


CIENCIAS SOCIALES: 


Comercio: 


[Taborda, Luis]: “Historia de la 
Cámara de Comercio de Valencia”. 
[Valencia Venezuela, Tip. El Cronis. 
ta, 936 Pp 2: : 


Derecho: 


“Apuntes de obligaciones”: (ver- 
sión taquigráfica de clases dictadas 
en la Universidad Central de Vene- 
zuela, año 1950-51). Taquígrafo: Ra- 
fael Maidonado Gutiérrez. Caracas, 
[C. T. P. Cárcel Pública] 1956. 398 
ps. 23 cmk 


nn A AXÑ A a 


Cardozo, Arturo: “Un caso de si- 
mulación”*. Véase: Venezuela. Corte 
de Casación. 

Cuenca, Héctor: ''A través de te- 
sis y de autores”. [Caracas]. Publi- 
caciones del Instituto Venezolano de 
Derecho Social [1956] 47 ps. 24 cm. 

o bo “El poder, la ley 
y la justicia”. Caracas, Tip. ¡ 
APA RA e 

Eguidazu y Garai, Tomás de: “*Crí- 
tica de las decisiones judiciales””. Ca- 
racas [García y González, impresores] 
1956. 47 ps. 24 cm. 

García, Ibrahim: “Las medidas de 
seguridad y el proyecto de Código 
penal venezolano”. [Coro, Venezue- 
la, Edit. “Orto”, 1956]. 41 ps. retra- 
to, 23 cm. (Colegio de Abogados del 


od Cuadernos Jurídicos, 
González González, Pedro: “'Re- 


curso de casación en Venezuela”. 
Caracas, Gráf. Americana [19561]. 
47 ps. cm. 24. 

Matheus González, Augusto: “Jui- 
cio interdictal””. Véase: Venezuela. 
Corte de Casación. 

Mendoza, José Rafael: “*De los de- 
litos contra la propiedad”. Caracas, 
Empresa El Cojo, 1956. 501 ps. 24 
cm. (Colegio de Abogados del D. F., 
Publicaciones, 5). Curso de Derecho 
Penal Venezolano, 5. 

Sola, René de: “Cuestiones poseso- 
rias (dictamen de asesor)”. Prólogo 
de Edgard Sanabria. Caracas, 1956. 
SONps, 23 cm. 

“Tesis doctorales”, presentadas 
ante la ilustre Universidad Central 
de Venezuela [por lal Promoción de 


Abogados 1936. Caracas, Imprenta 

Nacional, 1956. 1 vol. 1.127 ps. 

24 cm. ; 
Venezuela. Corte de Casación: 


“Juicio interdictal sobre el fundo El 
Castaño, de los hermanos Avellaneda 
Quintana” [por los] doctores Augus- 
to Matheus González y Pedro Gonzá- 
lez González. Caracas, Gráfica Ame- 
ricana [19561]. 67 ps. 23 cm. 

+ “Un caso de simulación [por 
Arturo Cardozo]”. Caracas [Editorial 
Rotacolor, 1956]. 100 ps. 23 cm. 
Quicio entre Ana C. Quintana Marroc 
y Alcibíades y Judith Musso). 

...Leyes y estatutos: ““Anotacio- 
nes a la ley de Impuesto sobre la 


renta”, por el doctor C. A. Jurado 
Blanco. 7 ed. Madrid, Hijos de E. 
Minuesa, 1956. 490 ps. 25 cm. 


Economía: 


Colmenares Peraza, José Rafael. 
“Plan de consolidación de la indus- 
tria azucarera venezolana”. [Cara- 
cas, Tipografía Plusvi, 19561: 233p5: 
DATE. 

Forzán Dáger, Jorge: ““Remanentis- 
mo; teoría del remanente”. Caracas, 
Tipografía Garrido, 1956. 260 ps. 
1 Sc: 

Osorio Bravo, Alejandro: '“Econo- 
mía agrícola”. Caracas, Librería Pen- 
samiento Vivo, 1956. 168 ps. 
cm. (Cuadernos de Economía). Mul, 


tigrafiado. 
Uzcátegui Urdaneta, Mariano: 
“Aspectos económico-jurídicos del 


agro venezolano”; estudio presentado 
a la Universidad Central de Vene- 
zuela, para optar al título de doctor 
en Ciencias Políticas. Caracas, Edi- 
torial El Samán, 1956. 153 ps. 24 
cm. 

Venegas Filardo, Pascual: “Zonas 
de influencia económica en Vene- 
zuela”*. [Caracas, Tip. Signo, 19561. 
12 ps. ilus. 23 cm. (Separata del N? 
7-8 de “Cuadernos Universitarios””). 


Educación: 


Caracas, Instituto Pedagógico. 
“¡Nómina de graduados, 1936-1956”. 
[Caracas, 19561. 34 hs. núm. 37 


cm. 

Losada Aldana, Ramón: “Forma- 
ción social, moral y cívica”, segundo 
año de bachillerato. Tesis elabora- 
das de acuerdo con el programa ofi- 
cial vigente de bachillerato. Caracas, 
Librería Pensamiento Vivo [19561. 
21 ps. cuadros. 22 cm. Multigrafiado. 


Política y Gobierno: 


Venezuela (Distrito Federal) Junta 
de Beneficencia: “Informe presentado 
por la Junta_de Beneficencia Pública 
del Distrito Federal (Anexo la Expo- 
sición del Gobernador del Dto. Fede- 
ral). 12 de diciembre de 1954 al 30 
de noviembre de 1955. Caracas, 
1956. 206 ps. Cuadros. Diagramas. 
29) cm. 
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Sociología: 
Caracas. Banco Obrero: “Unidad 
Residencial 2 de Diciembre”. [Des- 


arrollo del programa presidencial para 
erradicar la vivienda insalubre en 
Venezuela. Caracas, Litografía Mian- 
golarra, 19561. 11 ps. ilus. 19 x 26 
cm. 

Maracaibo. Universidad del Zulia: 
“Residencia estudiantil de la Univer- 
sidad del Zulia. [Caracas, Tipografía 
Vargas, 19561. 29 ps. ilus. 23 cm. 
(Publicaciones de la Dirección de Cul- 
tura de la U. N. Z.). 

Siso Maury, Carlos: “Labor vene- 
zolanista””. Caracas [Editorial Rex], 
LOS OMS 22 Em: 

Tosta, Virgilio: “Manual de socio- 
logía”. Caracas, 1956. 277 ps. 22 
cm. 

«. .: “Formación y características 
de una sociología iberoamericana y 
venezolana”. [Caracas, Editorial Su- 
crel, 1956. 77 ps. 24 cm. (Separata 
de Anales de la Universidad Central 
de Venezuela, N* XLI, julio 1956). 

[Venezuela. Oficina de anteceden- 

tes penales y estudios criminológicos]: 
“Embriaguez y delito””, (Estados Mé- 
rida, Táchira, Trujillo y Zulia). Ca- 
racas, . T, P. Cárcel Públical, 
1956. 141 ps. 23 cm. (Colección 
Miscelánea. Estudios). Publicaciones 
del Ministerio de Justicia. 
a “Realidades delictivas, sus 
factores y su prevención” (Estados 
Anzoátequi y Sucre). Caracas, 1956. 
242 ps. 23 cm. (Colección Miscelá- 
nea. Estudio). Impreso en Tipografía 
(es P. San Juan de Los Morros. 
Publicaciones del Ministerio de Jus- 
ticia. 


LINGUISTICA, LENGUAJE, 
- GRAMATICA: 


Clavell B., Enrique: “Castellano” 
(para 4% y 5% grados de educación 
primaria). Lenguaje, comentarios, vo- 
cabulario, observaciones gramaticales, 
cuentos, poesías, adivinanzas etc. Ca- 
racas, Edit. Simón Rodríguez, 1956, 
159 ps, ilus: 23 :cm. 

. . .: “Castellano y literatura para 
primer año de educación secundaria”* 
de acuerdo con los programas provi- 
sionales vigentes, publicados por el 
Ministerio de Educación de Venezue- 
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la en Sept. 1955”. 2 ed. Caracas, 
Edit. Simón Rodríguez, 1956. 229 ps. 
ilus. 23 cm. 


CIENCIAS PURAS: 


Etnografía: 


Acosta Saignes, Miguel: ““Introduc- 
ción a un análisis de los petroglifos 
venezolanos de B. Tavera Acosta”. 
Caracas, Instituto de Antropología e 
Historia. Facultad de Humanidades 
y Educación, Universidad Central de 
Venezuela, 1956. 29 ps. ilus. 24 cm. 

Salas, Julio César: “Etnografía de 
Venezuela”” (Estados Mérida, Trujillo 
y Táchira). Los aborígenes de la Cor- 
dillera de Los Andes; prólogo del Dr. 
J. L. Salcedo Bastardo. Mérida, Ve- 
nezuela, Talleres Gráficos de la Uni- 
versidad de Los Andes [1956]. 359 
ps. 24 cm. 

Tavera Acosta, Bartolomé: 
Petroalifos de Venezuela”. Prólogo 
de Miruel Acosta Saignes. Caracas, 
Instituto de Antropología e Historia, 
Facultad de Humanidades y Educa- 
ción, Universidad Central de Vene- 
zuela, 1956. 105 ps. ilus. 24 cm. 
(Antropología, 2). 


“Los 


Fauna y Flora: 

De Bellard Pietri, Eugenio: “La 
espeleología en Venezuela, flora y 
fauna hipogea”. Caracas, Tipoarafía 
La Nación, 1956. 24 ps. ilus. 24 cm. 
(Separata Boletín Sociedad Venezola- 
na de Ciencias Naturales, t. XVII. 
N9 85). pp. 25-46. 

Phelps, William Henry: “Five new 
birds from Río Chiquito, Táchira, Ve- 
nezuela, and two extensions of .Ran- 
ges from Colombia”, by William H. 
Phelps and William H. Phelps, Jr. 
Washington 1956. [157]-166 ps. 23 
cm. (Separata de Proceedings of the 
Biological Society of Washington, vol. 
69, set. 1956) pp. 157-166. 

vu. .: “Three new birds frcm Ce- 
rro El Teteo, Venezuela, and exten- 
sión of Ranges to Venezuela and Co- 
lombia, by William H. Phelps and 
William H. Phelps, Jr. Washington, 
1956. [1271-134 ps. 23 cm. (Sepa- 
rata del citado Proceedings..., vol. 
69, set. 1956, pp. 127-134). 


Wetmore, Alexander: “Further 
additions to the list of birds of Ve- 
nezuela”, by Alexander Wetmore 
and William H. Phelps Jr., Washing- 
ton, 1956. 10 ps. 23 cm. (Separata 


del citado Proceedings. .., vol. 69, 
mayo 1956, pp. 1-12). 
Física: 

Ferrer Soto, R.: “El sistema gno- 


mónico y su aplicación a la cons- 
trucción de relojes solares”. Mérida, 
Venezuela, Talleres Gráficos de la 
Universidad de Los Andes 119561. 
16 ps. ilus. 24 cm. 

Sifontes, Ernesto: “La evaporación 
de los llanos de Venezuela”. Cara- 
cas, Talleres Tipográficos El Globo, 


1956. 35 ps. ilus. 24 cm. (Meteo- 
rología Tropical). 
Geología: 

De Bellard Pietri, Eugenio: ““Ob- 


servaciones espeleológicas; las gran- 
des áreas calizas de Venezuela y los 
fenómenos característicos en ellas 
uescubiertos”. [Caracas], 1956. 122- 
124 ps. ilus. 30 cm. (Meteorología 
Tropical). (De Acta Científica Vene- 
zolana, vol. 7, N? 6, 1956). 
Venezuela. Dirección de Geología: 
“Léxico estratigráfico de Venezuela”. 


Caracas, Edit. Sucre, 1956. 728. ps. 
24 cm. (Su: Boletín de Geología). 
(Ministerio. de Minas e  Hidrocar- 
buros). 


Matemáticas: 


Andrés: “Métodos de 
los números”. Méri- 
Talleres Gráficos de 
Los Andes [19561. 


Zawrotsky, 
la geometría de 
da, Venezuela, 
la Universidad de 
6 ps. 24 cm. 


CIENCIAS APLICADAS: 
Agricultura: 


Consejo de Bienestar Rural, Cara- 
cas: “Actividades. Extensión agríco- 
la”. Información. Estudios especiales. 
[Caracas, Grafos, 19561. 1 yol. (sin 
paginación) ¡lus. 30 cms 

"+ “Recursos agrícolas del Guá- 
estudio efectuado 


rico occidental”; 
de Bienestar Rural 


por el Consejo 


para el Ministerio de Agricultura y 
Cría. Caracas, 1956. 458 ps. ilus., 
mapas. 28 cm. (3 mapas pleg. en 
sobre insertado al final, preparados 
por Marion M. Striker y Edmundo 
Rojas A.). 


Arte Culinario: 


López, Carmen Victoria: 25 de- 
liciosos platos con arroz”. Obsequio 
de la Corporación Venezolana de Fo- 
mento. [Caracas, Imprenta “Guía”, 
195621. 1 vol. (sin paginación) 23 
cm. 


Ingeniería: 


Compañía Shell de Venezuela: 
“Plano de la ciudad de Maracaibo”, 
con índice; preparado con la coope- 
ración de la Subcomisión de Urba- 
nismo del Estado Zulia y de la In- 
geniería Municipal del Distrito Ma- 
racaibo. [Caracas, Litografía Mian- 
golarra] 1956. 11 ps. 96x69 cm. 
en pleg. a 24x13 cm. 

Orinoco Mining Company: “A ré- 


sumé”. [Ciudad Bolívar, Tip. la 
Empresa], 1956. 25 ps. ilus. ma- 
pas. 18 cm. 
Medicina: 

Archila, Ricardo: “Historia de la 


sanidad en Venezuela”. Prólogo del 
doctor Daniel Orellana. Caracas, Im- 
prenta Nacional, 1956. 2 vol. ilus. 
retratos, 23 cm. 

Congreso Venezolano de Ciencias 
Médicas. 6. Caracas, 1955: “"Memo- 
rias”. Caracas [Prensa Médica Ve- 
nezoleona, 19561. .v. 1 (571 ps.) 
ilus., retratos, cuadros, DIC: 

"" de Salud Pública, 1*. Cara- 
cas, 1956: “Primer Congreso Vene- 
zolano de Salud Pública y Tercera 
Conferencia Nacional de Unidades 
Sanitarias”. Programa general. Cara- 
cas, Venezuela 19-25 de nov. de 
1956. Caracas [Litografía y Tipo- 
grafía Vargas] 1956. 27 ps. 16 cm. 

Grom, Edward: “Experticia oftal- 
mológica”, [ajustada a la legislación 
venezolana). Prólogo del prof. doctor 
Jesús Rhode. Caracas, Publicaciones 
de la Junta de Beneficencia Pública 
del Dto. Federal, 1956, UIT AN 
cm, 
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Rodulfo de Ardila Plaz, Maruja: 
“Juangriego”, (estudio médico-sanita- 


rio). La Asunción, [Venezuela, Im- 
prenta del Estado Nueva Esparta] 
1956. 107 ps. ilus. 26 cm. (Edics. 
Isla, 7). 


Silva Alvarez, Alberto: “Labor qui- 
rúrgica en el Hospital Policlínico Los 


Teques”. [Caracas]. Prensa Médica 
Venezolana [1956]. 8 ps. 23 cm. 
(De Ill Congreso Venezolano de Ci- 


rugía, 2% tomo). 

. . . “Observaciones sobre las her- 
nias y su importancia en cirugía in- 
dustrial. [Caracas, 1956]. 8 ps. 23 
cm. (De Ill Congreso Venezolano de 
Cirugía, 2% tomo). 

Valeri, José Francisco: “Glosas ga- 
lénicas”*. Prólogo por el doctor Ul- 
piano Madrid L. [Mérida, Venezuela, 
Talleres Gráficos de la Universidad 
de Los Andes, 19561. 275 ps,, re- 
trato, 25 cm. 

Venezuela (Distrito Federal). Jun- 
ta de Beneficencia: “Un sistema de 
acción médico-asistencial en el Dis- 
trito Federal”. Caracas [Lit. Mian- 
golarra Hnos.1 1956, 209 ps. ilus. 
18x23 cm. (Publicación de la Junta 
de Beneficencia Pública del Distrito 
Federal). 


Petróleo-explotación: 


González Rincones, Rafael: “Pio- 
neros del petróleo de Venezuela. [La 
Compañía Petrolia del Táchira, fun- 
dada en 18781”, Caracas, Edit. Su- 
cre, 1956. 36 ps. ilus,, retratos., 
facsm. 25 cm. Contiene entre otros 
artículos: “L” industrie du pétrole au 
Vénézuéla. (Extracto de la Revue 
Pétrolifére, París, 11-12-1928). 


BELLAS ARTES: 
Pintura y Deportes: 


Caracas. Museo de Bellas Artes: 
“Obras de antiguos maestros italia- 
nos en colecciones privadas de Ca- 
racas (desde el siglo XIV al siglo 
XVIII). Caracas [Italgráfica] 1956. 
15 ps. ilus. 30 cm. 

Rodríguez, Simón B.: “Destellos 
del ciclismo”, (en los 20 años del 
ciclismo venezolano organizado). Ca- 
racas [Talleres Martínez, 1956]. 160 
ps. ilus., retratos, 22 cm. (Mr. Fly), 
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Venezuela. Instituto Nacional de 
Deportes: *'l Convención Nacional de 
Comisionados Regionales del I1.N.D.”. 
Memoria oficial. Agosto 6 a 10 de 
1956: Caracas, 1956. 1 vi (sin pes 
ginación) 28 cm. 


LITERATURA: 
Discursos: 


Academia Venezolana, Caracas: 
“Discurso de incorporación del indi- 
viduo de número don Jorge Schmid- 
ke”. Contestación del académico don 
Jesús Antonio Cova. Acto celebrado 
el dío 28 de setiembre de 1956. 
[Caracas]. Imprenta del Ministerio de 
Educación, 1956. 24 ps. 23 cm. 


Ensayo: 


Hubbard, Elbert: “Un mensaje a 
García”. Mérida, Venezuela, Talleres 
Gráficos de la Universidad de Los 
Andes, 1956. 16 ps., 24 cm. 

Oropesa, Juan: “Del tiempo en 
que vivimos”. Caracas, Madrid, Edi- 
ciones Edime, 1956. 161 ps. 22 cm. 

Pablo, Santo, Apóstol: “De la ca- 
ridad”, Fr. Juan Pérez. Mérida, Ve- 
nezuela, Talleres Gráficos de la Uni- 
versidad de Los Andes, 1956. 1 h. 
21 cm. 


Novela y Cuento: 


Blanco Peñalver, Pedro Luis: “En 
bongo hacia San Fernando”, (nove- 
la). Caracas, Editorial González-Gon- 
zález, 1956. 262 ps. 18 cm. (Biblio- 
teca Provincia). 

Carbonell, José Angel: “Mar de 
fondo” (novela), con ilustraciones del 


autor, [San Cristóbal, Venezuela, 
Editorial “Ideal”, 1956]. 208 ps. 
ilus. 24 cm. 


Fernández Tamargo, Luis Antonio: 
“La tierra y el cielo” [novela]. Ca- - 
racas, Tip. Vargas, 1956. 125 ps. 

cm. 

Gil Fortoul, José: “El humo de mi 
pipa”. Prólogo de J. S. Penzini Her- 
nández. Caracas, Ministerio de Edu- 
cación, Dirección de Cultura y Bellas 
Artes, Comisión Editora de las Obras 
Completas de José Gil Fortoul, 1956. 
571 ps. láms. 24 cm. (Vol. 59 de 
Obras Completas). 


Gil Fortoul, José: *“Tres novelas”. 
Prólogo de Hermann Garmendia. Ca- 
racas, Ministerio de Educación, Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes, 
Comisión Editora de las Obras Com- 
pletas de José Gil Fortoul. Caracas, 


1956. 391 ps. 24 cm. (Vol. 6% de 
Obras Completas). Contiene: Julián, 
¿Idilio? — Pasiones. — La Infancia 
de mi nuera. — (Versos). 


Muñoz Rueda, Enrique: “Los mer- 
caderes del temolo””, (novela). Cara- 
cas, Madrid, Edic. Edime, [1956]. 
D04 ps. 22 cm. 

Otero Silva, Miguel: “Casas muer- 
tas”, novela. 2 ed. Caracas, Tip. La 
Nación, 1956. 189 ps. 22 cm. (Edi- 
ciones Pasa). 

o... “Fiebre”. Novela de la re- 
volución venezolana. 3 ed. Caracas, 


Tipografía La Nación, 1956. 262 
ps 22 cm 
Pocaterra, José Rafael: “Obras 


selectas”. Caracas, Madrid, Ediciones 
Edime, 1956. 1549 ps. front. (retra- 
to) 20 cm. Impreso por E. Sánchez 
Leal, Madrid. 

Sumis, Ima: “Miro Guagua”, no- 
vela. [Caracas, Escuelas Gráficas Sa- 
lesianas, 1956]. 399 ps. 24 cm. 


Poesía: 
Albertini, Elba Rosa: “Presencia 
de la soledad”, poemas. Porlamar 


[Tip. Avancel, 1956. 80 ps. 16 cm. 
Aristeguieta, Jean: “Passion pour 
la Gréce (Pasión por Grecia) [poe- 
sías]. Traducción de Gaston Bour- 
geois et L. P. Lecocq, revue par Ro- 
lina Ipuche Riva. París, Editions de 
la Revue Moderne, 1956. 103 ps. 20 
cm. (Collection Horizons Lointains). 
Bermúdez de Belloso, Mercedes: 
“Espectro de la espuma””, sonetos. 
Maracaibo, 1956. 1 v. (sin pagina- 
ción) 25 cm. 
Blanco, Francisco: 
brados'', versos. Caracas, 
Gráficas Salesiamas] 1957 
OSO A172pS: 13x18 cm. 
Cubillán, Ofelia: “Cantos a Bolí- 
var”; pcesía venezolana, homenaje 
en los 173 años de su nacimiento. 
Caracas [Tipografía Garrido] 1956. 
Ns. 21 cho. 
Delgado Paiva, 
ciones de Barlovento”. 


“¿Caminos sem- 
[Escuelas 
[colof. 


Hermes S.: “Can- 
El Clavo [Ve- 


nezuela] 1956. 1 y. (sin paginación) 
24 cm. Impreso en Tipografía D'Suze, 
Caracas. 

Escalona-Escalona, José Antonio: 
“Sombra del cuerpo del amor” [poe- 
sías]. Caracas [imprenta del Minis- 
terio de Educaciónl, 1956. 12 ps. 
ilus. 31 cm. 


González Rodríguez, Arnaldo: **Han 


derramado la sangre ¡inocente de 

Abel”, [poema].  [Caracas, Edit. 

Cóndor, 19...]. 14 ps. 16 cm. 
Graterol Leal, Víctor Napoleón: 


“Tú serás” [poemal. Caracas Llm- 
prenta Moreycol]. 1956. 15 ps., re- 
trato. 16 cm. 

Insausti, Rafael Angel: “La poesía 
venezolana para niños”. Selección, 
prólogo, notas y epílogo de Rafael 
Angel Insausti. Caracas, 1956. 167 
ps. 21 cm. Imprenta López, Buenos 
Aires. 


Kipling, Rudyard: “Sí”, [poema. 
Mérida, Venezuela, Imprenta de la 
Universidad de Los Andes, 19561. 


e 

Lizardo, César; “Clima del sueño”, 
poemas. 2. ed. Caracas, Tipografía 
Garrido, 1956. 83 ps. 24 cm. 

López, Ana E.: “El arte de la poe- 
sia”. [San Felipe, Venezuela, 19561. 
7 ps. ilus. 22 cm. 

Olivares Figueroa, Rafael: “Teoría 
de la nieve [poema, 19561. 11 hs. 
28 cm. Manuscrito. París. 

Paz Castillo, Fernando: “Enigma 
del cuerpo y el espíritu. Dios y hom- 
bre”. [Poemal. Caracas [Tipografía 
D'Suze] 1956. lv. (sin paginación) 
23 cm. (El Espejo y la Nube). 

Pérez Freites, Mercedes de: “Ver- 
sos”. Caracas, Tip. Vargas, 1956. 
171 ps. facsím. cm. 

Ramírez Murzi, Marcos: “Otra so- 
ledad”, [poesías]. Caracas [Imprenta 
del Ministerio de Educación], 1956. 
[131 ps. ilus. 31 cm. (Plaquette NO 
20). 

Rodríguez Urraca, José: “Biografía 
tallada en júbilo”, [poesías]. Va- 
lencia [Venezuela, Tipografía “Gar- 
blan“] 1956. lv. (sin paginación) 
ilus. 22 cm. 

Rugeles, Manuel Felipe: “Aldea en 
la niebla y otros poemas de la tie- 
rra”. Prólogo de Rafael Angel Insaus- 
ti [2. ed.] Caracas. [Talleres Gráfi- 
cos Sitges] 1956. 205 ps. lius. 22 
cm. 
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Seghers, Pierre: “Raíces”. Traduc- 
ción de Juan Liscano; fotografías de 
Fina Gómez. París [Priester Fréres, 
19561. [40] ps. ilus. 28 cm. (Inter- 
continental del Libro, 14). 


BIOGRAFIA - GEOGRAFIA - 
HISTORIA: 


Biografía: 


Beaujón Oscar: “Discurso pronun- 
ciado en la celebración de los veinte 
y cinco años al servicio de Anatomía 
Patológica del Hospital Vargas””; re- 
seña biográfica del Dr. José Antonio 
O'Daly. Caracas, 1956. 7 ps. 24 cm. 

Boulton, Alfredo: “Los retratos de 
Bolívar”. Caracas [Talleres de ltal- 
gráfica] 1956. 176 ps. 32 cm. Re- 
tratos y comentario de... 

Briceño Perozo, Mario: “Miranda, 
vexilario de la libertad”. Coro [Ve- 
nezuela] Edit. Orto, 1956. 15 ps. 

6 cm. 

Cornejo, Justino: “Bello. Precursor 
Universal”. [Guayaquil] Universidad 
de Guayaquil, Dto. de Publicaciones, 
1956. 35 ps. retrato. 25 cm. 

Díaz, Manuel Guillermo: “El agre- 
sivo Obispado caraqueño de don fray 
Mauro de Tovar”. Caracas, Tipogra- 
fía Vargas, 1956. 205 ps. retrato. 
23 cm. (Biblioteca Rocinante). F 

“Don Simón”. Obra caligrafiada 
por Vicente A. Pinto; ed. numerada, 
aumentada y corregida. [Caracas, 
Editora e Impresora Venezolana Edi- 
vel 1956. 40 ps. ilus. 57 cm. 

Fragachán, Félix: “Simón Bolívar””; 
síntesis panorámica de la vida del 
grande hombre. Homenaje a la Se- 
mana de la Patria. Madrid, Caracas, 
Ediciones Edime, 1956. 434 ps. láms. 
retratos. 27 cm. 

Guevara, Luis: “Poetas y prosado- 
res carabobeños”. Colección y prólo- 
go de Luis Guevara y Enrique Groos- 
cors, hijo. Edición conmemorativa 
autorizada por el Concejo Municipal, 
en el IV centenario de la fundación 
de la ciudad de Valencia. Valencia 
[Venezuela, Tip. El Cronista, 19561. 
525 ps. retrato, 23 cm. 

Mago, Luis Beltrán: “Biografía es- 
piritual de Margarita”. La Asunción 
[Imp. del Estado Nueva Esparta] 
ISS AENA Os 2 cm: 
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Pinto, Vicente Alfonso: véase Don 
Simón. 

Reyes Zumeta, José Policarpio: 
“Bajo bóveda de acero”. Oración 
leída durante las exequias Masónicas 
del ilustre maestro Bachiller Trinidad 
Figueira. Sábado Santo, San Felipe, 
31 de Marzo, 1956. [Valencia, Ve- 
nezuela, Lit. y Tip. Carblan] 1956. 
10 ps. 19 cm. 

Rumazo González, Alfonso: '“O'Lea- 
ry, Edecán del Libertador”” (biogra- 
fía). Caracas, Madrid, Ediciones Edi- 
me [1956]. 254 ps. retrato. 22 cm. 

Salvi, Adolfo: **Soublette; prócer 
militar y civil”. Caracas [Cromotip] 
1956; 21 ps. 24 cm. 

Santiago Pedro A., de: “Biogra- 
fías trujillanas””; homenaje a Trujillo 
en el cuarto centenario de su funda- 
ción, 1557-1957. Caracas, Madrid, 
Ediciones Edime [1956]. 1 yv. 357 ps. 
retr. 21 cm. 

Travieso, Carlos R.: “Discurso pro- 
nunciado por el doctor Carlos R. Tra- 
vieso, Individuo de Número de la 
Academia Nacional de Medicina, en 
el acto celebrado en el Paraninfo de 
la Academia, el día 10 de octubre 
de 1956, con motivo de conmemorar 
el centenario del natalicio del profe- 
sor Francisco Antonio Rízquez. Ca- 
racas, Imprenta Nacional, 1956. 20 
ps. retrato. 24 cm. 

Venezuela (Distrito Federal). Junta 
de Beneficencia: “Homenaje al pro- 
fesor Rudolf Jaffe al cumplir veinte 
años en el Servicio de Anatomía Pa- 
tolóaica del Hospital Varaas. Cara- 
cas, 1956. 24 ps. retrato. 24 cm. 


Geografía: 


Barrios Freites, Manuel: ““Monogra- 
fía del Estado Portuguesa”. Caracas, 
Edit. Ragón [195(21. 82 ps. ilus; 24 
cm. 

Vila, Marco Aurelio: “Aspectos 
geográficos del Estado Cojedes”. Ca- 
racas [Edit. Ragónl. 1956, 219 ps. 
ilus. mapas. 23 cm. Monografías Eco- 
nómicas Estatales del Ministerio de 
Fomento. 


Historia: 


Briceño Valero, Américo: ““Adden- 
da a “La ciudad portátil”. Trujillo, 
Imprenta del Estado [1956]. 69 ps. 


ilus. 24 cm. (Publicaciones del Edo. 
Trujillo). 

Gabaldón, José Rafael: **Documen- 
tos pro paz...” Caracas, 1956. [14] 
DSZ cm. 

González Reveane, 
templos de Caracas”. Caracas, Mi- 
nisterio de Educación. Dirección de 
Cultura y Bellas Artes, 1956. 31 ps. 


Alicia: “Tres 


ilus. 19 cm. 
Key-Ayala, Santiago: “La bandera 
de Miranda...” Bicentenario de Fran- 


cisco de Miranda 1750-1950. Cara: 
cas, Ediciones Librería Europa, 1956. 
Dor sims. 23 cm. 

Magariños, Santiago: “Notas de 
clases de Historia de América”; ter- 
cer año de Ciencias Sociales, Institu, 
to Pedagógico. Caracas, Librería 
Pensamiento Vivo, 1956. 35 ps. 21 
cm. 

Matos Romero, Manuel: 
fundación e historia”. 


“Perijá: 
[Caracas, Ti- 


CIENCIAS SOCIALES: 


Bonfanti, Celestino: “Curso de ins- 
trucción en el uso de la Biblioteca y 
preparación de bibliografías”*. Mara- 
cay, Facultad de Agricultura, 1955. 
55 hs. num 28 cm. Multigrafiado. 

Gil Fortoul, José: “Filosofía cons- 
titucional””. Prólogo de Antonio Re- 


yes. Caracas, Ministerio de Educa- 
ción. Dirección de Cultura y Bellas 
Artes. Comisión Editora de las Obras 
completas de José Gil Fortoul, 1955. 
550 ps. 24 cm. (Vol 4 de Obras 
Completas). 

Venezuela. Comisión de Progra: 


mas de Edificaciones Sanitarias: “Do 
cumentos de la Comisión de Progra- 
mas de Edificaciones Sanitarias 1951- 
1955”. Recuperación y ordenación 
del doctor Jorge Soto Rivera, miem- 
bro y secretario ejecutivo de la Co- 
misión. Caracas, Imprenta Nacional, 
1952-1955. vol. 2 (695 ps.) 23 cm. 

(Distrito Federal) Junta de Be- 
neficencia: “Informe presentado por 
la Junta de Beneficencia Pública del 
Distrito Federal al Ciudadano Gober- 
nador del Distrito Federal (anexo u 
la Exposición del Gobernador del Dei 
al ilustre Concejo Municipal del D.F.) 


pografía Matheus, 
ilus. retrs. 23 cm. 


Meneses, Guillermo: *“VWénézuéla”; 
paroles de Guillermo Meneses, plan- 
ches de Víctor Vasarely. [Paris, Edi- 
tions Denise René, 19561. [12] ps. 
láms. en carpeta. 68 cm. 


1956]. .206 ps. 


Oramas, Luis Ramón: *““Tricentena- 
rio de Baruta, 12 de julio de 1655- 
12 de Julio de 1955”. Caracas Ltip. 
Londres] 1956. [15] ps. ilus. 29 cm. 


Ramírez Mac-Gregor, Carlos: “Una 
época”; acontecimientos nacionales e 
internacionales (1949-1953) vistos 
por un periodista. Caracas, Madrid 
[Ediciones Edime, 1956]. 340 ps. 21 


cm. 


Vargas, Francisco Alejandro: “His- 
toria naval de Venezuela””. [Caracas] 
Imprenta de las Fuerzas Navales, 
1956. 1. vol. 200 ps. ilus. 23 cm. 


Obras venezolanas publicadas durante el año de 1955, imgresa- 
das en la Biblioteca Nacional en los últimos meses de 1956. 


12 de diciembre de 1953 al 30 de 
noviembre de 1954. Caracas, [Tip. 
Vargas] 1955. 219 ps. ilus. cuadros, 
diagrs. 29 cm. 


CIENCIAS PURAS: 


Instituto Venezolano de  Neuro- 
logía e Investigaciones cerebrales. 
(1 V. N. 1 C.) (bajo la dirección del 
Prof. H. Fernández Morán): seleccio- 
nes de nonencias de la Conferencia 
e Informe elaborado por el Instituto 
Venezolano de Neurología e Investi- 
gaciones Cerebrales (l. V. NA CJ 
LI. 738 ps. x 22 cm. (Conferencia 
Interamericana sobre la Utilización 
de la Energía Atómica con Fines Pa- 
cíficos. Ginebra, 12 al 20 de agosto 
de 1955). 

Mary, Ernst: “Origin of the bird 
fauna of Pantepui”. Basel, 1955. 
399-400 ps. 24 cm. Separata, Acta 
XI Congr. Int. Orn. 1954, pp. 399- 
400, Brasil, 21-12-1955. 


CIENCIAS APLICADAS: 
Academia Nacional de Medicina, 


Caracas: “Discursos de recepción del 
Dr. Oscar Beaujon y de contestación 
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del Prof. Dr. Carlos R. Travieso”. 
Caracas [Tipografía Pluvil 1955. 19 
ps. 23 cm. 


o... “Las miositis orbitarias en 
Venezuela” [por el Dr. Oscar Beau- 
jón]. Trabajo de incorporación a la 
Academia Nacional de Medicina, pa- 
ra Ocupar como Individuo de Número 
el Sillón V. Juicio crítico por Jesús 
Rhode. Caracas, 1955. 110 ps. ilus. 
24 cm. 


Beaujon, Oscar: “Las miositis orbi- 
tarias en Venezuela”. Véase: Acade- 
mia Nacional de Medicina, Caracas. 


Congreso Latinoamericano de Oto- 
rrinolaringología. 3., Caracas, 1954: 
“Memorias del lll Congreso Latino- 
americano de Otorrinolaringología, 21 
al 25 de febrero, 54”, Caracas, 
Venezuela. Caracas, Talleres Gráfi- 
cos Ilustraciones, 1955. 774 ps. ilus. 
24 cm. 


LITERATURA: 

Gramcko, Ida: *“María Lionza””, 
tres actos. [Barquisimeto, Editorial 
Nueva Senovia, 19551. 60 ps. 21 
cm. 


BIOGRAFIA - GEOGRAFIA - 
HISTORIA: A 

Hernández Ron, Ramón: “San 
lvón, patrono de los abogados””; no- 
ticia biográfica. 2. ed. Caracas [lm- 
prenta de la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes] 1955. 76 ps. ilus. 23 
cm. 

Koch-Grúnberg, Theodor: “Del Ro- 
roima al Orinoco”; resultados de un 
viaje en el Brasil Septentrional y Ve- 
nezuela en los años 1911-1913, em- 
prendido y editado por encargo y con 
fondos del Instituto Baessler en Ber- 
lín [Traducido por Clemencia Rath], 
Caracas, 1955. 3 vols. en 6 27, 27 
cm. Manuscrito. 

Planas Suárez, Simón: “Historia de 
la Orden del Libertador”. Algunas 
advertencias y noticias sobre órdenes 
de caballería. La Orden del Liber- 
tador y La Orden de Miranda. Ca- 
racas, Tipografía Garrido, 1955. 359 
ps. 24 cm. 

.. .: “Sobre la existencia de la 
Orden del Libertador y de la Orden 
de Boyacá”. Consulta de la Real 
Legación de Suecia en Bogotá e in- 
forme de la Academia Colombiana 
de Historia. Comentario y crítica. 
Caracas, Tipografía Garrido, 1955. 
83 ps. 23 cm. 


Obras venezolanas publicadas entre 1855 y 1954 inclusive, 
ingresadas en la Biblioteca Nacional durante los últimos meses 
del pasado año de 1956. 


OBRAS GENERALES: 


[ Agostini, Rafael]: “Código del 
amor”, o curso completo de defini- 
ciones, leyes, reglas y máximas apli- 
cables al arte de amar y de lograr 
ser amado; por el ciudadano Agapito 


Canelón, [seud.1] Caracas, Imprenta 
de Rojas Hermanos, 1855. 151 ps. 
14 cm. 
RELIGION: 

“Prácticas de piedad, para uso 


de los colegios salesianos”', Caracas, 
Librería Editorial Salesiana, 1953. 
200 ps. ilus. 13 cm. 
CIENCIAS SOCIALES: 

Carabobo (Edo.) Venezuela: “'Co- 
municado de prensa del gobierno del 
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Estado Carabobo”. Valencia, Vene- 
zuela, 1938. 3 hs. num. 32 cm. Mul- 
tigrafiado. 

Carrero de Gómez, María Luisa. 
“Observaciones y experiencias peda- 
gógicas””. 1. ed. Mérida, Venezuela, 
Editorial El Vigilante, 1953. 118 ps. 
21 NE: 


Federación de Boy Scouts (Explora- 
dores) de Venezuela: “Reglamento 
de la Entidad Distrito Federal”. Ca- 
racas, Artes Gráficas, 1943. 16 ps. 
16 cm. 

Planas Suárez, Simón: “El asilo di. 
plomático”*. Estudio jurídico y políti- 
co sobre este execrable uso latino- 
americano, destructor de la soberanía 
nacional y de la cordialidad interna- 
cional. Buenos Aires, Imprenta López, 
1953. 687 ps. 24 cm. 


> y 


[Ramírez, Lilia del: “Proyecto pa- 
ra la fundación de un Instituto edu- 
cativo de carácter integral [por Lilia 
de Ramírez, Olinto Camacho y otros]. 
Caracas, 1951. 8 hs. 28 cm. 

Venezuela. Leyes, estatutos, etc. 
(Indices): “Indice informativo de leyes 


vigentes”. Ed. oficial. Caracas, lm- 
prenta Nacional, 1950. 30 ps. l6 
cm. 


CIENCIAS APLICADAS: 


Maracaibo. Zona de pilotaje: **Zo- 
na de pilotaje de Maracaibo”*; calado 
medio aproximado y horas más ade- 
cuadas para su navegación. Mara- 
caibo [1939-42]. 26 hs. 27 cm. 
Multigrafiado. 


BELLAS ARTES: 
Calcaño Arcila, Miguel Angel: 


“¿Dos métodos eucarísticos”, a tres 
voces blancas sin acompañamiento. 


Caracas, 1954. [10] ps., música. 
32 Em. 
LITERATURA: 


Ferrer, José Miguel: “Cantos para 
fareros y navegantes” (1932-1935) 
[poesías]. Caracas, Tipografía La 
Nación, 1943. 74 ps. 24 cm. 


BIOGRAFIA-GEOGRAFIA- 
HISTORIA: 


Arroyave Vélez, Eduardo: “Cami- 
nos de piedra”'; estampas y leyendas 
del Libertador y sus tenientes. [Me- 


dellín, Colombia, Ed. Carpell, 1951. 
DADOS. 22 CIA 

Blanco Fombona, Rufino: “Dos 
años y medio de inquietud”; prólogo 
de Pedro-Emilio Coll. Caracas LEdito- 
rial Impresores Unidos], 1942. 302 
ps. 20 cm. 

Bolívar, Simón: Selected wrightings 
of Bolívar, compiled by Vicente Le- 
cuna””; edited by Harold A. Bierck. 
Translations by Lewis Bertrand. Pu- 
blished by Banco de Venezuela. New 
York, The Colonial Press, Inc. 1951, 
ZO MS ZO cm: 

Briceño Iragorry, Mario: “La His- 
toria como elemento de creación”; 
lección inaugural de la Cátedra de 
Historia de Venezuela, en el Instituto 
Libre de Cultura Popular. Caracas, 
Tip. Americana, 1945. 18 ps. 17 cm. 

Grisanti, Angel: “Bello y Vargas” . 
en relación con esenciales problemas 
de cultura y de política durante la 
Colonia y la Independencia de Ve- 
nezuela. Carta y memoria, inéditos 
de Bello etc., Caracas, Jesús E. Gri- 
santi, Editor, 1954. 32 ps. ilus., re- 
tratos. 125.cm. 

Silva Alvarez, Alberto: “Vargas, 
un venezolano integral'”; discurso de 
orden pronunciado por el Diputado 
doctor Alberto Silva Alvarez, en la 
sesión solemne celebrada por el Con- 
greso Nacional, con motivo del cen- 
tenario del fallecimiento del doctor 
José María Vargas. Caracas, Impren- 
ta Nacional, 1954. 29 ps. 20 cm. 

Zubillaga Perera, José María: 
“Procerato caroreño”, [2. ed.]. Bar- 
quisimeto, Tipografía El Impulso 
[19M A T72 ps 20" cm: 


Publicaciones extranjeras relativas a Venezuela publicadas en 
los años 1951, 1952 y 1956, ingresadas en la Biblioteca 
Nacional en los últimos meses del pasado año. 


“Ceremonies of presentation to 
the city of New York of the statue 
of the Libertador Simón Bolívar; re- 
located on the Plaza Bolívar, Avenue 
of the Americas at Central Park 
South through the generous gift of 
the government of the United States 
of Venezuela, thursday, 19 april 
1951 at 2 p. m.”. [Chicago, Manz 
Corporation, 195-1. 

Edschmid, Kasimir: “El Mariscal y 
la dama (los amores de Simón Bo- 
lívar)”. Barcelona, [Españal. Edito- 
rial Ahr, [1956]. 458 ps. 20 cm. 


Grupo Bolivariano de Cuba, La 
Habana: “Discursos pronunciados el 
24 de julio de 1956 en la Plaza de 
la Fraternidad Americana de La Ha- 
bana. Homenaje al Libertador en el 
1739 aniversario de su natalicio y 
1309 del Congreso de Panamá. La 
Habana [Depart. de Imprental 1956, 
28 ps. 16 cm. 


Macedo, José Frisancho: “El pa- 
namericanismo de Bolívar”. [Lima, 
Empresa. Tipografía Salas e hijos”*], 
1956. 12 ps 19 cm. 

“Ll 


“Bolívar, síntesis 
biográfica”*, ilus., de Amaldi (Porta 
da de Rivas) 4. ed. Buenos Aires 
Editorial Atlántida, S. A. [19521 
124 ps. ilus. 17 cm. 

Pérez, Carlos Federico: *“Anteceso- 
res de Bolívar en Santo Domingo”. 
Conferencia pronunciada el día 21 
de julio de 1955, como parte inte- 
grante de la serie de actos conme- 
morativos del 172% aniversario del 
natalicio del Libertador Simón Bolí- 
var. Buenos Aires, 1955. [13] ps. 
ilus; 23.4cm: 

Rivero, Juan: “Historia de las mi- 
siones de los llanos de Casanare y 
los ríos Orinoco y Meta”. Bogotá, 
[Empresa Nacional de Publicaciones] 
LISOAADS ADS 20 cm: 

Roig de Leuchsenring, Emilio: **Bo- 
lívar, el Congreso Interamericano de 
Panamá, en -1826 y la independen- 
cia de Cuba y Puerto Rico”. La Ha- 
bana, Oficina del Historiador de la 
Ciudad, 1956. 167 ps. 24 cm. 

Sherwell, Guillermo Antonio: “Si. 
món Bolívar (the Libertador), wa- 
rrior, stateman, father of five na- 
tions, a sketch of his life. and his 
work'”, Conmemorative ed. of the 
moving of the statue of the Liber- 
tador [in New York to its new site 


Palma, . Lauro: 


at the head of the Avenue of the 


Americas]. The Bolivarian Society - of 
Venezuela, 1951. 232 ps. lám. ma- 
pa. 20 cm. 


Sociedad Bolivariana de Argentina: 
111739 aniversario - del natalicio del 
Libertador Simón Bolívar en la ciu- 
dad de Buenos Aires. Buenos Álires, 
1956 ESISpS 2 30cAe 


[...]1: “[Día de las Américas”; 
recortes de prensa y programas de 
los actos realizados el 14 de abril de 
1956. Buenos Aires, 1956]. 4 hs. 
26 cm. 


“San Martín en Caracas”; 
publicación recordatoria de los home- 
najes tributados al Libertador Gene- 
ral José de San Martín, en la ciudad 
de Caracas, cuna de su par en la 


gloria del Libertador Simón Bolívar. 
Buenos Aires, 1956 [4] ps. ilus. 23 
cm. 


“The birthplace of the Libertador 
Simón Bolívar”: TU. S. A., 19—J. 32 
ps. ilus. retratos. 16 x 23 cm. 

Trend, John Brande: “Bolívar and 
the independence of Spanish Ameri- 
ca”. Commemorative ed. of the mo- 
ving of the statue of the Libertador, 
[s. L.] The Bolivarian Society of Ve- 
nezuela, 1951. 242 ps. lám. 20 cm. 


DE LA “LEY QUE DISPONE EL ENVIO DE OBRAS IMPRESAS A LA 
BIBLIOTECA NACIONAL Y A OTROS INSTITUTOS SIMILARES” 


Artículo 12—Los propietarios de ediciones de obras que se pu- 
bliquen en Venezuela estarán obligados a remitir a la Biblioteca Nacional 
de Caracas dos ejemplares completos y en perfecto estado de conserva- 
ción de cada una de las obras que publicaren. 

Quedan comprendidos en la obligación que este artículo impone 
las nuevas ediciones de obras anteriormente producidas y las ediciones que 
contengan variantes de cualquier género, aunque sean sólo en el formato 


o en la calidad del papel. 


Artículo 22——Para los efectos de la presente Ley se entiende por 


obras los libros, folletos, revistas 


, diarios, pliegos sueltos, hojas volantes 


de interés público, obras musicales, mapas, planos, láminas o estampas, 


tarjetas postales ilustradas y carteles; 


además las vistas y retratos que 


se destinen a la venta o a ser distribuidos al público. 

Artículo 32—Cuando en una obra editada fuera de Venezuela y 
que circule en el país, figure constancia expresa de ser su editor, propie- 
tario, distribuidor exclusivo, representante o depositario, «alguna persona 
natural o jurídica domiciliada en Venezuela, se equiparará dicha obra a las 
editadas en el país, y la obligación de enviar gratuitamente dos ejempla- 
res eS ella a la Biblioteca Nacional recaerá sobre dicha persona. 
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RESTAMPAS “DE” VENEZUELA 


Los dos últimos meses del año se distinguieron de los anteriores por el 
cúmulo de actividades artísticas. Aunque hasta ahora hemos d dicado esta sec- 
ción de la “Revista Nacional de Cultura” al estudio de una sola actividad artís- 
tica, en esta oportunidad nos referiremos a las más salientes efectuadas en este 
período, 


82 Salón de Pintura Planchart 


El VIII Salón Anúal de Pintura Planchart, inaugurado el 4 de noviembre, 
presentó al público 178 cuadros de 126 artistas, siendo el más numeroso de 
los exhibidos. Careció de novedades y atractivos. Ofreció un corte transversal 
mostrando cierto estancamiento en los movimientos pictóricos, principalmente de 
Caracas, demostrativo de que, como, en el resto del mundo, la pintura atraviesa 
por una época de transición, en la que los artistas buscan nuevas orientaciones, 
pero sin lanzarse todavía a ellas. 


Los integrantes del Jurado decidieron otorgar los tres premios ofrecidos 
a los siguientes artistas: Primer Premio (Bs. 8.500) a Guillermo Heiter por su 
óleo “Agonía”, que representa a un Cristo Crucificado; Segundo Premio (Bs. 
2.000) a Pedro Angel González por su “Paisaje de La Guaira”, y el Tercer 
Premio (Bs. 1.000) a Carlos Cruz Diez por su cuadro abstracto “Signos y Rít- 
mos Dinámicos”. Después, el Premio Popular (Bs. 1.000) fue ganado por Héctor 
Poleo con su óleo “Cabeza”. 


El Jurado que otorgó esos tres premios estuvo integrado por la señora 
Ana Luisa de Planchart, la señorita Elisa Elvira Zuloaga y los señores Pedro 
Vallenilla Echeverría, Miguel Otero Silva y Manuel Quintana Castillo, quien ob- 
tuvo el Primer Premio en el Salón Planchart del año pasado con su cuadro ll] 


Bailarina Nocturna”. 


Esculturas de Eduardo Gregorio 


: El artista canario Guillermo Gregorio expuso en el Museo de Bellas Artes 
un conjunto interesante de tallas directas en piedra —mármol y alabastro— y 
en madera de olivo que acusan un propósito de depuración de las formas para 
conservar sólo los contornos necesarios a la euritmia. ' 


Eduardo Gregorio se identificó, en su primera época de Canarias, con el 
ideal africano del Archipiélago. ¿En sus esculturas, ejecútadas entonces en már- 
mol o ébano, extremó el sintetismo nato de la airosa mujer canaria, que se: ca- 
racteriza por las piernas largas, la grupa prominente y los pechos menudos. 
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Paulatinamente, el artista siguió buscando la síntesis de las formas, estilizán- 
dolas hasta dejar de ellas, como hemos dicho, sólo los contornos esenciales a 
la euritmia de la figura. De su viaje a Tánger, donde vivió 5 años, proceden 
las esculturas exhibidas en el Museo de Bellas Artes. 


Esculturas de Francisco Narváez 


Después de las exposiciones de Emilio Boggio y Samys Mútzner, cuyas 
obras influyeron poderosamente en las manifestaciones iniciales de nuestra pin- 
tura contemporánea, la Sala de Exposiciones de la Fundación Mendoza presentó 
cincuenta esculturas del artista venezolano Francisco Narváez, que son tallas 
directas en maderas y piedras autóctonas. 


Lo que llamó la atención del público que concurrió a esa muestra es el 
acierto con que el artista supo aprovechar las vetas naturales de las diferentes 
maderas y de las piedras empleadas para obtener calidades de tonos y contrastes 
de luz y sombra, que contribuyen a la euritmia de sus formas en el espacio. 


Narváez, que se halla todavía en un período de transición, en su afán 
por liberarse de las sugestiones figurativas, logrando abstraerlas en gran parte 
y con buen éxito, busca la armonía de los volúmenes, de acuerdo con las posi- 
bilidades de la materia que trabaja. En algunas ocasiones, las maderas, por sus 
formas naturales, son reminiscentes del cuerpo humano. Pero, al examinarse la 
pieza concluída, se advierte que esa semejanza es sólo en apariencia y de pri- 
mera impresión, ya que el ritmo de sus partes obedece a un sentido armónico 
distinto, Es el equilibrio de la forma en el espacio lo que el artista busca siem- 
pre, sin tomar en cuenta sugestión alguna de la realidad inmediata. 


Por otra parte, Narváez comienza a utilizar también los dos grandes 
descubrimientos de la escultura moderna: las superficies cóncavas y los vacíos. 
Las primeras le sirven para sombrear las superficies pulimentadas, o para cortar 
las insistencias verticales, o para romper el ritmo demasiado melodioso de la 
forma, a manera de disonancias. Los segundos los utiliza para aligerar los vo- 
lúmenes, complementándolos con efectos de claros de luz, que permiten seguir, 
idealmente, los ritmos propuestos por el artista, y que son mucho más efectivos 


que las incisiones, pues se despoja a la materia de su pesadez natural, sin per- 
derse la armonía del conjunto. 


Sin embargo, el artista no quiere o no puede despojarse todavía del 
atractivo de la forma femenina en muchas de sus esculturas, sobre todo, en las 
verticales. Esto se debe a que el cuerpo de la mujer es una fuente inagotable 
de armonía, cuya forma ideal persiste en el pensamiento del hombre moderno, 
no sólo por atavismo y por experiencia inmediata, sino como parte del patrimo- 
nio cultural que hemos recibido de la estatuaria clásica. 


Hay, además, en este aferramiento a la forma de la mujer, una cierta 
voluptuosidad del artista que asocia en su subconsciente las redóndeces de la 
materia con las redondeces femeninas. Las cincuenta esculturas de Francisco 
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Narváez representan una labor ciclópea de varios años y le han servido para 
crearse un estilo propio, que lo separa de las influencias europeas. Por último 
el artista demuestra con sus tallas en madera las posibilidades de las Hdtbras 
autóctonas como materia escultórica, dejando a la vista sus cualidades naturales 
de color, que las hacen más atractivas. 


Pintura Abstracta de Gerd Leufer 


En el local del Este de la librería Cruz del Sur, abrió su tercera exposi- 
ción en Caracas el pintor lituano Gerd Leufer. La primera, en 1954, fue en 
la galería “4 Vientos'” y la segunda, este mismo año, en el Instituto Cultural 
Venezolano-Francés. 


Gerd Leufer pertenece al grupo de jóvenes pintores europeos que pro- 
ceden directamente de Wassily Kandinsky y de Paul Klee, quienes son los más 
abstraccionistas de los que integraron el cenáculo “Der Blaue Reiter” (“El Jinete 
Azul'*), cuya producción artística revela un mundo desgarrado y como minado 
por fuerzas fantasmales, del que está desterrada la bella apariencia. Los carac- 
teres, los temperamentos y los valores vivenciales de los artistas pertenecientes 
a este conjunto fueron entre sí tan diferentes como la configuración formal de 
sus obras plásticas. 


Pero todos ellos estuvieron contestes en que el hombre actual se halla 
en grave peligro ante el avance de la ciencia y el progreso del maquinismo, así 
como en que se encuentra a merced de potencias terribles y destructoras, que 
se disputan su alma, en la cual fue creciendo la sospecha torturante de la poca 
estabilidad de la. cultura humana, pues el cambio que se está llevando a cabo 
en el panorama del mundo — mucho más rápido que la capacidad del hombre 
para adaptarse al nuevo orden de cosas— provoca el presentimiento de una 
catástrofe, que puede alcanzar magnitudes universales y destruir nuestra civi- 
lización, tal y como la entendemos hoy en día. 


Es por esta razón por la que el arte moderno se ha refugiado en la abs- 
tracción suprema. Las obras de arte que se presentan ante nuestros ojos —-como 
las de Gerd Leufer— no tienen nada en común con el mundo que captan los 
sentidos humanos, por lo menos nada en común con el mundo objetivo material, 
es decir, con la realidad inmediata, que cada día va siendo más igual en todas 


partes. 


De ahí que las concepciones plásticas vivan de fantasías y sueños, de 
intuición, quizás por la memoria atávica en sus ma- 


visiones transmitidas por la 
lesquiera que éstas sean— surgen 


nifestaciones oníricas, cuyas formas —cua 
autónomas de la realidad circundante. 


producto de una cultura tardía, desciende hasta 
s de todo ser humano 0 cósmico, remontándose 
dejando que el subconsciente guíe su mano 


El artista occidental, 
los bajos fondos primordiale 
hasta sus más remotos orígenes, 
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en la escritura de un lenguaje plástico desconocido. Ya Paul Klee ha explicado 
el origen de esta caligrafía automática, cuando confiesa: “Todo se desvanece 
en torno mío y las obras buenas brotan de mí por su propio acuerdo. Mi mano 
es el implemento de una esfera distante. No es mi cabeza la que funciona, sino 
algo distinto, algo más elevado, algo más remoto en alguna parte. Debo tener 
grandes amigos allí, tanto oscuros como brillantes... Ellos han sido muy buenos 
conmigo”. 


Por esta razón las pinturas de Gerd Leufer no tienen una explicación 
lógica, ni nos transmiten mensaje alguno. Son formas unidas linealmente que 
buscan una euritmia fuera de la realidad percibida por nuestros sentidos. Son 
algo así como los signos misteriosos de los petroglifos o como la escritura de 
civilizaciones antiguas y desaparecidas cuyo idioma ignoramos. 


Exposición de Rosario Moreno 


La joven pintora argentina expuso sus obras en el Centro Profesional 
del Este, patrocinada por la revista “'Integral'”. Es una artista que ha sabido 
amalgamar en sus obras una serie de tendencias eclécticas. 


Su concepción plástica tiene sus orígenes en la pintura del artista uru- 
guayo Joaquín Torres García, quien fue poderosamente influenciado por el pintor 
suizo Paul Klee, de quien tuvo oportunidad de ver una exposición retrospectiva 
en 1928. Basta comparar el cuadro “Pastoral”, ejecutado por Klee en 1927, 
con la ““Composición'* de Torres García, pintada en 1932 —ambas en el Museo 
de Arte Moderno de Nueva York—, para darse cuenta de las resonancias de 
aquél en éste. Por otra parte, Torres García fue un prolijo apologista de sus 
propias teorftis y un expositor racionalista de las innovaciones más formales del 
arte moderno en la línea de Ozenfánt, Lhote y Gleizes. 


Con el bagaje de las teorías expuestas por Torres García, la pintora Ro- 
sario Moreno viajó a Bolivia, donde tuvo oportunidad de conocer los restos de 
la cultura de Tiahuanaco. Se inspiró, sobre todo, en los textiles y en la técnica 
de los tejedores de dividir la superficie de la tela en cuarteles y llenarlos de fi- 
guras diferentes, para la ejecución de los cuadros exhibidos en Caracas. 


Antiguos Pintores Italianos 


La exposición más importante de todas las celebradas en los dos últimos 
meses del año fue la de Obras de Antiguos Maestros Italianos —pinturas y es- 
culturas—, efectuada en el Museo de Bellas Artes. Fue organizada por el pintor 
y coleccionista: Luis Alfredo López Méndez, bajo los auspicios de la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Ministerio de Educación, y con el patrocinio de 
la Embajada de Italia y del Instituto de Cultura Venezolano Italiano. 
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Fue posible esa exposición gracias a la gentileza de los siguientes colea- 
cionistas, que prestaron obras de su propiedad: Dr. Alejandro Pietri, 28 piezas; 
Sr. Roberto J. Lucca, 6 piezas; Sr. A. Bertorelli, 11 piezas; Sr. Luis Alfredo 
López Méndez, 8 piezas; Dr. G. Wallis, 5 piezas; Dr. Arturo Uslar Pietri, 2 pie- 
zas; Sr. Miguel Otero Silva, 3 piezas; Sra. Belén de Velutini, 2 piezas; Dr. Silvio 
Gutiérrez, 1 pieza; Conde Justo Giusti del Giardino, Embajador de Italia en Ve- 
nezuela, 4 piezas; Dr. Carlos Rodríguez Landaeta, 3 piezas; Dr. Hermógenes 
Rivero, 4 piezas; Dr. Alberto Casagrande, 4 piezas; Sra. Mercedes Gómez Vellu- 
tini de Machado, 2 piezas; Dr. Nicolás Karger, 1 pieza; Sr. Enrique Blohm, 1 
pieza; Sr. Manuel Santaella, 1 pieza; Dra. Catalina de Lamanna, 2 piezas; ade- 
más, figuraron en la muestra 10 pinturas propiedad del Museo de Bellas Artes. 
Fue un total de 100 piezas, entre pinturas y esculturas. 


Esta exposición verdaderamente antológica, en la que se mostró la cali- 
dad excepcional de nuestras colecciones privadas, ofreció una vista panorámica 
de la evolución de la pintura italiana desde el siglo XIV hasta el siglo XVIII, a 
través de sus principales escuelas y algunos de sus más destacados representan- 
tes, mostrándonos sus diversos estilos y tendencias en un conjunto de obras de 
un valor estético inmutable. Porque, como lo expresó el poeta inglés John Keats, 
a thing of beauty is a joy forever, o sea, “una cosa bella es un goce imperece- 
dero”. Porque el arte crea obras maestras que son, ante todo y sobre todo, una 
revelación y un motivo de gozo. Con -el tiempo se convierten en una luz, una 
guía, un paradigma. El arte, además, nos enseña a sentir y a ver lo que nosotros, 
que no somos artistas, no hemos visto y, tal vez, nunca llegaríamos a ver, am 
pliándonos el horizonte de nuestro entendimiento. 


Exposición de la Galería Wildenstein 


A la Galería Wildenstein de Nueva York correspondió el honor de abrir 
y cerrar las exposiciones del año. La primera fue en enero y la segunda en di- 
ciembre. En ambas se exhibieron en el Museo de Bellas Artes obras excepcio- 


nales de pintores europeos. 


Entre las pinturas de la segunda exposición, merecen especial mención 
las siguientes: “Isaac bendiciendo a Esaú” de Rembrandt; “Retrato del Duque 
de Osina” y “Retrato del Cardenal de Borbón” de Goya. Se presentaron, además, 
cuadros de Mariotto di Nardo y de Il Pesellino, artistas italianos del siglo XV; 
así como pinturas de Lukas Cranach, Greuze, Chardin, Lancret, Hubert Robert, 
Boucher, David, Ingres, Delacroix, Courbert, Corot, y de los grandes maestros 
del impresionismo francés, como Renoir, Monet, Morisot y Pissarro, llegando hasta 
Bonnard, Vuillard y Utrillo. Por último, se exhibieron 8 cuadros de Emilio Boggio. 


De esta manera, cerró el año artístico de 1956. 


Rafael! Lozano 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


GUILLERMO DE TORRE: Nacido en 
Madrid, España, a comienzos del siglo. 
Naturalizado argentino. Estudió el Ba- 
chillerato la carrera de Derecho, al 
mismo tiempo que seguía libremente 
los cursos de Filosofía y Letras, en la 
Universidad de la capital de España. 
Terminó sus estudios en Granada, li- 
cenciándose en Leyes, el mismo día 
precisamente en que también lo hacía 
Federico García Lorca. — Desde muy 
joven Guillermo de Torre desenvolvió 
una intensa actividad literaria, alcan- 
zando una significación de primer plano 
dentro de su generación y participando 
de modo saliente en los movimientos de 
renovación literaria surgidos después de 
la primera guerra europea. A dicha 
época corresponde su primer —y úni- 
co— libro de poesía, “Hélices” y el 
volumen crítico “Literaturas europeas 
de vanguardia” que está considerado 
unánimemente como la historia más 
completa de dichos movimientos inno 
vadores. (“Literaturas europeas de van- 


guardia” — se lee en la “Enciclopedia 
de la Literatura”, publicada por la Edi- 
torial Exito de Barcelona — escrito 
alrededor de los veinte años, revela su 
amplia información literaria — que en 
lo sucesivo seguiría manteniendo al día 
con asombrosa puntualidad — y gene 


ralizó el discutido vocablo “vanguar- 
dia”, con que desde entonces se ha 
venido designando en los países de ha- 
bla española todos los intentos innova: 
dores en arte y literatura”). — Fue 
secretario de redacción de las revistas 
“Cosmópolis”, “Cervantes” y co-funda- 
dor de “La Gaceta Literaria”, sin olvi, 
dar sus aportaciones a las revistas 
pertenecientes al movimiento ultraísta, 
como “Grecia”, “Ultra” y “Tableros”. 
Figuró entre los primeros colaboradores 
de la “Revista de Occidente”, dirigida 
por Ortega y Gasset, y desempeñó más 
tarde secciones literarias en varios dia- 
rios madrileños, tales “El Sol”, “Luz” 
y “Diario de Madrid”. — Durante su 
primera estancia en Buenos Aires se 
vinculó estrechamente a los grupos de 
“Proa” y "Martín Fierro”, y trabajó 
durante algún tiempo en la sección li. 
teraria de “La Nación” y desempeñó 
asimismo funciones de asesor literario 
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en la Editorial Espasa-Calpe. También 
asumió la secretaría de la revista “Sur” 
a raíz de su fundación. — Reintegrado 
a España a raíz de proclamarse la Re- 
pública, trabajó en el Centro de Estu- 
dios Históricos de Madrid, bajo la di- 
rección de Menéndez Pidal. Viajó por 
Civersos países de Europa, dando con- 
ferencias en París, La Haya, Berlín y 
varias ciudades españolas. Fue además 
en Madrid secretario de la sección Li- 
teratura del Ateneo, fundador y secreta- 
rio de la Sociedad de Artistas Ibéricos 
y fundador de ADLAN (Amigos de las 
Artes Nuevas); dio clases de literatura 
española en La Haya. — En Buenos 
Aires, donde había casado años antes 
con ia pintora Norah Borges, actuó 
como agregado cultural en la Embajada 
de España. Participó en la fundación 
de la Editorial Losada, donde sigue 
desempeñando el cargo de asesor lite- 
rario. Reanudó sus colaboraciones en 
“La Nación” y en “Sur”. Por lo demás, 
aparte de las publicaciones menciona- 
das colabora asiduamente en numerosas 
revistas y suplementos literarios del 
continente americano, tanto como de 
Europa, tales, entre otras, como “Cua- 
dernos” y Preuves” de París, “Insula” 
y “Clavileño” de Madrid, “Revista Na- 
cional de Cultura” y “El Nacional” de 
Caracas, “La Torre” y “Asomante” de 
Puerto Rico, “Cuadernos Americanos” y 
“Humanismo” de México, “Ibérica” y 
“Temas” de Nueva York, “Atenea” y 
“Pro Arte” de Santiago de Chile, “Ci- 
clón” de La Habana etc. — Ha dado 
conferencias y cursog en las Universi- 
dades de Buenos Aires, La Plata, Ro- 
sario, Córdoba, Santa Fe, Montevideo y 
Santiago de Chile, aparte otras institu- 
ciones de cultura como el Colegio Libre 
de Estudios Superiores. Ultimamente 
en 1956, enviado a la Conferencia In- 
teramericana del Congreso por la Li- 
bertad de la Cultura, celebrado en 
México, dio luego conferencias en las 
Universidades de Puerto Rico, Caracas 
y Lima, así como en otros centros de 
cultura de La Habana, Quito y Guaya- 


quil. — Ha desempeñado la cátedra de - 


Estética en la Universidad del Litoral 
y actualmente la de Literatura Espa- 
ñola Contemporánea en la Universidad 
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de Buenos Aires.— Pertenece al P.E.N. 
Club Internacional, a la Sociedad Ar- 
gentina de Escritores y a las Asociacio- 
nes de la Crítica Literaria y Artística. 
Al constituirse en Buenos Aires la Aso- 
ciación Argentina por la Libertad de la 
Cultura fue designado secretario de re- 
laciones. — Entre sus libros, sin men- 
cionarlos todos, aparte de los citados 
al principio, se cuentan: La aventura 
y el orden, Tríptico del sacrificio (Una- 
muno, Lorca, A. Machado), Problemática 
de la Literatura (“su obra más impor- 
tante —dice el “Diccionario Literario” 
antes mencionado— puesto que significa 
un replanteamiento profundo de todas 
las cuestiones a la luz de las nuevas 
condiciones en que desarrolla la crea- 
ción literaria”), Las metamorfosis de 
Proteo, Menéndez y Pelayo y las dos 
Españas, Apollinaire y las teorías del 
cubismo, Valoración literaria del exis- 
tencialismo, Qué es el superrealismo, 
Vida y arte de Picasso etc. Recopiló y 
prologó la primera edición de las obras 
completas de Federico García Lorca. 
Ha prologado además una cincuentena 
de libros extranjeros e hispanoamerica- 
nos. — Podrán encontrarse más datos 
sobre G. de T. en el “Diccionario da 
Literatura” de la Revista de Occidente, 
Madrid, en el “Diccionario de Literatu- 
ra” de Sáinz de Robles, edición Aguilar, 
en el “Columbia Dictionary of Moders 
European Literature”, New York, en la 
“Cassel Encyclopedia of Literature”, 
Londres, en la “Enciclopedia Espasa”, 
apéndice, vol. X y en el “Quién es 
quién argentino”. 


FERNANDO DIEZ DE MEDINA: Boli- 
viano.—Nació en La Paz el 14 de enero de 
1908. Desempeñó, entre otros cargos, los 
siguientes: secretario general del Banco 
Central de Bolivia, subdirector de “'Ulti- 
ma Hora”, representante de la Liga de 
“Naciones en Bolivia, director de “Radio 
Illimani”, subdirector de “El Diario”, 
gerente general de Negocios Mineros e 
Industriales, consejero político y financie- 
ro. Fundó y dirigió la página literaria de 
“El Diario”, intitulada “Hombres, Ideas 
y Libros”, durante cuatro años —1929 
a 1932—, que alcanzó difusión conti- 
nental. — Es autor principal de la 
reciente Reforma Educacional de Bo- 
livia. Crítico literario y de artes, consa- 
gró muchos años al estudio y difusión 


de obras, autores y movimientos estéti- 
cos de Bolivia y Sudamérica. En 1929 
inició la revisión de valores, impug- 
nando al “arguedismo” y combatiendo 
las ideas de Alcides Arguedas, escritor 
boliviano, autor de Pueblo enfermo, cu- 
yas ideas negativas sembraron de pesi- 
mismo la literatura nacional. En 1935, 
bajo el rubro de Insurgencia de la Ju- 
ventud, planteó en artículos polémicos 
el conflicto de generacionaes y la reno- 
vación de las ideas. En 1936, bajo el 
título de El Destino de una Generación, 
pidió para Bolivia la “revolución de la 
responsabilidad”. En 1942 sostuvo una 
polémica apasionante, de repercusión 
continental, con Franz Tamayo, el gran 
poeta y pensador boliviano. Tamayo 
atacó el libro Hechicero del Ande, de 
Fernando Díez de Medina, en un libelo 
violentísimo, llamado Para Siempre; y 
Díez de Medina le contestó en un len- 
guaje sereno y levantado, bajo el título 
de Para Nunca. Es un caso extraordi- 
nario en la literatura suramericana, pa- 
ralelo a la polémica Shaw-Harris, cuando 
biógrafo y biografiado se trenzaron en 
aguda crítica. Fué redactor de los me- 


jores diarios bolivianos: “La Razón”, 
“El Diario”, “Ultima Hora”, 'La No- 
che”, “La República”.— Es considerado 


uno de los primeros periodistas bolivia- 
nos.— Es autor de las siguientes obras: 
La Clara Senda, La Paz (Bolivia), 107 
páginas (poemas); Imagen, Editorial Amé- 
rica, La Paz (Bolivia), 96 páginas, (poe- 
mas); El velero matinal, Editorial Amé- 
rica, La Paz (Bolivia), 284 páginas, (en- 
sayos), obra premiada; El arte nocturno 
de Víctor Delhez, Editorial Losada, Bue- 
nos Aires, 272 páginas, 1938; Franz Ta- 
mayo, hechicero del Ande, retrato al 
modo fantástico, Imprenta López, Bue- 
nos Aires (Argentina); dos ediciones: 
1942 y 1944, 313 páginas; Thunupa (en- 
sayos), La Universitaria “Gisbert é8z Cía”, 
impreso en Imprenta López, Buenos 
Aires, 1947; Pachakutl, y otras páginas 
polémicas. Imprenta Artística, 189 pá- 
ginas, La Paz (Bolivia), 1948. — Está en 
circulación su libro de cuentos La En- 
mascarada, Editorial Catana - La Paz, 


Bolivia, 1955. 


ISAAC J. PARDO: Venezolauo.— Na- 
ció en Caracas en 1905. Hizo los estu- 
dios primarios en el Colegio Alemán de 
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Caracas y el Bachillerato en el Liceo 
Caracas. Inició los estudios médicos en 
la Universidad Central. A consecuencia 
de los sucesos de 1928, en los cuales 
tomó parte activa hubo de abandonar 
el país en 1930 y se trasladó a España 
donde terminó los estudios médicos en 
la Universidad de Barcelona, especiali- 
zándose luego en tuberculosis. De re- 
greso a Venezuela comenzó a ktraba- 
jar en 1937 en la División de Tu- 
berculosis del Ministerio de Sanidad y 
Asistencia Social. Jefe de Servicio en 
el Sanatorio Simón Bolívar, en Cara- 
cas, donde se ha dedicado a la cirugía 
toraco-pulmonar. — Fué representante 
de Venezuela en el V Congreso Paname- 
ricano de Tuberculosis (Argentina, 1940) 
y autor de la aportación venezolana a 
ese Congreso. En 1953 fué relator del 
Tema Oficial venezolano ante-el X Con- 
greso Panamericano de Tuberculosis, reu- 
nido en Caracas. Ha publicado diversos 
trabajos relacionados con su especiali- 
dad. — Colaborador, durante algún 
tiempo, del diario El Nacional, de Ca- 
racas. Actualmente desempeña la Presi- 
dencia de la Compañía editora de dicho 
diario. Fue junto con Miguel Otero Sil- 
va, Andrés Eloy Blanco, Carlos Enrique 
Irazábal y Francisco José Delgado, de 
los iniciadores del semanario humorístico 
El Morrocoy Azul. En la Revista Na- 
cional de Cultura, N9 36, 1943, publicó 
un estudio sobre Viejos Romances Espa- 
ñoles en la Tradición Popular Vene- 
zolana. — Con su extraordinaria obra 
Esta Tierra de Gracia obtuvo en 1958 
el Premio “Juan de Castellanos” de la 
Institución Sherover. 


JUAN B. PLAZA: Venezolano.— Nació 
en Caracas, el 19 de julio de 1898.— 
Realizó su educación humanística en el 
Colegio de los Padres Franceses.— In: 
gresó a la Universidad, inscribiéndose, 
primero, en la Facultad de Derecho y 
luego en la de Medicina. Pero aban- 
donó estos estudios para dedicarse por 
entero a la Música que era su verda= 
dera vocación. Cursó estudios de Teo- 
ría y Solfeo con el maestro Jesús María 
Suárez. A] poco tiempo se inició en la 
Composición. — De sus primeras obras 
se recuerda la música de la zarzuela 
“Zapatero a tus Zapatos”, con letra de 
Redescal Uzcátegui. Más tarde obtuvo 
una beca del Cabildo Metropolitano para 
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ir a estudiar a Roma durante tres años. 
Al regresar, en agosto de 1923, fue nom- 
brado Maestro de Capilla de la Catedral 
de Caracas, donde tuvo una larga y 
dstacada actuación. También logró rea- 
lizar una extraordinaria labor en la en- 
tonces llamada Academia de Música. 
Allí ocupó, a partir de 1930, la Cátedra 
de Armonía y Composición y, posterior- 
mente, la de Historia de la Música. Ha 
sido, igualmente, Bibliotecario y Archi- 
vero de la misma Academia. — Aten- 
diendo a una invitación oficial, hizo un 
viaje a los Estados Unidos, donde dictó 
un ciclo de conferencias. El programa 
musical presentado por él en la Biblio- 
teca Pública de la ciudad de Nueva 
York, fue grabado en discos que han 
llevado la música venezolana a todos 
los países de la América del Sur. — 
Entre los cargos que ha desempeñado, 
figuran los de Director de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Educación 
y Supervisor Nacional de Enseñanza 
Musical. — Actualmente es Director de 
la Escuela Preparatoria de Música y 
Profesor de la Escuela Superior de Mú- 
sica.— En el campo de la creación ar- 
tística son muy conocidas sus obras 
“El Picacho Abrupto” y “Campanas de 
Pascua” poemas sinfónicos; “Sonatina 
Venezolana”, para piano; varias “Misas” 
y la bellísima colección “Siete Cancio- 
nes Venezolanas”. — En el campo de 
la investigación, su obra fundamental 
es la Historia de la Música en Vene- 
zuela, en la que viene trabajando desde 
hace diez años. 


RAMON DE GARCIASOL: Español.— 
Nació en Guadalajara el 29 de setiem- 
bre de 1913. Es licenciado en Derecho 
por la Universidad Central, y reside 
actualmente en Madrid. — Se ha des- 
tacado como poeta y crítico literario.— 
Ha publicado los siguientes libros de 
poesía: Defensa del Hombre (Adonais, 
1950), Canciones (Neblí, 1952), Palabras 
Mayores (Ifach, 1952).— En prosa, es 
autor de Vida Heroica de Don Miguel 
de Cervantes (1944) y de Una pregunta 
mal hecha: ¿Qué es la Poesía? (Escá. 
lamo, 1954).— Ramón de Garciasol es 
“Premio 'Escálamo” de 1954 por su li. 
bro de poesía, 'aún inédito, Hombre' dé 
la Tierra, y “Premio Pedro Henríquez 
Ureña”. de (1955, por su libro, 'no' pu: 
blicado aún, Presencia: y Lección de 
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Colabora con frecuencia 
literarias de España y 


Rubén. Darío. 
en revistas 
América. 


PASCUAL PLA Y BELTRAN: Español. 
Nace en Ibi, Alicante, el 10 de noviem- 
bre de 1908.— Su infancia transcurre en 
el campo. A los once años se traslada 
a Alcoy —donde trabaja en sus hilan- 
derías— y de allí a Valencia. En esta 
ciudad alterna sus estudios con la poe- 
sía y la literatura. Su primer libro, 
Huso de Eternidad, aparece en 1929. 
Funda y dirige la revista Murta, en la 
que colaboran Cernuda, Aleixandre, Gar- 
fias... También funda y dirige, con el 
pintor español José Renau y el escritor 
peruano Armando Bazán, Nueva Cultu- 
ra, con colaboraciones de Alberti, José 
Bergamín, Marinello, Guillén y lo más 
destacado del arte y de la intelectuali- 
dad hispanoamericana. Tiene publica- 
dos veinte libros. Sus poemas y narra- 
ciones se han traducido a varios idiomas. 
Actualmente reside en Caracas.— Entre 
sus obras principales figuran las siguien- 
tes: La Cruz de los Crisantemos, Im- 
prenta de El Noticiero Regional, Alcoy, 
1929; Huso de Eternidad, Imprenta No- 
ticiero Regional, Alcoy, 1930; Narja, 
Tipografía Quilis, Valencia, 1932; Epo- 
peyas de Sangre, Tipografía Quilis, 
Valencia, 1933; Seisdedos (Tragedia cam- 
pesina), Impresos Cosmos, Valencia, 
1934; Hogueras en el Sur, Impresos 
Cosmos, Valencia, 1935; Voz de la Tierra, 
Impresos Cosmos, Valencia 1935; Poema 
del amor y de la angustia, Impresos 
Cosmos, Valencia, 1935; Antología, Im- 
presos Cosmos, Valencia, 1936; Madre 
Española, Tipografía Moderna, Valencia, 
1936; Canción arrebatada, Alicante, 1938; 
Canciones y romances, Tipografía Mo- 
derna, Valencia, 1938; Uno, Tipografía 
Moderna, Valencia, 1938; Vencedores de 
la Muerte, Imprenta de Ahora, Madrid, 
1939; La Muérte o el Recuerdo, Im- 
prenta Mirador, Barcelona, 1939; Poesía, 
Impresos Cosmos, Valencia, 1948 y Cuan- 
do mi tío me enseñaba a volar, Impresos 
Cosmos, Valencia, 1949. 


MARIA ROSA ALONSO: Española. — 
Cursó la licenciatura de Filología Ro- 
mánica en la Universidad Central de 
Madrid, donde se graduó (1941). En la 


misma Universidad presentó su tesis y 
obtuvo el doctorado en 1948.— En 1942 
entró en el profesorado de la Universi- 
dad de La Laguna, Canarias, de donde 
es natural, y, por concurso-oposición, 
obtuvo el cargo de profesora de Lite- 
ratura en 1947, que desempeñó hasta 
1954, en que lo renunció al establecerse 
en Caracas, donde actualmente reside. 
Desde su juventud se ha dedicado a los 
estudios literarios y su ensayo sobre el 
poeta Gustavo Adolfo Bécquer ha sido 
tenido en cuenta por el Diccionario de 
Literatura, editado en Madrid por la 
editorial “Revista de Occidente”, que ha 
aceptado su clasificación de las leyendas 
becquerianas. — Especialista de temas 
canarios, la doctora Alonso ha publica- 
do numerosos trabajos y varios libros 
sobre las letras de aquella región. Fue 
autora del proyecto del Instituto de 
Estudios Canarios, entidad cultural que 
fundó con otros universitarios y que en 
la actualidad está incorporada al Con- 
sejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas de Madrid; también es miembro 
correspondiente del Museo Canario de 
Las Palmas, igualmente incorporado al 
mencionado Consejo. El Museo Canario 
le ha premiado diversos trabajos, que 
permanecen inéditos, así como el Ayun- 
tamiento de aquella ciudad. Su estudio 
literario Victorina Bridoux, 1940, y Un 
rincón tinerfeño, premiado por la Real 
Sociedad Económica de Tenerife en 1943, 
están entre sus primeros libros. — En 
el hermoso volumen de Ceferino de Pa- 
lencia, España vista por los españoles, 
publicado en México, “se incluyen trozos 
del ensayo de María Rosa Alonso titu- 
lado San Borondón, signo de Tenerife, 
que recogen sus visiones del paisaje 
isleño. Suyo es el extenso volumen El 
Poema de Viana, un poeta tinerfeño del 
siglo XVII, que ha publicado en Madrid 
el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas en 1952. En 1953 apareció 
su libro de ensayos Pulso del tiempo. 
Su último libro sobre Manuel Verdugo 
y su obra poética, 1955, fué premiado 
por el Ateneo de La Laguna. 


MORITA CARRILLO: Venezolana. — 
Nació 'en ¡Nirgua (Edo. Yaracuy) el" 21 
de febrero de 1921.— Es una de las más 
decididas” cultoras del verso infantil en 
Venezuela. En este género ha alcanza- 
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do una maestría de relieve entre noso- 
tros y puede decirse, con justicia, que 
en su obra palpita, con genuino impul- 
so, un auténtico timbre de lirismo qua 
tiene en la infancia el ámbito propio 
de su realización y resonancia. Es por 
eso la de Morita Carrillo una voz dedi- 
cada por entero a la creación infantil. 
Sus libros Festival del Rocío y Los Cua- 
derznos de Doñana y Los Jardines del 
Niño Dios representan tres aportaciones 
inestimables en ese campo. Durante 
siete años trabajó en la Escuela “Exve- 
rimental Venezuela”, donde tuvo opor- 
tunidad de cultivar, con verdadero 
ahinco, el teatro para niños. Ultima- 
mente ha vuelto a escribir Teatro Es- 
colar y algunas de esas piezas breves, 
han sido publicadas en la revista “Tri- 
color”, que edita la Dirección de Cul- 
tura y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación. Cultiva, igualmente, en el 
mismo plano creador de su poesía y 
su teatro, el cuento para niños, guar- 
dando hasta ahora la mayor parte de 
sus trabajos inéditos. Entre otros tí- 
tulos cabe mencionar Los Alfeñiques de 
Ña Remisiz, Los trompitos reme!os 
Quinela en Aldealuz etc., todos llenos 
de ese maravilloso contagio de pureza 


infantil que distingue su creación en 
general. 


CLARA VIVAS BRICEÑO: Venezola- 
na. — Distinguida escritora, pertene- 
ciente a la generación de 1928. — Hizo 
estudios universitarios y obtuvo una 
beca para seguir un curso en el Insti- 
tuto Pedagógico. — Es autora de las 
siguientes obras en verso: La Quimera 
Imprevista, 1924; Hostias Líricas, 1928; 
El Romance del Abuelo, 1935; Plenitud, 
1941; Trece Etapas de la Biografía del 
Coronel Mártir, 1950. — En prosa ha 
publicado: De la Lucha Antlalcohólica, 
1942.— Por publicar tiene: La Que Ve- 
nía de Lejos (prosa); y La Encendida 
Huella y Altitud de la Ternura (poesía). 
Durante veinte años ha sido funcionario 
en los Despachos de Educación y de Sa- 
nidad y Asistencia Social; y durante die- 
cinueve años continuos en el Ministerio 
del Trabajo, donde actualmente desem- 
peña el cargo de Jefe del Servicio de 
Bibliotecas Obreras en la Dirección de 
Cultura y Bienestar Social. — Viajó a 
Europa, en 1936, comisionada por el 
Ministerio de Educación para hacer es- 
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tudios sobre Anormales y Deficientes 
Mentales. — Pertenece a los centros 
culturales: “Ateneo de Caracas”, “Aso- 
ciación Cultural Interamericana”, “Unión 


de Mujeres Americanas”, “Casa Mé- 
rida” y “Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos”. — Ha publicado: La Qui- 


mera Imprevista, 1924 (Poemas); Hostias 
Líricas, 1928 (Poemas); El Romance del 
Abuelo, 1935 (Poemas); Anagrama del 
Libertador, 1933 (Poemas); El Cántaro 
Vacío, 1939 (Poemas); Plenitud, 1941 
(Romance); De la Lucha Antiztochálica 
(Cuadros del Vicio), 1945 (Prosa); A la 
Sombra de Nuestros Héroes, 1955; A la 
Sombra de Nuezt-o= Héroes, segunda 
edición, 1956, (corregida y aumentada); 
Ala y Musgo, (Poesía), 1956. — Tiene 
listos para publicar: La Encendida Hue- 
lla (Poemas); Altitud de la Ternura 
(Poemas); La que Venía de L2jos — Re- 
lato autobiográfico (Prosa); y Alegría de 


Vivir (Sobre la educación familiar), 
(Prosa). 


PALMENES YARZA: Venezolana. — 
Nació en Nirgua, Estado Yaracuy, en 
1916.— Muy joven se trasladó a Cara- 
cas, donde se graduó de Maestra Nor- 
malista. Posteriormnte ingresó al Insti- 
tuto Pedagógico Nacional y obtuvo en 
1946 el título de Profesora de Educación 
Secundaria y Normal. Presentó como 
tesis de grado un importante ensayo, 
titulado Una Ojeada al Modernismo en 
la Lírica Venezolana. — Aparte de sus 
actividades docentes, cultiva con éxito 
la poesía, la crítica y el periodismo. 
Entre los cargos que ha desempeñado 
figura el de Agregado Cultural de la 
Embajada de Venezuela en Cuba. Per- 
tenece a la “Asociación de Escritores 
Venezolanos” y a otras varias institu- 
ciones tanto del país como del extran- 
jero. Ha publicado en volumen: Pál- 
menes Yarza (Poemas). Cooperativa de 
Artes Gráficas.— Caracas, 1936.— Espi- 
rales (Poemas). Impresores Unidos.— 
Caracas, 1942.— Instancias (Poemas). Edi- 
torial Artes Gráficas.— Caracas, 1947.— 
Amor (Poemas). Tipografía Garrido.— 
Caracas, 1950. 


PURA VAZQUEZ: Española. — Nació 
en Orense, Galicia, en 1918.— Títulos: 
El de Bachiller Universitario español; 
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Maestra Nacional de España, por Opo- 
sición; Miembro de la Real Academia 
Gallega de Arte y Letras. Figura en- 
tre los mejores poetas actuales de Ga- 
licia.— Escribe poemas desde los 14 
años. Reside en Venezuela desde mayo 
del año 1955. Especializada en Kinder- 
garten, perteneció al personal docente 
del Grupo Escolar “El Libertador”, de 
Chacao. Actualmente es Secretaria de 
la Sección Periodismo de la Facultad 
de Humanidades y Educación de- la 
Universidad Central. Colabora regular- 
mente en el Diario “El Universal”. Ha 
colaborado en "xl Nacional”, en la pá- 
gina infantil que publicaba “Elite”, en 
la revista “Shell”, de Venezuela, y en 
todas las revistas literarias españolas 
de post-guerra, algunas de Portugal e 
Hispanoamérica. Le fueron dedicadas 
emisiones en las principales Emisoras 
de Madrid, Barcelona, Sevilla y Galicia, 
así como en la B. B. C., de Londres, 
y en la Radio Pirenaica.— Ha publica- 
do los siguientes libros: Peregrino de 
Amor, poesía castellana. Edición regalo, 
1943. Márgenes Veladas, poesía caste- 
llana, edición hecha por la Exma. 
Diputación Provincial de Orense, 1944. 
En torno a la Voz, poesía castellana, 
edición privada, 1948. Madrugada Fron- 
da, edición publicada por la Colección 
Palma, de Madrid, 1951. Desde la Nie- 
bla, edición regalo de la Casa Antonio 
Machado, de Segovia, 1951. Intimas, 
Colección Xistral, Lugo, 1952, poesía 
gallega. Columpio de Luna a Sol, poe- 
sía infantil, Ediciones Boris Bureba, 
Madrid, 1952, en castellano. Tiempo mío, 
12 edición, Colección Pala, Madrid, 1951, 
poesía castellana. 2% edición Casa de 
Antonio Machado, de Segovia, 1952. 
Destinos, Colección “Lírica Hispana”, 
Venezuela, 1956, poesía castellana. Ma- 
ñana del Amor, Edición “Tiempo nues- 
tro”, de Barcelona; edición regalo, 1956, 
poesía castellana. Maturidade, Edición 
del Centro Gallego de Buenos Aires, 
1954, poesía gallega.— Tiene varios li- 
bros en preparación: poesía, ensayos 
críticos, cuento, artículos literarios. 
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LUIS REISSIG: Argentino.— Conocido 
educador y hombre de letras.— Desde 
su primera novela, publicada en 1928, 
Luis Reissig ha venido desarrollando una 
amplia y estupenda labor literaria, ma- 
nifestaciones de la cual son sus impor- 


tantes libros Anatole France, Educación 
para la Vida Nacional, Editorial Losada, 
Buenos Aires, 1946 y La Educación del 
Pueblo, Editorial Losada, Buenos Aires, 
1952. Su vocación por los problemas de 
la educación le condujeron también a 
fundar —junto con Aníbal Ponce—, el 
Colegio Libre de Estudios Superiores, 
una especie de Universidad libre que ha 
reunido los más altos exponentes del 
pensamiento argentino.— El Dr. Reissig 
ha recorrido numerosas universidades 
americanas y representa una de las más 
importantes figuras continentales en el 
campo de la educación.— Actualmente 
desempeña un alto cargo directivo en el 
Departamnto de Educación de la Unión 
Panamericana. Es también Director de 
la recién fundada Revista “La Educa- 
ción”, órgano del magisterio hispano- 
americano. Luis Reissig ha estado en 
Venezuela en varias ocasiones, y en Ca- 
racas dictó algunas conferencias sobre 
literatura y pedagogía. Reside en Was- 
hington. 


JOSE ANTONIO RIAL GONZALEZ: 
nace en San Fernando, Provincia de 
Cádiz, España, en 1911, y a los dos 
años es llevado por sus padres a las 
Islas Canarias, donde en el Islote de 
Lobos, en el faro, vive hasta los cinco 
años. Trasladado su padre al Faro de 
la Isleta, en Gran Canaria, vive allí 
hasta la edad de doce años. Inicia a 
los 10 años, los estudios de Bachille- 
rato, en el Instituto General y Técnico 
de Las Palmas, donde continúa estu- 


' dios hasta los quince años, en que in- 


gresa en la Escuela de Estudios Mer- 
cantiles. Alterna estos estudios con 
labores de periodismo en el diario “La 
Provincia”, de aquella ciudad. Poco 
después marcha a Madrid a ampliar 
estudios y al regreso a Gran Canaria 
trabaja en el Banco British.— Un año 
más tarde cambia de residencia, con su 
familia y se instala en Santa Cruz de 
Tenerife. Aquí se dedica al periodismo 
en los diarios “La Hora” y “El Día” 
Desde los tiempos de su vida en el faro 
sentía vocación marinera e ingresa en 
la Escuela de Náutica, donde en dos 
años concluye los estudios de Maaui- 
nista Naval.— No ha dejado de estar 
en contacto con los grupos autísticos y 
literarios de la ciudad, colaborando a 
la fundación del “Atemeo de Santa 
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Cruz” de cuya directiva forma parte. 
Colabora en periódicos y  revistas.— 
Embarca después en el buque “León y 
Castillo” y al mismo tiempo que hace 
prácticas de Maquinista lee mucho y 
escribe. Un año más tarde embarca en 
otros buques y por último en el “Ciu- 
dad de Sevilia”. Desembarca para hacer 
el servicio militar y trabaja algunos me- 
ses en el diario “La Prensa”, al tiempo 
que escribe teatro. Son de esta época 
las obras inéditas “Los Hombres Azu- 
les” y “Peregrino hacia adentro”, am- 
bas de teatro.— Al comienzo de la gue- 
rra civil es detenido en Tenerife y pa- 
sa en diversas prisiones y campos de 
concestración siete largos años. En el 
encierro se relaciona con intelectuales 
cautivos y estudia, lee y escribe, siem- 
pre que le es posible. Mucha es su 
labor de esta época, cuentos, novelas, 
versos, teatro, pero casi todo ello se 
pierde en los traslados de una prisión 
a otra. Lamenta la desaparición de su 
drama “Angel”, sobre la guerra espa- 
ñola, que le fue destruído.— Al salir 
en libertad el año 1943 se establece en 
Santa Cruz de Tenerife, donde instala 
con sus hermanos una librería con sala 
de exposiciones. Escribe y guarda. Son 
de esta época sus obras “Los Armado- 
res de la Goleta Ilusión”, que edita 
por su cuenta La Torre, y “Gentes de 
Mar”, novela que presenta al Concurso 
de la Asociación de la Prensa y que 
gana el primer premio, siendo los se- 
gundo y tercer premios adjudicados a 
escritores veteranos. Escribe también 
una larga novela “Extraña Vida” que 
contiene todos los recuerdos de su ni- 
ñez en los faros.— Embarca para Ve- 
nezuela en 1950, ya se ha casado y tie. 
ne dos hijos. A bordo del “Magalla- 
nes” conoce al escritor Casto Fulgencio 
López con quien hace amistad y quien 
le presenta en “El Universal”, donde 
comienza a colaborar apenas llegado a 
Caracas.— Se presesta al Concurso de 
Teatro que acaba de crearse, en 1951, 
con dos obras “La: Torre” y “Los Ar, 
madores de la Goleta Ilusión” y ambas 
quedan únicas finalistas, venciendo por 
mayoría la segunda y otorgándosele el 
premio de mil bolívares.— Hace críti. 
cas de cine y reportajes para “El Na. 
cional” y crónicas pora “Elite”. El año 
1953 entra de Redactor en “El Univer: 
sal”. Escribe en 1955 su novela larga 
“Venezuela, Imán”, que le publica la 
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Editorial Edime, en su- Colección de 
Grandes Escritores “Venezolanos. Ya 
Rial se ha nacionalizado venezolano. 
Marcha en viaje de vacaciones a Eu- 
ropa, con su familia y visita. Italia, 
Suiza, Francia y España.— Sigue tra- 
bajando y colaborando en “El -Univer- 
sal” y en 1956 escribe “El Gauguín 
Venezolano”, que gana el Segundo 
Premio del Concurso de Novelas para 
T. V. de Radio. Caracas. Este mismo 
año escribe “Cementerio de Automóvi- 
les”, farsa grotesca.— Las Ediciones de 
La Asociación de Escritores Venezola- 
nos le ha publicado su drama de am- 
biente nacional “Nuramí”. 


MANUEL PEREZ VILA: Venezolano 
por naturalización. Nacido en Gerona, 
España, en 1922. Cursó estudios secun- 
darios en el Instituto de Tarragona, y 
superiores de Filosofía y Letras en la 
Universidad de Burdeos. Obtuvo ade- 
más el título de profesor en el Insti- 
tuto Normal de Estudios Franceses 
anexo a la Universidad de Toulouse. 
Desde fines de 1948 reside en Venezue- 
la, donde ha alternado las labores do- 
centes con la investigación higtórica y 
la organización de archivos. Durante 
varios años, preparó bajo la dirección 
del Dr. Vicente Lecuna los índices de 
documentos del Archivo del Libertador, 
conservado en la Casa Natal del Héroe 
Posteriormente, dirigió la oficina en- 
cargada de copiar y compulsar los do- 
cumentos originales del mismo Archivo 
con vistas a su edición crítica, prepa- 
rando abundante material anotado para 
varios volúmenes. En colaboración con 
el Dr. Grases, y también por encargo 
del Dr. Lecuna, organizó totalmente el 
Archivo del prócer José Rafael Reven- 
ga, cuyos índices elaboró. El Ministerio 
de Justicia le encomendó, en unión con 
el Pbro. Jaime Suriá, la organización 
del Archivo Eclesiástico de Caracas. Ha 
colaborado con la Comisión Editora de 
las Obras Completas de Andrés Bello, 
en el análisis e identificación de los 
escritos del Maestro publicados en “El 
Araucano”. Es autor le una Biografía 
de José R. Revenga y de Bolívar: y su 
época, además de haber contribuído a 


la elaboración de la obra del Dr. Lecu-. 


na titulada La Casa Natal del Liberta- 
dor. Actualmente, tiene en prensa un 
Indice de Documentos de las Memorias 
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del General O'Leary. En diciembre de 
1955, su Biografía de Daniel Florencio 
O'Leary, Primer Edecán del Libertador, 
fue laureada en el concurso promovido 
por la Sociedad Bolivariana de Vene- 
zuela para honrar la memoria del pró- 
cer. Desde hace varios meses, está rea- 
lizando investigaciones históricas en el 
Archivo Nacional de Colombia. 


RAFAEL LOZANO: Mexicano.— Na- 
ció el 16 de abril de 1903 en la ciudad 
de Monterrey, Estado de Nuevo León, 
México. Estudió en la Ciudad de Méxi- 
co, graduándoxe de abogado en la Uni- 
versidad Naciomal. Desde muy joven se 
inició en el pe iodismo, trabajando en 
“E: Demócrata” de la Ciudad de México. 
En París dirigió la revista internacio- 
nal de poesía “Prisma”, donde dió a 
conocer los valores líricos en la segunda 
década del siglo. Durante 4 años (1940- 
1944) tuvo a su cargo la página “Pano- 
rama de la Literatura”, en el Suplemento 
Dominical de “El Nacional”, de la Ciu- 
dad de México. Allí mantuvo una Sec- 


ción “La Poesía en el Mundo” en la 
que presentó a más de 300 poetas de 
todas las épocas y de numerosos países. 
Trabajó en “El Universal”, “El Universal 
Dustrado” y en “El Nacional” de la 
Ciudad de México y ha colaborado en 
diversas revistas literarias de la Amé- 
rica Latina. Ha publicado los siguientes 
libros de versos: El Libro del Cabello 
de Oro, de los Ojos Celestes y de las 
Manos Blancas (1920); La Alondra En- 
candilada, con prólogo de Luis G. Ur- 
bina (1921); Hai-Kais, en francés (1922); 
Euterpe, (1930) y Poesía de Paúl Valéry, 
16 traducciones del poeta francés con 
un prólogo exegético (1943). En su país 
ejerció la profesión de abogado y ocupó 
cargos en el Poder Judicial y el Mi- 
nisterio Público. Ha viajado por Espa- 
ña, Francia, Italia, Inglaterra, Estados 
Unidos, Cuba, Puerto Rico, Guatemala, 
El Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Costa Rica.— Desde hace algunos años 
está residenciado en Venezuela.— Traba- 
ja en “El Universal” de Caracas, donde 
ha hecho crítica de arte. 
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